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ALMANZOR, 


IiETElTDA  HISTORICA  ABABS. 


iburanle  su  gobierno  ejecutó  por  su  persona 
«cincuenta  y  dus  caiiipanss,  sin  que  januks  hubiese 
«de  su  parle  enseña  ubuliii;);  ni  osruadroii  deshe- 
Jicha^  ai  ejército  abuyentnJo,  ui  cabaltería  de»- 
atrwnih.» 

E  *>>to  non  ei  a  sinoii  por  la  saña  «ie  Diot^i^M 
«era  muy  §raad(i  «obre  iw  ckriatMnM.» 


miilüDUCCION. 


Al  evocar  coa  ayuda  de  los  historiadores  árabes  las  memorias 
de  Almaivzor  y  de  sos  alcázares  de  Azzíhou,  no  es  niiesiro  pro- 
pósito el  recordar  escenas  amorosas  y  risaefias,  como  las  qoe  en 
otro  tiempo  vimos  representarse  en  los  de  Medina  Azzahrá^  sino 
el  describir  en  breve  cnadro  nna  época  memorable  y  el  femoso 
pcrsonage  que  con  sus  hazañas  elevó  á  la  mayor  grandeza  el  im- 
perio de  Córdoba ,  asi  como  redujo  á  los  reinos  cristianos  de  Espa- 
ña á  tal  abalimienlo  y  ruina»  cual  si  tornasen  de  nuevo  los  infaus- 

(1)  Citudopor  Almaccarif  tom.  I,  pág.  '¿'66  del  teilo  árabe,  edición  de  Lelden, 
Yétw  ál  Qúm.  I  del  Apéodiee. 
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tos  dias  que  sucedieron  á  la  ÍDfeliz  joraada  del  Guadalete.  Días  de 
loto»  de  hnmillacioD  y  de  praeba  para  la  iglesia  y  pueblo  cristiano, 
al  par  que  de  soberbio  gozo  é  ¡QsoleDte  fortuna  para  los  sectarios 
del  islamismo,  son  los  que  vamos  á  recordar,  para  escudriñar,  si 

es  posible,  los  medios  por  donde  la  Providencia  suele  encaminar 
las  cosas  de  ios  hombres  á  sus  altos  designios  é  iamulables  decre- 
tos. Porque  así  acostumbra  Dios  castigar  á  los  que  ama  para  cor- 
regirlos, y  ensalzar  á  sus  enemigos  para  derribarlos  desde  mayor 
altura,  hallando  en  el  abuso  de  sa  prosperidad  nuevos  motivos  para 
SQ  escarmiento  y  reprobación. 

Triste  es  el  coadro  qae  nos  ofrece  naestra  historia  al  correr 
las  dos  últimas  décadas  del  siglo  décimo;  los  príncipes  cristianos 
malogrando  en  funestas  discordias  civiles  el  valor  y  las  fuerzas 
de  que  iiecesilaban  para  defenderse  de  sus  poderosos  enemigos 
los  árabes;  dos  reyes  de  una  pequeña  monarquía ,  don  Ramiro  (1)  y 
don  Bcrmudo  (2)  disputándose  con  las  armas  el  trono ;  sus  vasa- 
llos divididos  en  parcialidades;  Galicia  y  Castilla  revueltas  contra 
León;  relajado  el  respeto  á  las  leyes;  desterrados  del  corazón  de 
aquellos  cristianos  los  sentimientos  de  religión»  lealtad  y  patriotis- 
mo, los  señores  y  altos  hombres  empleando  sos  armas  y  su  vali- 
miento en  favor  de  la  causa  que  mas  halagaba  á  su  ambición  y  sa 
codicia,  sin  importarles  mucho  el  servir  á  la  Cruz  ó  al  Islam.  Todo, 
en  fin ,  ofrecía  á  los  infieles  ocasión  oportuna  para  destruir  á  la 
cristiandad  española  y  desarraigarla  del  estrecho  recinto  á  que  se 
miraba  reducida.  La  misma  Providencia,  para  despertar  á  ios  cris- 
tianos á  vista  de  mayores  peligros,  de  su  afrentoso  letargo,  fa- 
voreció mas  y  mas  á  sns  enemigos,  suscitando  contra  los  fieles 
grandes  persecuciones  y  borrascas,  eñ  que  probó  su  valor  y  puri- 
ficó sus  corazones.  Con  tales  designios ,  y  para  azote  de  una  grey 
y  pueblo  degenerado,  puso  en  manos  de  Almanzor  las  armas  del 
poder  y  la  fortuna,  y  el  nuevo  Atila,  conociendo  en  sí  la  misión  á 

(I)  Ramiro  el  III  de  esto  nombre. 
{%)  Bcrmudo  ó  Veremundo  11. 
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que  era  llamado ,  se  propuso  cumplirla  con  su  natural  saña  para 
gloría  de  su  soberbia  y  de  la  fanática  creencia  que  profesaba.  Los 
propios  medios  de  qoe  se  valió  ei  formidable  Almanzor  para  alcan- 
zar aquel  poderío  y  engrandecer  su  nación,  demuestran  tal  inter- 
vención de  la  Providencia ,  piies  como  veremos  en  nuestro  relato, 
foeron  los  que  ocasionaron  la  ruina  de  aquel  poderoso  imperto. 
Por  eso  los  mismos  autores  árabes,  puesto  que  admirando  justa- 
monte  el  genio  miliíar  y  t  strañas  proezas  de  aquel  caudillo,  retra- 
tan su  carácter  coo  rasgos  odiosos ,  lamentando  los  males  qno  su 
ambición  y  su  crueldad  atrajeron  sobre  el  pueblo  árabe  y  ia  glo- 
riosa dinastía  que  señoreaba  á  la  sazón  su  trono. 

£n  el  cuadro  histórico  que  vaoMM  á  bosquejar  veremos,  pues, 
en  medio  de  laa  calamidades  de  la  España  cristiana,  así  la  restau- 
rada como  la  muzárabe,  y  de  las  grandezas  y  triunfos  de  la  sar- 
racena, alzarse  ta  gigantesca  y  magnífica  figura  de  un  héroe,  que 
con  su  nombre  y  sus  hechos  llena  toda  aquella  época,  alcanzando 
semejante  gloria  á  la  que  en  sus  siglos  y  edades  adquirieron  Ale- 
jandro el  Grande,  Maboma  y  el  (]id.  A  la  consulta  de  las  crónicas 
cristianas  y  ios  historiadores  árabes,  debemos  las  noticias  que  se 
verán  en  el  siguiente  relato. 
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«MÍlilíM^  eoBde-JM  ito  Hiifllra  «i^vte  ds  sai  mixnm^  oartM  al  mi» 
i}«an  PMoeky,  que  es  como  una  gran  «ooikb  á  «Mtfft  ált  ^  c«dt<m4'M- 

«iifr&  coQ  8U  plato,  y  donde  si  bien  es  ley  pro  mHkts qoa  t«doi  ke  platol 

buenos,  no  lo  es  que  pueda  lodo  comensal  siiminisirar  toda  clase  depla- 
tos; bastando  que  quien  llevó  solamente  huevos  ponga  »ii  lorlilla.  No  todos  en 
verdad  podemos  ai  debemos  conlribuir  c  on  los  mismos  medios  al  fin  social, 
giaade  ó  peque&o,  de  enlielcncrnua  uioceiitemenle  diiranle  el  breve  espacio  de 
uueslra  pernaanenoia  en  esta  bolita  tan  revuella  y  agitada  qoe  llamamos  mundo.  . 
El  que  pasa  la  vida  aserrando  piedra  ó  madera,  llena  su  destfiio  ian  bien 
como  el  pintor  que  Cttbre  de  fantáálicas  epopeyas  los  muros  de  un  pórtico  ó  de 
una  pinacóÍL'ci,  como  el  que  pasa  largas  vigilias  formulando  códigos  para  mejo- 
rar las  coslínnbres  de  una  nación,  como  el  que  eiicanecé  investigando  los  arca- 
nos de  las  ciencias  naUirales;  y  del  mismo  modo  el  que  siendo  maestro  de  es- 
cuela se  emplea  en  desl}asiar  y  pulir  con  la  cartilla  y  la  gramática  el  adormeci- 
do.entendimiento  del  Quio,  es  tan  iAtU  á  la  fociedad  como  el  que  áe&domoraU#- 
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ia,  ó  hisloriador,  é  dramaturgo,  seaafaanaeaexcilar  eolre  smcoBlMoporiiioi 
|a  Qobla  sed  da  lo  bueno  f  de  to  grande  por  mdio  de  eloeienlea  anoMita- 
dones  y  ejemplos;  y  como  el  qoe  siendo  novellsla,  eenapifa  á  nn  resnllado 

idéntico  coa  sus  iugenioeas  iarencioaes.  Pero  si  los  esfuerioa  de  todos  los  quQ 
con  buena  intención  y  talento  se  consagran  i  las  letras  son  ígoalmeole  pro?e-  ^ 

cbosos,  no  todos  son  igualmente  meritorios:  el  que  enseña  deleitando  es  por  regla 
general  mas  benemérito  que  el  que  solo  divierte  y  no  in>truye.  Cuando  un  cél^ 
bre moralista  francés  decía  á  olroescrilor  conlnnporáneoá  principies  de esle  si- 
glo: procuremos  divertir  á  los  jóvenes  para  que  no  (mlcu  ellos  de  diver* 
tirse,  no  era  por  cierto  una  paradoja  lo  íjue  expresaba,  sino  una  aiaviiua  [jro- 
íuuíla  que  no  debieran  olvidar  uuiic<^  lo$  huaiUc#  cleiiicados  á  la  bella  lile- 
ratura. 

Si  se  nc)>  [)i  f'guntara  cuáles  son  entre  los  libros  que  enseñan  deleitando  los 
roas  recomendables,  sin  titubear  coloi  ariamoslas  novelas  históricas  al  lado  de 
las  novelas  ejemplares.  El  entretenida  y  lUfícil  novelar  M)bre  lo^  hechos  que 
constituyen  la  iniciación  de  las  naciones  á  la  grande  obra  de  la  civiluaciou, 
arte  que  tan  gallardamente  inauguraron  en  Castilla  Pérez  de  Hila  y  Tir.so  de 
Molina,  y  que  han  llevado  a  su  perfección  en  el  présenle  siglo  dos  escritores 
exlranjeros ,  escocés  el  uno  y  el  otro  norie-americano  ,  es  una  ocupación  al- 
tamente laudable  que  participa  de  los  dos  cargos  de^  preceptor  y  del  no- 
velista. 

Con  esle  generoso  propósito  entra  en  nuestro  palen(jue  lilerario  el  ](Wcn  y 
ya  erudito  escritor  don  Francisco  Javier  Simonel,  y  el  estadio  que  elige  para 
el  pri[i¡ci  ensayo  íorraal  de  sus  foerza.s  es  e!  inlere-anle,  pocOjCOOOcido  y  por 
lo  lanío  peligroso  periodo  de  la  cultura  islamita  en  España,  El  peliííro  princi- 
pal que  en  el  estudio  de  tan  memoraW*  época  descubrimos,  tonsisie  en  ia  difi- 
coltad  de  apreciar  á  un  tiempo  mismo  dos  civilizaciones.de  tendencias  dia- 
«a^lmente  opuestas,  que  coexisten  y  .por  decirlo  así»  se  compenetran,  y  iCon- 
laMWta  ímparciaUdad  debida  para  no  dejarse  arrastrar,  como  basta  abora  la 
mayor  parte  de  mastroi  biatonadnfa»i.:yti  á.a9a  ciega  reprobación  de  todas 
hs  obras  de  la  coltura  árabe  bigpawi,.  yfl  é-HB.  aaisriiego  vituperio  de  la  lenta 
jatvilizacioo  del  occidaftte.eciitíalNt»  Vfsfo  aan  cuando  el  seuor  Simooet  baya 
sabido  evitar  eStos  don  aMMtlIeáiet  snaienlreieoidas  leyeodia.  y  bajáosle  punto 
'de  vista  lu^ia  tec(gamQBí|iie:Qaiisi^ar  eu  él,  sówos  IÍ0^t4«- ya 4|Me  sernos  brinda 
áilirigir  cuatrín  |nlabraa«l.ie(;^94r  vía     preparación rpm  «rtas  instructÍT 
w  bisfiorÍaa«.  ooosígaar  an|tti  algnoaa  .ideas  bijai  de  noeslras  medilaoioaef 
«abré  la  Rs|pi&a:48  los  icpltfaa,.  W  cval^rs  jotatrílmiráii  <|»itti  á  establecer  ■  ua 
máadikn  fMitMf  «Btreiaf  9tM»  m\íA  Aí  los  caii^piiatñda»  y  el  deaai 
fidialadocte.  Gll«^  p^iftal^nim  Menus^  avTTír  de  aiiM0aiiiiiMa» 
.1 


Digitized  by  Gdogle 


"  nillo  (lét  (leleíí«,  sí  por  ventura  el  jóveu  liisloriador  iioveliüla  arrebaLaiio  en  iMÍ 
aias  de  su  fogosa  imaginación,  hubiere  <ladu  en  algunos  pasajies  ua  colorido  ú^' 

■  masiado  sivHiclor  al  sensualismo  ialainiia. 

áiend  i  muy  pocos  los  que  se  dedican  al  osimiio  de  la  historia  y  de  la  lite- 
ratura arábigas,  >nn  nníchó»  los  que  ctMlisMidu  lioy  á  la  fueria  de  la  reacción, 
se  lamentan  y  conduelen  de  la  barbar  ie  i¡e  la  España  cristiana  levaaiada  m 
armas  por  espacio  de  siete  siglos  para  virrai^nr  y  aniquilar  la  cicafia  aga— 
retía,  deplorando  amaríram<!iilft  al  parecer  el  que  uo  andemos  todavía  los^spa- 
ñoffs  ví^slidosá  ia  usanza  morisca  y  no  estén  aun  nuestro  suelo  cubierto  de 
mezquitas  y  nuestro  pais  gobernado  por  la  ley  del  Coran.  Si  los  moros  hubie- 
ran continuado  en  E«i(vana,  dicen  estos  pseudo-críiicos,  otro  seria  hoy  el  esta-' 
do  de  nuestra  civí^lz^cioD  :  elloé  habían  trasformado  en  un  lüden  la  tierna  que 
babUaban:  la  agriealtorar  la  industria  y  el  CMNido,  todoys  las  artes  útiles; 
las  artes  4ibéra les ,  las  cieocias,  ta  íiloMlia  ^  Ja  poésía ,  todo  floréela  bajo  et 
oélro  ée  oro  de  loa  califas,  üo  paeblo  qna  ^  hallaba  tan  adelaatailo.iOuaiMio  li 
Eiir8p9* comenzaba  apeos» áiafivtdir  las  manUllaaiie  la  barbaria,,;  i|tieaerm 
de  maestro  á  los  otros  pueblos  en  todoBlasbaataaes  aanociroienlot»,  debía  ser  m»  - 
paeblo'  adonrablefliéBte  gobernado  y  cagida^  .ydétado'-daaaeelaolaa.iittláttt- 
aiaM8¿'  '  «•  •  •  * 

■  vOcoi'tí6aeiMte  aa  ttii  Itbro  qaa  al  mIIop  SíUMoal  ha  tenida  ta  boqdaéida 
aüaCalgaala  vaoea  (1),  peraoaiSaat  los  doíi  artas  erialiaiii»  y  miifliiJma  aa  ^ 
daa  bactaaiHÉ.  Gastar  y  Mlui  >dp  M  ami^ila  il&Ma :  igilal.^eraaolGciaoíQa 
pibde  'baoaiae-idft  .tas  dos  oiWHmQioiias  ^ aer  adlos  dos  artás  skábalízaa»» 
La  mittira  ÉrasailM^  éii  EsjiafM  Hiioió  ádminbtaataala  so  aaimíra  al  alHri^ 
%s  de  laa  asldaaa  «ka^Üaeiooes  de'  las  prlsHras  eaufiSi  ¿Cóiao  no  baUa:  d» 
salir  ana  'oasa  •  «grande  de  un-  niUo  cakttlisda:  par  á^ttílaa  caadalas 7-  Para  lié 
aquí  reprodaoida  JaShjatoría  da  los  hijea  de  Leda,  poi^Ue  .lambiaii-  ta  ci-' 
^flnacion  crlsiiftn  GbaiieMa  -á::dé4>leflfar  visiossaalai'  aobijaite  par  liwr-AI^ 
ámsds  y  Ordaños;  na  meúoa -raspatablea  que;  los:^AIideitaduiiaaa»'y  4ofl  * 
ffifeemes,  y  esta  ráísroo  que  su  émula  aspira  á  k  ¡iainsFidfidsld.-  Las  dos 
han  sido  engendradas  en  la  hermosa  reina  griega^  porque  en  realidad  es 
la  misma  musa  que  inspiró  á  los  filósofos  y  artistas  del  siglo  de  Peri-i 
cíes,  la  que  revela  ahora  sus  graciosos  y  nobles  conloruos  bajo  el  to^co 
paludamenlo  godo  y  bajo  la  abigarrada  vestidura  siria:  las  dos  se  jai  ta n  de 
haber  sido  producidas  por  un  aliento  divmo;  las  dos  se  llaiqaQ  hijus  de  iúpi- 

■  '■:  :•  '    'í  •  ■       *  ,       '       ,  .      .  -  .  ••        «r    ■   '  "•■•»;],►'. 

(<)  Torno  ile  C(^rdoba  de  la  6brA  Rfcuetdoi  n  BelUsm  d*  £aj)&iia,  cap.  U ^  parte  li 
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ter,  y  efeclívamenle  tan  egregias  dotes  ostentan  á  porfta  cada  cual  por  su  lado, 
que  muchos  dudan  cuál  sea  la  verdadera  obra  inspirada  porli  Divinidad.  T 
fcio  embargo,  la  una  es  Castor,  y  la  oira  Polhin,  es  decir,  la  una  es  níorla4 
y  la  otra  nó.  La  callara  arábiga ,  formada  por  el  consorcio  de  la  sabiduría 
griega  con  ia  faolasía  orieolal ,  coido  Castor  engendrado  en  la  unión  de  Leda 
con  Tindarot,  perecerá  lo  eatsmo  que  pereció  el  béroe  griego;  ai  paso  que  la 
ci?ilizacioB  crísUaoa ,  produolo  de  la  eieecia  anligua  desarrollada  eo  Atiea  y 
Cormio  y  del  espirita  fecundo  que  la  gracia  de  Dios  comunicó  á  ia  bramii 
iMOte  por  mediación  dek  Yerba,  duraiár  cuanto  dure  «I  winde,  aetMM 
09  inmortal  también  el  bermoao  Pollax,  engendrado  en  los  amores  de  Leda  coi 
lApiler.  Los  dos  hermeM»  gemelos,  pneit  sos  aventajadoé  ea  beUeza :  los  dei 
crecen  y  se  deseiiTiielveD^  paralelámeote  rim  de  neitíos  y  de  sedocoioii,  y  te 
de  llegar  el^li»  eft  ifne  á  foorn  de  tnti»  y  é»eoaiiiDie8eiim  aa  ideoiifiqaeil 
tanto  ene»  gustos,  qot  ttorO'^t-  tm  óri  iNstiogaiMe  lleiitor'Ía>raiRiti»á 
muerte  del  otro,  aii  oom»  Pollwi  Hori^ia  moorlo  de  en  hermaBo  Caslár^f  yrlo 
mb  baatn  el  eitfeiiio  de.oedérleU  nitid.^  m  woiortalidad  |ira  (|iie  Jot 
díoM»  le  restituyeseii  por  iotérf «lor  á  la  ?ida> 

Bi  «my  curial»  ver  e»  las  tiisloriaa  de  la-fispafta  ániM  cdnoné  .díspoM 
,el  Castor  masalman  á  disputar  á  su  hermano  y  émulo  la  palma  de  la  ¡noMr^  - 
talidad;  mientras  «l  Pollux  oristkuio  creen  -  easi  ignorado^  se  denmilla  f  ?í*  - 
gorlza  á  su  sombraw  Hm  ootosalet  figtros  deseonllan  á  nuestra  ■▼isla.eri>el  6B-> 
lifiito  ándalas:  Abderrahaiatt  HI  el  Grande,  que  traeen  nna  manoja'oadena  oe* 
que  sujeta  el  Aftíca  á  la*  Sspafta,  y  en  la  olra  él  aHingn  con  qne  eofoea  laa 
afieja»  rebeliones,  dando  nnídad  é  independencia  al  iniMrio  osabonetano  d4 
occidente.  Vienen  después  del  augusto  cordobés,  igualmente  benéficos  para  su 
pueblo  y  ominosos  á  los  cristianos,  Albacam  11  y  Almanzor.  Ba)o  el  cetro  de 
estos  imperantes  alcanza  el  EsUkIo  en  Córdoba  el  ^rado  de  cultura  y  grandeza 
que  habían  soñado  en  su  ardiente  aoheio  Abdenaliman  I  y  Alhacam  I.  Acabé 
la  superioridad  de  Bagdad:  la  corle  de  Annaser  brilla  como  brilló  la  de  Harun 
Arraxid,  y  la  misma  capUal  del  Imperio  iiriego  envidiíi  a  la  reina* del  Guadal- 
quivir sus  maravillas  después  de  ba  be  ría  avudado  a  crearlas!  Pero  detrás  de 
esos  tres  colosos  viene  rápida  la  dee;i  leiicia  del  califato,  poi  que  á  ningún  es- 
tado pagano  le  fué  dado  jamás  clavar  la  estrella  de  su  fortuna  en  el  punte 
culminante  de  su  órbita. 

'  Mas  en  lanío  que  trascurren  para  ios  muslimes  las  booancrbies  lamis  de 
estos  tres  reinados,  y  para  la  España  cristiana  los  dias  de  llanlo  y  luto  á  que 
la  condenan  enconosas  rivalidadej^  y  sangrienta'^  excisiones;  en  tanto  que  el  dé- 
cimo siglo  consuma  8u  temida  evolución  entre  ruinas  y  siniestros  presagios, 
ei^  que  la  cristiandad  acobardada  lee  la  sentencia  de  muerte  do^ia  bomani* 
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dad  y  át\  mundo  (1):  ¡qué  de  prodigios,  qué  de  fanláslicas  escenas  va  a  rea* 
' .  lizar  la  sabiduría  sarracena!  Como  un  raisipi  ioso  nigromante  que  por  arte  sa- 
tánico evoca  de  la  región  de  las  gombras,  contrastando  con  el  general  e5;panto,  . 
deliciosos  cuadros  que  imétiten  los  placeres  del  paraíso,  asi  las  ciencias ,  las 
artes  f  las  letras  de  la  Espalé  árabe,  asi  ese  Castor  valiente  é  impostor, 
bace  surgir;  antes  de  entonar  el  eáliiskto  si  trcnsowk)  himno  de  muerte,  cre.t- 
eioMs  inotmipapables,  Mlti  qoe  después  dé  folferÉé  k  btadir  en  ia.alMt  do 
ll  nada  las  bi»  ijb-léKr'pnf  Ébulas  ias  generaciones  veniderasi 
■'-^Jibiila  nos  ptreoé  boy,  en  efioelo,  lo  que  tos  Ivistoriadores:  árabes  nos 
CQehtan  de  la  sola  ciudad  de  Córdoba  en  el  coarto  sigk^de  la  hegira;  de  esa 
GéfMM,méNiiéé  las  eíodades,  sultana  del  occidente,  copula  ésÁ  Islam» 
Mi  MirMlroMMUM  (I),  MIS  véíttio  f  ocbo  «Vratelei,  iks  tres  mil  al^ 
fnei^,  m  lMMNnefibtti  nkUng;  JafdtoOB  y  oltli»  de  reereo;  Al  pio<ie  la 
i^ftáméá  iiinéi  lUirigo  loo  béladoo  líéntoi  del  nortev^  softro  boa  $1** 
Miraito  OMWraMvi  )ocb»  trtgalido  ptr»  «M  odilM  tthMdá  y-fioM^ 
nee^Magrtdi  8l  tMr  y  á  los  ptoMni  M  mvcirteoiM'catMb»  lo  percK 
grioa  HMn  AmbrI:  pobkcloD' miglca  on  «{oeel  oofridmo'tfie  orioolol 
juraeó  o0itari«ili«NtM/eoBio:)>éra:doiMoirar  ^  pwdo  lo'orqaiiMlmeoB 
MIS  fftbríeoo  igoolor  taimas  foBtásüéss  deserlpohwas do  la  poosfai.  Bodras  lo 
qieoosfaiMos,  pabolléiitfy  olééiatw  eadorran»  seria  baonto  sbrtln:  re- 
Muda  le  que  poroHa'bteleron  los  matfgratodMroMiporadMosderflbáiid»;  eon^ 
i«lklBi>lM|)«.al  pnstiglo  4ft  sUfOMSottMí  en  joyerébd»  Irnaon  y  kémosa 
sriliMsmrámeómo  Isa  primevas  d^a^  |gl^aB¿|]kaB»se<ies- 
«MIam'éaíarfpM'ello  lor  MMiiooy  prafMdifOi  diftnii^ 
f  'éá  toett  gnstOi  Miadol»  boy  de  las  playas  dsí  ifcfliro,  laobana  de  las 
oriNaa-dal  Bte  y  dalHumbio,  pHimiMseseÉitBrasy  ouoo  objétea  prcoio-*  * 
aeada  lasattes  iBítaliTas,  qpe  adoriraa  con  neiola  do  flaeer  yosoiadale 

,.   . .  ■  I.*  •"' ".•    •     •   '    ..'•?•••-.!♦•.  '  •  '^M  ■     •  ., 

.  <i):  ftlaeop  fsifiiito<ioii»wfi>        atf:  «yiof^iweift  «lelacfsr  ^ 

qjoe     cerj^ 4¡qyi¡g.iin.a ongps  nabé  sobre  loJas  ,l^s,iiag|Ki^.     Europa,  b^da  pxeq^ntír 

al  orcldoiitc  una  grnn  mnilañz^  cñ  el  órden  de  cosas  general,  que  era  nada  menos  qno  la 
disolución  del  mun  lo  C;>rlo-Magno  en  ol  caos  para  engi^ndrñr  el  fotiiíafisino.  Prt>s<'n- 
lian  las  frácioties  la  gran  Irasformacion  y  formulaban  sus  terrores  prediciendo  la  vénida 
det/Antef-Cristo  y  el  íiii  del  muné».  ,  fr  *      ,        ■  .5  .  /  . 

.(¡i)  CAn^^a^pi^f  étpdB«JaBdi4|H)tsd0]^^ 
tor  aadidus  wdDinio  «n^lt  li^rk  de.Almaccarí;  por  ra  pueotv  romano  tendido  s^br^.  M 
Guadalquivir,  por  su  gran' mezquita,  por  las  ciencias  que  en  olla  se  cultivan,  y  por  su 
Ázzahrd  Sobr?"  ]n<?  rnir  tvilla';  dé  la  Córdoba  árabe  véanse  las  i.eyeadas  fágs.  7, 13^  191 
á  19S,  3i4  i  3é«  de  este  tomé.  *  * 
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los  rigij(í<?  ob?ervadoreá  del  Corán,  seria  eácribii  en  vez  di  un  prólogo  un  li- 
bro. Porútlimo,  pooeros  anle  los  ojos  á  Medina  Azzahfé  en  un  (lia  de  giaii 
solemnidad « como  coando  se  revestía  leda  de  ricas  alfombras  y  visloiee  |pi-4 
'dtiaeoiesv  de  velas,  doseles  y  corttnages  de  joyante  seda  pará  It.  Feeafwieii 
de  IM  priucipe  ó  embajador  extranjero,  ó  la  jttra  de  ota  caliCat  comb  túvtá» 
Antaser  .Admitió  á  ta  presencia  al  enviado  de  Constantino  Porfirogénito,  6 
cuando  Altiacam  U  etfiwedié.  el  miimd.  i^anr  destronado  don  Ot*doñoi<da 
Galicia,  aeria  ex|k)nenne  á  quenwiiegÉwttl  t nastfOf erédito,  juxgáMb  táisoM 
dro  GMio.ttA^iufto  bectko  á  lla^iaravIUoaMlcaoaD^a  déla»  Jíf/  ymtúi^í^Mes: 
tales  éjérehoa  de  aiiiTds'y  éonneoB,  bla&eoK  y  tae|Nia;éipia  y  á3eatelldi,.lnr^ 
biaiade  ver  itewKdo»  tea  Miera  t^r  aquettaa  alMMdai«  4MMloa  iy.«ÉlMÉi 
can  eorreages  de  oro  nwplaQdboientes»  táaieaa  Manead»  yalnan  aicilíaBOiv 
eodoa  de  :6oiorá«;  tal  ioorleja  dé^^ttkknai,  .teóto^pa».  eatilM»,.:Mli««-paelaa'f 
enyleadoaito  todO'^oero;  minea,  «flMÜelt  cvbiooMioa^y  aifirieat^^iUdMa 
de  aaltvte  al  eaoiMDfro  txi  GoaM  oa  biciara  poner  el >pia»«»  iqMila  iidmInoii 
eacaatada.  Contentaos:  |ior  ahont  con  xsaber  qoe  erai  latea  Itf  flMgeilad',  ?la 
magfltficedeia,  la  grandeza,  la  heraoaara  y  el  placer  que  ailif  reiiiÍibMi4::qQt 
el  meneioiiadp  «ey  OrdoOo,  no  pudíeado  nMbtír  el  Téftigo  da«ia:diil«ea«aw« 
dones,  «ataTo  á  punto  de  perder  el  aenüd».  ^ 

'  No  lejos  de  Medina  Az;Eabrá ,  y  formando  can  ella  para  el  oiotod»  terrea  > 
déla  reina  A.ndalús  como  un  broche  de  dos  perlas  gemelas,  descoUaba 
la  deliciosa  Mediua  Azzábira,  magesluosamenle  aseniaüa  en  la  ribera  del  Gua» 
dalquivir,  rodeada  de  quintas  y  verf!;eíes,  qne  gozaban  los  wacire?,  caiibes, 
gí^nerales  y  lavorilos'  de  Aiiaaii¿üi ,  corau  preüda  de  su  fastuosa  liberniidad. 
Azzabrá  y  A/zalura  ocupan  con  la  gaiana  y  soberbia  Córiioba  una  eileiisiou 
de  diez  millas  de  tierra  Uorida*  en  que  brotan  ol  azabar  y  la  rosa,  y  esas 
diez  millas  de  parai^^o  aparecen  de  noche  llumiiiadaá  por  ooa  sola  hilera  de 
fanales,  tan  unidos  onirii  áí,  que  forman  una  zona  de  deslumbradora  luz.  En 
eslaí?  (li)s  poblaciones ,  represenlaeion  genuína  de  la  magnificencia,  del  lujo 
y  (it'l  sensu  ulistno  de  Annaser  y  de  Almanznr,  y  eo  lodos  los  veinle  y  ocho 
suburbios  de  la  gran  capital,  erígense  como  por  encanto  mezquitas,  mer- 
cados, madrisas,  bazares  y  baños,  en  que  acumula  el  arte  sus  bellezas.  En  las 
casas  de  placer  del  sultán  y  de  los  ciudadanos  poderosos,  rivalizan  con  eslas 
las  de  la  naturaleza,  y  máquinas  ingeniosas  de  juegos  bidráulicos<y  oíros  en- 
Irelenimientos,  fingen  un  mundo  fanláslico  y  lleno  de  sedurciones.  La  exal- 
tada imaginación  de  los  poetas  é  historiadores  árabes  habrá  quízé^  dado 
mucho  relieve  y  colorido  al  cuadro  de  la  ftlicidad  y  bienandanza  que  dis- 
frutaban los  andaluces  bajo  el  reinado  de  aquellos  doa  grandes  déspotas;  pero 
ea  lo  tocante  al  arte  paede  asegurarse  que  nada  m0ORifoq«  pocqna  los  pe* 


Digitized  by  Google 


VIJ 

regnaüs  vesUgios  i|ue  de  él  nos  quedan  en  el  campo  de  la  at  quiieqlii^'^.^^ije.ja 
pqe^  ('1)v>son  leslifnoniüá  íidedignos  que  no  admiten  f  onUadiccion. . 

Lo$  pa^ius  y.esi'i ttore»  dé  la  E^paua  árabe,  vivi  >udo..(^i)  q\  recinto  da 
«quellos  palacios  y  vergeles,  inspirados  por  las  escenas  ile  tan  magníficas 
cófles, y -poi*  las  delicias  de  la  naturaleza,  entre  flo^e»,  fuentes,  bosques  de 
^ralkado^^  limoneros  y  arrayanes,  frescas  umbi  ías,  produjeron  páginas  tan  ri^ 
gueflas,  tan  ricas  en  ¡m<ií^eues,  tan  ! lenas  de  vida  y  de  color,  que  no  cede 
-bella  litertitiira  á  la. del  último  renacimiento  que  han  logrndo  en  Kuropa  las 
bumauidades.  £1  estudio  de  la  naturaleza  ñsiea  y  mo^al  les  sugiere  páginas 
iqtie  pudi^rao  prptiij^r  tjip  desmerecí n^ienlo  Berna rdiu  de  Saint  Fierre  ,  Cha- 
Jl«iPlbfíaa4iiBy^9iy  lam^iriiDe,  £o  AMPcbo^  (ie  üms  cueaU)í^..y,  .]eyeAd^..l)ay 
,troz()|8Ídii^iFUViQiS  y  de  seatimienio  que  rivalizan  con  los  mas  escogidos  de 
y  Rafael.  La  hi^ji^  de  TiflAfu*  («l;TfiaH>rlan),  el  libro  de  AnUti^pl 
^¡mti^^^ij^m'o  de  £bn.  Abdu&  Y9i;a  qii0jji«eiiMi  %  rey«s 
■AMí!^  moaliflcaf,  y  ^^^^^  P"^ 

4tÍMlps,QÍ^r,  presentan  en  el  gjépfira  épip<>:pnepi<NOs  modelas  dijpios  de  ímí- 
Um^  BPitof  Ullirm44.iP^>r|t^  «ip9il«le^  y.príeaipl^  el  ^igto  HA  de 
miilgti'^  « illif4^tr^ii'iBiij¿l^  piiQM»4e  cootaet^cpaja»  produpcibiie^  da 

i29(jr«^4l44c4plMV  i^»4fr.BftfM.lhmibaj9i  pnipio^  ¡iirjMrli|i»H)e  fJ^rtMoa  de 
l)fKb{^)4Í«^  Pp.fojQ  de.lps  r6y(4iip'w«8«  y  disc^dj^pólilí* 

^'Nl#«B9#  fil  Q>M(na  wwbi^ie^pla  d$,tQ4a  aqeiiedfifl.l^s^  jefi  una 
l^fil^^H^/Vkjlo^^  ¿tui^pdo  coa^pclo  ea.Io»  eacaij^lof  49  |a..oaltiraleza 
y  en  Ja  ««j^r^tiMfollNrMcarüpijs,  se  Ml^.ea  l^lf^  |ibrp$  ^^a  Uiite  m-- 
{aa(^plj<^,je^  i^.qtp;Í|ni<;p^o  jdel  almj  ,  ^^^ijersHiia  al  )i>4llic|(>  .,()eL  n^iisido,  y 
ese  ensaliamieDto  del  yo  ({ue  animaa  á  las  creactonés  de  la  poeaia  ac^aal.  Ea 
l^s  uuíDiaS;,  j:e<|i<mies  aún ,  de  Los  iiiágicfl|S)a|cá^res  d^  iMedioa  A^fihré ,  el 
pp^a^^4^  Z^tVpn,  nainisiro  m^s  larde  de  los.  retym  Abbadltas  de  Sevilla, 
perseguido  á  . la  sazgm  por  ^  soberano  de  Córdoba  Ebn^Chebwar,  mezcla  á  los 
pesares  del  ostracismo  la  amargura  dol  amor  no  correspondido  que  le  in^p¡ra 
l^pni^j^ej^  y  poetisa  Wallada.  V.\  desconsolado  amante  llora  su  auseacia  uno 
y  otro  día,  invoca  por  testigos  de  sus  pesares  á  la  aurora  que  le  sorprende  en 
sus  insomnios  y  á  las  estrellas  que  alumbran  sus  desvelos;  on  aquellos  alcá- 
zares, liabiiados  algún  dia  por  su  amada,  busca  sus  huellas  á  imitación  délos 
antiguos  vates  del  desierto;  laméntase  de  su  desamparo;  crece  su  tristeza  es- 
eucbaudo  á  la  tórtola  que  suspira  cu  la  enramada  y  al  bulbul  (ruiseñor]  que 

(i)  Yézn^<\  ]m  versos  ¡ie  poetas  árabes  contemporáneos  de  Almanzor  en  elogio dt  SUS 
alcázaresy  que  el  señor  Sinou^l  lia  traducido,  págs,  84  á  89  de  e«to  libro, 
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exhala  en  fogosos  trinos  5u^^  trisles  amores.  Desde  aqael  retiro  dirige  sus  en- 
vidiosaá  miradas  á  la  ^obel  bia  Córdoba,  qoe  encierra  el  lesoro  de  su  amor,  y 
no  pueden  diverlir  su  pena  qí  los  rayos  del  sol  poniente  (jue  doran  las  des- 
cubiertas coluninalas  y  relumbran  ea  los  tersos  marinóles,  nt  las  baodadasde 
garzas  y  palonias  nmi  pueblan  la  verde  arboleda  y  Ia3  azulea  a^uas  (1).  Es- 
tos sentimientos,  en  lia  ,  pmducen  en  el  arpa  del  poela  cantos  tan  dulces, 
tan  melancólicos,  tan  impregnados  en  la  magia  de  la  naturaleza  y  de  la 
soledad  y  en  la  vida  íntima  del  corazoo,  que  de  seguro  no  par^eeñaa  eibóü^ 
cas  en  boca  de  Eudoro  ó  de  Eené. 

Nada  digo  de  las  incomparabies  obras  de  los  arquKectos  cordobeeee.  QoB 
babei^  meditado  afios  seguidas  acerca  de  ellas,  con  haber  Yivido  tantos  y  tan^ 
tos  días,  UQlas  y  tantas  semanas  absorto  en  la  contemplación  del  ttoáomento 
nías  grande  y  bello  que  en  la  tierra  existe  de  la  époea  de  los>Uééya«  (8) ;  á 
pesar  de  haber  «msontrado ,  examinado ,  gozado ,  coa  Múlírsr  f  Upémí  lea 
preciosos  fragmentos  que  aún  durad  de  aquella  obra  ma^vfllosa  leeida  par 
fabatosa  (8^  y  de  haber  pasado  horás  y  horaaaD  rétígkMo  slloaoio^,  peasado 
y  casi  pernoctado  sobre  áqoellas  amadas  faiilás,  oprimiéiidgilás  M'ial  pinada 
mi  cuerpo  en  caluroms  siestas,  como  para  mveiiebniie  mefer  de  qa»  Ho  M 
uoa  ilación  «I  .tocar  con  mía  pies  y  «on  mia  manosi  laa  liennoMMi  piedras  kHmt* 
díte  qae  habiañ  formado  an  tietiipo  en  gallardea  «rraliias  y  en  el^ettM  ajl^ 
meces  la  delicia  y  el  encanto  de  la  esdara  mas  agasajada  dé)  miaido;  á  pesar 
de  todo  eso,  no.  me  creerla  en  este  iastante  capaz  de  ampraBéa^  )a.dMi*ipeiaii 
de  las  bejlezas  de  la  arqultectora  del  Califato.  Sirvaifie  dedíMlalpa'at  fcáberlé 
ya  Terifiéado  eóa  toda  ampKtod  «n  otra  aunion ,  y  la  caasidldiMiaÉ  de=  qué 
muchas  veces «I  retrato  quemas  fiicitoieiite  se  leTrostlra al  phkUr  'aa  ai -da  la 
hermosa  predilecta  i  ».:jí  i.,' 

Pero  no  perdamos  de  vista  el  objeto  principal  de  este  prólogo.  Tanta 
prosperidad  material,  tanta  grandeza,  lanía  oslenlacion  y  lujo,  tanta  sabidu- 
ría en  las  ciencias  y  en  ¡as  arles  volupluarias ,  ¿como  pudieron  desaparecer 
tan  pronto?  Ah,  sí;  desaparecieron  porque  no  era  duradera  la  base  sobre  que 
descansaba  el  portentoso  simulacro  de  civilización  que  ios  califas  iiabian  dado 
ai  mundo .  ;  ,    ,  " 

i  *  '  r.    t  • 

(1)  Tales  imágenes  y  tales  pensamientos  no  deben  considerarse  como  supuestos  por 
mi  para  engalanar  el  asunto,  pues  se  encuedlnui  en  Jas  poesías  del  míui»  Ebn-Zeidun, 
copiadas  por  Almaficari  y  otros  «atores  de  historia  lileraria.de  aquella  época.  (Véanse 

las  págs.  401  y  402  de  este  libro).  '         '  .  ' 

(2)  La  mezquita  de  Córdoba. 

(3)  Los  patacio<;  do  Mt;dina  Azzalirá ,  que  muchos  anticuarios  creían  tan  faotéitieos  é 
imagioarios  como  los  encantados  alcázares  de  las  íábuli»  persiaiu. 

V 
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Dos  principios  contrarios,  que  aua  no  han  prodnciíio  «us  !óíííco«!  re<?nl(a- 
dos,  pueden  de  pronto  parecer  idénticos,  asi  como  en  oí  ii^lmi  nadio  diferen- 
cia el  maiianlial  destinado  a  ser  nuii^eítuoso  rio  del  manantial  que  corre  ;i  per-  . 
(lerse  eo  un  lodazal  inmundo.  Pero  coando  esos  dos  principios  han  arrojado 
lie  ú  todts  sus  coDf^uenctas,  cuando  ca<ia  uno  de  ellos  ha  apurado,  por  de- 
eirbaBÍ,  ü  «NA»  de  la  oráálida  para  ieoiler  iibremente  sus  alas  á  la  luz,  ya 
.  «atoDoes  DO  es  posible  qiie*9e  analganieB  f  (jonfpodan.  £1  mabontetismo  des- 
arrollada Im  ofrecido  al  OMwdo  como  le^ox)  producto  el  mas  reGnado  mate* 
rialismo:  an  jastída  m  compatible  coa  la  mas  laaguinaria  intolerancia;  sos 
costumbres  no^xcluyen  la  inhumanidad;  la  prosperidad  de  sa  Estado  no  4» 
ehiláaaloai  oDvtieetfliiaBlO'dal  iadiTidao;  latraeldad  y  la  seosoalidad  oca- 
paft  a^fuasla-de  la  jairtkiliy  áal  aniar:f— aqaelloa  dos  aialéficos'  lastíalos  soa 
los  eoaa^Btoaa  iasapaiablfa  4s  la  nem  Btíado  y  como  las  cariátides  del 
.Mm»  eaiiMdaemeleda  eifflíiq<yea  premíoa^  La  caitura  <iae  afemioa 
yadonMca^laatiMDaiiiieandaiiM»  el  córame  del  propio  modo  qae  el 
MrtiUa  qiMliaie  y  Haipíi  de  escarias  el  bierro,ea  el  qae  lo  cÑmvielrte  eo  doro 
y  lisa  aeera.  ¿Ba  inMo.por  nata»  algan  paeblo  pagaao  ea  que  no  se  baya 
verifieado.esle  aMSBio  feaitiMpo,  pimr  cuya  virind  los  ana  aféoiüMidos  faeron 
s¡an|M  lea-ana  dssosraioRato  y  oraeies? 

Ña-ea  olva  aosa<ia  vardsdera  drilíncími  qoe4»  htchacoastanie  del  go- 
lieraanls  y.del  f^>bernado  contra  las  pasiones  y  malos  instintos  del  individuo 
y  del  cuerpo  social.  Las  naciones  que  cumplen  con  este  alio  fia  tienen 
abierta  una  gloriosa  y  perdurable  carrera  en  que  no  es  posible  retroceder 
nunca:  porque  el  perfeccionamiento  del  hombre  y  del  estado  no  tienen  térmi- 
no en  el  inmenso  campo  de  las  conquistad  morales.  No  asi  los  pueblos  que 
limitan  sus  aspiraciones  al  reducido  horizonte  de  la  materia:  su  progreso  está 
sujeto  á  un  término  fatal  y  dura  mientras  subsista  inexplorado  aliíun  nmyo 
goce  con  que  halagar  los  sentidos.  La  poligamia  y  la  esclavidi  I  ?oi»  los  dos 
resultados  inmediatos  y  las  dos  facciones  características  del  mahometismo:  la 
poligamia  m  una  vergonzosa  concesión  que  destruye  la  familia;  h  e?c1aviiud 
ana  asquerosa  l<»pra  que  desmiente  h  divuia  regeneración  del  hombre.  A(]iudla 
tiene  por  tristes  adherentes  la  deslealtad,  la  seducción,  el  concubinato,  el  adul. 
terio,  el  divorcio;  esta  lleva  de  acompañantes  el  envilecimiento  del  ser  racio- 
nal, las  sediciones  y  el  talion  coa  sa.horríl)le  desigualdad  retributiva.  Tal  es 
la  constitución  4to  la  fiimilia,  principio  y  base  del  Estado ,  bajo  esos  califas 
tan  ponderados  persa  cuUúra.  La  poligamia,  destructora  de  todo  orden  do- 
onéstico,  que  produce  la  opresioD  de  un  sexo  y  la  mutílacíoD  del  otro,  que  ha- 
ce qae  el  atalriauNiio  ao  sea  aa  vlacalo  Dí  la  familia  una  sociedad,  íatrodace 
eostoabiras  folalauíiite  contrarias  i  la  naturaleza  del  hombre  soijial:  esla&á  sn 
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vez  originan  hábitos  opnesfo?  á  la  naluralm  del  hombre  físico;  f  do 'esíR 
modo  se  verifica  que  una  legislación  que  prohija  como  innocuas  laií  inclinacio- 
nes nntornle.s  corrompi'ln^,  contlnne  n  pprpétna  barbarie,  á pesar  des«i  üesluffi"» 
brador  anlifaz  de  prosporniad  malerial,  al  pueblo  que  la  olwerva,  ■    '  ■ 

No  retrocedemos  ante  las  consecuencias  lógicas  do  nuestra  opiñtota :  ia 
miioia  Grecia,  esa  Grecia  refinada  y  caita  de  A^jandro  y  (le( Pericles ,  que 
ftíc  uii  tiempo  la  institutriz  Hel  universo  y  el  privitegiado  orieQte  del  8o('4eift 
belléiia  y  de  lá  gracia  para  toda  la  antigüedad,  foé  «na  nación  bárbara  <M>iDpa^ 
rada  ¿ón  la  oprimídá  j/ab^ta  nación  visigoda' qiHs  suffia  «l  yus^^^^ 
rogante  conqnislador  sarraceno.  '  -v-i  : 

;  Digamos  at¿tínas  palabras  acerca  ti»  los  moiéfnAw,  JS&^lftdieiilPCfÉft  iiiUA 
mas  del  estado  cordobés  ibase  Icaiamifinle  forniliifiílé  'aiiia''podév4tt  (Mcuáa 
óiiya  trálscendencíár  ni»  habían  previsto  los  isehsDáliB»  dofltf|i,adéi!e8^«ltepft8QDli4 
(}ao  Vítiese  amparada  en  los  nráros  dé  sus  eludédes.  -fif^i  'mU  Q«GM}a«?la«4QiiBK 
<  tiáim  mozárabe,  liel  á  la  sana  llloáofiá  de  tos  Létfíldros  é^islGtorvs 
cuya  cabeza  resplandecían  EúlogioY  ÁlvaVo  de  C6rdoNi»  coylft^áetM^iii^  baw 
lííá  robustecido  ñnálarga  enseñanza,  cuTya  fé-fiaUli  dépvíacbia'ooatnMlibt 
cíoü,  cuya  constancia  babiah  comenzado  ft  exalidi'  ltfs  petnmd^^ 
tirios.  La  persecución  era  forzosa,  el*  iha^rin  éralo  IftúÁítli';  poRfüo  -eipmfo. 
en  el  campo  de  (a  moral  luchan  la  verdád'y  el  9i^»*v  8t«l<fislado  deatnijfe  la. 
jtosíbilidad  del  é(|nilibrlo,  prestando  aPerror  sh  apoyo,  e)'ánUt¿0iit9mn  iM0i»<^ 
sanamente  ha  de  formularse  éW  persiecucion;  f  cuafldo  Ja  -Tmlad;  perseguida 
renuncia  al  derecho  natural  de  la  resistencia,  el  vencimiento  se  ha46  farmiiHí 
lar  necesariamente  en  martirio.  Ahom  bien.  /  podia  el  Estado  no  prestar  so 
brazo  al  mahometismo,  siendo  esté  el  qiio  le  habia  fnriaado?''¿y  podia  por 
otra  parle  el  cristianismo  no  protestar  de  coniíauo  contra  la  funesta  íiiosofia 
del  Corán?  ¿llabia  de  sancionar  con  su  aquiescencia -el  retroceso  del  hombre  - 
al  estado  (lo  imperfección  de  que  le  habia  sacado  el  Evangelio?  ¿Habia  de 
conleniplar  la  lí^pañn  Crisliana  con  i'o^trn  screnoy^jo  enjillo  la  ruina  de  do** 
das  las  grandes  conquistas  de  ía  loy  de  gracia ;  •Itslrnida  la  familia desfigU-^ 
i*ada  la  santa  noción  do  la  jnsiicia.  onUvjnr/.adü  el  despotismo- -del  :orionl« 
pagano,  consonliiia  ia  servidumbre,  oxullaule  la  ma^?  odiosa  polestód  marital 
y  dominical,  glorificadas  las  mas  vergonzosas  pasiones,  la  concupiscencia 
de  la  carne  y  el  orgullo  de  la  vida,  y  condonadas  como  insensateces  la 
abnegación,  la  htimildad,  la  castidad,  la  inorliücacioa  do  los  sentidos  y  la  sur 
blime  ley  del  sacrtficio?  ;  • 

No  son  estas,  nó,  meras  declamaciones  sugeridas  poruña  anlipalía  mas 
sentida  qne  justiíicada.  Quien  quiera  conocer  á  fondo  la  constitución  de  la  fa- 
milia en  los  prósperos  siglos  del  califato/  ao  tiene  mas  que  hojear,  ei  cuerpo 
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de  legislaciun  liiiiáuimaua  <jUQ  re^ij  cu  J^p  ina  (í).  Eile  código  religioso  y 
civil  í?H  liaiiüÍKi  enleriimenltí  coniunue  con  ius  principios  conáij^iuuloá  t-ii  el 
Coitiu,  con  la  tratlicion  y  la  ^'m/í»«,  cau-las  duclriiias  del  rilo  male<|a¡  (j<ieí>e 
seguía  <^  Africa  y  eiv  la  Península,  y  con  la  letra  de  ülra.>  coni|)ilaciüiu'á  lega- 
les consideradas  como  cxenlas  de  lodo  error.  En^le  código,  pues,  verá  au~ 
toriizada&  las  pasioaes  qui»  mas degi-adao  á  la  bumanidad,  y  de^u  general  con- 
knüo  deducirá  que, á'P^i'  de  ballarsa  la  religión  de  Makoioa  basada,  é^im^- 
«•ii:.de.lail«Jf9iieirú4o,.eo  los  Ires  di|bere¿  cardinales  de  hfiracion,  la  li-^ 
músnatff  e\  &ymQ,  Olnguuo  de  estos  actos  podía  coalribuir  á  la  sanlificacUNi 
filerior  det  bootlve,  JiO.a&ifliáBdDkii  l«»,v^4itf  Uve  wlo    Gi'iütiaoismo  iihf 
euUsa.  hUk  liri-^jel  (|i«cflmfiia4iw-4Íerya»Mm  mÍn^m  fiofwipo  derecboii 
üimUado$;      uúSk  esclava  euii»  «omí  4^       corázoo  y  taiúttbí^t^d  le 
pmtíiátri^  pov  el  qa»  la^ip^etída  'ODUM)  por  el  qua  ^  fid^iitiere;.  que  el  Profeta 
oadiiéairilfMlrtáQ'dar  en  ej- hagir  ^W^^iico  tiasla  tres  rivales  á  su  l«giUina 
.  iMger<a»  la  iflitegarta  daaipMas,  y  U)fia»  ^  VH^M  paeda  uao^eoer  ea  la 
aÍMiafBte'4a  áiolavaa;  .qoa  ai  j^nétít:  latril^ü  9»  a]LliaiuIe4ia9ia  la  pm  da 
áiataa  f-nfii^ea;-^  al  fiábalo- (valrioM^ii^  pnifiia  disoWerw  por  láioa  de  m: 
MVM,  'y  i|«e,1a  Hrfal»  aspen  qae Jia ,  pordiflo  la  aq^ra&ia.  dei  eoaceb'iir  ¿a 
tieaajaii#tipcfaDírfaaalropudio|^aaaÍ  rapodío.'la  es  penuíUdo  asimitunoal 
Mida!4«a,aa  €aa«i,da  mi  qtaKer«  cuaque  ¿o  elía.lenga  bijoi,  aa  cu^o  cuso  Ips 
viaeaiaS'  ínMoraalai  se-daipadttaA  lamlNoaaome  los  coayagales,  puesM)  <)ue 
laa  i)iiM-..Tar#pa9vBa.qtt6d|n  coa  al  padre  y  lasbambras  ai^ui^o^  la  m^árt  va- 
feHzrqae  en  al^aiia»'C«{i|i^es  {>or  iUtitao  -la,  Iq^  mesutaiaQa  .e&cita  á  la  mu- 
CflüIaMa^biwfer. delito  para  oblaBer.al  repudia  ó  ü  divorcio  (2),  y  que 
la.mdf<te'd&Í«i  l^'j^^  í  ^  ios  síarros.iio  as  numos  desgraciada  qae  |9  da 
la^esposa^.  paasto  que  sa  daalara  ímpaaaal  padre  que  pi  oáliiuye  á  ta  8Íer?a  de 

byo;  impaaa  laaibiea  al  que  prastiUiya  á  la.muger  de  su  siervo;  el  due- 

V  ,  ■  ,  .    •  ..      ■  '  . 

•  {i)    Trotados  de  Ipiji'iíni'ion  mnsuhnana,  pnbliraffof?  cu  MadiiJ  por  la  Academia  dfí 
Historia,  recopilado:^  [)or  «i  erudito  orieiiUiliiiU  dtNi  PascuHl  iló  G^yuti^Oá. 

(2)  Uu)  eu  \a¿,  Lcy§s  moroiet  ie  Maiwina,  caketíoü  éii  iittrali$las  antiguos  de  U.  Lú^ 
févTB,  tomo  lil,  parle.3.%  ariicttio  I.**  uoii  presorípcion  sumamente  curiosa:  «El  qud  repu* 
»dié  (dice)  trea  veces  á  una  inuger,  n><  po  h  ;1  volvería  á  hacer  suya  sino  6cspucs  de  pasar 
»por  el  tdiánio  tíe  oiro  liomljre  ((ue  tamlden  Ir  haya  repudiado.»  Como  entro  los  mahoiwa- 
tanos  después  de  la  kriN'i  a  atalm  ó  repudio  no  se  admitia  <;nlre  marido  y  muger  la  recoii- 
eíliadon,  sino  que  era  mcnesler  fpie  d  divorcio  se  consumase,  el  !fí|C[is!ador  para  facililar 
la  rttuniQQ  de.ÍQ$  cóu^u^eá  üotiáeuliu  «|ue  la  uiu^^er  volviese  al  lálauiu  del  priuieru  que  la 
^Íiiül>iSrépudiáiíó'  déapves  de  un  wgundo  divorcio.  \ú  la  esposa  que.conservaba  amor  á  su 
primer  marido  á  pesar  de  haber  sido  li«8  veces  repudiada,  cosa  que  en  los  arcanos  del  o(k 
razón  humano  es  muy  posiMoj  no  Wia  para  volver  i  unirai)  oon  ét  oiaa  madib  qoa  pasar 
porMa  taoa  de»tii>.r  taaoorie  itpadiar  dflsinHS.  . 
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ño  casa  á  sus  esclavos  sin  coiisullar  su  volualad,  como  se  ua«  a  los  auimaled 
para  t^ue  encasten,  y  la  condición  de  [nercancía  empieza  para  la  muger  eo 
la  misma  infancia,  dado  qno  el  padre  casa  á  la  hija  desde  niña  sin  contar  cod 
ella,  y  el  tutor  casa  á  su  pupila,  si  eotienUe  que  asi  ie  coavieae,  presciodieudo 
de  que  ella  emienda  lo  contrario.  - 

jCuán  de  otra  manera  comprendía  la  humana  perfección  el  despreciado 
pneblo  mozárabe!  El  malrinaonio  nuestro,  decían  á  sus  sensuales  y  altivos  do- 
minadores, no  es  la  promiscuidad  de  los  irracionales,  sino  un  consorcio  indi- 
sol  ubl-e,  elevado  por- Jesucristo  al  carácter  augusto  de  Sacramento,  inviola- " 
bie  en  sii  pticio,  legítimo  en  su  tin,  viviíicador  por  %v\  pudicicia.  Lejos  esta»-  . 
mos  de  la  perfección  que  como  un  deber  se  nos  señala,  porque  la  perfección 
8e  halla  en  el  complemento  natnral  de  las  cosas,  y  nosotros  empezamo»  á  vi- 
vir: la  perfección  de  la  simiente  es  ta  planta,  la  perfección  del  crepúsculo: 
€stá  en  la  luz,  la  perfección  del  hombre  ignorante  Mtá  en  el  faombra  cítííí- 
zado.  Pero  ¿cómo  habéis  de  civilizaros  nosotros  mas  de  lo  que  TMStra  ley ' 
ezige?  Tolerad  que  osehsefiemos  lo  (jue  no  sabéis,  y  sino  matadnos  en  bueft 
hora;  pero'  nosotros  no  podemos  menos  de  adveniros  que miis  descarrisdos, 
porque  es  también  deber  nttefllr6  indeclinable  amaros  comoá  nosetrosniHf^. 
mos,  aunque  nos  aborrezcáis.  Fodia  en  verdad  él  imperfecto  paganismo, '^a^^ 
naglorioso  de  la  ▼irtod  altiva'de  Aristides  y  Galón,  satíslaicerse  con  qne  eslosi 
se  absturleran  de  los  infames  juegos  de  Olíitopia  y  de  Flora;  pero  el  crislianiB- 
mo  no  se  contenta  con  la  tolerancia  del  pagano,  ñi  con  el  OlTído  dat  leviO, 
sino  que  exige  la  caridad  ardieitte  y  solicita  del  samaritaoo.  - 

No  se  ba  hecho  bastante  aprecio  de  las  generosas  y'santas  nípiradoiies  de ' 
los  mozárabes,  contra  quienes  tanto  se  encroelécleron  loa  más  giiindes  eali^ 
fas..  El  indiferentismo  religioso  de  principios  de  éste  siglo  no  podía- eeiapren- , 
der  la  abnegación  y  el  celo  de  los  mártires  de  Córdoba,  y  no  acertando  á  es^ 
pilcarse  cómo  el  hombre  sea  capaz  de  dar  gustoso  la  vida  por  eí  triunfo  de  la 
verdad,  por  el  bien  de  sus  semejantes  y  por  el  verdadero  progreso  del  mun- 
do, atribuyó  ese  noble  sacrificio  á  un  rapio  de  fanatismo.  De  fanatismo  ipo- 
bres  filósofos  racionalistas!  Los  que  siguen  vuestra  triste  escuela  leen  la  histo- 
ria y  no  la  eotiendeo,  no  sacan  fruto  alguuo  Je  sus  graves  lecciones,  ven  pa-  . 
sar  los  sucesos  sin  advertir  ios  siocronismus  que  la  lógica  providencial  pro^ 
duce  en  la  tierra. 

Terminemos  nuestro  paralelo  y  reasumamos  las  ideas  que  hemos  apunta- 
do sobre  las  dos  civilizaciones  coexi^ítentes.eo.el  siglo  de  Abderrahman  111  y  de 
Almanzor.  ^ 

I.a  civilización  que  en  los  árabes  andaluces  tanto  nos  deslumbra  no  era  pro- 
pia, sino  prestador  puesto  que  la  agricnltora  la  aprendieron  de  ios  grie^ 
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gos(l);  de  loá  mismos  heredaron  sus  conocimientos  en  ciencias  naturales  y  . 
filosofía;  la  arquiteclara  la  lomaron  de  los  persas  y  de  los  bizaoUnos,  y  asi 
todos  los  demás  ramos  prácticos  y  especulatiToa.  £i  Mipofier  á  los  árabes  ío~ 
troductores  é  implaotadores  de  la  civilizackm  en  nuestro  país ,  es  desooúoeer 
coñQpietamenle  la  historia  de  la  gente  agarena  y  el  estado  social  de  flus  razas 
coaiui»  invsdieroD  ia  península,  é  ignorar  la  historia  del  pueblo  visigodo, 
que  cabalaelite  «amintkba  i  su  ruíDa  ealMces  por  exaeso  ile  callara  y  áe 
úoiicie. 

No-bay  éaát  <|ae  tos iiabes  andalooes,  depeátarios  da  Jos.eoBocifliíeDies 
que  SQS  padreada  la  Siria  y  del  YeuieR  hatiiaii  ameolonado,  eooio  parle  <ieL 
betiD  arralibladis  ea  so  ripida  y  treaieoda  ciinreria  desde  el  Báfiales  al  Bstre^ 
,  efao  de  fléreolesc,  aUanaroii  un  alto  giado'  de  prosperidad  en  los  levtiellos  y 
tarlwlMktoe'sigles  queiuró  la  graii  prueba  iiopuesta  por  Dios  á  los  cristianes 
del  oeeideatt;  pero  eso  no  fué  debido  é  la  coaetitoeion  civil  y  religiosa  de  sus 
vans^  menos  a6n  á  siu^  aaiarales  inolioaoiooes  y  costumbres.  Doró  la  cultora 
érafae  en  Espafta  nMeniráa  perseTeraron  los  gérmenes  de  vida  ineealados  en 
la  bárbara  ley  del  Corán  por  otras  ciyiKzacloBes  extrafias;  asi  es  que,  ovando 
estos  8e> gestaron,  se  desvaneció  aquella.  Es  además  un  error  gravísimo  supo- 
ner que  la  Europa  de  la  edad  de  hierro  dormía  el  sueño  de  la  barbarie:  en 
aquellos  mismos  pródromos  de  la  era  moderna,  eu  aijuella  misma  penosa  edad 
media  vemos  resplandecer  las  colosales  figuras  de  un  Carlo-Magno,  <le  uu  •* 
San  Eulogio,  de  uu  Alcumo,  de  un  doa  Alíonso  el.Caslo,  de  San  Reiuigio,  de 
Frodoardo,  de  Hincmaro,  de  San  Anselmo,  de  San  Bernardo,  de  Hildebran- 
do,  de  San  Luis  y  de  San  Fernando.  La  civilización  del  cristianismo  se  des- 
arrollaba lenta  pero  progresivamente,  como  tierna  planta  que  se  convierte  en 
árbol  lozano,  pomposo  y  gigantesco,  mientras  la  cultura  arábi^^a  lucia  en  el 
crepúsculo  de  aquellos  tiempos  á  modo  de  llama  fosfórica,  incierla  y  vocilan- 
te  emanación  del  gran  cadáver  de  la  sabia  antigüedad.  Lo  que  era  ageno  y 
prestado,  deslumhró  en  el  Estado  sarraceno:  lo  que  era  propio,  esencial  y 
constitutivo,  00  produjo  al  desaparecer  aquello  mas  que  el  estancamiento,  la 
parálisis,  la  consunción:  miserable  término  como  el  que  está  iioy  amenazando 
á  otros  pueblos  obstinados  en  el  respeto  del  Górán ,  sino  se.apresuran  á  rom- 
per las  ligaduras  que  los  bacen  estacionariosi  Finalmente,  mocbasde  las  do* 
tes  que  admiramos  en  los  árabes  de  Córdoba  y  de  Granada sóñ  verdaderas 
adquisiciones  debidas  á  la  comunicación  y  roce. que  tuvieron  coa  los  pueblos 
dÍBl  oteidenle:  ao  espiritu  caballeresoo,  su  noble  galaalería  con  los  seres  dé- 

r  *      •  •  •  ^  - 

'  J  .  .  ■  ■ 

(1 )  Conflésanlo  ellos  mismos.  .Vésae'  i  Alroaccári,  Historia  de  fot  diná^iás  mufUmieoi 
«n  Eíp§ñ«i,  ttadocciOD  de  dsn  Paseoftl  ds  GayaogoSi  toino  I,  cap.  L 
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hiles,  coa  las  mugcres  v  ron  los  Vüocidoá^  son  reflejo  ik  la>  r(i>iiiiiib[o^  cris- 
tianas en  la  época  del  íeudaliMo  ) :  funra  de  ((uo,  siempte  sera  ea  lodo €aso  un 
erasísiuio  dispárale  confnmlir  el  respeto  y  amor  á  la  oiugor  níícid'o  de  una 
alta  y  sincera  estimncíon  dei  bello  sexo»  cao  b  empalifOfifr  gaiauleria  dima— 
Bada  de  un  i5(Mi>ualiáaio  egüislo. 

K!  obji'U)  (¡uo  p1  señor  Simonet  hn  propuesto  al  describir  la  época  rnc- 
iiiürabic  en  que  a  impulsos  de  un  nuevo  Atila  temen  los  reinos  de  la  Espafla 
cri-^linna  8u  completa  desolación  y  ruina,  es,  como  el  mismo  io  dectara,  es» 
cudníiar  las  vías  por  donde  la  providencia  suele  encaminar  las  naciones' bá- 
cta  sus  altos  designios  é  inmutables  decretos.  Este. propósito  és  grande  y  no-^ 
ble.  Para  conseguirlo  mejor,  ha  «cliado.iiMnqp  eí  jó?eti  sovelisia  de  los  úm 
elementos  <{tt«  oía»  aiii«ridad  podiai^daf  Ib veíalo  Mina ' gran  fidelidad  hi»~ 
térioa,  y.  QD  mor jeioiOL' Solo  4ürprí^  ó  iütfMrabas 

Umaav  y  eipbemoeisimas  excursioiiea  per  iib'campo  tan  enmarañada  eieBle 
I^Ugroso.  Y  eo  proete  de  que  el  aetor  óo  io^Imi  limitado  á  reveslír.  eourttio^ 
116  y  iirttMesi  galas  novelesoaa  neUcias  ya  investigadas  por  oCroa  f  sefaMia^ 
liiaieise  lariimiennao  oUaa  do  poetas  é  hislonadoreo  ar&bfgot  qtMrfatOjB  m  $m 
léfeodae;  jdei»  y  péiwaaiieaUHi,  ya  óa  graii-ttitiiBra:  éliles  por-so  Talor  Ulo* 
TBrío-.ó.cieiilíliGO,  ya  eímpkimeMiMllearbflInte  oríglnabDeale^  Im  péro- 
gríkMs  é  ignoradas  fuénu»  di  aqoellos  «Berítores.  Eo  esta  perte  hMrioi,  qo» 
<e  íe  prinetpal  od  {«"^loyeoda  titatlida  AtUAiiooft,  ha  nielado  y  esclereoiilt»^ 
seflor  SiflUMiel  muolios  hebhos,  é  bien  pesados  ea  elteiieie  4r  biee  deifigMdoe 
por*4ó¿  José- ADUniotSMe  en  su  Eistmia  4$  ló$  áftíbw  #ii  £^tp9i6a  y  por 
lee  dettsa  quele  bas  «egaldo.  Tales  soo  el  de  la  iboerie  que  Alnauor  buae 
dar  el  prfeeipe  Alwo^etm,  herinano  del^life  Alhaean  11,  paraasegarár  la 
elevaeíea  at  ttimo  de  sn  sobrino' Hiiem  (págs.  37  y  38) :  beebo.kBportáiile, 
del  que  Goisde  no  dá  lá  menor  noticie;  la  nraerle  de  Ctkaleb  en  wa'  beMtHa 
por  maquinación  de  su  yerno  Atmanzor  (págs.  71  á  78)>  sleftdis  ieiqns42eii- 
de  le  supone  muet  lo  en  desafio  años  antes  (1);  la  muerte  que  mandé 'iWr  el* 
hagib  á  su  propio  hijo  Abdallab  y  al  wali  de  Zaragoza  Abderrabman  por 
conspii'adores  (págs.  ll'^  állij  y  ¿18  á  iVJ);  la  memorable  expedicioná 
Santiago  de  Galicia,  de  (pie  el  citado  historiador  solo  dijo  cuatro  palabras  (2). 
Este  suceso  lan  capital  se  refiere  prolijamenle  en  el  cap.  XI  de  la  Icyemla 
(págfi.  tB7  y  siguienlo-í),  doteiiiéndose  el  aiilur  en  señalar  la  correspondencia 
de  los  lugares  de  (pie  se  hace  mención  en  el  itinerario  de  aquella  empresa:  . 
trabajo  laa  curioso  como^  diflciL  Nada  tampoco  habia  diclio  Conde  de  la  fue- 

(i)   Págiiio  líOU  del  tomo  I  de  la  primera  ediciou.  > 
(-2)  l^ág.  530  del  mismo  tomo.  Conde  pone  equifocadaoiéute  «ste  íUceso  en  et  año  384 
<laUli«gin(A.D.aa4). 
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daciondtUedíoaAzzahira presidencia  del  pi-opoleole  hagib  y  lealrp  de'mis 
intrigas,  sangrienlos. castigos  y  venganzas,  con  sec  ano  de  tos  sucesoa  mas 
importantes  de  su  bísioria.  IgoaF  sileqoio  se  le  advierle  .cpn  respecto  á  la  me- 
morable entrada  dé  Almanzor  por  tierra  de  Castilla  (que  se  reliere  desde  la 
página  22  de  la  novela)  y  de  qne  habia  hecho  ya  mención  en  su  Historia 
de  los  árabes  é  ai zoliispo  don  lluiirigo.  El  señor  Simonet,  on  fin,  presenta: 
con  claridad,  aunque  brevemente,  loí  nolables  aconlccimienlos  ocurridos  en 
Córdoba  después  de  la  muerte  de  Aliii  iu/or  y  caida  de  su  dinastía,  las  bata- 
llas de  Jabalquinto  y  Acaba  Albacar:  sucesos  muy  embrollados  en  Conde. 

A  continuación  del  Almanzoh  hallarán  los  leclorcs  en  este  misoio  lomo  iros 
leyendas  mas  del  señor  Simonet,  que  iieiien  por  objelu  ilustrar  oíros  períodos 
históricos  de  la  España  árabe,  y  que  no  ceden  á  la  que  ya  hemos  examinado 
en  el  inlerés  délos  asuntos,  amenidatl  de  la  narración,  pureza  y  primor  del 
esiilo.  Eslas  leyendas  se  titulan  Mkriem  ,  Meimna  Azzahká,  y  Cámar,  y  á  ellas 
se  puede  aplicar  cuanto  dejamos  dicho  á  propósito  del  Almanzor.  Por  lo  mis- 
mo solo  añadiremos  algunas  palai»ras  acerca  de  la  Meriem,  la  cual  aumenta 
algunas. páginas  tan  gloriosas  cuanto  nuevas  á  la  siempre  interesante  historia 
de  nuestros  mozárabes.  En  ella  desccil)e  so  autor  un  memorable  alzamienU) 
UoTado  á  cabo  por  aqaet  heróico  pueblo  en  el  siglo  IX  de  nuestra  y 
realza  ja  grandiosa  lloara  de  sa  caudillo  Ornar  Ebn-Ilafiun^  que  por  su 
ilustre  linagegodo,  su  esfuerzo  y  hazañas  «n  pré  áñ  ta  restauración  cristianar 
compite  dignamente  con  los  Teodpmíros  y  Pelayos.  ,  ^    .  - 

Pero  donde  principalmente  brillan  la  laboriosidad  y  exquiéita  conciencia . 
del  jóven  historlador-novellsla,  es  en  sus  Apéndices:  AlH  se  Té,  como  en  él 
interior  de  un  vasto  taller>  todo  el  cámulo  de- ingenios,  máquinas  y  materias 
primeras  que  han  eoneurrido  á  la  elaboración  de  estas  bonitas  leyendas.  Gen- . 
,  saltadlos,  lector^  graves  y  estudiosos,  y  quedareis  plenamente,  satisfeelioe  de 
las  garaniias  que  ofrece  un  tan  considerable  capital  de  íaras  y  curiosas  no- 
ticias.  s  :^  :  '  . 

.  Autor  amigo.^al  darte  el  parabién  por  tu  primera  obra  histórica^  modesta- 
mente^disfraiada  con  el  nombr^  de  Lepndas,  permite  á  ssii  denolorizada 
pluma  pagarte  con  una  expresión  consejadora  los  buenos  ratos  que  ineba  pro* 
poreionado  sa  lectura:  tf/  ma^or  crimen  que  puede  cometer  m  hombre,  ha 
dicho  M.  de  Bonald,  es  componer  un  mal  libro;  porque  cslc  crimen  no 
tiene  término.  Yo,  á  propósito  de  tu  obra,  establezco  la  pro{)osicion  inversa, 
y  digo:  que  un  buen  libro  es  uu  i  buena  acción  que  latapoco  tiene  fin. 

Madrid  i\i  de  noviembre  de  1858. 

.      Pbdro  BE  MiOlUZO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Córdoba  durante  el  caliEato  de  Hixem.— La  alnumia  de  Gbáleb,  y  memoria  deeate^ 
caudillo.— Retrato  de  Jfliiii.^Nteiiiii0nti»,  estudiiv  y  primeras  ptMM  de  Afanamor. — 
Su  amor  á  IsiDá. 


Aunque  desde  el  reinado  de  Abderrahman  III  el  Magnánimo,  la 
floreciente  Córdoba,  cabeza  y  silla  del  imperio  árabe  de  España, 
babia  crecido  mn  cesar  en  población  y  magnificencia ,  ya  sin  em- 
bargo no  se  gosaban  en  so  recinto  la  alegría  y  el  encaúlo  cfae  ha* 
bían  fomenlado  en  ella  con  sos  amores  y  placeres  el  fundador  de 
Ifedina  Azzahrá  y  su  hijo  el  amanle  de  la  EitreUa  fébt  (4).  Ko 
cumple  ahora  á  naestro  propósito  el  investigar  la  cansa  de  edta 
novedad,  puesto  qae  baste  para  explicarla  el  haber  venido  el  poder 
y  gobierno  de  aquel  Estado  á  manos  de  varones  ambiciosos,  muy 
distantes,  por  su  nacimiento  y  por  sus  inclinaciones,  déla  magna- 
nimidad y  pasiones  generosas  propias  de  un  monarca.  El  que  so 
elevó  á  mayor  altura  entre  estos  magnates,  fué  el  £amoso  Moham- 
flied  Mn-Mi'Amgrt  llamado  después  Akurníor,  qae  desde  la 

(1)  Aiiidcam  ü,  padre  á¿  HixeiH  11  ;  el  apasiouatio  de  Radhia^  á  qu^en  llamaba  la 
GelieUa  felii. 
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muerte  del  califa  Alhacarn  II,  acaecida  en  366  de  la  hegira  (1)  976 
de  nuestra  era,  tenia  á  su  cargo  con  la  tutela  del  nuevo  emir 
Hixem  II,  niño  todavía,  nna  parto  muy  principal  en  la  aihuinistra- 
CÍQQ  y  regencia  de  aquel  imperio.  Lo  que  sí  nos  interesa  apuntar 
es,  que  al  terminar  la  luna  de  Dzuihecba  del  mismo  año  366  de  la 
begira,  es  decir,  á  principios  de  agosto  del  año  977  de  nuestra 
era,  en  ano  de  los  días  menos  enojosos  de  aquella  estación,  extra- 
ordinaria animación  y  regocijo  sacó  por  momentos  á  los  mora- 
dores de  la  gran  ciudad  del  lelargo.de  trísteia  en  que  empelaban 
á  yacer.  El  WMmedina^  6  gobernador  de  aquella  ciudad,  acaba- 
ba de  recibir  la  noticia  de  una  nueva  conquista  alcanzada  por 
aquel  caudillu  en  las  fronteras  de  Castilla,  y  de  un  momento  á  otro 
se  aguardaba  en  Córdoba  la  vuelta  del  vencedor.  Por  lo  tanto  el 
Walilmedina  Itabia  dispuesto  que  la  fausta  nueva  se  anunciase  pú- 
blicamente, para  satisfacción  de  ios  buenos  muslimes,  en  todas  las 
mezquitas  de  Córdoba  y  sus  contornos,  que  las  banderas  y  Inodw  (2) 
del  Islam  se  enarbolasen  en  la  cima  de  todas  las  torres ,  y  que 
la  gente  de  guerra,  con  todo  aderezo  y  pompa  militar,  se  prepa- 
rasen á' recibir  dignamente  al  conquistador. 

Con  esta  ocasioa,  ¿^¡aa  muchedumbre  de  aquellos  habiLantes, 
deseosa  de  distracción  y  de  salir  á  victorear  al  ilustre  caudillo, 
abandonó  la  ciuilad,  yendo  á  solazarse  en  las  amenísimas  praderas 
que  riega  el  Guadalquivir  entre  jardines,  olivaros  y  alquerías. 
Desde  el  puntq  en  que  se  recibieron  las  alflgces  noticias,  empeisar 
ron  á  cubrirse  aqneUas  riberas  y  campos  vecino^  Qoa  vistosas  tieih 
das  y  pabellone9,  que  alterQandp  con  las  almiwíaA  (3],  hv^Hos  y 
caserfos,  presentaban  la  perspectiva  mvii^  piptoreiM  • 

(1)  Esta  hegira  empegó     2,^  de  i^datiD  á<i>i  auu  97$  de  ^.  G. 

(2)  Enseñas,  ettanaiirtea. 

(3)  AJmuiiia  es  una  voz  árabe  qn'^  sicnifica  quinta  ó  posesión  de  recreo  y  corres- 
pofide  coa  pFopie4^  ¿  |a  iiaUajia  viUa.  £q  uv^stro  oais  se  coqp«rvaa  ^funoa  pue|)lo«. 
de  esta  nomlire.  Vn  It  crónica  del  emperador  I>.  Alronso  el  VU  se  vé  usada  esta  palabra 
en  el  sentido  dt;  huirlas  y  sitios  de  recreación,  pues  refiriendo  la  entrada  que  hizo 
aquel  conquistador  en  tierra  de  Sevilla,  dice  que  pasando  el  Guadalquivir,  devastaron 
sus  soldfiAos  la  comarca,  «crt  multm  almunia»  Reffump  gtu»  aroj^  «ca  «trague  poHe 
fkmdnüfeeeruní  tnoMÜ.»  Fhm:  Eap.  Sagr.  XXI:  33S. 
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.  Y  por  ciarlo  (\ne  ora  cuadro  delicioso  el  que  ofrecían  á  la  vis- 
ta aqueUas  ríbetas  del  Guadatqnivir.  Sóbfe  !a  oritia  derecbá,  y  at 
pío  de  It  pÍDlimofe  liorra,  ln  eitidtd  de  Córdoba  abarenba  tn  un 
vaatd  reointo  de  almeoade»  mútm  taias  dé  aetonta  mií  entre  cadas 
y  palacios,  eb  dodde  vlvia  la  géAie  principal  y  cortesana ,  y  mas 
de  mil  y  scMOtenias  nfesqnifae  comnadas  por  atmf nares  (1). 
En  torno  de  la  altiva  ciudad,  y  como  una  turba  du  gentiles  escla- 
vas á  los  pies  du  la  ¿ullaiKi,  su  señora,  se  ten(J¡;in  vistosamente  so- 
bre una  inmensa  alfombra  de  verdor,  veinte  y  sicfc  arrabates(^)con 
mas  de  ciento  y  trece  mii  casas  habitadas  por  el  vulgo,  y  sobre  mil 
mezquitas.  Cerca  de  estos  arrabales,  y  todo  en  derredor  de  C6r- 
doba,  :coiiio  an  sartal  de  perias  sobre  el  cuello  de  ona  hermosa, 
ae  ¡contemplaban  desde  las  fsidés  de  la  sierra  hasta  fas  márgenes 
del  Gdádalqdivir;  nnóáerosoé  alcásares  y  casas  de  placer  (3],  don- 
de se  sólataban  los  emfa^  y  magnates  dé  aqnel  pueblo  espléndido 
y  sensual. 

A  la  parte  de  Sudoeste  de  aqtiella  corte  y  saliendo  por  Bab- 
IxbiUa  ó  puertá  de  Sevilla,  el  ilustre  alcaide  Gháleh-Annasseri  po- 
seía una  almunia  ó  alcázar  entre  vergeles,  eo  la  orilla  derecha  del 
gran  río  (4).  fista  posesión  encerraba  en  su  recinto  muchas  deli- 
cias del  arte  y  de  la  natnralesa  r  pues  sn  señor  el  alcaide  Gbáleb, 
habiéndose  grangeado  el  afecto  y  los  fovorés  del  dífkmlo  callFa 
Ailiaoám'isoin  «na  señalados  Mñridos  y  militares  basafias»  babia  lle- 
gado á  adquirir  poder  y  riquezas.  Ifo  eran  fás  prendas  del  linaje  - 
las  que  mas  enalteciau  a  este  Gháleb,  pues  habiéndose  contado  en 
su  primera  juventud ,  entre  los  mancebos  slavos  que  asistían  en 
el  servicio  y  guardia  de  los  califas,  después  por  sus  merecimien- 

(1)  Sobre  los  edificíM  de  Córdobt,  tus  puertas  y  cirouito  en  aquella  época,  véaie 

el  apéndicn  núm.  II. 

(2)  Véase  ol  i;úní  III  dol  apéndice. 

(3)  Sobro  estos  alcázares  que  embellecian  los  contoroos  de  Córdoba,  véase  el  nú- 
mero IV  del  apéudice. 

(4)  Lm  dos  oonbnB  ooa  qm  loa  áisbas  Ubdu  al  aatisno  Bolia,  á  aaiMr:  Nahr 
áhtílim  if  WadilqfuéMr,  íkam  la  miama  aigaMcaaion  de  riognoda. 
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tos  logró  que  el  emfr  Abderrahautn-Aiiiiasser,  padre  de  AHiaeaili,  le 

dccJarase  su  mauH  o  liberto  (1).  Consagróse  Gháleb  por  particukir 
afición  á  las  armas,  y  señalándose  en  ellas,  Alhacam  al  principio 
de  su  reinado,  le  envió  á  hacer  ana  gazaa  ó  espedicion  por  tierra 
de  cristianos.  Marchó  Gháieb  á  la  plaza  írooteriza  de  Midina  Se- 
Hm  (2),  y  entrando  desde  allí  con  «ti  hueste  por  la  comarca  de  Cas- 
tilla, donde  era  señor  el  conde  Ferdekmd'Mn'GwduaIbi  (3),  des- 
iiarat6  un  ejérdto  de  ciistiaDos  y  estragó  la  tíem.  Estableció  Giiá- 
leb  en  Medina  SellQQ  su  plaza  de  armas,  y  ejeontandodeade  allí  uat^ 
chas  entradas  contra  los  cristianos  vecinos»  penetró  por  sos  tierras 
hasta  apoderarse  de  Calahorra  en  el  pais  délos  Vascones.  Por  tales 
servicios,  Alhacam  !e  concedió  el  señorío  de  Medina  Selim,  y  él  por 
corresponder  á  esla  gracia  dilatando  las  fronteras,  en  el  año 
de  354-965  entró  con  otros  caudillos  por  tierra  de  Castilla  (4)  y 
dentro  deella  edificó  la  fortaleza  de  Gormáz  (5],  que  los  años  ade- 
lante cayó  en  poder  de  los  cristianos,  fin  el  año  ¡coni^  le 
enviase  el  mismo  emir  Atbaoam  para  sosegar  grandes  alteraciones 
qne  se  habían  levantado  en  sns  dominios  de  Afrícaf  Gháleb  camplió 
tan  felizmente sa  encargo,  que  allanando  á  Fes  y  otras  eindades  re- 
beldes, y  tomando  prisionero  al  caudillo  de  la  rebelión  ^-l/toan 
Ebn-Canm,  en  362*974  le  tr^jo  á  Córdoba»  en  donde  entró  con 
pompa  triunfal. 

Así  empleó  Gháleb  lo  mejor  de  su  vida  en  las  obras  meritorias 
del  algíhcd  (6)  y  otras  empresas  de  armas,  y  como  el  ánimo  liberal 
del  caliSet  le  premíase  con  justas  y  grandes  mercedes,  el  caudillo 
se  consideró  feliz  podiendo  emplearan  opalenda  en  labrar  la  dicha 
de  ana  hija  que  le  concedió  el  cielo.  Para  ofreterla  un  repo^  dol* 
ce  y  tranquilo  lejos  del  baUído  de  la  eórfe,  Gháleb  fbodó  aquel  al- 


(1)  Por  eso  Gháleb  tomó  el  sobreoooibre  de  Annasseri. 

(2)  Hoy  Medinaceli. 

(3)  Ad  llaman  kw  antafM  árabes  al  conde  Fernán  Gennlez. 

(4)  Alaba  dice  al  hifitúriador  árabe  (Almaccarí),  1, 24S.  - 

(5)  Mas  bien  daba  deeim  que  la  reedificó, 
(a)  La  guerra  «anta  eontra  loa  cnatíanos. 
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cázary  vergeles,  en  donde  iba  á  reposar  ásu  l.ido  de  los  afaues  y 
fatigas  de  la  gaerra.  Eo  lo  mas  retirado  de  los  jardines  se  alzaba 
I»  cebba  ó  pabellón  labrado  de  mármoles,  asentado  en  medio  de  una 
randba  6  vergel,  y  lajosameote  decorado,  en  donde  el  opulento  se- 
ñor babia  querido  représaotar  casia.  Elegantes  y  esbetlas  co* 
loauias  en  forma  de  palmas  rematando  en  sútfles  y  caprichosos  ár- 
eos fostoneadosde  ligero  foHage,  sostenían  una  aíta  cifi^ala,  abrién- 
dose entre  l6s  arcos  calados  ajimeces  cabíertos  de  celosías.  En  me- 
dio del  aposento  brotaba  un  sallador  sobre  una  pila  ó  fuente  de 
alabastro,  semejando  un  manantial  que  se  derramaba  de  una  gruta. 
Las  paredes  y  el  techo  se  miraban  adornados  de  esmaltado  foseife- 
aa  (1}  sobre  fondos  de  brillantes  colores,  y  el  pavlmeato  de  mosai- 
co con  lujosas  alcatifas.  En  ias  cnatro  puertas  de  la  estancia*  de  las 
cuales  se  abría  una  en  cada  costado»  colgaban  tapices  y  corlioages 
de  seda»  representando  coadroa  y  paisagesdel  campo,  y  qne  agi* 
tándose  á  veees  al  soplo  de  la  brisa,  daban  paso  á  los  aromas  del 
vecino  jardin,  como  si  los  exbalasen  las  flores  allí  fnntadas. 

En  tan  poético  retiro,  y  reposando  sobre  un  mullido  divvan,  se 
bailaba  á  la  sazón  el  señor  de  Medina  Selim  entregado  á  graves 
pensamientos,  cuando  entró  su  hija  la  hermosa  y  tierna  Ismá,  no 
menos  preocupada  y  absorta  eo  sus  propios  cuidados.  Algunos  sus- 
piros lanzados  de  su  pecbo  distriyeron  de  sos  meditaciones  al  al- 
caide Gháleb,  qne  levantándose  para  abrazarla,  cansó  gran  sor- 
presa y  confusión  á  la  doncella»  qoe  basta  entonces  no  babla  re- 
pairado  en  su  presencia. 

Pero  antes  de  prosegnír  adelante,  queremos  trazar  el  retrato 
de  la  liermoáa  Isiná,  Lal  coüío  la  hemos  hallado  en  u\\  autor  árabe: 
La  naturaleza,  dice,  pródiga  de  sus  encantos  con  Lsma,  1 1  iiabia do- 
tado de  un  cuerpo  esbelto,  Üexible  y  gonti!,  que  se  movía  con  gracia 
como  la  rama  del  bao»  de  ana  voz  armoniosa  como  los  suspiros  de 

(1)  Foseifesa,  que  los  diccionarios  árabes  latinos  traducen  opas  tesselUttum  ó  ta- 
racea, es  el  elegante  ornato  de  preciosas  labores  con  que  se  vé  decorado  el  interior  de 
imichoi  fldilicioB  Mes»  como  la  capilla  del  JfüM  en  la  catedral  4»  Gúidoba.  JSs  voe 
Iteregrína  «n  el  iiú^,  como  también  bu  uso  imitado  de  la  aiquilectiira  bínntíiia» 
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ta brisa  en  un  bosquecillo  do  palmeras,  ó  como  el  murmnllo  do  una 
fílente  en  medio  del  silencio  de  la  soledad.  Su  losUo  íresco,  blanco 
y  sonrosado  nsomaba  entre  su  copiosa  y  negra  cabellera  como  \a  aü; 
rora  cuando  rompe  las  tioiebias  do  la  noche.  Pero  al  adornar  en  este 
solettkoe  dk  su  frente  virginal  y  sua  torneados  cuello  y  bracos,  coa 
-sartales  y  axorcas  de  pradoaas  perlas,  aa  belUaiiiio  aenMaM  sMa^ 
jaba  á la  luna,  eoatido  en  noa  noche  serena  aparece  ródeadá  dem  ' 
séqailode  brillanles  astros.  Realzaba' la  herniosa  donoilla  sn  airtMÓ 
caerpo  con  tina  maHota  de  damaaco  verde-labrado  de  oro;  colgaba 
de  sus  torneados  hombros  «na  ancha  y  flotante  íimruna  (I)  bordada 
de  fióres  de  brillante»  matices  y  medio  velaba  su  rostro  un  cam- 
bux  (2)  de  finísimo  conJal  con  que  semejaba  á  la  luna  cuando  aso- 
ma apenas  entre  los  pliegues  de  trasparente  nube.  Tal  era  la  jó» 
ven  bija  de  GháJeb,  qoepor  el  atractivo  sin  par  desas  gracias»,  ai* 
cansando  gran  Auna  en  aquella  tierra,  justificaba  sn  nombre  de 
Ismá  6  la  renombrada. 

La  aogastiadajóven,  recobrada  m»  lanío  do  su  sorpraat,  eobó-^ 
se  con  efnskm  en  los  brazos  de  so  padre*  qoien  éalemeciéndose 
la  habló  asf:  *  ;    •  ' 

— No  creas  que  se  me  oculta  la  causa  poderosa  del  dolor  que  | 
hace  largo  tiempo  le  entristece  y  atormenta.  Yo  bien  se  qne  le  oca- 
siona un  amor  inforiuoado,  pues  auias  al  hombre  que  menog  paer 
de  labrar  tu  ventura. 
— Lo  ienM>,  (oh  padre  y  señor  mío!  ¡pero  ie  amo  tan  lol 
— Esa  es  to  desgracia.  Pero  el  amor  snele  morir  cuando  recot 
nociendo  indigno  de  tat  aeaitímieato  al  objeto  qne  no^  le  inspira, 
acaba  la  Ilusión  y  el  eogañq.  Hoy  me  resiKtvo,  hija  mía,  ya  qne 

puede  redundar  en  bien  tuyo ,  aunque  al  principio  te  cause  pesar, 

•       -  « 

(O  y  (2)  Véanse  sobro  estos  y  otros  vestidos  el  Vocabulista  arábigo  del  P.  Al- 
calá y  á  Mr.  Dosy  en  su  Dictionnatre  detiíRto  des  noms  des  vctemente  ckez  les  ára- 
bes. El  P.  Akatá  y  kM  anfores  Mus  eñUenton  por  mmma,  tMa  de  msfger,  por 
tmAuaíf  velo  Ó  antlbzqne  ddife  el  rostro;  y  pormaflolAii  dmartoCa  /vestido  feona- 
do  de  nittgtf  . 
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a  revelarte  quien  es  el  hombre  que  amas»  pues  creo  que  coüociéü- 
dole  acabdrus  por  aborrecerle.  "  " 

Jamás,  padre  mió! 
F^— Así  lo  creo  ahora.  Pero  escáchame  con  aleocioD,  pues  para 
que  sepas  quien  es  el  ídolo  de  ta  cioga  pasión»  voy  á  roferírle  sa 
bifloria  »ia  olvidar  lo  que  coboierne  á  tu  amor»  puea  (odo.lo  ha 
observado  mí  carmoso  celo  de  padre. 
•  -^Hábla,  iiodre  mío»  dgo  lamá  temblaiulo. 

«-p-Ismá  dejóse  caer  con  aire  indotODle  sobre,  la  alcatifa,  apoyan- 
do su  cabeza  sobre  las  rodillas  de  Gbáleb»  el  cual  empezó  Je  eala 
suene  su  relato: 

«Ya  sabes  que  su  n(jiiil)re  o<í  Áhu-Ámer-Mohammed-Elm  Alnla' 
llah-Ebn^Alñ'Amer,  y  que  por  su  padre  Ahdallah'Ahu-JJafss  perte- 
nece á  ia  familia  y  linage  de  Maafir  (i),  y  desciende direoUunente 
délos  aotigooa  tftfli|faritoff  del  Yemea  (%),  S¡i|  embargo,  mochos 
de  ana  aficiooados,  por  eosabar  mas  bu  linage,  emparent^odolft 
con  el  del  Profeta  (á  qnbn  gbrifiqne  AUab),  le  hacen  oriundo  de 
la  tríbn  de  Coraix  (3)»  aunque  esta  como  desoeodiente  de  lamnol 
por  Adnan  cuenla  un  origen  menos  antiguo.  La  madre  de  nuestro 
Mohauimed  fué  Foraiha  (4)  luja  l  ahya  Ebn~Zacaria,  coDocido 
^Qx  Ebn-But  ihal  de  la  prosapia  y  tribu  deTemim.  Un  guerrero  y 
capitán  señalado  de  la  estirpe  de  Maafír,  llamado  Abddmelic  Ábu^  . 

(1)  Hé  aquí  !a  genealogía  do  Almanzor  según  el  Bayen  Almoghreb  II  273  y  Al~ 
mamari  1 178,  Abii-Ampr-Mohmniiied,  hijo  de  Abu-Hafss-Abdallali  hijo  de  Amer,  liijo 
de  At)u-Aaier-Moba(nu)od,  h\|o  de  Alwaiíd,  ii^o  de  Yúzid,  hiju  «íq  Abdeloaelic-Ebu^ 
Amer  el  Xeafirió  de  la  tvibndfiUaaíir,  4e8cendienliQ  de^yar.  (Véiae  elato.  V 
4el  eiiéiidice), 

(2)  Sel>ído  es  que  los  árabes  descienden  de  dos  patriarcas  CaHtOí.  i  fymwU  Los 
Ilimyaritas  que  poblaron     Yemen  ó  Arabia  feliz,  doscrndiaii  de  líimyar,  que  fué  liijo  j 
de  Saha,  c^[q  ño  Yaxolt,  este  de  Yarob  y  este  de  Cahlan,  que  es  el  Ycctan  de  la  Biblia 

{Génesis  cup.  X).  Yeclan  fni^  hijo  do  Hcber  ó  Eber  hijo  de  Salch,  hijo  do  Arfacsad,  ¡ 
hijo  de  Scm  hijo  de  Noe.  (Véase  á  Mr.  Noel  Desveryers:  Arabie,  pág.  50  y  ¡ii).  \ 

(H)  Por  e«o  íue  coiioddo  UoibMii  AUiuuuor  oop  el  atjbttaaiám  de  AkwraSsfi  '6  * 
d  Coraixita/qae  nuestros  cronistas  escariben  Alcorezi  y  AÍeorrexi. 

(4)  La  ingeniosa.  Otroe  la  llaman  Bwmilha* 
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y  se  distinguió  gloriosamente  en  su  conquista  (1).  Los  hijos  de 
Abdelmelic  se  establecieron  en  Alí^ezira  Aljadra  (2),  en  doQ(Je 
permanecido  su  casa  hasta  nucsirus  dias,  aunque  el  lugar  venluf 
roso  en  que  ha  visto  la  primera  luz  su  descendiente  Mohammed, 
es  TffiToas  (3),  alegre  alcfuería  en  la  amelia  (4]  y  al  oríenle  de 
Málaga. 

«Nació  Mohai]iii)ed,eD  el  año  327.de  la  hegira  (938  de  J.  G.) 
el  tníBiDO  ea  que  la»  boestes  mofllímicaa,  capitaneadas,  por  el  pode- 
roso califa  Abderrahman  Anoaser,  safríeron  la  gran  derrota  de 

jandic  (5).  Sin  duda  el  omnipotente  Allah,  que  hace  nacer  Ja  luz 
de  las  tinieblas  y  la  alegiia  del  pesar,  quiso  que  en  el  misrao  tiem- 
po que  sulrian  los  suyos  tan  funesto  revés,  naciese  quien  había  de 
vengarle  con  tantas  victorias  arrancadas  á  los  cristianos  (6). 

«Aunque  los  antepasados  de  Mobammed  se  habían  señalado 
pbr  su  celo  y  hazañas  en  el  algihed,  no  vieron  medrar  sa  fortuna 
á  cansa  de  la  mocha  liberalidad  de  qae  todos  ellos  han  osado.  Ab* 
dallab,  el  padre  de  nuestro  héroe,  hombre  docto  y  esforzado»  me- 
reció muchos  honores  al  calife  Abderrahman  Annasser,  de  ilustre 
memoria,  pero  codicioso  salamente  de  atesorar  buenas  obras,  pasó 
al  Oriente  para  hacer  su  alhich  (7}  y  á  la  vuelta  murió,  según  se 

(1)  BindióiCartago. 

(2)  La  isla  verde:  Algeciras.  *  -  - 

(3)  El  historiador  árabe  Abddwáhed  el  Marroquí  dice  qup  nn^^f  m  héroe  nació  en 
Tnrrox,  alquería  de  la  jurisdicción  de  Algeciras  cerca  del  rio  Guadiaro  (pág.  i  8  de  la 
0(1.  de  Dozy  en  Leiden:  1847),  pero  creemos  que  en  este  punto  aquel  autor  africano 
haya  cometido  tm  errof  de  geografia,  pues  do  se  sabe  que  hubiese  ningún  Torrox  so- 
bi«el4kndiaio,  yademásUKlaslasiiotieiasqueaobfelt  al^  d«  este  nimibnrdtti 
los  árabos,  convieneii  al  moderno  Tomtt,  piíelilo  eonridaiable  y  ttbeia  de  jiariido  en 
la  provincia  y  al  E.  de  Málaga. 

(1)  Jurisdicción. 

(5)  Esta  fué  la  famosa  jomada  de  Zamora  ó  de  la  hojfa,  en  que  Ramiro  U  derrotó 
al  califa  Abderrahman  III. 

(6)  Ebn^AUMar^  pág.  1 50  y  1 51  ¿el  texto  irabe  publicado  ea  Leiden  por  el  orien- 
talÍBlaHr.  DoKy. 

(7)  ta  p^eregrínacion  á  la  Hecca.' 
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dice,  en  Tarábalos  (\)  de  Africa.  Asifaé  como  al  morir  este  varón 
piadoso,  no  dejó  olra  herencia  para  su  hijo  IVloliauimed  y  dos  hijas 
^piejiiguQas  yugadas  de  tierra.  Mobammed,  que  era  de  pocos  años 
"pero  ya.  de  nobles  pensamientos,  y  qae  se  sentía  llamado  por 
Allah  pnra  cosas  grandes,  como  viese  qae  con  aquella  fortuna  ape- 
Mt  podían  soBlentarse  con  estreches  él  y  sus  hermanas,  Fesolyió 
dejarla  toda  á  estas  para  qae  viviesen  mas  holgadamente.  Tomó, 
pues,  so  báculo  de  peregrino;  y  con  algunos  pocos  dinares  (2),  con 
algunos  libros  de  su  afícion  y  con  inmensas  esperanzas,  se  puso  en 
camino  para  la  ciudad  de  las  cualro  maravillas  (3),  sultana  del  Oc- 
cidente, madre  de  las  otras  ciudades  del  Andalús  (4),  corte  y 
asiento  del  Islam. 

vUegado  á  Córdoba  en  sazón  que  ocupaba  el  trono  de  los 
Bena-ümeyás  el  alto  emir  Alhacam-Ebn-Abderrahman ,  devoró 
con  los  ojos  y  con  el  alma  las  grandezas  y  magnificencia  de  aque- 
•Ha  dudad,  el  sontuoso  alcásar  de  los  califas  y  la  soberbia  aQama. 
Gomo  era  Mohámmed  varón  muy  aficionado  á  las  letras,  empezó 
al  punto  á  frecuentar  las  famosas  madrísas  de  Córdoba,  donde  se 
instruyó  en  la  ciencia  de  los  aifaqaíes  (5),  en  la  filosofía,  la  histo- 
ria y  la  amena  literatura,  llegando  en  poco  tiempo  ásuljiesalir  en- 
tre sus  condiscípulos,  saliendo  muy  versado  en  las  tradiciones,  cró- 
nicas y  gloriosos  sucesos  de  los  árabes  y  muslimes  y  en  tas  sutile- 
zas de  la  dialéctica,  y  lo  que  es  mas  apreciable,  excelente  lector  é 
intérprete  del  Coran.  Adquiriendo  así  algon  nombre  y  aplausos, 
empeló  á  tomar  vuelo  sa  espirita  ambicioso  y  alentado  para  altas 
empresas.  * 

»Bntre  tanto  Mobamraed  comeoéé  é  sufrir  apuros  y  estreche- 
ces, pues  como  no  pudierou  durarle  mucho  los  pucos  diñares  con 

(1)  Trípoli 

(2)  E8pee¡e.dBnioiwdadQCfO. 

(3)  Estas  cuatro  maraTÍUii,  que  los  «atoreB  ámbes  celebran  en  Córdoba,  eran  It 
prodigiosa  aljama  ó  mezquita  mayor,  el  puente  romano  sobre  el  Guadalquivir,  las  íil- 
mosas  madrísas  ó  academias  y  los  porí'^ntosos  alcázares  de  Medina  Assakrá. 

(4)  Asi  llamaban  los  árabes  á  Cardaba  entre  otros  títulos  ostentosos. 

(5)  El  derecho  ;  teología  musulmana,  llamados  por  los  árabes  al/iqh. 
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que  entró  en  Córdoba «  mientras  se  proporcionaba  sin  tasa  el  ali- 
mento de  la  inteligencia,  le  fué  escaseando  el  pao.  Pero  no  por  eso 
desmayó  un  solo  instaole,  pues  encontrándose  tan  instruido  ]ít^ 
letras  y  poseyendo  además  un  carácter  admirable  de  escritura, 
logró  primero  procararse  con  la  enseñanza  y  la  copia  de  eicritos  al- 
gunos recursos,  y  después  estableció  una  escuela  de  hainaiiMfacleB 
y  una  oficina  de  alcattb  ),  en  la  misma  puerta  del  alcázar.  Aquí 
se  le  anmenló  el  trabayo  y  la  ganancia  con  dar  leocíones  de  varia 
enseñanza  á  algunos  slavos  de  la  servidumbre  y  guardia  del  ca- 
lifa y  copiar  de  buena  letra  las  cartas  y  documenlos  que  le  traian. 
Es  ciertamente  notable  el  que  desde  su  entrada  en  Córdoba,  ape- 
nas se  apartó  Mohamnaed  tlel  alcázar  regio,  que  le  deslumbraba,  así 
como  ciertas  Qores  giran  siempre  en  torno  del  sol»  y  luego  que 
pudo,  vino  á  establecerse  en  sus  puertas,  como  presagiando  los 
grandes  deslinos  que  alU  le  aguardaban  (2). 

«Estando  aquí,  quiso  su  buena  fortuna  que  el  noblewacír  Ab- 
delmelic  Ebn-Xoheid,  que  había  sido  hagib  de  Abderrahman  Ao- 
nasser,  y  que  privaba  mncbocon  el  actual  califa  Albacam,  le  llamase 
á  su  casa  para  encargarle  la  copia  de  ciertos  códices.  Pues  cüíüo  el 
wacir  quedase  muy  pagado  de  la  .hermosa  letra  de  Mohammed,  y 
conversando  con  él,  echase  de  ver  su  ingenio  y  sabiduría,  le  tomó 
cariño,  Le  procuró  otros  trabajos  semejantes,  con  cuya  recompensa 
remediara  sus  necesidades,  y  le  prestó,  en  fin,  tales  favores  y  ayuda 
en  aquellos  malos  tiempos,  que  fueron  en  verdad  mucha  parte  y  el 
cimiento  para  su  engrandecimiento  futuro.  Sin  embargo,  Moham- 
med en  su  prosperidad  no  ha  correspondido  á  tales  beneficios  con 
lodo  el  agradecimiento  queiuera  justo,  porque  el  reconocimiento 
se  conserva  diñcilmente  en  el  corazón  de  los  ambiciosos. 

»Ebn-Xoheid  entre  otros  beneficios  que  á  porfía  le  prestaba,  le 
recomendó  muy  eñcazmente  á  cierto  señor  rico  y  principal,  que  mo- 
vido de  aquellos  elogios,  quiso  que  Mohammed  le  trasladase  algu- 

(1)  EacrMente,  copista. 

(2)  Váatt  el  n&m.  VI  del  Apéndice. 
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DOS  códices  y  le  solazase  recordándole  las  bislorias  y  excelencias 
de  los  árabes,  llamándole  para  esto  á  su  alcázar  situado  deliciosa- 
Iteeote  eo  las  orillas  del  Guadalqaivir.i 

At  llegar  aquí,  Ghálab  suspendió  sa  relato  como  para  tomar 
alíenlo,  y  su  hija  dejando  escapar  del  pdoho  profandos  sospiros,  le 
dijo  asi: 

-~0b»  sefior,  empiezas  á contar  la  parte  de  esabistoría  que  meto- 
camas  de  cerca:  yo  te  suplico  que  la  contináes  sin  disimulo,  pero 
con  indulgencia,  ya  que  tu  cariño  paternal  ha  sondeado  lo  mas 
oculto  de  mi  corazón . 

— Tienes  razonen  creerlo  así»  y  estoy  satisfecho  de  no  haber  ha- 
llado en  tal  investigación  motivos  de  vergüenza,  aunque  si  de  pesar. 

cíe  cootatMi  paes,  la  ocasión  con  que  se  presentó Mohamm^ 
en  esle  iMfear.  Aquf  emptera-  el  amor  á  añadir  mas  interés  y  á 
animar  de  mayor  colorido  la  vida  de  nuestro  héroe.  Su  corazón  ar^ 
diente  era  el  mas  dispuesto  para  la^  grandes  pasiones:  su  ambición 
le  estimulaba  también  á  ello,  poniéndole  ante  los  ojos  un  mundo  de 
amor  y  gloria,  y  bien  pronto  el  destino  quiso  que  conociese  en  tí 
una  muger  que  pudiese  halagar  su  imaginacnon  ambiciosa.  En  este 
aposento  fué  en  donde  le  viste  por  vez  primera.  Tá,  instigada  de 
la  curiosidad  tan  natural,  pero  tan  dañosa  á  vuestro  sexo,  te  habías 
colocado  detrás  de  esas  celosías  por  donde  se  comunica  esta  cob- 
ba  con  una  de  las-  estahcias  que  habitas.  Mohammed:,  á  quien 
acababa  yo  de  recibir  en  este  lujoso  pabellón,  le  contemplaba  ab- 
sorto, pues  nunca  viera  en  derredor  de  sí  tal  riqueza  y  tan  bello  or- 
nato. De  repente  volviendo  !a  vista  á  sus  viejos  zaragüelles  y  raido 
alquicel,  dejó  espresar  un  senlimiento  de  vergüenza  y  confusión, 
cuando  yo  queriéndole  animar  y  apartarle  de  aquellos  pensamien- 
tos, le  dije: 

«Oh  descendiente  de  los  árabes  y  docto  en  su  poesía  ¿te  parece 
que  be  realizado  en  esta  cobba  algunas  de  las  descripciones  mará- 
villosas  y  fantásticas  de  nuestros  poetas  y  rawíes  (1)  del  Oriente?» 

(i)  iSarradores. 
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«Por  AUah,  me  respondió  Mohammed,  yo  te  digo,  señor  mió,  i 

que  esta  mansión  parece  transportada  desde  el  Kden  por  mano  de  I 

algún  genio,  y  que  el  aire  embalsamado  qne  en  ella  se  respira,  no*  •  i 

es  sino  el  aliento  de  alguna  celeste  barí  que  embellece  ^  regocija  ^ 
laa  boras  de  ta  existencia,  t 

cEn  aquel  punto  Mobanomed,  alzando  maquinalmente  sus  mi* 
radas  bácia  el  teobo  de  esla  oobba»  tí6  á  través  de  la  oelosia  bri- 
llar los  negros  ojos,  y  oyó  resonar  an  suspiro,  porque  nn  duda  in  \ 
escuchaste  sus  palabras.» 

^Es  cierto,  padre  mío,  dijo  Ismá  cubriéndose  sus  mejflias  de 
pudoroso  carmín;  yo  las  oí,  y  el  elogio  que  involuntariameule  me  ^ 
tributó,  empezó  á  interesarme  en  favor  suyo.  •  i 

-!~¡Cuán  frágil,  prosiguió  Ghálel),  es  el  corazón  de  las  mugeres!  ' 
¡Cómo  se  pagan  de  un  requiebro ,  de  una  Üor  y  de  una  ninerial  i 
Pero  volviendo  á  la  historia,  Mobammed  embelesado  también  por  i 
la  ma^a  de  este  lugar  delioío&o»  se  sentía  dispuesto  al, amor,  y 
asi  es  qne  al  escachar  aquel  suspiro,  una  llama  de  pasión,  sino  una  \ 
idea  ambiciosa,  animó  su  mente.  ^ 
«En  tanto  pedí  á  Hobammed  que  me  contase  algún  kaáüz  {\)6  * 
quism  {2)  cariosa,  propia  para  entretener  agradablemente  la  siesta  ] 
en  aquel  fugar  de  deleite.  El  catib  empezó  á  referirme  la  peregri-  . 
na  historia  de  ios  amores  de  Ántara  y  Alia  (3).  Contó  en  poético       •      "  ' 
estilo  y  con  inspirada  fantasía  como  Antara,  alentado  por  sus  pasio-  j 
nes  de  amor  y  gloria,  y  á  faerxa  de  valor  y  sufrimiento,  con  la  es- 
pada y  la  lira»  vencid  la  adversa  suerte  que  le  cobijó  desde  sa  misma 
cnna«  Encareció  como  el  hijo  de  XMád  desde  el  establo  en  donde  | 
guardaba  como  humilde  esclavo  los  camellos  de  su  padre,  llegó  á  . 
ODnsegnir  libertad,  renombre,  poder  y  fortuna,  y  después  de 
grandes  perseciíciones  y  contrariedades ,  logró  al  fin ,  á  pesar  de 

sa  color  alegado,  la  mano  y  el  amor  de  la  belÜsima  y  noble  don-  j 

i 

Á 

■ 

(1)  Tndiekm ,  historia.  ' 

(2)  diento,  novela.  - 

(3)  Son  lOB  héroes  do  UDiH)emhi8tdTico,fiuiMN»  entre  lotáfabcf. 
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Yo  te  dl^ O, señor  mío,  que  esU mansión-parece  transportada  3elE3en. ■ 

por  mano  de  al^-un.  Jemo. 


•  ^     Digitized  ¡Dy  Google 
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cella  Abla,  venciendo  á  sa  lival  el  gentil  Ornara.  La  semejania  que 
hallaba  el  recitador  entre  an  fortana  y  deseos  de  entonces  con  los 
furimeros  pasos,  gloriosos  pero  amargos,  del  héroe  del  desierto, 
animai>a  sn  imaginación  y  prestaba  mayor  elocnencia  á  sos  pa- 
labras. Mohammed  por  su  {)obreza,  su  valor,  ia  fó  que  tenia  en  su 
talento  y  en  e!  porvenir,  sonó  ser  otro  Antara,  mientras  la  jóveo 
y  Cándida  doucelia  que  escuchaba  detrás  de  la  celosía  su  intere- 
sante relato,  participando  de  aquella  fascinación,  no  contemplaba, 
sino  á  través  de  una  nube  de  esplendor  y  gloria,  el  pobre  hábito 
.  y  humilde  apariencia  del  recitador. 

• — Lo  confieso,  padre  mío,  la  magia  de  aqaella  historia  y  la  voz 
inspirada  del  narrador  turbaron  mi  espirito». 
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CAPÍTULO  n. 


Reiraio  de  Alinanzor. 


CoDlinuaDcio  Ghiiieh  en  su  relacioo,  dijo  así  á  la  tierna  doncella 
que  le  escachaba  conmovida. 

— «Pero  aptes  de  proseguir  en  mi  discurso  de  los  hechos  y  proe- 
jas de  nuestro  héroe ,  quiero  trazarte  algún  retrato  del  carácter  y 
eoalidadet  del  hombre  qae  estaba  llamado  á  tan  alta  fortima  y  á 
aojosgar  Ui  corazón  tan  poderoaamente ,  apontando  de  paso ,  pant 
afiadir  fastos  mas  cabales  á  so  fisooomfa,  algunas  noticias  y  anéc* 
dotaa  qoe  de  él  publica  !a  faaM.  El  Criador  de  todas  las  cosas,  que  • 
en  sus  inmutables  decretos  le  destinaba  para  mandar  á  los  hom- 
bres, le  ha  dotado  de  singulares  prendas  de  alma  y  de  cuerpo,  y 
puesto  que  conoces  su  persona,  solo  añadiré  acerca  de  etiá  que 
Mohammed  Abu-Amer  ha  realzado  la  aventajada  estatura  y  ma- 
jestuosa presencia  de  su  padre  Abdallab ,  con  cierta  gracia  y  as- 
pecto seductor  de  su  madre  Foraíha.  En  cuanto  á  las  dotes  del  al- 
ma, conocida  es  por  sus  mismos  hechos  la  superioridad  y  grande- 
aa  de  corazoa  con  que  emprende  y  ejecuta  las  cosas  mas  ai^uas» 
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-to- 
pónimo ea  todos  sus  Dcgocios  extraordioaria  atencioat  constan- 
cia y  empeño I  y  dirigiéndolos  por  sí  mismo,  por  mochos^  greyes 
y  espinosos  que  sean. 

vinas  si  en  lo  tocante  al  gobierno  es  sobremanerá  laborioso  ó 
•infotigabie,  adonde  atiende  oon  mayor  celo  y  diligencia,  alcan- 
zando laoros  masenyidtables,  es  á  las  cosas  de  la  guerra,  asf  en 
los  aprestos  y  marchas  para  las  gazáas  (1),  como  ea  ordenar  las 
batallas  y  demás  trances  de  algihed.  Apenas  vuelve  de  una  expe- 
dición cuando  ya  se  prepara  á  otra ,  siu  qne,  cosa  alguna  pueda 
distraerle  de  este  empeño ;  y  puesto  que  nunca  descuida  el  salir  á 
ejecutarlas  en  primavera  y  otoño,  suele  detenerse  en  ellas  doran- 
te lo  mas  rigoroso  del  <9Stío  y  del  invierno.  A  tal  ponto  llega  esta^ 
SD  afición  militar,  qne  le  ba  sacedido  salir  á  las  oraciones  y  preces 
públicas  en  la  gran  aljama,  y  asaltándole  de  improviso  el  deseo  de 
emprender  la  gazúa,  no  ba  vuelto  á  sn  alcázar,  sino  qne  al  con- 
cluir la  oración,  se  ha  puesto  en  marcha,  como  si  de  propósito  hu- 
biese salido  ya  preparado  para  el  algihed.  Sus  soldados  y  capita- 
nes, que  ya  conocen  esla  costumbre  ,  marchan  en  pos  de  él  unos 
tras  otros ,  y  allegándosele  las  taifas  {i)  que  halla  á  su  paso  en 
las  ciudades  y  fronteras,  no  llega  al  primer  lugar  de  cristianos  sin 
ver  congregada  ya  onanta  gente  necesita  para  la  empresa.  (3). 

•Entre  otros  ejemplos  de  esta  diligencia  y  constancia  del  Ame- 
rita en  los  negocios  de  la  gnerrá,  es  mny  notable  uno  que  vamos 
á  referir.  Acaeció  en  una  de  sns  primeras  gazáas,  que  entrando 
por  la  frontera  cristiana  de  Castilla,  pasó  entre  dos  monies  muy 
.  elevados,  y  siguiendo  adelante,  se  internó  en  aquella  tierra  por  es- 
pacio de  dos  jornadas.  Mohammed  según  su  costumbre,  fué  que- 
mando y  asolando  cuanto  hallaba,  á  diestra  y  siniestra,  sin  que 
ningún  cristiano  le  saliese  al  encuentro ;  pero  al-  volverse  oon  la 

(1)  Gasúa:  eiptdicioB  militar,  priaelpaliBeate  piñ  ocmqiiutar  algnua  pim,  ú 

otro  liocho  de  importancit. 

(2)  Turbas,  escuadrones. 

(3)  Abilelwahed  el  Marro([ui|  pág.  25  del  texto  kabe,  edición  de  LeideOi  por  , 
Mr.  D(»y. 
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presa»  bailó  que  grao  mucbedaaibre  de  ellos ^  congregados  ea 
hueste  >  'gnacdabon  y  defendiao  el  pato  de  aquellas  estrechas 
gargantas  que  se  abríaa  eotre  los  dos  montes.  Bmpenarse  en  pasap 
era  poner  la.  hueste  en  peligro  de  ser  destruida  por  el  eoemlgo 
que  señoreaba  ias  altaras ,  y  el  desalojarlos  de  paeslo  tan  ventar» 
-  joso,  DO  era  empresa  fácil  ni  breve.  Aamenlábase  la  dificaltad  y  el 
peligro  con  entrarse  ya  el  invierno,  pues  empezando  á  caer 
utainles  nevadas,  dejaban  intransitables  los  caminos  para  la  gente 
árabe,  sirviendo  por  el  contrario  á  ios  rumies  de  mayor  reparo  y 
defensa.  Pero  Abu-Amer  acudió  á  estos  inconvenientes  con  una 
fesoluciott  inspirada  por  su  prudencia  milítap,  que  fué  volverse 
atrás  y  escoger  un  lugar  llano  á  propósito  par»  «camparse  ee  él 
con  su  hueste.  Allí,  mostrando  determinación  de  permanecer  hrgo 
tiempo,  htio  fabricar  cuarteles  y  casas  á  manera  de  población,  y  con 
unos  bueyes  que  habia  apresado  mandó  arar  y  labrar  ios  campos 
vecinos,  sembriuidolos  después. 

«Entre  tanto  enviaba  cada  dia  sus  pscnadrones  y  turmas  de  ca- 
ballos, los  cuales  derramándose  por  la  tierra,  talaban  los  campos  de 
los  crislíanos,  mataban  y  cautivaban  á  cuantos  podian ,  desolaben 
los  lugares  abiertos  y  aun  expugnan»  algunos  castillos.  Pues  como 
hiciesen  cada  día  gran  malansa  de  cristianos,  iban  arrojando  sus, 
cadáveres  á  aquel  paso  ó  garganta  entre  los  montes,  y  asi  pmi^ 
guieron  hasta  que  saliendo  los  escuadrones  muslimes*  no  encon- 
traron ya  por  muchas  lei^uas  que  destruir  ni  despojar,  sino  toda  la 
región  desierta  y  devcistada.  ' 

«Entonces  los  rumies  (1),  que  izuanlalian  los  montes ,  viendo 
por  una  parte  el  da  fio  de  ta  tierra,  y  por  oira  que  la  resolución  del 
eandilio  musulmán  era  no  moverse  de  alli  basta  fonarios  á  rendirse 
por  el  hambre  y  la  falta  de  socorro,  le  enviaron  á  proponer  por  me- 
dio de  un  menaagero^  que  ellos  le  dejarían  franco  el  paso  sí  quería 
soltar  los  cautivos  y  presas.  Mohammed,  que  no  podiá  contentarse 

(1)   í.os  árabes  llamaron  rumies  primeramente  ;l  los  griegos  y  después  á  todos  los 
pueblos  cristianos  que  liabian  foriaado  parle  del  auliguo  imperio  romano. 
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con  tan  pequeñas  ventajas,  se  negó  á  tales  propuestas,  y  como  los 
cristianos  le  importunasen  mucho  con  repetidos  mensages,  él  les 
respondió  astutamente: 

«Yo  quisiera  poderos  conceder  lo  que  me  suplicáis,  pero  mis 
compañeros  que  se  encuentran  bien  aquí,  rehusan  la  fatiga  de  vol- 
*  ver  á  nuestras  tierras,  cuando  ya  con  la  primavera  viene  el  tiempo 
de  ejecutar  otra  gazúa:  dicen,  pues,  que  aquí  aguardarán  hasta 
entonces  y  después  que  cumplan  con  su  obligación,  se  volverán  sa- 
tisfechos á  sus  hogares.» 

«Viendo  los  cristianos  la  resolución  de  Mohammed ,  y  conside- 
rando su  peligro,  le  enviaron  á  decir  nuevamente  que  le  dejarían 
salir  con  todos  los  cautivos  y  despojos;  pero  no  contentándose  to- 
davía el  caudillo  muslim,  les  impuso  otras  condiciones  mas  duras,  á 
saber:  que  le  pagasen  los  gastos  hechos  en  el  laboreo  y  siembra  de 
los  campos,  que  le  diesen  acémilas  en  que  trasportar  hasta  la  fron^ 
tera  los  cautivos  y  el  botín,  así  como  también  provisiones  suficien- 
tes para  poder  llegar  á  su  tierra,  y  por  último,  que  despejasen  por 
sí  mismos  los  campos  y  gargantas,  por  donde  habían  de  pasar,  de 
los  cadáveres  cristianos  que  los  cubrían.  Forzados  por  la  necesi- 
dad, aceptaron  los  rumies  condiciones  tan  duras  y  afrentosas,  y 
cumpliéndolas  con  toda  diligencia,  lograron  que  saliese  de  sus 
comarcas  tan  terrible  enemigo  (1). 

»Comoel  número  de  cristianos  que  cautiva  Mohammed  en  su» 
incesantes  expediciones  es  tan  considerable,  suele  aprovecharlos 
en  acrecentar  sus  ejércitos,  logrando  concíliarse  su  afición  y  fideli- 
dad, merced  al  buen  trato  y  largueza  que  usa  con  ellos,  lo  cual  es 
cosa  muy  singular  y  no  practicada  antes  por  ningún  caudillo  mus- 
lim. Pero  Mohammed  no  solamente  es  hábil  en  saber  aprovechar  el 

(1)  Así  lo  refiere  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  Historia  Arabum  y  mas  extensa- 
mente Almaccari,  pág.  392,  T.  I,  de  la  edición  de  Lciden.  El  arzobispo  omitiendo  la 
mayor  parte  de  estas  condiciones,  dice  que  Almanzor  accedió  á  la  demanda  de  los  cris- 
tiauos  por  clemencia  y  no  por  necesidad;  pero  el  hagib  no  merece  esto  elogio,  pues 
impuso  á  los  castellanos  condiciones  harto  duras,  como  se  ve  en  nuestro  relato  funda- 
do en  la  autoridad  del  referido  historiador  árabe. 
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servicio  de  estos  ramies  caativos,  de  los  cuales  muchos  suelen  re- 

é 

negar  de  so  ley^j  sino  que  también  atrae  á  m  servicio  en  calidad  de 
auxiliares  á  machos  señores  y  paballeros  cristianos,  gracias  á  la 
generosidad  con  que  los  recompensa  y  cortesfa  con  qde  los  trata, 
persuadiéndoles  que  los  eslima  en  mas  que  á  los  mismos  árabes. 

Ello  es  cierlo  que  para  no  descontentar  á  esla  laya  de  gente,  á 
quien  aprecia  por  su  valor  y  por  las  noticias  que  les  dan  de  las  co- 
sas cristianas,  usa  con  ello?^  le  notable  indulgencia  en  lo  tocante  á 
.la  disciplina  militar,  y  sucediendo  á  veces  que  árabes  y  rumies  ha- 
yan levantado  algún  lumalto  ó  sedición,  mas  bien  ha  ejeoutadoel 
castigo  en  los  musulmanes  que  en  ios  infieles  (1). 

»Pero  sabido  es  que  el  Amerita  por  fiar  menos  déla  gente  ára- 
be»  de  cuyos  qaayorales  y  altos  varones  siempre  ha  recelado  que 
le  dispnlen  el  poder»  los  ha  perseguido  y  persigue  aun,  separándo- 
los del  gobierno  y  del  ejército,  poniendo  en  su  lugar  á  slavos, 
berberíes  y  elches  (2).  Por  cierto  que  ha  sido  gravo  error  de  su 
política  el  reemplazar  con  los  do  gente  estraña  y  venal  los  buenos 
y  leales  servicios  de  los  valerosos  hijos  de  aquellos  árabes  que  so- 
juzgaron estas  regiones,  como  yo  mismo  lo  confieso,  á  pesar  de  mi 
linage  extranjero.  Así,  anteponiendo  sus  intereses  particulares  á 
los  públicos,  no  dará  al  imperio  árabe  del  Andalus  sino  una  gloria 
momentánea  y  efímera,  y  minando  los  cimientos  qoe  le  sostenían, 
vá  preparando  su  hundimiento  y  ruina. 

•Por  lo  demás,  él  por  su  celo  y  actividad  en  el  algihed  pare- 
ce destinado  á  retraer  á  ios  rumies  á  la  aspereza  de  sus  monta- 
ñas como  en  los  tiempos  de  su  antepasado  Ab  1  Im^  lic.  Tan  solí- 
cito y  minucioso  es  en  todo  lo  tocante  á  la  guerra,  que  en  las  tier- 
ras del  £stado  hace  sembrar  cada  afio  mil  medios  de  cebada  para 
las  acémilas  y  bestias  de  que  se  sirve  en  las  huestes,  y  al  volver 
de  sus  expediciones^  una  de  sus  primeras  diligencias  es  llamar  al 
Saheb-aljail  (3),  y  enterarse  por  él  de  las  caballerías  que  hubie' 

(I)  El  arzobispo  0.  Rodrigo  y  el  Sileme  ea  su  Granicon. 
.(2)   Infieles,  renegados.    .  • 
(3)   Caballerizo  mayor. 
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ven  rriut  rto  y  de  las  que  auD  vivieren.  La  propia  atención  consagra 
á  la  reparación  de  muros  y  fortalezas,  pues  ai  propio  tiempo  Ua« 
mmido  al  prefecto  de  las  obras  pábticas  (Saheb-alebnia),  le  pregpn- 
ta  may  por  menor  ai  han  sufrido  algon  deterioro,  así  los  moros , 
fortalezas,  alcázares  y  otros  edificios  del  Estado  como  los  sayos 
partícolares  (I). 

»En  el  campo  de  batalla  recorre  una  por  una  (odas  las  taifas  y 
banderas,  y  como  es  su  memoria  tan  excelente  que  conoce  para 
siempre  lodos  los  soldados  que  ha  visto  una  vez,  los  exhorta  y 
arenga  por  sus  nombre;»,  y  recordando  tos  qtie  mas  se  distinguen 
en  la  pelea,  los  convida  después  á  su  mesa  y  les  hace  otras  honras 
muy  señaladas.  Bste  caudillo  ha  renovado  la  costumbre  de  obse- 
quiar á  los  soldados  despoes  de  las  victorias  con  espléndidos  bau* 
qoetes  que  los  alivien  de  la  pasada  fatiga.  También  tiene  la  cos- 
tumbre singular  de  sacudir  de  sus  vestidos  el  polvo  que  recogen 
en  el  campo  de  la  pelea  y  guardarlo  en  una  cajita,  que  siempre 
lleva  consií^o,  diciendo  que  al  morir  quiere  ser  cubierto  con  aquel 
polvo  eo  su  sepultura. 

»Los  despojos  de  las  gazúas,  así  de  cautivos  como  de  la  de- 
mas  presa,  los  reparte  entre  su  gente  de  guerra  según  los  mérílos 
de  cada  uno,  reservando  el  quinto  para  e!  califa,  y  para  los  demás 
caudillos  la  estafa  6  derepbo  de  elegir  los  cautivos  y  ganados  que 
mas  les  placieren,  contentándose  él  casi  únicamente  con  la  gloría 
del  buen  suceso. 

»Sü  celo,  en  fin,  por  la  c:nerra  santa  y  el  exterminio  de  los  cris- 
tiaoos  es  tal ,  que  suele  pedir  á  Aliah  en  sus  oraciones  la  gracia 
de  morir  en  el  algihed. 

>  A  los  negocios  del  gobierno  atiende  con  igual  eficacia,  siendo 
verdaderamente  notable  que  pueda  acudir  casi  á  un  tiempo  á  tan 
diversos  y  tan  graves  cuidados,  cuando  estos  y  aquellos  son  igual- 
mente  difíciles  y  espinosos,  logrando  no  obstante,  en  los  unos  des- 
truir á  los  enemigos  de  afuera  con  victorias  y  conquistas;  y  en  los 

(1)   Almaecari:  I,  384. 

■  * 
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otros  prevalecer  con  igual  forluna  contra  ios  coemigos  de  adentro 
mas  temibles  todavía,  destruyéndolos  y  manteniendo  en  paz  la 
tierra.  Tantos  negocios,  le  obligan  á  vivir  siempre  agitado  y  cerce» 
narse  el  tiempo  necesario  para  el  sueno  y  él  reposo.  Me  ha  conta- 
do Xoáktf  uño  de  sus  wacires,  que  entrando  en  snmegles  (1)  una  no- 
che y  viendo  que  velaba  basta  mas  tarde  délo  ordinario,  le  advirtió 
el  qnebr.inio  que  con  ello  causaba  á  su  salud.  Mohammed,  le  res- 
pondió estas  notables  palabras:  <EI  que  gobierna  debe  velar 
^mientras  duermo  el  pueblo.  Si  yo  descansase  lodo  lo  neT;esarío, 
»¿cómo  habían  de  recorrer  mis  dormidos  ojos  región  tan  dilatada 
•como  la  puesta  á  mi  cuidado?» 

»Bn  la  administración  dé  la  justicia  usa  ÁbucAamr  de  (anta 
equidad  cuanto  rigor,  ejerciéndola  igualmente  con  los  poderosos  y 
con  los  humildes,  sin  guardar  consideración,  ni  á  lo  elevado  de  ta 
persona  ni  á  otro  respeto  de  amistad  ó  favor.  Cuéntase  que  en  una 
ocasión  vino  á  quejarse  un  hombre  del  pueblo  de  cierto  agravio 
que  le  habia  hecho  el  Saheb  Addarca  (2)  Abderrahman-Ebn-Fo- 
tíioiSy  uno  de  los  altos  funcioaaríos  de  la  corte  y  á  quien  Moham- 
med  profesaba  mucha  estimación.  Escuchó  Mohammed  benigna-  .. 
mente  la  queja  del  villano,  y  mostrando  al  principio  cierta  duda  de 
qué  bombre  tan  principal  hubiese  cometido  aquel  desafuero,  man- 
dé examinar  la  verdad  de)  caso  por  el  Saheb  almotdalim  (3),  y 
como  resultase  culpable,  le  separó  de  su  cargo.  También  se  refie- 
ren otros  casos  en  que  hizo  se  cumpliese  la  justicia  con  el  gefe  de 
sus  eunucos  llamado  el  MnyorqiH,  que  era  el  mayordomo  de  su 
casa  y  muy  privado  suyo,  y  con  Mohammed  su  tebib  6  médico,  á 
quien  tenia  mucha  añcion. 

»Esta  severidad,  si  bien  se  considera,  proviene  de  la  poca  hu- 
manidad de  su  índole,  pues  como  no  toma  á  nadie  verdadera  afi* 
cion,  sino  en  cuanto  puede  servir  á  sus  miras  y  manejos,  con  faci* 
lidad  reniega  de  éste  carino  interesado  y  castiga  con  mas  ó  me- 

(1)  Kegles:  aposento. 

(2)  Prefecto  de  la  adarga,  es  decir,  escudero  mayor  6  armigoro. 

(3)  Pesquisidor,  juez  de  injurias. 
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úfe- 
nos justicia  al  que  llama  su  mejor  amigo.  No  quiero  mencionarle 
ahora  las  muchas  crueldades  ejecutadas  por  Mohammed  á  sangre 
fria  y  por  particulares  reseattmieolos  y  venganzas,  pues  tales  no* 
iicias  corren  de  boca  en  boca,  y  ojalá  te  strviefieii  de  escannieoto 
para  buir  de  su  aiDor. 

«TaoibieD,  aonqae  raros,  se  refieren  de  Mobanimed  alganos  ca- 
sos en  que  sa  natoral  rígnroéo  y  fiero  se  ablandó  basta  usar  de 
clemencia  y  piedad  (1).  Asimismo,  en  la  guerra  usa  de  piedad  con 
ios  vencidos  y  no  consiente  que  se  cause  daño  á  la  gente  paciñca 
y  desarmada. 

»Pero  en  lo  que  raya  mas  alto  este  insigne  varón  es  en  la  pers- 
picacia, sutileza,  disimulación  y  astucia  con  que  sabe  grangearae 
la  afición  de  sus  mismos  enemigos,  así  muslimes  como  cristianos, 
inspirándoles  una  engañosa  confianza,  y  lo  que  es  mas,  el  librarse 
de  tantas  persecuciones»  odios  y  ásecbanzas  como  se  han  dirigido 
contra  él  por  motivos  de  venganza ,  envidia  y  rivalidad. 

>  Entre  los  ejemplos  que  se  refieren  de  su  perspicacia,  es  curioso 
y  celebrado  el  siguiente:  «Un  mercader  de  joyas  que  vivia  en  la 
ciudad  do  Aden  en  el  Oriente,  habiendo  oido  celebrar  mucho  la 
esplendidez  y  magnificencia  de  Mobammed,  pasó  á  estas  partes  de 
Andalucía  para  presentarle  mucbas  y.  preciosas  perlas.  Abn-Amer, 
después  de  tomarlas  que  mas  le  agradaron,  dió  en  ipago  a)  joyero 
su  bolsa  de  piel  llena  de  oro>  con  la  cuat  se  despidió  aquel  muy 
contento;  tomando  al  volverse  el  caniino  de  la  Mambla  ó  arenal  en 
las  riberas  del  Guadalquivir.  Era  ua  dia  muy  caluroso,  de  suerte 
que  el  mercader,  llegando  á  la  nuitad  de  aquel  camino,  no  pudo 
sufrir  mas  el  bochorno  del  sol  y  queriendo  refrescarse  t-d  ei  rio,  se 
despojó  de  sus  vestidos  y  los  d^jócon  la  bolsa  en  la  orilla.  Cuando 
de  improviso  llegó  un  milano,  y  creyendo  que  la  bolsa  de  piel  era 
carne,  la  apresó  con  sus  garraa  y  se  remontó  con  ella  por  los  ai- 
res basta  perderse  de  vista.  El  mercader ,  viendo  arrebatada  su 
fortuna  y  no  pudieñdo  estorbarlo,  se  afectó  tanto  que  le  sobrevino 

(1)  Véase  el  núm.  Vil  del  Apéndice. 
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una  coDgoja  y  86  retiró  á  su  posada  niuy  abatido  y  doliente.  Pen* 

saQdoen  su  inforlanio,  al  cabo  de  dos  ó  tres  dias  vínole  a  la  me- 
moria lo  que  había  uido  decir  de  ia  gran  sagacidad  de  Mohanuned, 
y  volviendo  á  presentársele  le  contó  lo  ocurrido. 

— »¿Porqué  al  punto  que  te  sucedió  el  caso,  le  dijo  Mohammed, 
no  viaiate  á  mí  con  la  nueva,  y  te  hubiese  dado  remedio?  Mas  ¿ob- 
aervastes  por  ventara  háciá.quó  pai'te  dirigió  el  ave  so  vuelo? 

— iPasó  (respondió  et  mercader)  volando  bácía  el  Oriente,  sobre 
la  cima,  de  ése  monte  de  la  Rambla,  inmediato  á  tu  ^alcázar.  En-' 
toncos  Mobammed  llamó  á  los  slavos  de  la,  Axxortha  (1]  que  asía- 
tian  de  coatinuo  cerca  de  su  persona,  y  les  dijo: 
•  — >Traedme.luego  á  los  xeques  y  mayorales  de  la  genle  de  la 
Rambla.      "       *  ' 

1  Marcharon  los  slavos  y  como  volviesen  de  allí  á  poco  con  los 
xeques,  dijoá  estos  Mohammed. 

— «Dadme  noticia  al  punto  de  ciertas  personas  de  vuestra  ve- 
andad  que  ban  salido  de  repeuie  del  estado  dé  pobrexa  en  que 
vivían. 

>Los  ancianos  ae  miraron  confusos  por  algunos  momentos,  y 

al  fin  uno  de  ellos  respondió: 

—  »0h,  señor  mió:  solo  tenemos  noticias  de  un  varón  de  los  mas 
pobres  de  nuestra  gente,  pues  61  y  sus  hijos  siempre  vivieron 
del  trabajo  de  sus  manos  y  ban  ido  á  pie  con  sus  cargas,  por  no 
poder  adquirir  un  jumento;  y  hoy  no  solo-  le  han  comprado,  sino 
que  él  y  sus  hijos  van  vestidos  con  alquiceles  de  un  precio  mediano. 

,  •Oído  iesto  por  Mohammed,  mandó  que  al  otro  dia  por  la  maña* 
iia#  compareciese  en  su  presencia  aquel  rústico,  y  encargó  al  mer- 
cader de  joyas  que  volviese  á  verle  á  la  misma  bora.  Llegados, 
pues,  el  uno  y  el  otro  á  fa  bora  que  se  les  mandó,  el  Amerita  dQo 
al  rústico,  estando  presente  el  mercader: 

(i )  Axxortha:  la  guardia  á$  policia  y  seguridad  qae  ]^ni  manténei  «1  átáuL  había 
«1  las  ciudades  principalea. 
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—  •Sábete  que  yo  he  perdidu  io  que  tú  te  lias  hallado,  ¿qué  has 
hecho  de  ello? 

>m  rústico  respondió:  aquí  está ,  señor  mió;  y  dándose  nn  gol- 
pecito  eo  el  zaragüel,  dejó  caer  la  bolsa,  á  cuya  vista  el  meroauier 
díó  UD  grito  de  alegría,  y  no  le  faltó  mucho  para  enloquecer  de 
coDleato. 

«-^CttéotaDos  cómo  ha  pasado  esto;  dijo  Mohammed  al  rústico,  el 
cual  respondió : 

—  »Trabajaba  yo  en  mi  huerto  debajo  de  una  palma,  cuando  pa- 
sando un  buitre,  dejó  caerá  mis  pies  esa  bolsa.  La  recogí,  y  admi- 
rándouie  de  su  primor,  dije  para  ují :  «Acaso  el  ave  la  habrá  ar- 
rebatado del  alcázar  vecino.»  tiuardéla,  pues,  con  intención  de 
restituirla,  pero  mi  pobreza  me  incitó  á  tomar  de  la  bolsa  diez  míti- 
cales  (4)  para  socorrerme  coa  ellos,  y  aunque  confieso  que  hice 
mal,  me  disculpé  á  mi  mismo,  reílexionando  que  esa  cantidad  sería 
lo  mends  con  que  la  generosidad  de  mi  señor  me  gratificaiía  por 
mi  hallazgo. 

ü  Adam  óse  Abu-Amer  de  lo  queoia,  y  dijo  al  joyero: 

—  •Recoge  tu  bolsa,  y  examinándola  bien,  dime  si  lo  que  hay 
*    en  ella  es  lo  mismo  que  yo  te  entregué. 

»Hízolo  así  el  mercader,  y  dijo  á  Mohammed: 
.  — >En  verdad,  señor  mió,  que  nada  falta  de  ello  sino  los  dinares 
qué  él  mismo  confiesa  haber  tomado  y  qae  ya  se  los  doy  por  re- 
galados. 

» Replicóle  Mohammed : 
— »Yo  no  puüiio  coüsenui  que  eo  este  caso  uses  de  largueza,  ni 
quiero  disminuirte  un  punto  de  tu  alegría,  sino  que  lu  satisfacción 
y  el  premio  de  la  honradez  de  este  buen  hombre  sean  completos* 

>  Dicho  esto,  mandó  que  se  diesen  al  mercader  diez  diñares  en 
vez  de  los  diez  mitzcales  que  habia  de  menos  en  la  bolsa ,  y  otros 


(1)  El  mitzcal  es  una  monada  cjue  vale  1  y  3(7  di;  la  llamada  dirhcm^  aunque 
Uiaibicn  suele  igualar  en  valor  al  diñar,  que  es  un  escudo  de  oro. 
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d'iet  a!  hortelano  en  recompensa  de  su  tardanza  en  gastar  ei  rico 
baiiazgo  que  la  fortuna  puso  en  sus  raaoo^,  y  anadió: 

— »Si  yo  empecé  por  preguntarte  lo  que  habías  hecho  cod  la 
bolsa t  aDtes  de  averiguar  9 la  babias  tomado,  fué  para  poderte 
dar  mayor  galardón»  premiaodo  ta  buena  fé. 

>Et  mercader,  tiui  satisfecho  de  haber  recobrado  sn  hacienda, 
cnanto  admirado  de  ta  sagacidad  de  Mohammed,  no  so  cansaba  de 
darle  gracias,  y  le  dijo; 

— j»¡Por  Alláh!  oh,  señor  mío,  que  con  serian  celebrado  tu  nom- 
bre por  todos  los  países,  aun  no  ha  llegado  á  saberse  en  ellos  toda 
Ja  grandeza  de  lu  gobierno ,  ni  babia  oído  decir  que  tú  mandas 
sobre  las  aves  de  tua  señoríos  como  mandas  sobre  ios  hombres, 
y  que  eUas  no  esquivan  lu  poder,  sino  que  respetan  hasta  tu  ve* 
ciudad. 

»Rió8e  Uohammed  al  oir  estp,  y  afectaiido  modestia,  dijo  al 

joyero: 

—  «Modérate  en  tus  palabras,  y  Alláh  te  perdone. 
»Este  ejemplo  de  la  sagacidad  y  larí^ueza  de  Mohammed  ha  sido 
muy  celebrado,  y  por  cierto  causa  admiración  que  piuceda  en  su 
gobierno  coa  tal  perspicacia  y  solicitud ,  que  atienda  y  dé  reme- 
dio á  los  negocios  mas  particulares  y  apartados  de  los  cargos  que 
ejerce  (4). 

>  Por  lo  demás,  para  la  administración  de  los  negocios  públioos 
reúne  todas  las  semanas  en  su  megles  (2)  á  sus  wacíres  (3)  y  cuanta 
gente  de  ciencia  puede  serié  útil  para  consultar  con  ellos  sobre  el 

x3Slado  de  las  cosas  y  disposiciones  que  convieoe  tomar,  especial- 
mente bailándose  en  Córdoba  (4). 

>Eo  lo  tocante  al  saber  y  las  buenas  letras,  no  solo  ha  seguido 
cultivando  estos  conocimientos,  primera  base  de  su  grandeza,  en 

( 1 )  Ehn-Uaynián  citndo  por  Almaccarí»  ed.  de  LeideD,  \ &oo,  t.  J,  págs.  268  y  269. 

Buyan  Almoghreb:  11.  213. 

(2)  Aquí  significa  salón  de  consejo, 
(ü)  Cuascjeros. 

(4)  ÁásMkeA,  pág.'25,  de  l«  ed.  qt. 
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—  so- 
cuanto  se  lo  ha  permilido  la  gravedad  de  tantos  coídadds  y  nego- 
cios, sino  que  ha  procurado  fomentar  la  iluslracioQ  publica ,  conce- 
diendo señalada  profcccioo  á  muchos  sabios  y  poetas.  Merced  á  sa 
favor,  florece  en  Córdoba  la  célebre  Academia  de  literatara,  en  cuyo 
gremio  se  cnentan  los  ¡lustres  ingenios  Hwtñ'EhthWáHd^  CMieor 
el  Toehihi  de  Almería,  ¡hrahinhEtm-Idm  ^  GUnoij  Mohammed'Elm' 
Elycm  y  otros  no  menos  fbroosos.  Estos  literatos  saelen  rennirse 
en  el  alcázar,  cuando  el  hagib  vuelve  de  sus  gazúas,  para  competir 
en  certámenes  de  in£?enio,  en  los  cuales  la  generosidad  de  su  pro- 
lector favorece  con  grandes  premios  ;'i  las  que  sobresalí  n  en  pstns 
competencias.  También  suele  honrar  con  destinos  señalados  en  ia 
corte  y  cerca  de  sn  persona,  á  los  literatos  y  poetas  insignes,  como 
lo  ha  hecho  con  Ahm^'Ebn'Darre^  el  CasuUU  (f)*  so  alcatib,  y 
Abdélmdie''Ábu''Mermn  su  wacir,  y  otros  muchos  á  quienes  estima 
aobremiinera  y  los  lleva  consigo  á  sus  expediciones ,  para  que  á 
la  sombra  de  las  tiendas,  celebren  y  canten  en  bnettos  versot  sus 
hazañas  y  los  triaofos  del  Islam . 

»Sin  embargo, ha  oscurecido  esla  i^Ioria  del  saber  con  la  sin- 
gular envidia  y  encono  que  ha  prof(  s.tdo  sieuipre  á  los  homl)res 
doctos  en  la  filosofía,  doclrinas  religiosas,  y  astrología  judiciaria, 
como  si  quisiera  ser  solo  en  estas  ciencias,  para  imponer  su  imperio 
mas  fácilmente  sobre  gente  ignorante  y  ruda.  Basle  decir,  que  ha 
hecho  quemar  todos  los  libros  de  cronistas  •  fílósofos  y  otros  ali- 
mes  y  doctores  muy  célebres  que  se  guardaban  en  la  biblioteca 
del  ilustrado  califa  Albacam,  entre  ellos  las  obras  del  ÁaiH,  de 
EbfhDiocttán  y  el  Zobeidi,  y  él  mismo  les  aplicó  el  fuego  por  sus 
manos  (2).  Si  á  pesar  de  esto  proteje  á  alí^unos  poetas,  es  para 
que  pregonando  sus  victorias,  lisonjeen  su  vanidad  (3). 

»Tal  es,  bija  mia  ol  hombro  á  quien  amas,  varón  adornado  de 
alias  dotes,  religioso,  liberal,  esforzado,  sabio,  sagaz,  amante  de  la 

(1)  E«:  decir ,  cl  »le  Cr/alln.  \bu-Om,ir-Ebn-Dirrn£»  llamado  el  Ctstalli,  célebre 
entre  ios  poetas  nspafiolof,,  nació  en  3Í7-9.H8  y  murió  en  421-1030. 

(2)  Buyan-Almoglneb.  Parle  II,  pág.  314  á  315. 

(3)  Véase  el  número  VIH  del  Apéiadice. 
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gloría,  empreodedor,  afortonado,  grao  capitán,  gran  hombre  de 
gobierno;  pero  ambicioso»  disimolado»  artero,  rapaz,  cruel  y  falto 
de  todo  sentimiento  de  verdadero  cariño  y  ternura.  Al  proseguir  en 
la  relación  de  su  vida  y  hechos,  verás  puestas  en  ejecución  algunas 
de  aquellas  prendas  y  de  estos  defectos  en  que  nada  exagero  á  fé. 
Plegué  al  niisericordioso  Aluih  i  l  i-^uardarte  y  curarle  de  amor  tan 
desdichado.  El  amor  de  Mohammed,  como  nacido  únicamente  de 
sus  cálculos  y  ambición,  es  igualmente  funesto  que  su  odio,  y  solo 
puede  comparársele  á  Ja  fascinación  de  ciertas  terribles  serpientes, 
que  atrayendo  con  su  poderoso  aliento  ó  con  la  magia  de  su  belle- 
za á  alguna  mansa  é  inocente  avecilla,  solo  tratan  de  aprovecharse 
de  ella  y  devorarla  (1].» 


(1)  Véiiatlnúiii.tXdolApéiidiM. 
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A.mory  ambición. — Mohanimcíl  es  nonibracio  ulcaub  y  piolejido  por  la  sullana  Sobh.  — 
.  ^Obtiene  otros  cargos  disLicguidos.— Su  primer  hecho  de  armas, — Es  nombrado  saheb 
Auórtha,  y  después  maestro  7  tutor  de  flixem.^Mata  á  Almeguíra;  produnaá 
iliiein,  y  es  nombrado  vaUlmedíiui.'~PersigQe  á  los  árabes  y  86  ayuda  dé  éxtraii}c^ 
ros  y  bereberes.— Declara  la  güerra  á  loe  cristianos,  visita  las  fronteras  y  ejecuta  rn-^ 
,iijMi  liechoe  de  armas. 

■       .       ■    •  .        .  ¿^i¿r, 

.  ,        .■  'f^^y■  V)"  ■  ■  ' 

Dando  fia  Gháteb  al  retrato  de  Almaozor,  reanudó  en  estos  tér- 
BiÍDtt»  la  reiacloQ  de  sus  hechos. 

'  'Despaés  4e  aquel  día  memorable  en  itt  bísioria,  mijpobre  Is- 
áií|í¿-  en  qae  Tiste  por  primera  vez  á  Mobammed,  ta  {jasion  fonesta 
fbé;  tómaiido  incremento  en  ta  corazón.  Prosigaiendó  él  alcátíb  «a 
íireeaentar  m\  casa  para  solazarme  con  sus  narraciones  y  ocopín'Be 

en  sus  copias,  supo  que  la  doncella  de  negros  y  brillantes  ojos  que 
le  había  fasciriado  á  iravpjí  de  la  cclosín,  era  mi  hermosa  y  tierna 
hija.  La  noticia  de  luseucantos,  el  hechizo  de  tu  juventud  y  elbri- 
Jlo  de  tu  clase  y  fortuna,  halagaron  la    imaginación  de  Mobammedf 
iasf^rándole  tanto  interés  y  tan  irresistible  inoliDacioa,  qae  él  mis- 
ino no  faobiese  podido  darse  cuenta  si  era  la  ambición  quien  le  ins 
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piraba  tai  seutimiento  ó  si  procedía  de  mas  ooble  molivo.  La  coo- 
sideracion  de  la  humilde  fortuoa  que  él  á  la  sazón  alcanzaba»  le  ia- 
duda  á  desconfiar  de  qae  su  amor  pudiese  ser  premiado;  mas  para 
no  desmayar  en  sa  empresa,  halló  aliento  en  sn  gran  corazón  y  en 
las  maestras  de  ínteres  qae  creyó  observar  de  parte  de  la  sencilla  é 
'  inocente  doncella,  que  desde  su  celos(a  asistía  á  las  pláticás  y  entre- 
vislas  (|ue  tenia  coomigo  Mohammcd,  como  deode  uiia  atalaya  de 
amor. 

j»ÜQ  airaa  .¡grande  codío  la  suya  y  estimulada  por  las  [jodcrosas 
pasiones  de  la  ambición  y  el  amor,  no  debía  desmayai;  ante  obs- 
táculo alguno»'  hasta  llevar  á  cabo  las  altas  empresas  que  se  propo- 
nía. Mientras  que  mis  presentes  y  la  recompensa  de  otros  trabajos 
socorrían  la  escasez  de  Hohammed,  su  gran  valedor  Abdelmelic 
Ebn-Xoheid  logfó  con  su  fkvor  introducirle  en  el  alcázar  real,  co- 
yas poertas  ocupaba.  Acaeció  que  la  gran  sultana  y  esposa  predi- 
lecta del  califa  Alhacam,  Sobh  (1;  la  vascongada,  que  como  princesa 
dotada  de  singaíar  espíritu  y  discreción,  tenia  gran  parte  eu  el  go- 
bierno del  Estado,  necesitó  de  un  buen  alcatib  para  emplearle  en 
la  copia  de  los  albarás  (St)  y  otros  documentos  que  ella  le  dictase. 
Sopo  esto  Ebn-Xoheid,  y  acordándose  al  punto  de  Mohammed,  le 
recomendó  con  tal  empeño  á  la  sultana,  celebrando  su  gallarda  ie« 
tra  y  sn  mucho  saber,  que  Sobh  lo  admitió  para  el  desempeño  de 
aquel  ofido.  Así  Mohainmed  Uegó  á  introdácirae  en  el  alcázar,  en 
donde  comenzando  á  desempeñar  su  cargo  de  atcattb,  logró  que  la 
sultana  prendándose  de  su  hermosa  escritura  y  gentileza  de  su 
persona,  bien  pronto  empezase  á  honrarle  y  favorecerle,  alcanzán- 
dole del  califa  un  puesto  distinguido  en  su  regia  servidumbre.  iMo- 
bammed  con  sus  dotes  señaladas  de  ingenio  y  prudencia,  no  tardó 
en  reunir  alempleo  de  secretario  las  funciones  de  confidente  y  con* 
sejero,  grangeándose  así  de  día  en  día  la  estimación  de  la  saltana. 
Favorecióle  ella  con  ricos  heredamientoaen  Sevilla,  y  con  eiseñoiío 

(1)  Sobh  quiere  decir  mañana,  aurora.  OUos  liau  leído  mal.  Sobeiiia  y  SobUeya. 

(2)  De  aquí  TiflDA  nuestm  fos  intieiiida  cMá. 
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de  algunos  lugares,  le  dio  nobleza  y  auloridad  y  le  colmó  en  íin 
de  tales  recompensas  y  honores,  como  jamás  los  abiuvo  persona 
alguna  de  su  servidumbre  (4). 

»CoD  tai  iraKmiento  y  tales  prendas,  rápidos  por  demás  ñneron  • 
los  ascensos  de  Hobammed,  elevándole  el  califa  por  reeomeoda- 
ckm  de  la  saltana»  de  ano  en  otro  poesto  hasta  ios  mas  encambra- 
dos. Bn  el  año  355  (967)  le  nombró  inspector  de  la  casa  de  la  mo- 
neda (Darasseca);  en  mcfharfamde  358  (969),  secretario  del  teso- 
ro y  oficina  de  herencias  {Jetla  almuwaritz);  en  dzuihecba  del  mis- 
mo año,  cadhi  (juez)  de  Ixbilia  y  Libia  (2);  en  35^-970,  ayo  del 
príncipe  niño  Hixein;  en  361  (972)  saheb  de  ía  Axxoríha  Micof" 
tha  (3),  y  en  362  (973)  sah^  de  Uk  Axsrmha  del  Áls^bé  (4). 

•Contando  ya  con  distinciones  y  títulos  con  que  presentarse 
mas  dignamente  á  los  ojos  de  la  muger  principal  á  qaien  amaba, 
bosoó  y  hallé  ocasiones  de  confesarla  so  amor  por  cartas  y  versoa 
que  hizo  llegar  á  sos  manos.  Ella,  qne  le  amajta  antes  de  oír  la  de- 
claración de  80  cariño,  la  acogió  con  sencillo  favor,  y  pasando  ade- 
lante estas  amorosas  relaciones,  la  incaula  doncella  le  proporcionó 
ocasiones  para  dejarse  ver  desdo  las  ventanas  y  azoteas  de  este  al- 
cázar, vistas  por  cierto  muy  condenables,  según  los  preceptos  del 
Coran. 

— Perdónalo,  padre  mió,  al  exceso  de  mi  pasión' 

— ^Sf,  por  eso  te  diacalpo»  y.  por  no  haberte  arrastrado  á  mayo- 

res  desmanes  to  pasión  insensata. 
— Nanea  blvidó  lo  qoe  debo  á  mi  padre  y  á  mí  propia.  Prosigue, 

pues. 

«Entretanto  Mohammed  aseguróse  mas  y  mas  la  aricion  de  la  sul- 
tana, hasta  llegar  á  adquirirse  gran  valer  y  poderío  en  su  corazón  y 
eo  el  de  su  esposo  Alhacam,  con  que  fué  creciendo  eu  importancia» 

í ! )    Fhv-^aid,  citado  por  Almaccari  I,  259. 

{i)    Sevilla  y  Niebla. 
•  (3)  Es  decir,  prefecto  de  policía  en  las  comarcas  centrales  de  España. 

(4)  Dé  esttf  eurioiu  DoUduet  «iloi  del  Btfin  Almogreb.  Parte  11,  pág,  2$3r 
á  16S. 
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prosperidid  y  fortima.  Ea  ésto  y  en  ganarse  la  eetimaoicm  y  con* 
fianxa  de  lodos  los  megnatcs  y  peraouM  de  mas  coenUi,  nsando  con  - 
ellos  de  grandes  cortesías^  lisoDjas  y  mentidas  desobostraciones  de 

afición  y  lealtad,  dió  ya  pruebas  irrecusables  de  su  ingenio,  disi- 
mulación y  astucia.  Bien  ¡n  oaiodiu  lambien  muestras  de  extraordi- 
nario valor  y  celo  por  la  gii  i  ra  santa,  que  debia  alcanzarle  mayo- 
res lauros  de  reputación  y  grandeza. 

»Foé  la  ocasión  que  los  rumies  de  León  y  Castilla  hicieron  una 
poderosa  inoarsíon  por  noestras fronteras,  y  como  Mohaumed  soli- 
citase marchar  contra  ellos,  acandillando  las  huestes  musulmanas, 
el  Aimoso  vacir  ClMfaT^tím-Otzmmii¡-Áimitt$kafi,  gran  favorito.de  At- 
hacam  y  que  llevaba  en  so  nombre  las  riendas  del  gobierno  (I),  no 
dudó  en  condescender  con  los  ruegos  de  Mohanamed  confiándole 
la  empresa.  Marchó  el  caudillo  amerita  al  encuentro  de  los  cristia- 
nos, y  ayudándole  Alláli  contra  ellos,  los  venció,  volviendo  á  Córdo- 
ba cargado  de  trofeos,  despojos  y  cautivos,  con  io  cual  su  fama  vo- 
ló por  toda  la  tierra  del  Andalos  ,  y  se  granjeó  el  afecto  de  los 
buenos  muslimes. 

»EI  vacir  AImnshafi  premió  este  buen  servicio  de  Mohammed» 
dándole  el  mando  de  la  AxKortha  ó  guardia  de  slavos  que  custodia 
la  persona  y  el  alcázar  del  califa.  Mohammed  sacó  gran  partido  de 
este  cariío,  concillándose  con  sus  beneiicios  y  grande  liberalidad 
la  aíicion  de  aquel  cuerpo  de  slavos,  que  si  ya  poderosos  y  temi- 
bles por  su  número  é  importancia,  su  nuevo  caudillo  procuró  au- 
mentarlos y  favorecerlos  mas  y  mas,  para  tenef  en  ellos  un  fuerte 
apoyo  en  sus  proyectos.  Contando  con  este  sostep  y  valiéndose  de 
sus  ardides  y  artificios,  empezó  á  reaiixar  los  plaoé)^  desa  ambición, 
persiguiendo  á  los  que  pndieran  hacerle  sombra  W  disputarle  -  su 
eograpdecimientó,  apoyándose  en  unos  para  derribaír  á  los  otros,  y 
derrocando  á  aquellos  á  su  vez,  desacreditándolos  mamosamente  con 
el  califa  y  la  sultana.  -  * 

» listos  príncipes,  haciendo  cada  vez  mas  conGauj^a  de  Moham- 

(1)  Con  el  Ululo  de  wacir  addcMla  6  coasejero  del  estado. 
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med,  especíalmeole  por  su  sabery  severa  moral  que  aparentaba,  le 
eDComeadaron  la  crianza  de  su  hijo  el  príncipe  11  l\em,  cuando  ape- 
MS  «atía  de  ia  iQláooia*  Pero  Mohammed^  qae  ea  aquella  coofíüoza 
voía  el  medio  de  asegurar  su  grandeza,  procuró  desde  luego  iocU* 
liar  al  ¡Uutn  oído  é  la  ocioaidad  y  la  iBoiicie»  JlaaiaBdo  algaoot 
sMuioebillQs  tmviesoa  para  que  le  acom^iaoaBea  y  le  enlrelavieMa 
eoa  inoesanlefl  juegos  ce  loa  jardioes  del  aloéxar. 

»Mas  bien  preslo  Mohammed  sacó  el  mayor  fruto  de  tantos 
afanes  cuando  e)  califa  Alhacam,  que  ya  había  encargado  á  su  tálen- 
lo la  educación  de  su  hijo  Hixenj,  sintiéiulose  cercano  á  la  muerte, 
lecoofió  también  la  tutela  de  aquel  príncipe  su  heredera  y  sucesor, 
que  no  contaba  nías  de  nueve  anos  de  edad.  Este  cargo  no  di(^  en 
realidad  i  Mobamiiied  derecho  aJgano  fura  la  admiiüskrBeioD  y  gO' 
biertió  del  Estado,  puea  eele  debía  quedar  dureole  la  miaorCa  de 
Hixem  en  naeosde  ae  lio  el  emir  Álmoffuira,  hijo  de  Abderrahmae 
Annasscr,  que  ya  en  vida  de  su  hermano  Alhacam  tenia  alguna  par- 
ticipación en  aquellos  cuidados  y  negocios.  Eiiipcro  Mohammed, 
viéndose  invesLido  de  Ccirijo  tan  principal  como  la  tutela  del  califa 
^  nioo,  no  supo  tener  á  raya  su  ambición,  y  coaio  oo  bailase  otra 
laaoera  de  derribar  ai  priaeipe  Almogaira  deleargo  que  le  perlene- 
eía  por  80  aaegre,  tramó  aa  muerte  villaoameate. 

»Da  beoho  de  áiola  ^vedad,  bo  pedia  llevaKo  A  cabo  ain  el 
beneplácito  y  ayoda  de  loe  oirae  oHot  personagea  del  estado;  pero 
l^uelto  Mohammed  al  horrible  alentado^  supo  vencer  todos  los 
obstáculos,  ejecutándole  con  la  astucia  y  saña  que  solia.  Como  el 
caso  requería  i^ran  diligencia,  a!  punto  Mohammed  con  astutas 
peiaaaaioaes  y  promesas,  procuró  ganarse  la  aprobacioo  de  aque- 
Hos  excelsos  varonéa  de  la  córte  y  el  Estado*  Empexaodo  por  Cba- 
ibr  Alamabafii  qoe  oomo  «aeir  addaala,  era  la  peraooa  maa  alle- 
gada al  gebsemo»  le  atnijo  á  ana  pfainea,  balagaodo  sa  embieion  y 
persoadtéodeie  que  mmoa,  irivieiido  Almogaira,  podiia  él  aubir  al 
primer  puesto  del  estado  y  cargo  de  hai^ib  que  le  correspondía 
por  sus  dilatados  servicios.  Oponíanse  muchos  á  aquella  maldad, 
pero  al  Ao  llobamoiedi  con  persuadirá  los  unos  que  Almoguiia  ios 
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aborrecía  y  procuraba  su  perdición,  seducir  á  los  otros  con  lison- 
geras  y  falsas  promesas,  aterrar  á  muchos  con  amenazas,  y  probar 
á  todos  que  el  emir  abrigaba  las  miras  de  desposeer  á  su  sobrino 
Htxem  del  trono  de  los  califas,  logró  inclinarlos  á  sus  deseos,  cod- 
vÍDÍendo  al  fin  eo  ejecatar  la  omerle  de  Almogaira*.  También  cuidd 
MohamiDed»  pdra  evitar  el  escándalo  del  jMcdiIo,  de  haoevle  eáten» 
der  qae  el  príncipe  Almogaira,  deseoso  del  poder  aspreoBO»  tra- 
maba el  despojo  y  muerte  de  Hixetti. 

«Rs  cierto  quo  algunos  señores  y  oficiales  slavos  urdieron  ana 
conspiración  para  elevar  al  emir  Almoguira  en  daño  defiixcm  y  apo- 
derarse ellos  del  gobierno;  pero  también  es  cierto  que  el  mismo  Al- 
moguira no  lavo  parte  alguna  en  ello,  y  aan  se  hallaba  ignoraale-da 
todo;  de  suerte  qae  murió  vldtma  inoeento  de  laa  ambictones  age** 
naa.  Bn  ooantoé  mf»  confieao  coa  vergttensa»  bija  fflia,  qiie  ai  bien 
me  repugnó  el  crimen,  al  cabo,  por  do  <»feader  A  4a  amante,  me 
obligué  á  no  oponerme  ¿  la, ejecución  de  la  trama,  puesto  que  no 
quisiese  ayudar  ú  ella.  Asf  he  dado  ocasión  á  que  se  me  cuente 
entre  las  personas  coa  quienes  Mohammetl  se  puso  de  acuerdo 
parala  muerte  de  Almoguira,  juolameate  con  Chafar  Almusbafí 
y  loa  mayorales  ó  gefes  de  loa  alavoa  y  aervidombre  del  alcáaar^ 
que  lo  eran  FaicY  Qhmisar. 

•Tramada  así  la  oonapíradon,  al  pnnto  Mobanwiod  marehó  con 
cíen  mancebo^  de  la  guardia  del  añilan- á  la  casa  ó  palacio  ea  que 

vivía  Almoi^tiira  ,  donde  le  halló,  no  solamenle  age  no  de  toda  la 
trama,  sino  hasta  de  la  muerte  de  su  hermano  Alhacam,  qae  el 
amerita  babia  ocultado  cuidadosamente.  Allí,  pues,  le  saltearon 
en  sn  aposento  y  cruelmente  le  ahogaron;  muriendo  así  laatimor 
sámenle  aquel  bijo  y  nieto  de  los  oalifas,  á  los  37  anos  de  sa  edad* 
Despaes  lomando  sa  caerpo,  le  colgaron  del  teobp  en  na  coarto 
inlerror  de  la  casa,  y  en  segui()a  Mohommed  biso  correr  . por  la 
ciudad  la  voz  de  que  el  mismo  Almoguira  se  babia  ahorcado,  {le* 
no  de  despecho  y  envidia  al  saber  que  su  sobrino  Ilixem  iba  á  ser 
proclamado  califa.  Por  tal  manera,  un  espantoso  crimen  abrió  á 
Mobammed  las  paertaa  del  poder,  que  asi  suelen  loa  bombres  aift- 
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biciosos  alropellar  para  el  logro  de  sus  planes  todo  respeto  de  ra- 
ton  y  justicia  C1).  Muerto  Almoguira,  al  punto  Cliafnr  y  Mohnmmed 
aiaadacDii  pi'oclajuar  al  aioa  Hiien  por  mir  aimumnin  ([tfiocipe  ó 

b|a  praolMMobt'dft  Hixeot  m  ilevd  áeabo  ooo  loda  solemni* 
dad  y  iMgoifiiMNiM^  ]iM§o.qae  termiiiaioii  l#s  boorw  íttoQbres  do 
jMiiMaii » que  fiiá  al  tdpoer  día  daapvea  de  m  noarto»  anstnnd» 

gran  concurso  de  valíes,  wacíres,  alcaides  de  las  huestes,  cadbíes, 
xeques  y  gabernadores  délas  coras  [2]  y  demás  altos  funcionarios 
del  Estado.  Fueron  llaiuados  también  muchos  poetas,  que  recita- 
ron elegantes  versos  en  loor  de  Hixemy  de  Mobammed.  üixcm  fué 
alavado  al  sólíoaoo  el  (íiub  regio  de  AhnaiiDa¡fíd'£ükih  (el  ayuda* 
do  Dios),  «oMoieada  eal»  iiotabla  auaoso  Imiea  5  da  SaCÍr 
da  k  liagíni  3ÍBe  (li  da  ooliibKedal  a2o  976  ida  J.  C.) 
'  iGeft'aaMi  piroolanMcioa.  al  gobiaraadel  Estado  irioo  á  manaa 
de  tres  personas,  qoo  tuvimos  la  mayor  parte  en  aquellos  sncesos, 
á  saber:  á  las  de  Chafar  Almushafi,  las  de  Muhammed  y  las  niias, 
si  bien  alcanzando  mayor  imporlancia  los  que  conlábanios  mas 
edad  y  servicios;  Chafar  y  yo  fuimos  nombrados  por  el  nuevo  ca- 
lifa Hizem  para  los  cargos  de  primeros  bagibes,  conservando  ada- 
náa  Cbafar  ioa  hoboraa  del  wacirato.  Motoamad  obtuvo  los  aargos 
ímporlaiilaB  de  tvaeir  oddemht  (oonacjaio  de  Estado)  y  ¥aIiliD6- 
dina  dgobaMdor  da  ia  aladad,  que  noid  á  k»  qoe  ya  obteaia  de 
saheb«aiiortba  (3)  y  gefe  de  loa  alavés  del  alcásar. 

(1)  rnpntan  este  suceso  el  R.iynn-A!moí»hrob,  P.  II,  págs'.  278  y  279,  Ebn>Jaldun 
citado  por  Alinaccari  I,  257,  y  itius  lusLuiiaduics  árabes.  Es  extraño  que  D.  José  An- 
tonio Condd  en  su  aHistona  de  la  dominación  de  loa  árabes  en  España.»  m  haga 
iBendon  alguna  ds  hecho  ttn  importante. 

(3)  El  cargo  do  wtüktudina  no  debe  oooftmdina  eoo  al  ds  iahtib  mxcortíM, 
Uannado  también  en  España  sahdt-almtdina,  porque  á  aquel  como  gefe  superior  per- 
tenecía todo  lo  locante  al  gobierno  y  administración  de  la  ciudad,  así  en  lo  civil  como 
en  lo  criiuiiial,  y  á  esto  solo  la  iK)lioía  y  conservación  del  órden  público.  Por  el  bist^v- 
riador  Aluiaceari  (I.  134.)  sabemos  que  en  Córdoba  el  gefe  de  la  axxorlha  de  slavos 
era  llamado  por  el  pueblo  saheb^medina  6  señor  de  la  ciudad,  y  támbien  »aAe6-> 
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Dpero  osfa  concordia  no  debia  durar  mucho  tiempo,  pues  nó 
era  hombre  Mobammed  para  permanecer  sosegado  mtealras  no  se 
arrogase  enteramente  el  poder  y  el  gobierno.  Hioitaba  ati  ardieiile 
ambidoD  el  considerar  que  ai  ana  ves  lograse  oeopar  ei  príflMff 
puesto  cerca  de  la  persona  del  califb,  vendría  á  tener. ea  ana  nia« 
nos  el  sopremo  poder  y  la  soberanfa,  poes  para  eHo  ofrecía  gran 
facilidad,  primero,  la  corta  edad  de  su  pupilo Hixem,  y  después  su 
carácter,  que  si  ya  de  suyo  promelia  ser  débil  y  para  poco,  su 
ayo  se  proponía  afeminarle  con  los  placeres  y  sujetarle  de  modo 
qne  jamás  saliese  de  tutela.  Para  llegar  ó  esie  aosiado  fin  y  quedar* 
80  solo  en  el  poder,  Mobammed  se  propaso  desde  luego  apartar 
del  caKlk  y  desCroir  á  coantoa  pudiéran  oponerse  y  dispalaiie  au 
engrandecimiento.  Con  tal  designio ,  á  aemejansa  del  león  de  la 
fábula ,  lo  primero  que  maquinó  fué  Irlos  separando-  oon  'sembnfr 
entre  ellos  odios  y  rivalidades,  y  después  los  ha  ido  derribando  de 
sus  puestos,  [Dijiándolos  unos  en  pos  de  otros,  y  ayudándose  de 
este  para  destruir  á  aquel.  Para  derrocar  á  Cbafar,  el  mas  poderoso 
y  terrible  de  sus  rivales,  Irab^'a  sin  descanso  y  por  cierto  no  tar« 
dar¿  en  destruirle.  Yo  en  obsequio  tuyo»  le  be  ayudado  inucbo 
en  este  inlenlo,  aunque  me  temo  con  raion  que  después  lá-em» 
prenda  conmigo  y  me  destruya  para  gobernar  ain  compañero  en 
nombre  de  su  real  pupilo. 

•Como  en  esta  empresa  de  ambición,  forzosamente  había  de 
provocar  contra  sí  los  odios  y  rivalidad  de  los  magnates  y  xeques 
andaluces,  aunque  á  mucbos  de  ellos  logró  mañosamente  atraer- 
los á  sí»  todavía  para  bacer  frente  á  los  demás,  y  desbacerse  para 
siempre,  si  le  es  posible,  de  estos  irreconciliables  etiemigos,  ha 
buscado  el  apa}  o  de  gente  extranjera  y  advenediza.  Ya  desdé 
que  tomó  á  su  cargo  á  los  siclabies,  que  desdó  época  anteiior  for-*  • 

alkü  ú  sr  iior  Je  la  noche,  sin  duda  por  ejercer  la  vigilancia  nocturna.  El  nombre  j 
cargo  de  saiíeb-almedina  se  consertarou  cu  muchas  ciudades  después  de  la  resUtunt- 
don  cristiana,  como  le  vé  por  sus  fueros,  en  donde  á  tüles  prefecto»  de  policii  9e  Uí 
napa  oorta|rt«neDle  ifgvaimedina  j  gaimtdim. 
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jnan  la  guardia  de  Jos  califas,  cuidó  de  asegurarse  su  afecto  con 
m  mercedes  y  largqeias.  -  Los  recelos  que  le  inspiraroo  8leai|ira 
loe  ritos  hombres  dé  «aegm  árabe,  h  han  moTidoá  wfene  de 
aquellos  exiilaiiJeniiiB,  manMbos  eHatiaool  sdqBiridos  por  negocia* 
isimi  de  los  judíos  en  la  fiisdaYOttle  y  'ólras  partes  de  Afhmch,  y  que 
por  lo  mismo  no  tienen  en  la  corte  de  los  emires  mas  vínculos  ni 
mas  intereses  que  los  del  señor  que  les  paca.  Aiimenfó,  pues,  su 
número,  los  did  grandes  rentas  y  posesiones,  ase.i^iiráadolos  cada' 
vez  mas  en  su  afición  y  ieailad,  y  aparte  de  la  guardia  del  califa, 
ba  formado  para  si  otra  guardia  de  ios  taiismot'slavos,  dándoles 
mnebos  honores  y  los  mas  altos  puestos  de  la  edrto'  y  ei  fistadoV 
Pdr  fas  misnias  razones  ha  llamado  desdé  el  Africa  gandes  larbaa 
dé  JSemteSf  YafranitaSj  Beim^Biríálf  Bernt^M^eneeai  Bem^SMaéka^ 
Mograwitas  y  otros  bereberes,  y  va  reemplazando  con  ellas  las 
huestes,  alejando  á  los  árabes  andaluces  y  dejándolos  en  sus  hoga*» 
res  ágenos  á  la  profesión  do  las  armas.  Los  almocaclLlenies  (■!)  ol- 
caides ,  aimoratebes  (2}  y  oLros  caudillos»  los  va  sacando  también 
del  Húmero  de  aquellas  gentes  afridsnas  y  hasta  de  esclavos  y  el-* 
'  ches  6  rumies  renegados*,  dándolos  poi*  gefea,  no  solo  á  las  Iropaa 
berberiscás,  sino  también  á  las  misniaa  taifas  (8)  y  escuadrones 
qne  quedan  de  los  árabes  andialoces.  AÍ  propio  tiempo  que  aabli» 
ma  á  los  extranjeros,  esclavos  y  elches,  posterga  á  toa'érabeay 
los  arranca  de  sus  puestos  (4). 

«Por  tal  manera  Mohammed,  como  suelen  los  tirnnos,  se  vale 
de  ettranjeros  para  oprimir  á  los  naturales»  y  á  pesar  de  sus  triun- 
fos, llegará  á  hundir  el  trono  de  los  califas,  sustentado  basta  ahora 
por  la  afición  y  lealtad  de  los  buenos  árabes,  además  dé  ijie  dan^ 

(1)  Es  lo  mismo  que  adelanUdo  Ó  eauáUto  db  gente  de  guerm.  Bale  Ctfga  niUlUr.  - 
toA  oooeelda  tonUeD  en  nuestros  ejércitos,  por  lo  nieaoe  beita  el  siglo  XIU.  En  Cesti- 
Ht  solía  eseríbim.Blroocadeo  y  en  el  reiiie  de  Aiegon  almocaton. 

(2)  Ordenadores,  sargentos  mayores. 

(3)  Tluiifa  ó  taifa  quiero  decir  ttcuadroo^  compañía,  difision.  Este  nombre  nun  se 

usa  OH  Andalucía. 

(4^  Refiere  estos  pormenores  Ebn-IcUdun^  citado  por  Alm^Gc<^ri;  l .  2q8 
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do  origen  á  bandos  y  parcialidades  de  andaluces  y  berebereS|  VH 
sembrando  la  seanlla  de  largas  y  funestas  guerras  civiles. 

»rar  lo  d^ás,  es  Mudable  que  él  siempre  fundó  sus  mayo^ 
res.  esperuisas  dii  gloría  y  forloiia  en  los  JDercioimienios  dek  a%t^ 
bed,  y  por  k»  mmó  dosd^.  %po  tavo^  parle  ob  et  gob^enio»  qiiíM» 
deolanir  la  giierra  á  los  ensílanos  froatenzos.  CoiU^radyeco»  osift 
resolución  el  bagtb  Chafor-Ebot^^Uman  y  oíros  magnates,  penpa 
en  buena  política  uo  cumplía  quebrantar  las  paces  ajustadas  por 
el  califa  Alhacam  con  los  rumies,  pues  ellos  las  continuaban  ob- 
servando, mayormente  que  convenia  acudir  con  las  armas  á  los 
dominios  de  Almoghreb  (l.)  .eo  donde  el  señor  de  Sinhacha  Bolli-- 
qmn-Mbi^Mn  foliaba  con  guerras  á  k»  waUes  de  los  Be^a-Uoor 
yas.  BeKó  Mobammed»  ieniendo  por  lauros  mas  gloriosos  y  aaep- 
tos  á  los  miisitiees  \m  que  alcanzase  coDlra  los  críslia^os»  ^íusjó 
UQ  concierto  de  paz  coa  el  Zeirita  y.  comenzó  á  hacer  liamanMeD^ 
los  de  gentes,  ea  todo  el  luipeiio  para  la  ejaapresa  de  armas  que 
¡olenlaba. 

.  «Entre  tanto  quiso  visitar  las  fronteras  del  Andalas,  y  con  este 
¡Aleólo  salif^  acompañado  de  alguna  caballería,  dirigiéndose  á  ^a- 
rosoNAa  (JCaragosa)  capital  do  la  froniera  alta  (2).  Desde  estos  con* 
fines  se  encaminó  por  los  de  Alava  y  Casiillai  siguiendo  las.  ribe* 
ras  del  Duero,  que  haala  las  conqni^tas  de  Mobaouned  sirvieroq 
de  límites  entre  los  estados  árabes  y  nimies,  hasta  llegar  á  León  y 
Galicia.  Exaij^rio  el  estado  de  los  castillos  y  plazas  fuertes,  que 
Uenen  los  muslimes  en  todas  estas  fronteras  y  ordenó  á  sus  alcai- 
des que  tuviesen  siempre  dispuestas  y  apercibidas  sus  taifas,  no 
sok»  para  la  gnerra  oi^inaria  de  fronteras,  sino  para  reforzar  su 
buesle  siempre  que  fnese  necesario,,  puef  tenia  resuelto  hacer  cada 
Mki  dos  gazúas  por  tierra  de  ramtes/  Airf,  visitando  las  fro^^ 

{{)  Los  árabes  dieron  este  nombre  á  las  regioncá  ocddóntales,  qué  st^tngania  en 
Africay  España,  pero  particulardMDleá toque  hoy  80 tltmaBMbwiH^^  . 

(2)  Tta^  Mi  6  frontem  illa  Iteisafatn  los  áiíbeí  á  bus  fmtcfts  üotílfa  fhm^ 
ra,  Angón  y  GataluDs. 
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llegó  hasta  ai  Aígarbe  (A)  «o  donde  acttdféadole  la  gente  de  Mérí* 
da  y  otras^oonanBaB  veeiofts^'0Dlréfor  (ierra  de  Cralícia»  ejeoDtan* 
do«l||WfiaB  alista  y  tatalido  las  eampifiea. ' 

»'Biaefaiitiri  ráita  y  reoonodmiedto,  MoliaiiiÉied  no  qaiso  dila- 
tar el  principie  de  aiis  gazáas,  y  ásf-es  qae  apenas '▼ot?i6  á  Córdo- 
ba, hallando  reunida  mucha  gente  de  guerra,  salió  con  ella  la 
vuelta  de  Castiíía  por  el  mes  de  Recheb  de  esle  año  366  (mar- 
zo de  977).  Llegado  á  la  frontera,  cereó  en  ella  el  fortísimo  casli- 
Uq^  do  Alhama  (%)  y  anmfQe  no  pndo  rendirte,  entró  y  saqueó  sos 
ambalea,  tpouNufo  maciya  preea  yoaqtívqs,  é  hvtó  grandes  estra^ 
gos  en, t(^  la  óoQiaPca,  votvíeQdO'á  Córdoba  á  los  dnevenla  yireé 
diasdásii-saKda  (3}.        >  . 

»AI  volver  de  esta  gazóa  ,  Mobammed  que  nanea  descuidaba 
su  provecho,  supo  sacar  partido  de  su  victoria,  alcanzando  del  ca- 
lifa que  le  nonai)rase  alcaiciL'  de!  ejército  permanente  que  guarnecía 
Ja  corte  y  salta  á  las  euipresas  de  mas  importancia,  debiendo  que- 
dar á'mr  cilirgo.  el  de  lae  ívoMeraa.  -fintoncea  el  califa  se  dignó 
nombrara»»  para  el  caigo  de-wai^irt'y-eosio  é  mando  de  lea  bitea- 
les  estaba  repartido^entro' nosotros,  se  nosorílenó  qae  ^cudi^- 
mos  juntes  á  ías  gasáas.  <Asf  llegada  la  aiflira  (  4)  deesleorisoio  aflo 
306  (mayo  de  977)  viniendo  yo  de  visitar  la  frontera  baja  (o)  me 
junté  en  Medin-a  Magerith  (6)  con  Alohammed  qae  venia  de  Cór- 
doba,  y  entrando  por  tierra  de  rumies  ,  expugnamos  la  forlalesa 


(I)  Laá  comarcas  occidentales  de  España.  Hoy  se  conserva  esle  nombre  en  el  Mdf . 
diodía  de  Portugal. 

(i)  Auiiquc  los  autores  árabes  ponen  este  castillo  en  Galicia,  debió  estar  donde 
hoy  el  despoblado  de  Athama,  en  la  provincia  de  Soria  y  partido  de  Alniazao;  pues 
según  sus  geógrafos,  Castilla  formaba  una  parte  de  Giaiiquia  ó  Galicia. .  -  ' 

(3)  Bayan  Almosbreb  11,282. 

(4)  La  pascua  que  viene  en  pos  del  ayuno  del  (oes  de  Ranadbui* 

(5)  Ude  Ga8tíUa,aÍ70iraUeraGhileb»  ' 

(6)  Madrid, 
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de  Muía  (i)  en  donde  lomamos  machos  despojos  y  cautivos  (2). 

»Por  este  tiempo  Moliammed  coUivci[)n  mi  ümist;id  con  mas 
solicitud  que  nunca»  para  procurarse  en  mi  un  apoyo  con  que  der- 
ribai*  á  QbnUkt  Akm^fL  4»  su  cargo  de  hagib»  ff^  desempeoaba 
¿  Ja.BazQii  con  flomoha  aooplaeioi  del  fMwblo,  por  el  atber.y  pra- 
deoeia  eon  qne  dirigüa  \í»  aegoeio»  como  hombr»  vUjo  y  eixperi* 
mentado»  Blobaiiiined«  piie8«  para  captarse  maa  y  au  aféelo  y 
mi  alianza,  me  declaró  ana  antiguos  deaeoa  de  estrechar  conmigo 
relaciones  y  vínculos  mas  fuertes,  eligiéndole  á  lí  para  su  esposa  y 
gultana  predilecta.  Por  este  uiibmo  lieuiju.)  el  iiagib  Chafar  Aimus-. 
bafi,  yaíuese  por  quererme  también  atraer  á  su  partido,  ó  ya  por- 
que elmayor  de  sus  hijos  le  amase  por  la  fama  de  tu  belbaa,  alio 
ea  que  eataodo.ya  eo  lafrootera,  me  escribió  reoordéndome.  la  ao- 
li^iM  .promesa  ;qoe  yo  le  tenia  íiecba  de  darte  por  eapojM  i  aqoel 
I^Uaido,y  ooble  BMíiioebo. . 

i>Yo  miraiido  á  ta  biee,  babtese  querido  aeoeder  i  la  petición 
de  Chafar,  como  se  lo  prometí  cuaado  ignoraba  todavía  cuanto 
amabas  á.  Mohammed,  pues  asf  me  evitaba  el  emparentar  con  hom* 
hte  tan  pérfido  como  este;  mas  viendo  tu  obstinación  por  él,  no  he 
querido  violentar  tus  inclinaciooes,  sino  que  abaUeodo  mi  cabeiai 
d\ie)  «Gámpiaae  lo  dispuesto  por  Altah»  acoque  acaso  por  este  aae* 
dio  tieíie  doeretada  la  mioa^e  mi  ptteblo.».  Cea  eata  ]re8oliioUMi» 
deaairando  loa  ivagoa  de  Cbafar,  aasedJ  á  loa  de  Mobammed  y  me 
interesó  tanto  por  él,  que  dejándole  todavía  ocupado  en  la  frontera, 
he  dado  la  vuelta  á  Córdoba  hace  do¿  días,  como  lo  sabes,  para 
celebrar  delante  del  califa  el  esfuerzo  y  prendas  militares  de  Mo« 
hamtned,  atribuyéndole  toda  la  gloria  dei  suceso.  Con  tal  encarecí* 
miento  y  solicitud,  he  logrado  queüixem  le  nombre  su  hagib  y  le 
^oqncada  los  booorea  del  jtriunío*  quja  boy  tal.yei  recibirá  al  Yolver 
con  la  boeste  rencedbra^ 

(i)  Créenlos  (jue  sea  la  Muda,  lugir  «d  kprofiiicia  do        i  MÍt  lefiiM  ds 
MU  capital  y  cuatro  de  dnii. 
at)  BiyaaU,2S3. 
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— tCaánto  agradezco,  padre  ysefior  mío,  las  fíoezas^aoo  sacri- 
ficios que  hacéis  por  mí! 

—Ojalá  con  ellos  pueda  labrar  tu  dicha.  Mucho  en  verdad  me 
duele  entregar  la  mansa  paloma  al  sacre  (1)  feroz.  Pero  como  el 
mai  es  irremediable,  yo  mismo  procuro  asegurarte  el  logro  de  lus 
deseos.  Es  menester  por  lo  taoU>|  hija  m ta»  que  deseches  del  todo 
ia  tristeza  que  te  aflije^.paes  parece  llegada  la  horade  que  el  ba« 
gíbcampia  sus  ofrecí mieotos,  y  loa  regocijos  que  se  preparao  de- 
ben ser  tanto  mayores,  cuanto  que  van  é  solemnizarse  á  un  tiem- 
po dos  grandes  sucesos,  la  última  victoria  de  Mohammed  y  la  anión 
del  gran  señor  con  la  hija  del  alcaide  de  Medina  Selim. 

—Si  ahora  no  cumple  lo  ofrecido,  yo  rae  moriré  de  pena. 
'  — No  desesperes,  lo  cumplirá,  porque  aun  me  necesita. 

(i)   El  gavilán  ó  Ijalcon:  es  voz  úrabc. 
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CAPÍTULO  IV. 


Eulratla  triunfal  lie  Mohumnied  en  Cóidoba. — Ll  liugib  Chafar  agravk  i  Hohaimued  ; 
vengam  dt  este.— Alianxa  de  Hehamiiied  cod  Gháléb.— Notieia  y  verm  sobre  la 
Alaiiieria.->Sodas  del  nueyo  hagib  6  lami.— 'Marcha  de  repente  jtara  la  frontera. 


Mieobraa  el  señor  de  Medina  Selim  consuela  á  su  tierna  bija  en 
sos  penas  y  temores,  un  mensagero  que  llega  al  alcázar  del  califa» 
annncia  qae  el  caadillo  Mohammed  Ebn-Abi-Amer  se  acerca  ya 
'á  Cióidoba  con  el  ejército  vencedor.  Con  esta  nneva,  un  grito  nní- 
▼ersal  de  aclamaciones  y  regocijo  se  levantado  Córdoba  y  sos  con- 
tornos» acudiendo  gran  tropel  de  la  gente  que  aun  permanecía  en 
la  ciudad,  á  la  puerta  llamada  Bab-Tolaitola  ó  de  Toledo,  por  don- 
de debía  de  entrar  el  héroe  islamita.  Aim(iue  el  pueblo  de  Córdo- 
ba estaba  acostumbrado  á  celebrar  muchas  entradas  triunfales  de 
los  victoriosos  caudillos  muslimes,  en  esta  ocasión  el  concurso  y  el 
festejo  fueron  mayores,  porque  dando  un  ejemplo  desconocido 
hasta  entonces,  el  calife  niño  debía- salir  á  recibir  al  nuevo  triunfa- 
dor.  Para  esta  solemnidad  se  levantaron  varios  y  elegantes  arcos 
triunfales,  entretejidos  de  arrayan  y  flores»  desde  la  mencionada 
puerta  de  Toledo  hasta  el  alcázar  del  califa,  tapizándose  el  suelo 
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coD  yerdes  ramas,  y  tendiéndose  en  toda  la  carrera,  compartidos 
en  dos  órdenes  ó  filas,  los  lucidos  escuadrones  dé  slavos,  la  ca- 
ballerfa  de  ios  negros,  macha  de  los  zenetes,  j  otros  bereberes, 

que  liabia  alisiudo  Mohammed  y  al2:tiüüs  cuerpos  de  la  anlígaa  mi- 
licia de  andaluces.  Estas  tropas,  que  por  su  mayor  parte  eran  de 
caballería,  contenían  apenas  á  entrambos  lados  del  camino  la  in- 
mensa muchedumbre,  así  de  cordobeses  como  de  otros  moros  fo- 
rasteros y  aun  peregrinos  de  España  y  Africa ,  qoe  babian  con- 
carrido  para  bailarse  en  aquella  extraordinaria  fiesta. 

Por  aquella  bien  guarnecida  carrera,  el  emir  y  toda  sa  corte 
salieron  al  encuentro  de  Alobammed  en  briosos  cabnllos,  Hoyando 
el  DiQo  Hixem  á  su  derecha  a!  bagib  Chafar,  á  su  izquierda  al  otro  - 
hagib  y  gran  alcaide  Gháleb-Annasseri,  y  al  hulu  ili;  estos  á  ios  dos 
jefes  de  los  siav  o-í  Faic  y  Chudzar.  Delante  del  califa  iban,  según 
cosliimbre,  lo?  aljandcrados  con  los  liwáes  ó  eslandartes  del  Profe- 
ta .Marchaban  en  pos  los  demás  oüciales  y  guardias  esclavones  ade- 
rezados con  ricos  vestidos  y  armas,  y  por  su  órden  todos  los  waci- 
res,  alcaides  y  altos  hombres  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Córdo- 
ba invitados  en  nombre  del  califa  y  dé  Mohammed  por  el  hagib 
Gháleb»  También  seguia  á  aquella  vistosa  cabalgata  la  hermosa  hi-^ 
ja  de  Gháleb,  conducida  en  una  dorada  litera  por  los  esclavos  de 
su  p.idrc  y  escollada  por  muchos  caballeros. 

Tan  lucido  séquito,  saliendo  de  la  ciudad  por  la  puerta  de  To- 
ledo, y  atravesando  el  arrabal  septentrional  llamado  de  la  Hnsafa, 
hizo  alto  eomedio  de  la  almunia  del  mismo  nombre,  cuyo  suntuo- 
so alcázar  y  los  frondosos  jardines  que  le  rodeaban,  plantados  de 
algunas  palmas  y  otros  árboles  y  plantas  del  Oriente,  maiitenian 
perenne  el  recuerdo  de  su  fundador  Abderrahman  I,  padre  de  la 
dinastía  Umeya.  Aquí,  pues,  el  degenerado  vástago  de  tan  ilustre 
tronco,  el  califa  niño  Hixem  11,  entró  en  una  lujosa  tienda  decampaña, 
asentándose  en  un  rico  trono  prcpüi  auo  en  ella  al  efecto,  y  á  sus 
dos  lados  lomaron  puesteen  asientos  inferiores  los  hagibes  Chafar 
Almushaü  y  Ghaleb-Aonasserí ,  rodeándole  de  pie  sus  slavos  y 
magnates. 
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Eo  aquel  punto  llegó  ei  caudillo  victorioso»  segaido-  da  mi 
«couópafiemieDUi  mas  oslenlqflo  y  magoffioQ  que  el  de  bu  aeAor, 
pues  además  de  rodearle  sos  wacires  y  no  escuadrón  muy  Incido 
de  gente  escojida  entre  los  slavos  y  africanos,  venia  con  él  gran 
oániero  de  walfes  y  alcaides  de  las  fronteras  y  de  las  huestes  lujo- 
samente vestidos  y  armados.  Llegado  el  caudillo  á  la  úenda  del 
sultán,  le  hizo  una  huiuilde  reverencia,  postrándose  en  tierra,  y  le 
felicitó  en  breves  pero  elocuentes  palabras  por  los  aumentos  de  glo- 
ría y  fortuna  que  Allab  se  dignaba  concederle  cada  dia  por  el  celo 
religioso  y  lealtad  de  sus  vasallos.  El  catifai  levantándose  de  so 
trono»  abrazó  á  Mohammed  y  le  hizo  sentar  á  so  lado  derecho 
junto  al  otro  bagib  Chaftir  Almnsha6. 

Entonces  por  órden  del  triunfador,  sa  séquito  y  hueste  ñame-* 
rosa  empezaron  á  desfilar  en  vistoso  alarde  (4  ]  por  delante  déla  fien* 
cJa  del  califa,  tributándole  los  saludos  y  honores  militares  según  iban 
pasando.  Cuando  la  tierna  doncella  ísrná,  desde  su  litera  dirigió 
los  ojos  'Á  la  hueste  vencedora,  su  corazón  se  oprimió  dolorosamen* 
to.  Yió  que  sus  delanteros  llevaban  ensartadas  eo  los  hierros  de 
sus  picas  y  rayas  (i),  innumerables,  cabezas  de  cristianos,  que  el 
bagib  «para  mayor  trofeo  de  so  victoria  y  acaso  para  inspirar  Cer* 
ror  á  sus  enemigos,  traia  de  su  sangrienta  gaséa  y  que  mandó 
enarbolar  en  sus  bastas  sobre  el  arco  de  la  puerta  y  todo  en  derre- 
dor de  los  muros  de  Córdoba.  Venían  después  mndias  banderas  y 
pendones  enhastados,  touiados  á  los  rumícscn  aquelhi  L';tzii;i,  como 
también  nrjuchas  armaduras,  pabellones  de  campana,  caballos, 
preseas  de  oro  y  piala  robadas  en  los  templos  y  en  las  casas  de  los 
magnates  y  ricos-hombres ,  é  innumerables  cautivos,  ganados  y 
otras  riquezas.  Después  de  los  trofeos  pasaron  los  escuadrones  de 
caballería  é  infanteria,  lanceros,  escudados  y  arqueros»  así  anda-* 
luces  como  bereberes  y  negros,  todos  con  el  mejor  órden,  adere- 
zados con  sus  brillantes  armas  y  vestidos  de  gala  y  tremolando  en 
Jos  aires  las  victoriosas  ensefias  de  los  ümeyas  y  Ameritas. 

(I)    llnvista,  muesU*a:  es  voz  rínhs. 
{'¿)   Espede  de  banderas  ó  soüas. 
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Con  taa  visloso  especláculo,  desíumbró  Mobammed  duraole 
algunas  horas  los  asombrados  ojos  del  califa  y  sus  cortesanos,  y 
por  cierto  do  síd  despertar  en  estos  la  terrible  saña  de  la  envidia  y 
la  emolacíoD.  Al  coocloírse  aqael  magoffico  alarde,  aiganos  slavos 
de  los  qae  acompañaban  al  candillo  vencedor,  se  presentaron  ante 
la  tienda,  conduciendo  aignnos  cautivos,  pocos,  pero  apuestos,  y 
ali^uiias  hermosas  cristianas,  coa  ua  númcru  cscaao  de  caballos, 
armaduras  y  oirás  preseas. 

— Hé  aquí,  alto  señor,  lo  que  pertenece  á  tu  grandeza  por  el 
j<mi8  (4);  dijo  Mohaouned  á  HixeiQ  presentándole  aquellos  des- 
pojos. 

Entonces  el  bagib  Chafar  Almashafí ,  qoe  asistía  junto  al  califa, 
hallando-  ocasión  para  satisfacer  los  resentimientos  que  abrigaba 
contra  Mobammed,  le  dijo  maliciosamente: 

— En  verdad  que  esta  vez  no  tiene  motivo  nuestro  señor  el 
califa  para  agradecerte  la  oferta,  pues  cuando  taa  rica  presa  has 
]iecbo  pasear  ante  sus  ojos,  tan  mezquina  porción  has  reservado 
para  el  emir. 

— Es  cierto  qoe  esta  vez  has  sido  corto  conmigo,  dijo  el  califa 
á  Mobammed  con  acento  de  dulce  reconvención. 

— Señor,  replicó  Mobammed  enojado;  como  he  creido  que  pre- 
miando á  tus  fieles  y  valerosos  guerreros,  se  asegura  la  prosperi- 
dad y  gloría  de  tu  imperio,  he  querido  ser  generoso  en  remediar 
las  necesidades  de  mis  caballeros  y  alcaides,  que  hartos  apuros  y 
fatigas  sufren  en  el  algihed. 

— Vos  sabéis,  señor,  dijo  Chafar  dirigiéndose  al  emir,  que  siem- 
pre me  opuse  á  estas  guerras  con  los  rumies,  pues  consideré  peli- 
groso el  querer  saltear  á  esos  leones  en  sus  cavernas,  £1  resultado 
ha  venido  á  confirmar  mi  juicio,  pues  estas  empresas-  de  armas, 
costando  mucha  pérdida  de  gente ,  son  mas  gloriosas  que  útiles  al 
Estado,  y  por  mejor  decir,  son  gloriosas  á  Mohammed  y  pernicio- 
sas á  vueslo  pueblo. 

(1 )  Jami»  era  el  quiato  que  se  ¡Migaba  al  caliía  do  todas  las  presas  que  se  baciau. 
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— Basta,  Chafar,  repuso  Moliamrned  con  cólera,  eres  un  mal 
muslim,  pues  te  importan  poco  las  glorias  y  acrecentamiento  del 
imperio  y  de!  Islam,  que  nuestro  Annabi  Mohammed  (i),  impuso 
como  el  roas  estrecho  deber  á  los  soberanos  y  goberaantes. 

Ofendido  el  hagib  Chafar  de  que  se  le  llamase  mat  muslim, 
desondó  sa  espada,  y  acometiera  allí  mismo  á  Mohammed,  sino  le 
detaviera  el  respeto  del  cali&  presente.  El  mauli  Gháleb  y  otros 
circunstantes,  calmaron  á  doras  penas  el  enojo  de  los  dos  altos 
varones.  Disimulándole  por  entonces,  acompañarua  al  califa  hasta 
el  regio  alcázar,  recibiendo  Mohammed  ios  Víctores  y  aplausos  de 
la  numerosa  población  de  Córdoba. 

Llegados  al  alcázar,  Chafar  se  despidió  del  emir,  no  pudiendo 
desechar  el  enojo  de  verse  ultrajado  por  aquel  que  debía  á  su 
protección  gran  parle  de  su  actual  fortuna,  y  así  empezó  á  procu- 
rar con  sos  amigos  y  aficionados  el  perder  si  pudiese  al  nuevo 
hagib,  avivando  los  rencores  de  los  señores  árabes  y  otros  agra- 
viados por  aquel  ambicioso.  Al  principio  pareció  ponerse  de  su 
parle  el  maulo  Gháleb,  iiac  \  iendo  también  con  desagrado  el  des- 
medido poder  (le  Mohammed  y  ofendido  de  la  dilación  que  daba 
á  su  prometido  enlace  con  Ismá,  fomentó  disimuladamente  el  des- 
contento y  aun  las  conspiraciones  de  los  otros  adversarios  del  nue- 
vo hagib,  amenazando  convertirse  igualmente  en  su  declarado  ó 
implacable  énemigo. 

Pero  Mohammed,  en  cuyo  corazón  habla  mas  saña,  entendien- 
do con  su  sagacidad  y  penetración  que  no  podía  hacer  frente  á  un 
tiempo  contra  dos  adversarios  tan  temibles,  resolvió  procurarse 
'  á  todo  trance  la  cooperación  del  señor  de  Medina  Selim,  para  des- 
truir por  este  medio  á  Chafar,  el  mas  terrible  de  sus  rivales,  y  á 
quien  no  podía  perdonar  el  que  hubiese,  osado  censurar  su  con- 
ducta delante  del  sultán.  Reservándose,  pues,  el  intentar  semejan* 
té  ardid  contra  Gháleb|  si  necesario  fuese,  echó  mano  del  único 
medio  que  podía  servirle,  para  graogearse  su  confianza  y  favor* 

(1)  ErprofetaVAhoma. 
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Le  aQunció  su  relación  de  llevar  á  cabo  na  mas  tardanza  la  pro- 
yectada ttflíoo  con  su  hija  Ismá,  á  quien  destinaba,  para  moger  y 
sultana  predilecla,  pretextando  que  otros  cuidados  y  azares  de  su 
agitada  vida  le  habían  impedido  hasla  entonces  ci  cuíiipl  r  aquel 
propósito,  que  era  desde  mucho  tiempo  antes  el  objeto  de  su  mayor 
afán.  Para  mostrar  lo  sincero  de  sus  intenciones,  mandó  ai  punto 
disponer  todo  io  necesario  para  celebrar  luego  aquellas  bodas  y 
con  la  magnificencia  y  esplendor  que  á  su  persona  correspondía. 

Con  esta  resolución  pidió  al  califa  Hísem  que  le  señalase  uno 
de  sus  alcázares  ó  almunias  donde  celebrar  aquellas  fiestas,  y 
como  el  califa  quisiese  usar  con  él  de  real  munificencia,  le  rega- 
ló, como  para  presente  de  boda,  una  deliciosa  almunia  que  poseía 
cerca  de  los  alcázares  de  Medina  Azzahrá,  fundación  de  su  abuelo 
Abderrahman-Aunaser.  Enlonces  Gliálcb,  viendo  la  buena  resolu- 
ción del  hagib,  y  conociendo  que  con  prestarle  el  servicio  que  le 
pedia,  no  solo  lograría  cumplir  los  ardientes  deseos  de  Ismá,  sino 
que  ól  mismo  se  aseguraría  la  alianza  y  amistad  del  que  en  otro 
caso  sería  para  él  un  terrible  enemigo,  no  dud6  favorecerle  eo 
aquel  trance  con  todas  sus  fuerzas. 

Asi  Mobammed-Abu-Amer,  consiguió  al  fin  sus  deseos  de  des- 
truir á  Chafar  Almushafí  con  ayuda  de  Gbáleb  y  de  los  esclavones 
del  alcázar,  tari  aliciuuados  suyos  y  que  aborreciau  a  AituushaG, 
porque  este,  deseoso  de  ensalzar  á  los  árabes,  perseguía  á  los  el- 
ches, bereberes  y  otros  bárbaros,  mientras  que  Mohammed  los 
protejia  por  cifrar  en  ellos  su  principal  apoyo.  Las  maquinaciones 
de  Abtt-Amer  y  de  Gbáleb  produjeron  al  fin  el  resultado  de  per- 
der á  Almnshafi,  como  lo  veremos  mas  adelante. 

Cerca  de  los  prodigiosos  alcázares  y  vergeles  de  Azzabrá  se 
levantan,  como  ya  lo  apuntamos,  otros  también  magulfícos  y  delí* 
ciosos,  que  al  recibirlos  Mohammed  de  la  liberal  mano  del  califa 
Hixem,  los  llamó  con  el  nombre  de  Almunia  Álameria^  ó  posesión 
de  recreo  de  Io^  Ameritas,  para  perpetuar  en  este  monumento  la 
memoria  de  Aimr,  uno  de  sus  progenitores.  Los  opulentos  y  mag- 
níficos emires  de  Córdoba  habían  fundado  este  alcázar  y  sitio  de  pia* 
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cer  en  aa  lagar  qne  por  lo  frondoso  de  sos  arboledas»  abondancia 
de  8U8  aguas  y  por  mirarse  resguardado  de  la  iocleaiencía  de  loe 
vientos  por  la  falda  de  la  inmediata  aierra  cubierta  de  espesos  bos- 
ques, era  en  todo  tiempo  grai  o  y  apacible  (1).  Embellecieron  mas  y 
mas  aquel  paraje,  de  suyo  delicioso,  con  risueños  jardines,  copio* 
sai  fuentes  y  maravillosos  aposentos,  decorados  cotí  todas  las  galas 
del  arle  y  de  la  riqueza,  sin  duda  para  ofrecer  ailí  uo  plácido  reti- 
ró y  alegre  morada  á  alguna  hermosa  favorila.  E!  famoso  poeta 
cortesano  Saed  oi  Logawi,  oriundode  Bagdad»  entrando  un  diaá  vi- 
sitar á  Mohammed  en  la  Alamería,  la  celebró  con  estos  versos  in- 
geniosos: 

«Ved  como  la  fecunda  el  maáso  arroyo,  arrastrándose  como 
una  serpiente. 

*  »Y  como  las  aves  entonan  su  cánjlico  de  gracias  (al  Criador)  so* 
bre  las  cimas  de  las  ramas. 

»Y  corno  la  arboleda  ostenta  su  viciosa  frondosidad)  embria- 
gada con  su  misma  pompa. 

» ¡Cuán  plácidamente  sonrio  el  jardín  con  so  rostro  guarnecido 
do  flores,  mostrando  á  manera  de  somísa  las  blancas  oameliaat 

»EI  narciso  recien  abierto  contempla  fijamente  á  la  mejilla  dé 
Noman»  como  enamorado  de  ella  (8). 

»E1  aura  suave  y  Iranquila  esparce  los  perfumes  de  las  dores  y 
plantas  aromáticas. 

•Plegué  á  Álláh  que  disfrutes  aquí  largos  años  de  alegría  y  se- 
guridad.» 

Venida  la  fiesta  del  Neiruz  (3),  ó  sea  ol  priinerdiade  la  luna  de 

(!)  El  poeta  árabe  Ebn-Abilhobab  visiUndo  á  Almaiunr  6D  osla almunia,  eom*  . 
puso  en  su  elogio  una  elegante  poesía,  que  empieza  asi: 

c( Jamás  llegó  para  mí  un  día  tan  deleitoso  como  esle  que  paso  ea  la  Alamcría  rica 
en  aguaá  j  sombras.  '  .  *  '  ~ 

t>Sa  ambiento  en  toda  estación  es  sereno  yJMnigiio.»  (Almaccarí  I.  383.) 

(2)  Esta  flor  es  la  anemona,  llamada  ut  en  memoriade  Nomm,  antiguo  ley  árabe, 
que  fué  muy  apasionado  de  ella. 

(3)  Neiruz  es  la  fiesla  de  año  nuevo,  que  empieza  en  i .®  de  Miduuram.  SeÜala  est 
fedia  4  las  bodas  de  M<dMwqmed  ^Ismá  el  fiayon:  11.  285. 
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Mulnrftn  del  águenle  «io  367  de  la  hagicaqoeoouifiidecooel  16 
de  agosta  del  977  de  nueslra  era»  celebráronae  las  bodas  de  Mo* 
bamaied  é  Ismáen  aquel  alcisar  y  deliciosos  jardioes  de  la  Atañe- 
ría, que  sonreían  con  una  (  lerna  primavera.  Hubo  en  ellas 
grandes  banquetes,  zambras  y  oíros  festejos,  en  que  el  hagrb  hizo 
gastos  tan  espletididos  y  tué  tanto  el  concurso  y  el  regocijo,  que 
estas  waliaoas»  como  dice  un  autor  árabe,  fueroo  «eJebradas  y  h  - 
mosas  en  las  regiones  del  Aadalas  (1).  Cuéalase  que  la  nofia  fué 
paseada  por  la  oiodad  ea  ana  yegua  biiarram?Dte  eiqaeiada,  y 
eUa  ricameote  eagalanada  cou  seda,  oro  y  aljdfor  (2},  acoopañán* 
dola  muchas  nobles  doncellas  sus  parienlas  y  amigas,  radianlos 
todas  con  el  lujo  de  sus  trages  y  gentileza  de  sus  personas,  por 
noas  que  el  velo  encubría  las  gracias  de  sus  rostros.  Delante  de  la 
desposada  iban  e!  cadhí  mayor  de  Córdoba,  los  testigos  y  algunos 
xeques  y  varones  priacipales,  cerrando  la  marcha  muchos  jóvo« 
DOS  caballeros  f  amigos  de  loa  esposos*  Después  la  novia  fué  á  rc« 
posar  en  el  vistoso  pabellón  nupcial,  que  tenia  aparejado  en  mo* 
dio  de  aquellos  vergeles,  donde  se  cuenta  que  las(  esclavas  roas 
gentiles,  armadas  de  bastones  de  marfil  y  oro,  guardaron  á  su  se* 
ñora  todo  el  resto  del  día  y  la  noche  siguiente. 

'  Llegada  eaia,  los  jardines  y  bosquecillos  aparecitü  on  delicio- 
samente iluminados,  reilcjandosc  vistosamente  mil  fanales  y  an- 
torchas sobre  el  brillante  cristal  de  las  fuentes,  arroyuelos,  estan- 
ques y  cascadas.  Asi  continuaron  ios  festejos  basta  la  siguiente 
aurora,  resonando  iMyo  las  bóvedas  de  follage  y  sobre  los  bateles 
que  suraaban  las  alboreas  y  lagos,  suaves  mdsícas  y  cantaires,  que 
en  elogio  de  los  desposados  entonaban  los  poetas  y  alimas  (3). 

fistos  festejos  nupciales  dieron  ocasión  al  hagib  Bbn«Abl- 
Amer  para  usar  de  su  generosidad,  reparlicndo  ricas  armas  y  ves- 
tidos á  sus  slavos  y  alcaides,  regalando  espléndidamente  á  los 

(t)   Almaccari  I,  2fi0. 

(2)  Esta  palabra  vicn  >  del  árabe  Alchauhar,  qxw.  sii»rtifica  pcrlaá. 

(3)  Alimas  ó  alinéus  son  unas  mugeres  que  ejercen  enlfd  los  árabes  ta  profesloü 
d6  tocar,  ddnzar' ;  cantar  versos  en  las  bodas  y  okns  ftestil  Quiete  deefir  saUti. 
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'  poelM  qae  cMtaroii  á  sus  bodas  y  díMribayendo  mucbas  limosnias 
á  las  aljamas,  zawias  (1)  y  hospitales. 

En  tanto  Ismá,  rebosando  en  regocijo  por  ver  cumplidos  los 

suüüos  de  su  felicidad  después  de  tanlos  sufrimientos,  dudas  y  te- 
mores, bendecía  su  stiei  to  ;  y  el  maulí  Gháleb,  despojándose  de 
todo  reseatimieolo  con  ira  el  ha^b,  se  coügraiulaba  por  la  ventura 
de  su  querida  hija.  Asi  ella  como  sa  padre,  aunque  con  diferentes 
sentimieotos,  anoardaban  impacientes  que  llegado  el  otro  día,  ae 
s^ase  y  consumase  tan  codiciada  udíod  ,  solemnizándose  con  to-> 
dos  los  ritos  de  la  religión  rousnlmana. 

Cuando  las  voces  de  los  iiiQedzines  resonaron  desde  los  almi- 
nares, llamando  á  los  fieles  a  la  oración  de  la  nueva  mañana,  el 
nuevo  bagtb  coo  Gháieb  é  Ismá,  y  grao  acompañamienlo  de  sus 
parientes  y  amigos  cabalgaron  en  sns  corceles ,  y  desde  la  Alame- 
fia  se  encamiiiaroD  por  los  extramuros  de  Córdoba  basta  entrar 
por  la  pnerta  de  Sevilla,  dirigiéndose  desde  aquí  á  lá  vecina  alja- 
ma. Poescomo  todos  ellos  entrasen  en  aquel  saotnario  para  orar  y 
cumplir  con  las  últimas  ceremonias  que  la  ley  musulmana  prescri- 
be á  los  desposados,  estos  con  su  padre  Gháleb  tomaron  puesto 
en  el  recinto  reservado  de  la  Macsura{^)  en  donde  asistía  el  Imam 
con  los  aimocríes  (3)  alfaquíes  y  otros  ministros.  De  improviso 
llegó  un  caballero,  qae  era  confídente  de  Mobammed,  y  acercán» 
dose,  le  dijo  al  oído  estas  palabras: 

— Yen^o  de  la  frontera,  y  en  ella  be  averignado  que  aquella 
hermosa  crisiiaDa  qne  tanto  deseas  conocer,  se  halla  en  Medina- 
Salamanca  con  su  padre,  nombrado  alcaide  de  su  fortaleza. 

—Pues  al  punto ,  le  respondió  Mohamraed ,  haz  correr  entre 

(1 )  Honasterios,  ermitai  donde  moran  los  Baotones. 

(2)  La  llacsnra  era  ol  lugar  privilcgiado  inmediato  al  Mihrab  ú  santuario,  en  donde 
solo  podian  entrar,  fuera  de  los  ministros  de  la  aljama,  c]  califa,  su  familia  y  los  allos 
personajes  del  Estado.  El  recinto  de  la  Macsura  estaba  cercado  por  una  verja  labrada 
por  dentro  y  fuera  con  gran  primor  y  coronada  de  almenas,  que  tenia  por  objeto  apar- 
tar al  emir  de  la  vista  del  pueblo. 

(3)  Los  lectores  de  la  mezquita. 
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mis  caballeros  la  tarden  de  que  roe  sigan,  pues  sin  mas  deteücioa 
marcho  á  aquella  froiUera. 

Dicho  esto,  se  levanta,  saluda  iigeramenle  á  Ismá  y  Gháleb, 
como  si  luego  hubiese  de  volver  á  su  lado»  sale  de  la  aljama,  pide 
8B  caballo  y  sus  armas  ¿  los  esdavones  que  le  aguardaban  eo  la 
puerta,  y  viendo  allí  reanidos  á  algunos  alcaides  de  sos  huestes, 
que  le  habían  acompañado  á  la  assalá,  les  dice : 

^El  algihed  nos  llama.  Que  todo  buen  moslim  siga  mis  huellas, 
marchando  á  las  fronlcras  de  Galicia,  en  donde  Alláh  apercibe 
algún  triunfo  señalado  en  favor  do  sus  creyentes. 

El  nuevo  hagib  salió  sin  detenerse  por  la  puerta  de  Córdoba 
llamada  Bab^LÁm  ó  de  León  [\)  aumentándosele  á  medida  que 
caminaba  sa  acompañamiento  de  gente  de  armas,  pues  como  gus* 
taba  de  emprender  estas  expediciones  repentinas,  sus  alcaides  y 
soldados  siempre  se  hallaban  prevenidos  para  ellas. 

Ismá,  aunque  al  principio  nada  comprende,  so  siente  poseída 
de  la  mas  viva  inquietud,  y  como  pregunte  á  su  padre  si  sabe  la 
causa  de  aquella  inesperada  salida  de  Mohammed,  y  si  tardará  en 
volver,  Gháleb  la  responde: 

—•Todavía  tardará,  pues  según  su  costumbre,  hija  mía,  sin  díg* 
narse  de  coronar  el.  regocijo  de  estas  bodas,  se  ha  dejado  arreba- 
tar de  su  furor  de  musüm  para  salir  en  ooa  gazúa  á  la  frontera. 

— ¡Y  roe  abandona!  ¡lan  presto  mé  abandona,  y  prefiere  al  repo- 
so en  los  brazos  de  su  nueva  esposa  los  peligros  de  la  guerra!  ¡Y 
acaso  le  perderé  en  ella!  ¡Sin  él  voy  á  quedar  en  soledad  es- 
pantosa! 

—No,  Ismá;  aun  le  queda  lu  padre. 

^1)  Por  otro  nombre  Bab-Thalabira  6  puerta  de  Talavera. 
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baiamani  ,u — Cristianos  q  i."  lotDan  partiiio  en  la  liuesLede  Mohaiimicd. — Entrada  fui'' 
Uvadu  esle  caudillo  eii  Saluiuaiicii. — Helrulo  de  EUvíra. — Entrevista  de  Mohammed 
y  !a  cristiana. — ^Aparición  inesperada  de  lsiná.-<4^rco  y  resistencia  de  la  do- 
dad.— Vence  Mobániined  en  batalla  al  rey  Ramiro  de  Leon^^-Mata  al  antigoo  hagib 
Chalar  y  ejecuta  varías  gasúas.— Empi^  á  edificar  á  Medina  Aiialunu 


Enmedio  de  un  ancho  recodo,  que  forma  en  su  márgen  dere- 
cha el  rio  Tüiaiys,  (¡ene  su  asiento  la  ciudad  de  Salamanca,  ce* 
aida  de  aoliguos  muros,  que  á  pesar  de  sus  nuevos  y  fuertes  repa- 
ros» ofrecen  las  huellas  de  inuchos  cercos  y  expugnaciones.  Perdi- 
da y  recobrada  hartas  veces  por  los  cristianos,  como  plaza  muy 
avanzada  en  la  frontera  de  los  moros  y  situada  mas  acá  del  Duero» 
habia  quedado  desolada  y  desierta,  cuando  en  el  año  939  de  1.  C. 
la  repobló  y  restauró  el  rey  don  Ramiro  II  de  este  nombre,  después 
de  la  venturostt  jomada  de  Aljandic  (1)  Desde  entonces  se  habia 
conservado,  según  parece,  en  poder  do  los  reyes  de  León,  peio  á 
costa  de  muchos  esfuerzos  y  de  encomendarse  su  defensa  á  ios 
caudillos  y  soldftdos  de  mascneuta  y  valor.  Por  los  anos  de  977  á 

(1)  V^lapág.i2. 


Digitized  by  Google 


-58— 

que  se  refiere  nuestra  historia,  asistía  en  ella  por  íjobernador  y 
alcaide  de  ta  frontera  doa  Rodrigo  González,  capitán  gallego ,  que 
por  su  señalado  esfuerzo  y  militar  pericia ,  había  re  ibido  Uo  difi- 
cil  cargo  del  rey  don  Ramiro  lil. 

Bd  el  otoño  de  eate  año  367  de  la  hegira  y  eo  los  áltíoioe 
días  de  la  lona  de  Safar  (1)  llegó  el  hagib  Mohammed  á  vista  de 
Salamanca,  poniendo  sos  reales  en  la  orilla  izquierda  del  Tormet. 
Aunque  el  caudillo  muslioi  habia  salido  de  Córdoba  con  muy  poca 
gente  de  su  guardia  de  slavos  y  africanos,  conforme  se  fué  divul- 
gando la  noticia  de  su  marciia  á  la  nueva  gazúa»  se  le  habian  ido 
allegando  unos  en  pos  de  otros ,  'segan  marchaba,  numerosos  es- 
cuadrones y  taifas^  hasUi  mirarse  cuando  llegó  á  las  riberas  del 
Tormos  rodeado  de  razonable  haeste  de  á  pió  y  de  á  caballo. 

Al  pasar  por  Tolédo  se  le  habia  jonlado  con  la  rntHeia  «Mlalota 
e!  candilto  Gháleb,  que  á  pesar  de  sos  enojos  con  Mohammed  no 
habia  querido  íaUar  a  áu  oblij^dciou  de  akaid  alquebir  (2)  ayudán- 
dole en  aquella  gazúa. 

Era  costumbre  de  Mohammed  al  proponerse  la  conquista  do 
alguna  plaza,  pasar  mas  adelaate  por  la  tierra  enemiga  para  ame* 
nazar  á  otra,  y  revolviendo  de  improviso  sobre  la  primera,  expug- 
narla mas  fácilmente,  hallándola  desprevenida.  Asi  fuó,  qoe  te^ 
Yantando  so  campo,  pasó  el  Tormos  con  la  hoéste,  y  atravesando 
vastas  comarcas  desoladas  con  el  continuo  estrago  de  las  guerras 
de  frontera,  llegó  á  las  riberas  del  Duero.  Asentando  aqaf  su  real, 
mandó  publicar  por  medio  de  sus  espias,  en  los  lugares  circunve- 
cinos, que  daña  grandes  sueldos  y  recompensas  á  los  cristianos 
que  quisiesen  alistarse  en  su  hueste,  y  que  además  á  los  condes  y 
señores  que  acudiesen  á  unírsele  con  la  gente  de  guerra  de  sos 
vasallos,  les  preservaría  sos  (ierras  y  posesiones  dé  ser  taladas  y 
destruidas. 


(1)  Este  mes  eiiipe/o  en  17  de  selieiuitre  dú  año  977  do  J.  C. 

(2)  Qenerali&imo  de  ios  ejércitos. 


Digitized  by 


-69- 


A  este  pregón,  no  taidaron  en  acodir  nuiehos  malos  cntttaaM, 
así  nobles  como  pechen»,  qoa  aedocídoa  por  las  ofertas  del  caá- 
dillo  moro»  refonaron  so  hueste,  sirviéndolea  de  guias  y  auxilia- 
res. Entonces  Mohammed ,  más  alentado  con  este  auxilio  para 

emprender  el  cerco  de  Salamaaca,  se  vino  á  í^randes  jornadas  so- 
bre esta  ciudad,  ocupó  e!  famoso  puente  romano  que  se  alza  sobre 
el  Tormes,  y  asegurando  así  la  retirada»  puso  sus  tiendas  ea  la 
orilla  derecha  del  río. 

Gomo  el  caudillo  moro»  con  semejantes  medios  se  proporciona; 
ba  machas  inteligencias  entre  los  cristianos,  sucedió  que  al.  llegar 
esta  vez  sobre  Salamanca,  le  salieron  al  encuentro  dos  caballeros 
de  aquella  tierra,  los  cuales,  aunque  le  representaron  como  em- 
presa difícil  el  apoílf  raráe  de  la  ciudad,  obligáronse  á  darle  entra- 
da íurtivamenle  dentro  de  ella,  para  que  examinase,  sí  le  placia, 
el  estado  de  sus  forlificacioues.  Preguntándoles  el  caudillo  por  la 
hermosa  doncella  cristiana  que  tanto  había  oído  celebrar »  le  res* 
pondieron  que  debia  ser  ia  llamada  GMra  ó  Elvira,  que  era  hija 
del  aenior  ó  gobernador  don  Rodrigo. 

Con  esta  noticia»  Mohammed  ardió  en  deseos  de  ver  á  la  be* 
llu  cristiana,  y  como  á  su  singular  esfuerzo  ninguna  empresa  pa- 
recia  difícil  ni  temeraria,  rogó  á  aquellos  traidores  que  le  guiasen 
adonde  pudiese  ver  á  la  hija  del  sénior.  Prometiéronle  ellos  cum- 
plir sus  deseos  aqu  día  misma  noche»  y  para  mayor  seguridad  le 
entregaron  dos  hijos  de  pocos  años»  que  como  en  rehenes  queda- 
ron en  el  real  de  los  moros. 

Merced  á  la  perfidia  de  aqaellos  viles  crístiaaos,  llegada  ta  no« 
che,  el  hagtb  entró  en  la  ciudad  con  algaaos  de  ans  mas  valientes 
alcaides  y  caballeros,  sia  que  les  difícultasen  la  entrada  los  guar- 
das de  las  puertas,  por  ir  vestidos  á  la  usanza  cristiana  y  estar  ver* 
sados  en  su  lengua. 

.  Favorecido  por  las  tinieblas  de  la  noche,  protectoras  de  los 
crímenes  y  de  las  empresas  de  amor»  y  guiado  por  los  cristianos 
traidores,  llegó  el  hagib  á  la  casa  del  sénior  don  Rodrigo  Gonxalez^ 
que  ie  núraba  eaOB  coafin  de  la  ciudad  y  al  pie  del  castillo*  Allí 
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cristianos»  qne  velaban  gaardando  la  morada  del  gobernador;  pero 

los  moros  guiados  por  los  espías  cristianos  evitaron  su  encuentro, 

y  por  un  jariün  iaiiicdiciio  á  la  ca.-^a  loi,'r¿iiüa  iulroducirse  en  ella, 
ayudándoles  la  profunda  oscuridad  y  ieiarj^o  del  sucedo  en  que  yit- 
cía*Salauíianca. 

Sin  embargo,  en  medio  del  reposo  universal  velaba  la  hermosa  ^ 
y  tierna  hija  de  don  Rodrigo,  que  acongojada  por  oa  triste  preaen- 
timiento»  procnraba  calmar  el  lebrit  ardor  de  aa  frente  con  el  re- 
galad<\  soplo  de  la  brisa  neotarna,  que  penetraba  porlat  abiertaa 
ventanas  perfumada  con  lás  flores  del  vecino  jardín.  La  Un  que 
tróíDula  arJia  en  su  aposento,  sirvió  de  guia  al  hagib,  para  que 
llegando  á  aquella  casta  m  insion,  hallase  á  la  bella  crisliana,  reco- 
nociendo que  era  su  hermosura  siip^rior  á  lodo  encarecimiento. 

Elvira,  la  hija  dei  sénior»  aunque  apenas  entrada  en  la  juven- 
tud» era  ya.  notable  por  las  gracias  de  aa  persona,  y  mas  todavía 
por  le  extremada  discreción  y  virtnd,  oon  que  formaba  el  encanto 
de  stt  buen  padi^,  é  inspiraba  admlnicion  y  apreeío  á  eoaníoé  la 
conocían.  Puesto  que  dotada  de  extraordinaria  hermosura,  era  so 
aspecto  triste  y  meláncoiico*  como  el  de  una  cristiana  orando  en 
las  Catacumbas  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo.  Por  lo  de- 
licado y  esbelto  de  su  persona,  por  la  dulcísima  cxprosion  de  ter- 
nura, que  animaba  sus  azules  ojos  y  su  rostro  pálido,  pero  de  pu- 
HsSmaa.lineaSy  y  por  cierto  encanto  celestial  que  aparecia  en  toda 
ella,  mas  bien  semejaba  un  ángel,  cual  aueieo  representarlos  cier' 
tas  pinturas  ori8lianas,qae  no  oríatora  terrena. 

Indecible  sentimiento  de  terror  y  sorpresa  turbó  en  aquel  Ins* 
tan  le  á  la  tierna  Elvira,  qne  al  ver  de  improviso  en  su  presencia  la 
figuracolosal  y  terrible  del  moro,  empezó  á  temblar  como  una  ga- 
cela sorprendida  en  su  gruta  por  el  cazador.  Pero  su  sorpresa  y  su 
espanto  subieron  de  punto  cuando  Mohammed  resuelto  ü  apode- 
rarse de  ella,  pero  queriendo  dar  alguna  razón  de  su  violencia,  la 
dijo  qoien  era,  afirmándola  qne  la  ciudad  estaba  en  poder  de  los 
ínoros,  y  que  no  le  quedaba  á  ella  otro  remedio  qne  seguirle  á  G6r« 
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doba,  en  donde  premiaría  su  belleza  coo  graode  amor  y  sobera- 
nas delicias. 

— Yo  te  daré  para  morada,  la  dijo,  alcázares  entre  jardines,  y 
le  rodearé  para  hacerte  feliz  de  todas  las  delicias  y  bienes  de  la 
tierra,  qae^eso  y  mas  te  dará  mi  amor. 

— Y  yo,  respondió  resaeltaménte  Elvira,  antes  me  dejaré  matar 
bajo  este  techo  paterno,  pues  marieodo  mártir  alcanzaré  4a8  deli- 
cias y  Irienes  del  cielo,  únicos  que  debo  codiciar  como  cristiana. 

—No  consentiré  qae  maeras,  reposo  Mohammed,  sino  qae  te 
llevaré  de  grado  ó  por  foerza  ¿  Córdoba,  en  donde  al  cabo  las  fi- 
nezas de  mi  cariño  y  los  deleites  de  qiio  sahre  colmarte  con  mis 
riquezas,  vencerán  tu  obstinación.  Esta  conducta  que  ahora  juzga- 
rás crnel,  es  hija  de  la  profunda  pasión  que  ya  me  inspiras.  Llama* 
do  aquí  por  la  lama  de  Ui  hermosura,  ma  be  arrancado  yo  mismo, 
de  loB  brazos  de  una  mnger  bellísima  con  quien  acabo  de  despo*  • 
sarme'  y  .qae  me  ama  con  frenesí.  He  caminiido  ochenta  legoas,  y 
aun  caminaría  ochenta  mü  por  venir  á  buscarte»  pero  con  tal  re* 
solooion  y  acompañado  de  hnestetan  nomerosa,  qué  no  hay  plasa 
faerte  en  estos  reinos,  que  yo  no  combatiría  y  expugnaría  hasta  en 
contraríe  y  llevaríe  conmigo.» 

Elvira,  que  al  fin  era  muger,  asombrada  del  poder  de  aquella 
pasión,  alzó  la  temerosa  vista  al  moro,  y  no  pudú  menos  de  adrai-- 
rar  la  soberana,  aunque  siniestra  belleza,  que  relucía  en  aquel 
semblante  animado  por  el  amor.  La  gentileza  de  Mohammed,  su  > 
colosal  estatura,  el  continente  magestuoso,  adquirido  con  la  cosr 
tnpibre  de  mandar,  sus  altivos  y  penetrantes  ojos,  la  facilidad  y  < 
gracia  con  que  se  expresaba  en  ol  lenguaje  de  los  cristianos,  y  el 
asoendiente  de  su  poderío  y  fortuna,  le  rodeaban  de  cierta  luci- 
nación  peligrosa  para  una  muger.  Pero  la  virtuosa  doncella  cris-, 
tiana,  si  pudo  concebir  algún  sentimiento  involuntario  de  inclina- 
ción en  pre>tm(ia  del  apuesto  tirano,  debió  ahogarle  avergonzada- 
en  el  fondo  de  su  pecho. 

Viéndose  Elvira  en  tan  cruel  trance,  empezó  á  invocar  los  dul- 
ces nombres  de  la  Virgen  María  y  so  padre  don  Rodrigo,  tornan- 

9 


jd  by  Google 


do  al  cielo  sus  dulces  ojos  en  ferviente  sfi plica.  Algunos  domésti- 
cos, acudiendo  á  sus  voces»  quisieron  darla  auxilio;  pero  el  hagib 
llaonó  á  los  moros  j  cristianos  qae  habian  entrado  con  él  eo  la 
casa»  loscaales  venciendo  la  resislencia  de  aquellos  pocos,  echa- 
ron mano  ¿  Elvira  para  llevarla  por  fnerza  según  lad  drdenes  de 
Mohammed. 

Mas  de  lepeale  cnlra  con  precipitación  en  la  estancia  una  mu- 
ger,  que  si  bien  disfrazada  con  Irage  cristiano,  revela  en  el  fuego 
desús  negros  ojos  y  en  su  morena  tez»  la  raza  árabe  á  que  perte- 
nece. Mohammed  reconoció  en  ella  con  asombro  á  su  esposa  Is- 
má»  qae  desamparada  por  él  en  el  mismo  día  de  sus  bodas,  y  amán- 
dole demasiado  para  poder  snfrír  tan  pronta  separación»  había  ve- 
nido en  su  basca,  á  pesar  dé  los  consejos  de  sn  padre.  Al  llegar  al 
campo  de  su  esposo,  como  no  le  encontrase  allí  y  concibiese  algu- 
nas sospechas  al  saber  su  entrada  en  Salamanca,  procuró  y  halló 
medio  cío  introducirse  también  en  la  ciudad.  Ismá,  fijando  su  vis- 
ta en  Mohammed  y  la  cristiana,  comprendió  lo  que  sucedia,  con- 
firmándose en  losreoelosque  alK  la  habian  traido.  La  celosa  cordo- 
besa disimuló  sa  pesar,  y  dnlcificando  como  podo  sa  vos,  d^o  al 

—Esposo  y  señor  mió:  no  vengo  á  reconvenirle  por  ta  infide- 
lidad sino  á  salvarte.  Abandonada  por  tí  en  Córdoba,  seguí  tus 
huellas,  y  como  llegando  al  campamento,  supiese  tu  entrada  en  la 
ciudad,  asustada  por  el  peligro  que  aquí  pudieras  correr,  me  he 
apresurado  á  buscarte.  Los  moros  y  cristianos  que  entraron  conti- 
go en  Salamanca,  acaban  de  ser  descubiertos  y  aprisionados,  y  los 
naasaries  (f )  de  esta  ciudad,  como  fieras  que  olCiteaii  sv  presa, 
aospedianck)  que  has  entrado  en  esta  casa,  acuden  á  oercarllt  para 
que  no  puedas  escapar  de  sus  manos.  Huyamos  paes. 

Sonando  entonces  gran  estrépito  y  ruido  de  armas  no  lejos  de 
aquel  aposento,  anadió  Ismá: 

(I )  Los  etiiliaiMB:  nombre  derivado  del  de  Nonorí  ó  Naanno,  eon  qae  también 
lei(  mnMibnBDes  apeUidaa  I  JenicriÉto. 


«•^^onios  perdidoi^  w  á  ser  deaeobiertO;  pues  ya  se  oye  á  lot 
GVistíaiios  qae  han  eotrado  en  esla  casa. 

Y  luego  echáüdose  á  los  pies  de  doüa  Elvira,  la  dijo  coa  aceu- 
to  suplicante. 

— Aunque  seáis  una  rival,  yo  os  ruego  rendida  que  le  salvéis. 

— Tu  oos  lias  .descubierto,  {ay  de  iíl  exclamó  el  bagib  mirando 
é  Umá  con  expremon  terrible. 

»Yo  ao,  replicó  la  mora»  sino  AUáh  qoe  caatígii  la  dealeaitad. 
Pero  aalvadle,  aeñora  mía,  salvadle;  yo  os  lo  suplico  por  el  Dios  á 
quien  adoráis  los. orUtianós. 

**-Y  no  le  invocas  en  váMe,  respondió  ElvÍFa  con  dnlsnra.  Te^ 
nid:  yo  os  conduciré  á  una  puerta  extraviada  del  jardín,  que  sale 
al  campo>  y  por  ailí  podréis  escapar. 

—Sin  tí,  bellísima  nazarena,  dijo  Mohamraed  delirante  de  amor» 
00  quiero  huir.  Huye  conmigo  y  te  asentaré  én  un  trono. 

Carnés*  salvaos.  • 
.  -^Para  perderte  á  tí  maa  vale  qae  pierda  la  vida  á  tas  pies. 

-'-Haid»  y  Dios  os  ilomliie  coá  la  las  de  sa  verdad  para  que  sal- 
veis  algún  día  vuestra  alma. 

— ¡Te  niegas  á  mi  amor  y  quieres  siu  embargo  salvarme!  A  un 
tiempo  me  matas  y  me  quieres  dar  la  vida.  Pero  yo  no  acepto  tu 
favor.  Si  me  reconocen  los  cristianos  á  pesar  de  mi  disfraz,  yo  li- 
diaré con  ellos,  y  verán  quién  es  el  león  de  Córdoba. 

Diciendo  así,  'salió  Mohammed  despechado ,  acompañándole 
Isoiá  con  los  dejmás  moros  y  cristianos  qoe  habian.  entrado  con  61 
en  la  casa.  Los  caballeros  de  Salamanca  qoe-  venían  en  sa  basca, 
sospechando  quien  era»  se  lanzaron  contra  éU  pero  el  hagib  y  qju 
companeros,  que  todos'erán  hombres  valerosos,  cerraron  tan  re*> 
cíamente  con  ellos,  que  matando  á  unos  y  amedrentando  á  otros,  se 
abrieron  camino,  y  gracias  á  las  tinieblas  de  la  noche,  llegaron  en 
salvo  á  un  portillo  que  daba  salida  á  la  ciudad  por  la  parte  del  rio. 
Uno  de  los  africanos  que  acorapaban  al  hagib,  que  era  hábil  ar- 
quero, derribó  de  un  golpe  de  Üecha  ai  único  guarda  que  velaba 
en  el  portillo»  y  laego  lanzándose  todos  sobre  otros  pocos  gnardas 
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que  yaciao  dormidos,  los  degollaron,  y  abici  lo  el  portillo  salieron 
al  campo.  Asi  voivieroa  á  su  real,  escapando  maravillosameuie  del 
peligro. 

Si  la  hermosiira  de  la  cristiana  despertó  en  el  hagíb  antes  de 
conocerla  tan  vivo  sentimiento  de  interés  y  afición,  despnesde 
haber  admirado  por  los  propios  ojos  sus  hechizos,  sintió  inflamar* 

se  su  corazón  con  amorosa  fiebre.  Por  lo  tanto  emprendió  al  punto 
el  cerco  de  Salaíiianca,  deseoso  de  arrebatar  por  fuerza  el  tesoro 
de  ti  rmosura  que  encerraban  sus  jiiuros.  Cercó  en  derredor  la 
plaza  con  machas  estancias  y  trincheras,  asestó  contra  sus  mura- 
llas Y  torres  numerosas  dabbítíHMS  (1)  y  aiimanxawiqm^i^)^  y  fatigó 
largos  dias  é  los  defensores  con  incesantes  rebatos  y  embestidas. 
Pero  la  heróica  resistencia  del  sénior  don  Rodrigo  y  sus  valientes 
soldados  frostró  los  esfaerzos  del  moro,  que  desesperado  al  fin  de 
expugnar  plaza  tan  fuerte  y  bien  defendida,  ordenó  levantar  el  si- 
tio. Acaso  contribuyó  á  este  mal  suceso  el  enojo  de  Gháleb,  que 
en  obsequio  á  su  hija,  no  querría  esforzarse  para  que  ganada  la 
ciudad,  cayera  Elvira  en  manos  de  Mohammed. 

Sin  embargo,  esta  expedición  fué  funesta  á  los  cristianos,  piies 
■  Mohammed  entró  y  saqueó  los  arrabales  de  Salamanca,  ganó  dos 
castillos  fronterizos,  devastó  la  tierra,  é  hizo  mucha  matanza^  pre^ 
sas  y  otros  daños.  Contentándose  con  esto  por  entonces,  el  hagib 
Molía iiHiiüd  levantó  su  campo,  aunque  con  el  propósito  de  volver 
á  la  empresa  en  mejor  ocasión  y  con  mayor  podfer.  Despidió,  pues, 
hasta  la  siguiente  gazua  á  los  cristianos  auxiliares,  no  sin  premiar 
sus  servicios  con  harta  generosidad  y  ricos  presentes,  y  acompa- 
ñado de  Gháleb  é  Ismá  dió  la  vuelta  á  Córdoba  con  la  hueste  ven- 
cedora. Alli  atestiguó  el  buen  suceso  de  su  tercera  gazóa  con  e! 
gran  botín  de  que  iba  cargado  el  ejército  y  con  innumerables  ca- 
bezas de  cristianos  que  hizo  colgar  segan  sn  costumbre,  para  san- 

{{)   Ciertas  máquinas  de  guerra,  i  cuyo  abrigo  los  siliadores  socavaban  los  muros, 
(2)   Ingenios  ó  máquinas  de  batir  con  que  se  lanzaban  grandes  piedras.  Nuestros 
antiguos  cronistas  escriben  este  nombre  aiiiiaxcm<fim  y  oMoixaneq^is. 


—  65  — 

griento  trofeo,  en  derredor  de  los  muroá  de  la  gran  ciudad  (1). 

Apenas  llegó  la  primavera  del  mismo  año  367  de  la  hegira 
(978  de  J.  C]  cnando  el  hagib  volvió  á  salir  con  su  hueste  la  vaei- 
la  del  reino  de  Leoo,  acudiéodole  en  la  frontera  los  señores  cris* 
tíanos  auxiliares,  que  habían  quedado  muy  satisfecboa  de  su  libe- 
ralidad y  fiel  campliaiteDto  de  sus  promesas.  La  cólera  de  Dios,  ir-, 
rilada  enCooces  mas  que  nunca  contra  los  nuestros,  los  había  re- 
dncído  á  tal  flaqnesa  y  desleattad  para  con  su  rey  y  natural  señor, 
que  parecía  acercarse  la  hora  del  completo  exterminio  de  la  cris- 
tiandad e^paijola.  En  vano  su  valeroso  príncipe  el  rey  don  Rami- 
ro (2),  temiendo  que  el  <  :uidillo  muslim  viniese  á  arrojarle  de  su 
misma  corte,  le  salió  al  encuentro  con  su  hueste.  Es  verdad  que 
en  el  primer  choque  las  haces  de  los  infieles  empezaron  á  cejar  y 
i  retraerse  en  desórden  hácia  sos  reales;  pero  entonces  el  bagib 
avergonzado*  al  ver  el  pavor  sin  cansa  de  su  gente,  se  derribó  en 
el  suelo,  y  arrojando  de  s(  el  turbante^  ceííido  con  una  diadema 
dé  OTO  que  cubría  su  cabeza,  la  mostró  desnuda  á  los  dardos  de 
los  enemigos.  Entonces  los  muslimes  corridos  de  su  desmayo  á 
vista  de  aquella  demostración,  volvieron  tan  i>riosameote  á  la  ar- 
remetida que  deshicieron  los  escuadrones  cristianos  y  los  [¡usieron 
en  torpe  fuga.  Seguíanles  los  moróse!  alcance  matando  á  muchos, 
y  todos  hubieran  sucumbido  al  golpe  de  las  espadas  islamitas,  si 
tma  tempestad  que  sobrevino  muy  recia  de  vientos  y  nieves  no 
obligase  á  los  infieles  á  desistir  de  su  persecución. 

Vuelto  Mohammed  á  Córdoba,  la  gloría  que  se  babia  alcanzado 
en  estas  victoríosas  expediciones,  al  par  que  le  dió  aliento  para 
emprender  mayores  cosas,  concitó  mas  y  mas  contra  él  la  envidia 
y  saña  de  rmichos  xeques  y  varones  principales  de  la  córte,  al  ver- 
le arrogarse  todo  el  poder  supremo,  como  se  lo  permitía  la  moce- 
dad del  califa  y  su  carácter  apocado.  Pero  el  hagib  con  sus  asta- 

(1)  Menciona  esta  jornada  el  Bayan  n>.  285. 

(2)  Ramiro  III  hijo  de  Sancho  I,  qae  reiod  dada  967  i  981.  Loa  autoras  árabes 
le  Uaman  RadmiF-ebn  Sancli. 
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cias  y  sordos  manejos,  supo  afianzar  el  próspero  resultado  de  sus 
ambiciosos  plaues,  Iriunfando  completamente  de  sus  rivales  y  ad- 
versarios. Por  este  tiempo,  merced  á  sus  maquinaciones  y  las  de 
su  suegro  Gháleb,  seguíase  causa  por  el  cadhi  alcodha  (i)  do  Cór- 
doba contra  el  hagib  Chafar  AlmusJmfi,  acusado  por  aquellos  sos  ri- 
vales de  delitos  contra  el  Estado  y  segarídad  pública.  Sobornado  el 
cadbí  por  el  oro  de  Mohammed,  proaanció  contra  Chaftr  senten- 
cia de  perpetua  prisión  y  confiseaebn  de  sos  bienes.  Enlonoes  el 
califa,  prevenido  ya  contra  Chafar  por  las  pérfidas  sugestiones  de 
Mohammed,  le  separó  del  hagibato  á  mediados  de  Xaban  de  este 
año  367  (julio  de  U78),  y  le  luandó  que  se  cumpliese  en  él  la  sen- 
tencia del  cadhí.  Así  se  ejecufo  por  los  satélites  de  Mohammed, 
que  echando  mano  á  Chafar,  á  sus  hijos  y  á  un  sobrino  suyo,  lla- 
mado Hixem,  los  encerraron  en  las  mazmorras  de  Medina  Azzahrá, 
aplicándoae  sns  bienes  al  fisco.  Pero  Mohammed  no  se  contentó 
con  tenerle  preso,  sino  qne  temiéndose  de  él  mientras  viviese*  le 
mandó  matar  en  su  encierro  sin  sentencia  atgnaa  jodidai,  siendo 
estrangolado  y  segnn  otros,  muerto  con  ponzoña  (2).  Tan  misera- 
ble fin  tuvo  aquel  hagib  y  poderoso  señor,  sin  otra  culpa  que  Ib  de 
haber  ayudado  á  Mohammed  en  sus  tramas  ambiciosas  y  delitos. 
El  sobrino  de  Alinusbaíi  llamado  líixem  fué  muerto  usimistno  en  la 
prisión  por  mandato  de  Mohammed,  el  cual  con  estos  nuevos  crí- 
menes, se  afirmó  en  el  poder,  no  compartiéndole  ya  sino  con  su 
suegro  Gbáleb.  Sin  embargo,  receloso  de  esto  caudiliOy  alcansó 
del  califa  que  le  niandase  ir  á  Medina.  SeUm  pani  .cumplir  coa  sus 
deberes  de  alcaide  y  vralí  de  aquella  frontera,  con  coyo  pretexto  le' 
alejó  por  algún  tiempo  de  Córdoba. 

Entre  tanto  no  descuidaba  la  guerra  contra  los  rumies,  en  qne 
cada  día  cañaba  mayores  lauros  y  se  asci^uraba  mas  la  afición 
del  ejército  y  de  los  muslimes  fanáticos.  En  el  otoño  del  mismo  año 
078  de  nuestra  era,  ó  sea  368  de  la  iiegira  (3),  entró  Mohammed 

(1)  El  juez  supremo. 

(2)  Bajan  II:  286  á  201.  > 

(3)  Bita  iMgin  empoó  «n  S  de  agosto  del  año  07S  de  i.  C. 
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en  tierras  de  Galicia  con  las  milicias  africana  y  andaluza  y  la  gen- 
te de  Mérida,  y  venció  en  un  encuentro  á  los  cristianos,  haciendo 
en  ellos  cruel  matanza  y  tomándoles  muchos  despojos  y  cautivos. 
En  la  primavera  siguiente  (979  de  J.  C),  aoometió  las  fronteras 
orieotalesv  biza  ea  ellas  notables  estragos  y  mso^  gran  presa  qne 
rapailió  liberalmente  entre  sos  alcaides  y  soldados. . 

A  principios  de  este  mismo  año  368  de  la  begira  empeió  Mo- 
hammed  á  edificar  el  magnífico  alcázar  y  población  murada,  á  qne 
dio  el  nombre  de  Medina  Azzáhira  (la  ciudad  florida).  Emprendió 
el  hagib  esta  obra  para  su  retiro  y  seguridad ,  porque  después  de 
la  muerte  de  Chafar-Almushafi  y  otros  rivales,  se  temió  con  harta 
razón  que  la  venganza  y  encono  de  sus  agraviados  y  émulos  po- 
I  dría  llegar  basta  darle  muerte  alevosa  en  el  mismo  alcázar  de 
C  Córdoba,  ciíándo  asistía  cerca  de  la  persona  del  califa  (4). 

(1)   Ehn'Jaidun  citado  por  Alinaccari:  1.  380  y  el  Bayan  II.  294. 
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CAPITULO  VI, 


Mohamiii  Hl  conquista  á  íionnaz. — Entra  y  vence  en  Galicia. — Haco  matar  á  Ghálob. — 
Medina  A.2zahira. — Lugar  sn  fiindarion  — fíii«!  odifirios  y  «olr^mne  inauguración. — 
Cl  liagib  recibe  cu  ella  ^1  califa  Hixem  y  á  los  seuores  crisliaoos. 


Mientras  hacia  ejecutar  con  gran  diligencia  la  obra  de  Moiiiua 
Azzahira,  tampoco  se  olvidaba  Mobamoied  de  fatigará  loscristia- 
Dos  000  sus  gazúas  de  costumbre. 

En  la  primavera  del  año  369  de  la  hegira  (1)  980  de  nuestra 
era»  volvió  á entrar  perlas  fronteras  de  Gasttüa  y  después  de  cor- 
rer y  devastar  la  tierra,  segae  aoostnmbraba,  con  sus  algaras  y 
corredores,  llegó  hasta  el  castillo  de  Gormaz,  que  después  de  su 
IbrtificacioD  por  Gliáteb,  babia  óaido  en  poder  de  los  caslellaoos. 
Empeñado  el  hagib  en  recobrarle,  le  sitió- con  tm  numerosa  hueste 
comparlida  en  diversas  estancias  y  le  combatió  tan  reciamente,  que 
á  pesar  de  la  valerosa  defensa  de  la  i^uarnicion  cristiana,  entró  por 
fuerza  en  el  castillo,  decollando  v  cautivando  í?ran  mucliediimbre 
de  sus  moradores.  Logrando  esta  cooquista  en  principios  de  julio» 
el  caudillo  sarraceno  cargado  de  presas  y  cautivos,  dió  la  vuelta 

,  •  • 

{ij  Empeló  en  28  de  julio  de  979  de  J.  C.  y  acabó  en  15  de  Julio  del  980. 

10 
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á  Curdüba,  adonde  llocró  entrado  ya  el  año  370  de  la  hegira  (1). 

En  el  otoño  del  aiibiuo  ano  370-980  Mohamnoed  entro  con  su 
hueste  por  Uerra  de  Galicia,  en  donde  seguQ  se  cuenta,  le  salió  al 
eocueatro  qd  ejército  numeroso  de  leoneses  y  castellanos  au?cilia- 
res,  qae  en  ayuda  dei  rey  Doo  Ramiro  eoviaba el  conde  Garci-Fer- 
nandez.  Resaeltoe  á  la  batalla  cristianos  y  moslimes,  empezanm  á 
escaramuzar.  Caéulase  que  entonces  salió  del  real  cristiano  un  ca- 
ballero moy  bien  armado  que  cabalgaba  en  no  brioso  corcel,  y 
empezó  á  dar  voces  á  los  moros,  desaíiándolos  para  lid  parcial. 
Aceptó  su  reto  un  alcaide  muslim,  pero  fué  vencido  y  muerto  por 
el  cristiano,  cabiendo  iííual  suí  !  [u  á  otros  dos  que  osaron  nii  dir^e 
con  tan  esforzado  caballero.  Aplaudíanle  los  cristianos  y  admira- 
baule  confusos  los  moros,  cuando  el  caballero,  deseoso  de  proseguir 
sus  hazañas  y  ,  entró  en  su  real  y  sacando  otro  caballo  no  menos 
generoso  y  cubierto  coi^  una  piel  de  fiera,  volvió  á  provocar  á  los 
infieles.  Empero  saliendo  esta  vez  de  la  hueste  musulmana  un  gi- 
nete  muy  animoso  llamado  Mushafi,  trabó  con  el  cristiano  reñido 
combate,  y  al  fin,  como  él  venia  de  refresco  y  el  cristiano  estaba 
ya  fatigado,  logró  matarle.  Corló  Mushafi  la  cabeza  al  cristiano, 
y  entre  los  víclores  de  la  morisma  se  la  presento  al  hagib,  que 
le  celebró  mucho  por  su  proeza  y  le  ofreció  premiársela.  Eulou- 
ces  el  hagib  mandó  dar  con  los  añafíles  y  atabales  la  señal  de  la 
batalla,  con  que  empezó  de  ambas  partes  una  pelea  muy  reñida  y 
sangrienta  que  duró  todo  el  día.  La  noche  que  sobrevino  separó  á 
los  combatientes;  pero  viendo  loa  cristianos  que  habían  muerto 
muchos,  de  Ioa  suyos,  se  retiraron  á  favor  de  la  oscuridad  y  el  ha- 
gib  se  volvió  para  Córdoba  con  muchos  trofeos  y  cautivos. 

Pero  este  año  3()0  de  la  hegira  (97Ü  á  1)7  I  de  J.  Oes  famoso 
además  en  ia  iii-iuiia  de  nuestro  héroe  por  dos  sucesos  de  grande 
importancia  que  vienen  á  poner  el  sello  á  su  carácter  ambicioso  y 
tirano.  Fueron  tales  sucesos  la  muerte  que  hizo  dar  á  su  suegro 
Qháleb  Annasseri  y  la  terminación  del  alcázar  y  fortaleza  de  Medina 

(I)  Empezó  en  16  de  joUo  de  980. 
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Afzahíra,  con  que  el  hagib  Mokammed  subió  á  la  alteza  de  ()0(Jt  r 
<|ue  codiciaba.  Hé  aqoí  la  relación  de  lan  DOiables  Itechos,  seguo 
«e  halia  en  k»  historiadores  árabes. 

Deapnea  que  Hohamméd  Bbo^Abi-Amer  mató  á  Chafar  Almus- 
bafi  con  ayuda  de  Gbáleb,  baK^o  quedado  loa  dos  caadillos  ad- 
mioistrando  el  gobienio  coa  el  cargo  de  hagibes;  pero  mal  podía 
sosegar  el  espíritu  ambicioso  del  Amerita,  mient^^as  no  quedara  ente- 
ramente solo  y  arbitro  del  poder.  Puesto  que^desde  su  casamiento 
con  Ismá,  le  uniesen  á  Gháieb  vínctilo^  tan  inmediatos  de  paren- 
tesco, mirábale  siempre  con  recelo  y  suspicacia,  por  ser  iiombre 
que  alcanzaba  gran  consideración  por  sus  altas  prendas  y  antiguos 
servicios.  Señalábase  Gbáleb  entre  todos  loa  caudillos  y  capitanes 
árabes  de  aquel  tiempo  por  sus  hazañas  y  sus  conocimieatos  en  la 
ciencia  miBlar»  con  que  había  logrado  muchas  victorias  y  conquis- 
tas, así  en  Bspafia  como  en  Africa,  mereciendo  los  cargos  y  títu- 
los de  Xeque  de  los  maulies,  señor  de  Medina-Selim  y  Ja  fron- 
tera bdja  (1)  y  Alcaid  alquebiró  generabsimo  de  los  ejércilos.  So- 
bre todo  era  exlrouiado  en  las  cenfüezasde  cabalgar  y  arle  de  la 
gineta  (2)  que  le  valieron  el  Ululo  de  lares  Alandalns ,  ó  el  cal)alle-, 
.ro  andaluz  por  e&celeocia.  Envidiábale  por  lo  mismo  Mohammcd, 
el  cual,  según  dice  un  historiador  árabe  (3),  alcanzaba  todavía  po- 
ca destresa  en  estas  habilidades  del  arte  militar,  que  tanto  aprecia- 
ban aquellas:  gentes,  y  asi  procuró  perderle,  por-no  tener  quien  le 
hiciese  sombra.  Lo  que  menos  cuidado  daba  á  Mohammed  era  el 
romper  los  vínculos  que  la  necesidad,  y  no  el  afecto,  le  obligara 
á  estrechar  con  Gháieb;  pero  como  la  misma  liajcza  y  villanía  de 
Ules  propósitos  le  forzasen  á  llevarlos  á  cabo  disimuladamente, 
empezó  con  su  acostumbrada  astucia  á  suscitarle  enemigos  y  riva- 
les. Para  ello  se  valió  primeramente  del  walí  de  Toledo  Abdallah 

(1)  Saheb-tzagr-aladani.  Los  árabes  UaiiKiltan  frontera  cercana  ó  i>aja  á  la  de 
Castilla  á  diferencia  del  Uagr  aiali  ó  frontera  alia  que  era  la  de  Havarnii  Aragau  y  Cu- 
tai  ufia. 

(2)  üÍTO  alfürusia. 

(3)  £1  Dayan  Alroogreb:  IL  208. 
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Piedra-Seca,  á  quien  después  mando  que  rompiese  abiertamente 
contra  Gháleb^  con  prclexto  de  que  infringiéndolas  órdenes  del  ca- 
lifa había  vuelto  de  Medína-Selim  á  Córdoba.  Sometióse  Gháleb 
por  respelo  á  la  autoridad  del  emir,  volviéndoae  á  la  frontera,  pero 
mal  hallado  con  aquel  destierro,  no  tardó  en  tornar  á  la  córte ,  7 
oponerse  en  ella  al  desmesnrado  poder»  que  con  menos  titulas  j 
merecimientos  se  habia  arrogado  Moharamcd.  Entonces  este  hagib 
supo  valerse  coa  Ira  Gháleb  de  otro  caudillo  muy  ilustre  también, 
y  el  único  que  en  ia  ciencia  militar podia  competir  con  Gháleb,  que 
era  el  alcaide  Chafar- Ebn-Aliy  llamado  por  otro  nombre  Ebn-Alati' 
Musí,  el  cuál  siendo  de  los  Zenetes  que  obedecían  al  emir  Hixem, 
mantenía  en  aquellas  partes  la  autoridad  del  califa  comQ  su  gene* 
ral  y  walí.  Moliammed,  pues,  le  llamó  á  España  con  mochos  escua*' 
drenes  de  aquellos  afHcanos,  ofreciéndoles  grandes  rentajas  para 
establecerse  en  el  Audahis,  por  tener  en  ellos  un  firme  apoyo 
contra  los  alcaides  y  altos  varones  andaluces.  Estas  gentes,  pasan- 
do  aquende  el  mar,  se  fueron  congregando  en  la  plaza  llamada 
Alcázar  Álocab  ó  castillo  del  Aguila  (i)  hasta  llegar  á  exceder  en 
número  á  las  huestes  de  moros  españoles.  Entonces  Gháleb  enten- 
dió lo  que  SG  urdía  contra  él,  y  procurando  evitar  que  aquellas  • 
turbas  viniesen  á  Córdoba,  envió  sus  escuadrones  andaluces  para 
que  las'  tuviesen  á  raya.  Pero  como  se  levantasen  reyertas  entre 
los  unos  y  los  otros,  y  viniesen  á  las  armas,  le  fué  forzoso  acudir  en 
persona  á  hacer  valer  su  autoi  i  lad  de  gran  alcaide  de  los  ejércitos 
muslimes.  Cabalmente  era  esto  lo  que  deseaba  el  caudillo  Chafar- 
Rbn-Aii,  el  cual,  rompiendo  abiertamente  contra  Gháleb,  marchó  á 
su  encuentro  y  le  presentó  la  batalla  con  sus  bereberes.  La  pelea 
fué  de  ambas. partea  muy  reñida  y  dudosa,  hasta  que  sobrevinien* 
do  un  escuadrón  de  gentexrístiana  con  el  mismo  Mobaromed  á  sor 
cabeza,  el  valor  de  estos  auxiliaras  inclinó  de  su  parte  la  victoria. 

(I)  Acaso  sea  lo  que  hoy  ss  llama  Torre  de  Alocaz,  cortijo  en  la  provincia  de  Se- 
villa, 7  partido  de  Utrera,  donde  se  hallan  muclios  vestigios  de  población  7  fortiflea- 
ciones  antiguas. ' 
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Kü  esta  refriega  pereció  el  ínclito  caudillo  Gháleb  Annasseri,  que 
fué  enconlrado  muerto  en  el  campo  de  batalla;  quién  dice  que  le 
asestó  alevosamente  el  golpe  mortal  algún  traidor  vendido  á  Mo- 
bammed,  y  quién  que  cayendo  derribado  en  medio  del  tropel  de  la 
oabaltería,  se  dió  lat  golpe  en  la  cabeza  contra  el  arzón  de  su  caba- 
llo qoe  murió  en  el  íostaDte.  ¡Sabe  Dios  le  VBrdadt  Sía  duda  el  as- 
tuto ataeríta  hizo  propalar  aobre  'esle  saoeso  las  voces  que  mas  le 
conyimeroD,  para  apartar  de  sf  la  sóspecba  desa  iofomla  (1). 

De  tal  manera  se  desbiKO  Mohammed  del  rival  mas  poderoso  y 
temible  que  tenia  entonces,  quedando  por  único  hagib  y  daeño  ab- 
soluto del  poder.  Mas  adelante  veremos  como  inspirátulole  recelos 
el  mencionado  caudillo  licn^ber,  le  bizQ  matar  también  con  sos 
continuas  maquinaciones  y  ardides. 

Con  la  muerte  de  Gháleb  recibió  an  golpe  terrible  la  infeliz 
Ismá,  paes  perdió  el  apoyo  y  los  consuelos  que  en  el  cariño  de 
aquel  buen  padre  hallaba  contra  los  desdenes  de  Mohammed.  Sin 
ei^bargo,  siempre  daloe,  genisrosa  y  apasionada  de  su  ingrato  es^ 
poso,  jamás  creyó  á  la  voz  popular  que  le  imputaba  la  muerte  de 
Gháleb.  Su  resignación  y  sufrimiento  fueron  parte  para  que  el  ter- 
rible liiiL'il)  i  amas  U  repudiase,  antes  bien  la  distinguiese  con  su 
estimación  entre  sus  demás  mugares,  puesto  que  jamas  la  conce- 
diese el  carino  y  pasión»  que  solo  pudo  inspirarle  la  hermosa 
Klvira. 

Con  la  muerte  de  Chafar  y  Gháleb  comenzó  Mohammed  á  ser  te- 
mido  y  acatado  por  todos.  A\  propio  tiempo  para  sustraerse  á  la 
venganza  y  persecución  de  sus  enemigos,  logró  ver  terminada  á 
fines  de  este  mismo  ano  la  soberbia  obra  de  Medina  Azzahlra,  que 
» 

(I)  D.  Joflé  Antonio  Conde  dice  qoe  Gbáleb  fué  muerto  oq  desafio  por  el  «all  ds 
Toledo  Abdelmelíc-Ebii'Abfned  y  que  AlmaDsor  lo  sintió  mucho;  pero  esta  es  mía  de  tan- 
tas equíTocadones  en  qoe  incmrió  aqtiel  autor,  por  hallerse  dejado  UeTar  de  conjeturas  * 

cuando  no  hallaba  documentos  bastantes  qim  ilustrasen  los  hechos.  Por  lo  domas,  nues- 
tro relato  se  funda  en  la  autoridad  del  /{a>/(in  AIrmghreb:  11  208  á  299.  Advertiremos 
también  que  Conde  pont;  h  nniorte  de  (  ;ii;ileb  en  368-978,  mas  de  los  autores  árabes* 
*e  colijo  que  aquel  caudillo  íué  muerto  poco  ahlesdelaño  371  y  probublemcule  hacia 
fines  del  370  de  la  hegfra.  Véase  éUt.  Dozy;  Uecherches:  I.  274. 
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cen inaudita  magnificencia  aunque  en  el  breve  espacio  de  dos 
años,  llevó  á  cabo  á  fuerza  de  oro  y  de  espleodidez. 

Gomo  una  bandada  de  palomas,  qae  vino  á posarse  acaso  so- 
bre un  ¿rbol  de  frondoso  ramage  ^  asi  alza  sus  blancos  edificios  la 
nueva  población  de  Medina  Azzahira  ,  'en  medio  de  una  verde  pra- 
dera que  sé  dilata  al  sudoeste  de  Córdoba  (1),  sobre  la  orilla  dere- 
cha del  Guadalquivir,  y  en  un  paraí^e  llamado  en  lo  antiguo  Ba- 
les Í2),  inmediato  á  la  llanura  y  inonle  nombrados  de  la  fíam- 
bla  (3).  Por  el  nombre  de  eslos  alcázares,  se  echa  de  ver  que  los 
fundó  Mobanuned  como  para  competir  con  Medina  Azzahrá,  la 
fundación  maravillosa  de  Abderrabroan  el  Grande ,  llevada  á  cabo 
en  mas  de  dñcnénta  años  y  á'  costa  dé  Inmensos  tesoros.  Escojió 

(1 )  Siguiendo  la  autoridad  del  historiador  árabe  Ebn'Baxeuiüt  citadopor  Alomcea- 
ri:  1. 304,  que  cuenta  á  Ixzabira  entre  los  arrabaíes  orientales  de  Córdoba,  y  otro  testi' 
monio  que  se  halla  én  el  mismo  colector:  I.  299,  creímos  primeramente  qiie  estos  fa- 
mosos alcázares  estuvieron  siUiados  en  la  Aiarquiu  ó  parte  orif.ntal  de  aquella  ciudad. 
Sin  embargo,  razones  que  croemos  de  mas  fuerza,  nos  lian  pf>rsirjdido  después  de  que 
la  posición  de  Azzahira  debió  ser  á  la  parle  de  sudoeste.  Como  Almauzor  nunca  sacó 
al  califa  del  alcázar  de  Córdoba,  por  mas  que  lo  luciese  custodiar  con  gran  solicitud, 
no  es  yeroaimil  que  Aiese  á  residir  y  poner  las  oficinas  del  gobierno  al  oriente  de  la  ciu- 
dad á  tanta  distáncia  del  alcásar;  que  como  todos  saben,  estaba  al  extremo  contrario 
entre  mediodía  y  occidente.  En  cuanto  al  testimonio  de  los  autores  mencionados  que 
ponen  á  Azzaliira  al  oriente,  podemos  oponerle  otro  que  creemos  mas  autorizado  y  es 
del  Hayan  Al moghreb  {Parle  II  pág.  (V)iule  se  dice  expresamente  que  Medina  Azza- 
iiira  fué  cdiílcatia     un  campo  llamado  antes  Balax  ó  Bales,  al  occidente  de  Córdoba. 

A  esta  autoridad  anuden  {¿run  fuerza  los  fragmentos  de  elegante  arquitectura  árabe 
que  nuestro  amigo  el  distinguido  «scrftor  y  arqueólogo  D.  Pedro  de  Madrazo  asegura 
liaber  enoontrado.en  aquella  parte.  Como  otros  liistoriadoresá^bes^  entre  ellos  Ebtp- 
Jaidun,  citado pw  Atmaccari:  1.  381 »  afirmañ  gue  Alinafizolr  fiindÓ  i  Azzahira  en  las 
orillas  del  Guadalquivir,  es  forzoso  buscar  su  antiguo  asiento  en  aquella  parte  de  entre 
•occidente  y  mediodía,  donde  hoy  están  las  oras  y  campo  de  la  Salud. 

(*2)  Así  lo  aseguran  el  Dayan  Almoíjhreh  en  el  lugar  an'cí  rilado  ,  AnnuNvairi  y 
otros  listoriadores  árabes,  Lü  palabra  bales  parece  corrupción  de  la  latina  vaUis  ó 
valle,  porque  aquel  debió  ser  terreno  bajo  y  dominado,  como  veremos  después,  por  un 
raonte.ó  cuesta. 

(3)  Asi  parece  colegirse  de  un  pasage  de  Almaeeari  (I.  268)  donde  se  lee  que  el  al- 
cázar de  Almanzor  estaba  inmediato  á  dicho  monte  y  llantira  de  la  Rambla  y  esta  sobre 

las  orillas  del  rio.  Atuiqiie  Rambla  nignifica  arenal,  en  el  misino  pasage  seliablad* 
huertas  y  de  hortelanos  que  poblaban  aquel  terreno. 
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el  liagib  para  su  íisiciito  este  lugar  dü  Bales,  asi  por  lo  llano  y  es- 
pacioso del  terreno ,  como  por  ofrecer  la  veolaja  de  poderse  co- 
iDuoicar  fácilmente  coa  la  ciudad  y  el  alcázar  del  califa  por  ei  ca> 
mÍDD  y  puerta  de  Sevilla ,  teoieiido  asimismo  fácil  salida  y  esca- 
pe á  oirás  comarcas  por  el  famoso  poeote  llamado  de  Caisar  et 
Rum  (1)  y  oíros  caminos  tnipediatos,  eo  el  caso  de  algún  motín  ó 
alzamiento  que  le  obligase  á  bair.  Llamando  para  esta  obra  á  los 
artífices  mas  excelentes  de  España  y  del  Oriente,  y  prodi izando 
para  ella  sus  ti-suros,  logró  que  se  terminase ,  como  queda  dicho, 
en  el  corlo  espacio  de  dos  años ,  puesto  que  con  tai  suntuosidad  y 
magnifícencia  que  rayaban  en  lo  maravilloso^  En  modio  de  aquel 
terreno  hizo  levantar  nn  alcázar  de  prodigiosa  fábrica  con  las  ba- 
bitaclones  necesarias  para  su  morada  y  la  díe  sa  familia,  sfi  servi- 
dambre  y  guardia  de  siclabíes^  y  para  las  oficinas  del  Estado  y  di« 
wanes  ó  tribunales ,  mirándose  todos  estos  aposentos  decorados 
con  gran  magnificuacia  y  con  vistas  á  duiLÍlo^os  jardines,  que  ya 
se  ostenlabau  amenos  y  lloridos.  El  terreno  inmediato  á  su  alcá- 
zar lo  repartió  con  sus  wacires,  hagibes,  alcatibes  y  alcaides, 
pues  quiso  rodearse  de  los  mismos  servidores  y  aparato  que  un 
monarca,  y  casi  que  el  califa  su  señor;  y  ellos  labraron  allí  ele- 
gantes casas  y  alcázares ,  en  cuyo  centro  descollaba  magestuoso 
el  del  bagíb.  Fundó  también  una  áljama  muy  suntuosa ,  para  las 
oraciones  y  cultos  religiosos  de  aquellos  muslimes,  fábricas  y  alma- 
liactííies  de  armas,  á  que  hizo  llevar  todas  las  que  había  en  el  al- 
cázar del  califa.  Haciendo  venir  por  largos  conductos  y  acequias, 
ei  agua  de  las  sierras,  llenó  la  nueva  población  de  fuentes  que  la 
abasteciesen  y  fertilizasen  sus  huertos  y  jardines.  Entre  las  casas 
de  placer  que  encerraba  Medina  Azzahira  sobresalía  por  su  ornato 
y  amenidad  la  almunta  de  Ámrur  ó  de  los  placeres,  con  su  ele- 
gante alcázar.  A. la  entrada  de  la  población,  estableció  los alfoiies 
ó  graneros  públicos  (2)  copiosamente  henchidos  de  granos,  y  en 

(1)  Julio  COSilT. 

(2)  Lm  úievUm  formaron  de  la  latina  horreitm  la  palabra  hori  6  alkoríf  corrompida 
después  en  alfolí,      es  ya  voz  anticuada. 
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varios  lugares  zocos  ó  mercados,  que  mandó  proveer  de  bastimen- 
tos. Allí,  en  fin,  dispuso  lodo  loqiiecreyó  necesario  para  la  comodi- 
dad, de  los  habitaotes,  y  para  poder  admiaíslrar  desde  aqael  retiro 
los  negocios  de  guerra  y  de  paz,  como  único  soberano.  Para  aten- 
der á 80  segaridad,  cercó  todo  aquel  recblo  de  fuertes  maros,  de 
suerte  que  Medina  Azzabira  era  ya  un  baluarte  y  plaza  de  armas. 
Aunque  atendiendo  juntamente  á  su  placer ,  plantó  allf  vistosos 
huertos  y  jardines,  sembrando  en  ellos  y  en  el  alcázar  todas  las  de- 
licias de  la  naLuraieza  y  el  arle,  con  leda  la  magnificencia  de  la  ge- 
nerosidad y  el  poder,  sin  embargo,  la  tiranía  de  su  señor  oscure- 
cía á  manera  de  opaca  nube  el  cielo  que  cobijaba  á  Azzabira  y  el 
aire  que  allí  se  respiraba ,  oprimía  el  corazón. 

Como  al  propio  tiempo,  machos  aficionados  ó  depeodieotés  del 
hágib,  deseosos  de  habitar  cerca  del  gefe  del  JEstado ,  edificasen 
fuera  de  los  muros  nuevas  casas  para  su  morada  y  placer,  acre- 
centóse taaio  la  población,  que  en  lierredor  de  su  principal  recinto 
se  formaron  grandes  arrabales,  que  no  tardaron  enjunlarse  con  los 
que  tiene  Córdoba  en  aquella  orilla  del  Guadalquivir,  y  todos  sus 
contomos  se  veían  yá  poblados  de  jardines,  huertas  y  casas  de 
recreo  (4). 

Entre  tanto,  vuelto  el  hagib  á  Córdoba,  tuvo  al  poco  tiempo  la 
satisfacción  de  ver  concluida  aquella  gigantesca  obra  que  el  jica 
de  sus  poderosas  órdenes  bahía  improvisado  en  aquellas  orillas 

del  Guadalquivir,  lan  embellecidas  con  los  e[)cantos  de  la  natura- 
leza y  los  prodigios  de  las  arles  muslímicas.  Celebróse  la  solemne 
inauguración  de  Medina  Azzabira ,  seguu  puede  calcularse,  á  fines 
de  aquel  otoño  (370-980).  Cuéntase  queMohammed,  para  celebrar 
aquel  suceso  con  mayor  pompa  y  grandeza,  invitó  al  califa  Hixem 
y  á  todos  los  altos  personages  de  la-  córte  á  que  visitasen  aquel 
nuevo  prodigio  de  la  arquitectara ,  y  por  cierto  no  se  desdeñó  la 
magesiad  del  emir  de  ir  á  visitar  la  morada  de  su  ayo  y  preceptor, 
siguiéndole  todos  los  íiia^íiiaícá,  que  fueron  disimulando  el  enojo  y 
envidia  que  les  inspiraba  el  liagib. 

(I)  Almaccarí  I.  3S0,  381  y  385. 
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E!  califa,  pues,  seguido  de  aquellos  altos  hombres,  pero  rodea- 
do de  cerca  por  sos  esclavones ,  que  antes  le  servían  de  guardas 
y  canseleros  qiie  de  escolta  de  honor,  salió  de  su  alcázar  por  los 
jardines  y  buertas  inmediatas,  dirigiéndose  por  la  puerta  de  Sevi- 
lla á  Medina  Azzahira.  Dobles  filas  de  caballería  ceñían  por  ambos 
lados  el  camino,  robando  á'la  vista  de  los  cnriosos,  con  sos  espesas 
y  enhiestas  lanzas  ,  la  augusta  persooa  del  emir  y  el  lucido  sécjuilo 
que  le  acoiupafiaba. 

£1  hagib  habia  hecho  coronar  los  muros  y  puertas  de  Azzahira 
con  innumerables  cabezas  de  cristianos,  cercenadas  en  la  última 
gazúa,  y  enarboladas  en  Ineogaa  picas,  ya  fuese  por  ofrecer  on 
agradable  espectáculo  á  los  celosos  muslimes,  ó  ya  fuese  por  ios-» 
pirar  espanto  á  sus  enemigos. 

Desde  la  puerta  principal  de  Medina  Azzahira,  adornada  ade- 
más de  las  cabezas,  con  muchas  banderas  y  trofeos  rumies,  se  ha^ 
bian  formado  liasla  la  del  alcázar  principal  todos  ios  giíu  los  ne- 
gros y  gran  muchedumbre  de  los  slav^os  que  tenia  para  su  guardia  . 
el  hagib,  adornados  todos  con  lujosos  vestidos  y  lucientes  armas 
y  armaduras.  En  medio  de  ellos  pasó  el  califa  Hixem ,  no  sin  ad- 
mirarse á  pesar  de  la  irreflexión  propia  de  sus  años  y  su  carácter» 
al  ver  rodeado  á  su  ministro  de  una  guardia  no  menos,  lucida  que 
la  suya. 

Pero  la  sorpresa  del  niño  Híxem  subió  de  punto  cuando,  su- 
biendo las  escaleras  del  alcázar  con  el  hagib  y  comitiva ,  se  halló 
la  entrada  del  salón  que  Mohammed  tenia  destinado  para  sus 
audiencias  y  recepciones.  Allí  miró  ordenados  delante  de  lujosos 
asientos  y  estrados  los  caballeros  de  su  axxorta  ó  guardia  particuf 
lar,  ricamente  vestidos  y  armados,  y  en  medio  de  ellos  an  iralf  ó 
presidente  que  ocupaba  un  asiento  mas  rico  y  elevado  (4).  Dentro 
del  salen,  magníficamente  decorado,  descollaba  nn  seríralfmUe  6 
trono  real  de  exíraorduiana  riqueza,  y  todo  en  íiu ,  ostealaba  la 
misma  pompa  y  grandeza  que  se  usaba  en  el  solio  del  califa. 

(I)  Aiiiiaoeari  L  381. 
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El  hagib  llegando  con  Híxem  al  pie  del  excelso  trono»  le  invitó 
á  Sí  litarse  en  él,  cüüio  lo  hizo,  ocupando  Moharamed  un  estrado  á 
SQ  izquierda  y  asentándose  en  otros  inferiores  lo»  wacircs,  walies, 
alcaides  de  las  huestes  y  demás  altos  personajes  de  la  corte. 

£ntODces  delante  de  aquella  grey  de  árahes  el  emir  Mixem^ 
IMreveiiido  yt  para  el  oaso  por  en  hagíb,  «feelanD.  en  breves  pala* 
bfBBeaáQ  veatoroso  ae  onisideraba»  así  como  taaibiea  á  sq  poe^ 
blOy  por  estar  el  gobierno  eo  manos  de  on  vareo  tan  oeloso  por  la 
gloría  del  Islam  y  hiéndelos  maslimes,  y  que  habiéndole  ya  aato* 
rizado  para  tener  el  gobierno  universal  mientras  que  á  Alláb  plu* 
{5^11 10 so,  le  consentía  asimismo  rodearse  de  la  misma  pompa  y 
grandeza  que  si  fuese  un  rey,  como  convenía  á  sus  merecimientoi 
y  autoridad. 

El  concurso  oyó  estas  palabras  con  el  respetuoso  temor  que  le 
inspiraban  las  razones  del  hagib,  poes  no  podían  dodar  de  qoe  él 
las  háblese  sogerído. 

Despoes  de  esta  cerenKtnia  foeron  admitidos  a»  la  real  esta»* 
oia  algonos  ménssjeros  del  Orlente  y  del  Afrioa,  que  en  noadbre 
de  varios  vraKes,  emires  y  soberanos,  asi  mosalmanes  como  ra- 
mios, iraicin  al  hagib  ricos  presentes  de  espadas  damasquinas,  co- 
razas y  armaduras  yemenies,  caballos  generosos  y  alfombras  de 
Persia,  perfumes  y  esencias,  marfiles,  aves  raras  y  muchas  alhajas 
y  preseas  de  gran  valor. 

Presentáronse  laego  en  el  salón,  después  de  obtenida  la  liceo* 
cia  del  hagib,  .cienos  magnates  y  señores  crísliaaos  de  León  y  Cas» 
tíUa,  entre  ellos  el  conde  dan  Vda  áé  Nágtra  y  Álava  y  sos  hijos  mao» 
cebos,  los  coalas  venian  á  felicitar  i  liohaoimed  por  la  dedieaeioo 
de  Medina  Anahira  y  á  ofrecerle  nuevamente  sos  servicios.  Bl  ha- 
gib  recibió  á  aquellos  rumies  con  mucha  cortesía  y  aceptó  con  gran- 
des fuuestras  de  estimación  los  presentes  de  armas  y  otras  preseas 
que  le  traían,  añadiendo  que  eslimaba  tanto  mas  aquellas  ofren- 
das cuanto  mayor  era  la  afición  que  él  tenia  á  las  cosas  cristianas, 
como  lo  atestiguaban  los  trofeos  romíes  qae  adornaban  aquellos 
alcáxares. 
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Así  Mohammed  bnmilló  dísimnladamente  á  aquellos  condes 

traidores,  mostrándoles  para  su  coofuáion  y  mayor  admiración  de 
su  poder  las  presas  cristianas,  que  cogidas  en  sus  gazúas,  se  veiaa 
por  donde  quiera  en  aquel  palacio.  Kilos  aterrados  mas  y  mas,  le 
ofrecieron  y  aun  le  rogaron  vilmente  que  contase  siempre  coa  su 
ayada  para  las  entradas  que  hiciese  por  tierra  de  cristianos,  sopli- 
cándele  solo  qoe  respetase  sos  heredamieotos  y  señoríos.  Prome-  * 
tiólo  el  hag^b  y  los  despidió  regatáodoles  ciertas  hcUas  ó  túnicas  de 
boaor,  que  para  vestidura  de  ignominia  les  hizo  vestirse  allí  mis- 
mo sobre  el  acero  de  sos  armadoras,  prometiéndoles  qoe  pronto 
bü  avislaiia  coa  ellos  en  las  fronteras  de  sus  eslados. 

Si  la  vista  de  aquellos  trofeos  ganados  en  la  guerra  contra  los 
cristianos  puso  mayor  espanto  en  el  corazón  flaco  y  cobarde  de 
los  condes  traidores,  no  fué  menor  la  confusión  y  ei  miedo  que 
probaron  mnchos  altos  hombres  del  estado  cordobés  al  mirar 
adoraadoa  también  los  santnosos  aposentos  de  aquellos  alcázitrea 
con  machas  preseas  y  alhajas  de  gran  estima,  qne  el  hagib,  decla- 
rándolas bienes  del  estado»  se  había  apropiado  de  la  con6scacion 
de  soB  enemigos  árabes.  Asi  la  magnificencia  y  riqueza  que  osten- 
taba en  su  casa  el  tirano,  siendo  igualmente  odiosas  á  moros  y 
cristianos,  en  todos  provocaban  sentimientos  de  odio  ó  de  miedo 
y  consternación. 
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Bellezas  de  Az2Ahira. — ^Versos  en  loor  del  hagib  y  de  Azzaliira. — Mohammed  encierra 
al  cdift  w  aa  aleánr  y  tt  arrogi  Iqdo  el  poder. 


Despachados  aquellos  y  otros  negocios,  el  hagib  levantó  la  wia- 
cama  ó  sesión  publica,  despidió  á  los  xeques  y  magnates  y  condujo 
al  califa  á  los  vergeles  qae  rodeaban  el  soberbio  alcázar,  acompa- 
ñándole alganos  ennncos  y  otros  mancebos  slavos,  ánicoa  qtte  tra* 
tabaii  de  cerca  á  flixem  y  eran  admitidos  á  sos  entrevistas  con  Mo* 
bammed.  Bnloñces  se  presentaron,  segoídas  de  sos  doncellas»  al- 
ganas  mngeres  del  harem  del  califa  invitadas  para  estos  festejos, 
y  con  ellas  la  hermosa  ísmá,  que  en  aquel  instante,  encontrando 
risueño  y  benigno  el  rostro  del  hagib,  oividaija  todos  sus  pasados 
dolores. 

En  compañía  de  estas  jóvenes  beldades  se  asentaron  el  emir  y 
80  ministro  en  medio  de  uni^  excelsa  y  espaciosa  cobba  ó  templete 
labrado  de  jaspe  y  pórfido  con  recamos  de  oro,  que  se  reflejaba 
vistosamente  en  el  Ifqaido  cristal  de  ana  albohera.  En  medio  de  es- 
ta cobba  se  admiraba  el  rár<¡^  prodigio  de  on  jaego  de  agua,  qoe 
figorabá  una  foente  rodeada  de  naranjos  artificiales,  coyas  ramas 
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y  follage  eran  de  piafa  y  los  frutos  de  oro.  En  las  ramas  de  esfos 
árboles  se  veian  posadas  multitud  de  aves  de  los  mismos  meiaies 
preciosos  esmaltados  priraorosamento  de  varios  colores,  las  cuales 
dejando  caer  de  sus  picos  cristalinos  raudales  de  agua  sobre  la  an- 
churosa laza  de  jaspe  donde  brotaba  la  arboleda,  formaban,  mer- 
ced al  ingenio  del  artífice,  varios  y  cadenciosoa  gorgeos*  Semejan-» 
te  portento  se  admiraba  en  alganos  leones  de  metal  recostados 
magestnosamente  en  los  umbrales  de  varias  poertas,  con  tal  artifi- 
cio, que  al  abrirse  las  hojas  dejaban  escapar  de  sus  bocas  cierto 
rugido  amenazador,  como  si  fuesen  vivos  y  amenazasen  devorar 
á  los  que  quisieaeo  t  ntrar  por  fuerza  en  aquel  recinto  (1). 

La  cobba  que  dejamos  descrita  con  el  maravilloso  y  rico  juego 
de  agua,  se  alzaba  en  medio  de  un  patio  del  alcázar,  ceoido  eu  ca- 
da costado  por  ana  galería  de  ligeras  y  esbeltas  columnas,  alzán- 
dose encima  otros  arcos  con  ventanas  y  agimeces,  por  donde  .di- 
versas mandones  de  aquel  palacio  recibían  luz,  aire  y  los  aromas 
de  las  flores,  que  en  vistosos  cuadros  y  dibujos  embellecían  el  pa- 
tio. Aquel  lugar  deleitoso  era  el  destinado  para  el  harem,  y  allí  te- 
nia ya  su  morada  Ismá,  como  la  escogida  por  el  iiu^ib  para  sulta- 
na y  predilecta  entre  sus  demás  mugeres. 

En  las  extremidades  de  aquellas  c^alerías  abríanse  puertas 
custodiadas  por  los  celebrados  leones,  y  cuyas  hojas  cubiertas  con 
planchas  de  oro  purísimo  primorosamente  cincelado,  se  abrían  bajo 
quiciales  labrados  también  del  mismo  precioso  metaL  Las  paradas 
de  los  aposentos  conttgno»  se  veían  cobiertas,  parte  coo  estrellas 
plateadas  sobre  fondo  azul,  parte  con  otras  elegantes  labores,  y 
los  techos  representaban  en  sus  preciosas  y  brillantes  pinturas  cua- 
dros de  la  naturaleza,  como  paisages  del  campo  y  de  los  jardines, 
con  sus  flores,  fuentes,  aves  y  escenas  de  cacerías.  Con  estas  y 
otras  maravillas  de  la  riqueza  y  el  arto  oscurecían  aquellos  alcáza- 
res la  celebridad  de  los  que  el  rey  Amoman  ergió  cerca  de  Hí- 

^  •  ' 

(I)  yéam  lo»  y%aM  que  tndudiaw  dwpmw. 


—  ga- 
ra (1),  y  de  los  mismos  que  Hanm  Arraxid  y  Zobeida,  la  del 
precioso  collar,  fundaron  en  Bagdad,  y  que  eran  tan  famosos  en- 
tre los  árabes  (2). 

Ismá,  sentada  al  lado  de  Mohammed  bajo  la  elegante  cobba, 
contemplaba  con  embeleso  aquellas  maravillas  qoe  añadían  encala- 
to á  los  sueños  de  sa  amor,  cuando  el  hagíb  ordenó  que  entrasen 
los  mires  6  poetas»  los  raioÍM  ó  narradores  de  cuentos,  las  mu- 
chachas cantoras  y  los  gentiles  mancebos  escanciadores,  para  ce- 
lebrar coa  iiimnos  de  júbilo  aquel  día  venturoso.  Entonces  el  gefe 
de  los  escanciadores,  alto  funcionario  del  alcázar,  puso  en  manos 
del  hagib  una  copa  de  genoroso  vino,  que  por  su  encendido  color 
se  creyera  exprimido  de  las  mejillas  del  gentil  mancebo  que  lo  pre- 
sentaba (3).  El  hagib  tomó  la  copa  en  sus  manos  y  alzándola  dijo: 
— Nuestra  ley  y  sunna  nos  prohiben  el  uso  de  esta  bebida  em- 
briafi^adora,  qne  á  veces  causa  un  delirio  consejero  del  vicio  ó  del 
crimen.  Pero  el  ñasul  de  Alláh  (i)  nos  permitió  gozarnos  en  ios 
despojos  ó  presas  de  Iíjs  enemigos,  y  este  añejo  y  generoso  licor, 
sino  mas  bien  b.íls;uno  que  cura  al  alma,  ha  sido  tomado  en  las 
comarcas  de  Peralta  y  deBurdal  (5)  en  tierra  de  Afranch,  para  que 
alterne  con  los  de  Malaca  y  Xerix  (6).  Regocijémonos,  pues,  con 
su  piadosa  bebida  para  remisión  de  nuestras  culpas,  y  tú,  excelso 
emir  aknumeoíu,  danos  el  templo  como  conviene  á  tu  grandexa. 

El  califa  mancebo,  recibiendo  la  copa  de  manos  de  SIohammed, 
la  apuró  hasta  el  fondo,  porque  su  ayo  y  hagib  le  tenia  acostum- 
brado á  cuanto  pudiera  inclinarle  al  vicio.  Después  el  mismo  Mo- 
hammed pasó  la  copa  otra  vez  colmada  á  manos  de  ismá,  que 
velada  en  rosados  cendales,  asistía  trémula  á  aquella  fiesta*  La 

(1)  Los  famosos  palacios  Jawarnac  y  Scdir,  de  qm  hahlarpmns  mas  adi^lanti^. 

(2)  Véanse  sobre  estas  riquezas  y  preciúáidades  de  los  alcázares  do  Almanzor  los 
vcnoB  de  poetas  conleaiporáQeos  qae  dta  Atmiioevi  y  que  nosoUm  tndutíniDOi  ta 
este  mismo  capitulo. 

(3)  Es  imágen  de  un  poeta  árabe» 

(4)  El  apóstol  de  Dios:  Mahoma. 
(Ti)    n  ardeos, 

(6)  Idáiaga  y  Jerez. 


—Si- 
tíenla beldad,  por  mandato  de  Mobammed ,  alzó  apenas  el  flotante 

cambux  que  la  velaba  el  rostro,  dejando  ver  una  parte  de  su  be- 
llísima faz,  que  demostraba  sia  embargo,  la  completa  hermosura 
de  que  la  dotó  el  Criad  o  i  .  Así  suele  mostrarse  en  el  cielo  la  reina 
de  la  noche,  escondicado  parle  de  sa  bríllaote  rostro  ea  las  apiña* 
das  oabes  del  horizonte.  Laa  copas  rodaron»  en  fin,  ropetidaa  veoet 
en  derredor  de  aquella  alegre  coocarreocía,  aporindoae  gran  can-* 
tidad  de.  generosos  tíoos.  Entonces  na  ilustre  poeta  cortesano  que 
allí  asistía,  llamado  Smd  el  Logam  (1),  venido  de  Bagdad  en  el 
Oriente»  dirígii(y  al  bagib  estos  versos: 

«Oh  rey  victorioso:  ¡qué  bien  muestras  tu  ilustre  origen  del 
Yemen,  tú  que  penetras  coa  tus  victorias  por  el  corazón  (II'  las  ha- 
ces apiñadas,  alimcQtándote  de  la  matanza  y  conversando  íamiUar- 
.  mente  con  tas  lanzas  y  las  espadas  penetrantes! 

nMas  aquí  ostentas  obras  mas  risueñas:  esa  fuente  que  corre 
sobre  mAnnoles  tersos  y  resplandecientes  y  que  derramándose  en 
ei  prado»  le  fecunda  y  hace  florecer. 

»Tú  la  mandaste  brotar  y  se  lenmtó  lañando  copioso  modál» 
oomo  tá  te  alzaste  para  esparcir  el  riego  de  tu  generosidad  sobre 
los  árabes  y  los  bárbaros. 

»En  esas  abundosas  aguas,  que  rizadas  se  deslizan,  creo  verla 
imagioacioa  las  lorigas  y  broqueles  do  que  se  despojase  un  nume- 
roso  ejército.  . 

»£u  derredor  plantaste  alineada  una  arboleda  frondosa  y  flori^ 
da,  qne  ostenta  hojas  de  plata  cuando  sus  frutas  son  de  oro. 

«Esta  maravilla  y  soberano  portento,  cnanto  asombra  y  fatiga 
la  mente  del  que  le  contempla»  tanto  atrae  y  Uama  á  visitarle  al 
qne  oye  hablar  de  él»  como  de  un  sublime  prodigio. 

«¡Obi  nunca  vendrán  ya  tiempos  tan  venturosos  en  que  se 
vuelva  á  ver  semejaule  porteuto 

(1 )  Llamábase  Saei  JíúlaíÁ  el  Logawi,  elBagdadi:  dieta  que  en  orinado  de  Big- 
dad  y  nacido  en  Hosul.  Almamor  lo  nombrólo  nacfr.  Huti6  en  Sidlia  en  4ie<-4019j 

(2)  VenoeoopiadoB  por  Afannooari»  foito ánbedo  U  mendonada  odieíDD, pS$*  38a 
daltomoL 
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fil  califa»  el  hagib»  y  los  demás  convidados  aplaudieroo  estrepi- 
UMameaCe  al  poeta ,  y  aiúmáadoae  otro  coa  la  baena  acogida  del 
aoterior,  empezó  as(:      '  * 

«¡Cttáo  faenuoao  es»  oh  victorioso  caadiUo,  esle  regio  alcázar  y 
coáo  propio  de  tu  graodeza!  ¡Cómo  sa  ilastre  morada  resplandece 
coa  tu  gloria! 

»La  luz  que  brilla  en  este  alcázar  es  tal,  que  si  pudiesen  un- 
girse con  ella  los  ojos  de  uo  ciego,  volvería  á  su  casa  gozando  ya 

de  la  vista. 

>£1  céñro  que  en  él  sopla,  nace  de  Ja  misma  eseucia  de  la  vida 
y  es  capaz  de  reanimar  el  polvo  de  los  sepulcros. 

•Aventaja  en  exeelsítad  al  Jauxtrnác  y  al  Sedir  (I)  y  sa  mag- 
nificencia es  tal»  qné  comparándola  con  la  del  mismo  hcán  (2), 
nada  se  hallarla  en  este  palaólo,  con  ser  tan  famoso ,  que  parensa 

digno  de  celebrarse. 

ftObra  de  arquitectura  tan  maravillosa,  no  iiubiesen  acertado  á 
ejecutarla  aquellos  antiguos  persas,  tan  peritos  en  levantar  fábricas 
gigantescas  cuanto  en  su  traza  y  ornato. 

•Largos  siglos  pasaron  sobre  romanos  y  griegos,  y  no  funda- 
ron para  sns  monarcas  edificio  semejante  á  este,  ni  siquiera  que 
poedá  comparársele. 

»Nos  recuerdas  el  paraíso  cuando  nos  maestras  estos  cenado- 
res de  excelsa  extractara  y  estos  salones  grandiosos  y  magníficos. 

>Los  hombres  piadosos,  al  reconocer  en  ellos  las  gracias  y  dones 
de  Alláh,  muliiplican  sus  buenas  obras  y  se  coulirmaii  en  la  espe- 
ranza de  los  jardines  del  Edén  y  de  las  vestiduras  de  seda  (que 
allí  les  están  destinadas). 

»Los  mismos  pecadores  (con  este  espectáculo  que  hace  presen- 

(1)  Famosos  alcázares  fundados  cerr  a  cíe  Ilira,  ciadad  del  Inc  d  Caldea»  por  el  tniir 
árabe  Noman  I,  por  iot  años  400  de  J.  G.  Diffif  ió  su  ttbrica  un  célebra  arquitecto  pena 

ilaoiado  Sennamar. 

(2)  Ma^nífiro  palacio  fundado  en  la  ciudad  de  Ctesifon,  por  el  célebre  rey  de  Persia 
JosTÚ  Partea  u  Cosróes,  que  murió  en  628  de  J.  C. 
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tu  el  paraíso)  se  dirígeo  por  la  seoda  del  bien,  y  eoü  accioüe&  vir- 
tuosas, expían  sus  culpas. 

>.Eáie  palacio,  aunque  es  un  cielo,  desdeñci  á  los  que  ilumina 
la  laoa  eu  su  mayor  briUo  y  pieuiiudy  {morque  eo  él  re«pUiuiece  Ui 
astro  vicloríoso. 

uPor  tanto,  yo  imagino  qae  be  sido  transportado  en  soenoa  al 
paraiso,  al  contemplar  su  magoffiea  y  real  grande»  

«Leones  de  metal  mnerden  los  llamadores  de  sns  puertas»  y  al 
sonar,  parece  qne  sos  bocas  repiten  estas  palabras:  Aüák  aébar 
(jcuán  grande  es  Alláh!),  

nLos  niunijoles  que  pavimcnlan  éste  alcázar,  parecen  alíombraa 
de  polvo  Utilísimo  perfumado  con  alcanfor. 

>Sus  filigranas  son  de  perlas ,  y  la  tierra  parece  de  snave  al- 
mizcle; tan  fragante  es  el  olor  que  exhala. 

»Sn  esplendor ,  en  fin ,  podría  volver  la  luz  de  la  mafiaoft 
coando  el  dia  empieza  é  declinar  y  oscorecerse  (!)•• 

Así  cantó  el  poeta.  El  hagtb  mny  complacido  de  ana  versos, 
le  dijo: 

— Bello  elogio,  aunque  algo  exagerado,  has  hecho  de  estos  aU 
cázares:  luego  mandaré  á  mi  tesorero  que  te  cuente  cien  dinares. 
Pero  además  le  regalaré  una  de  mis  bellas  esclavas,  si  aciertas  á 
celebrar  toda  la  hermosura  de  estos  Icoaes  y  aves  que  arrojan  el 
agna  en  medio  de  los  verjeles.  Aunque  nuestra  ley  apenas  con-' 
siente  tai  género  de  arquitectura,  yo  be  querido  imitar  el  ejemplo 
de  lo  que  biso  Abderrabman  Annasser  en  Medina  Aziabrá,  con 
quien  deseo  qae  compita  mi  Azzabira. 

-«Tu  grandeza  y  tu  generosidad,  respondió  el  xair,  me  snminis- 
tran  ya  las  inspiraciones  que  deseas.  Oyeme  pues: 

«Los  leones  que  reposan  magestuosamente  en  esta  rógia  mo- 
rada, dejan  resonar,  en  vez  de  rugidos,  el  murmullo  del  agua  que 
se  derrama  de  sus  bocas. 

(1)  Estos  versos  y  tos  qqe  si^juen  los  hemos  traducido  del  texto  árabe  de  Almacearíf^ 
qw  GOina  Juan  Hwnbtrt  en  ni  CkreBtamaOtie  árabe,  Pirto  iSlS,  pág.  96  á  IOS. 


Digitized  by  Googl¿ 


-87- 

»Sus  cuerpos  parecen  cubiertos  de  oro  •  y  ea  sus  bocas  se  ii- 
qoida  el  cristal. 

>  Aunque  ea  realidad  descansan  estos  leones ,  parece  qne  se 
agitan  y  iine  provocados  se  enftireeea.  Greeriase  qne  recnerdan 
sos  pasadas  camicerfas.y  qne  se  vaelven  mgiendo  para  embestir. 

»A1  reflejarse  el  sol  en  la  superficie  de  su  bronce,  parece  qne 
son  de  fuego,  y  que  sns  lenguas  pendientes  son  llamas  qne  des- 
piden. 

•Mas  ai  ver  que  es  ogua  lo  que  sale  de  sus  bocas ,  se  dirá  que 
vomitan  espadas,  que  derritiéndose,  aunque  sin  fuego,  se  Uegaa  á 
coofuDdir  coQ  el  cristal  del  estanque. 

>EI  céfiro,  rizando  su  undosa  superfícíer  la  asemeja  á  nna  cota 
de  malla»  cayos  anillos  ha  enlasado  con  josta  medida  y  engarce. 

»En  derredor  de  nna  arboleda  cargada  de  fmtos  maraTilloBos» 
contemplan  mis  ojos  un  mar  tempestuoso  de  prodigios  (1). 

vfiMi  admirable  arboleda*  de  oro  indina  á  el  alma  á  un  encanto 
que  deja  en  ella  hondos  vestigios. 

»Sas  ramas  encorvadas  parece  que  se  doblan  al  peso  dé  las 
aves  que  sostienen. 

•Y  es  que  las  aves,  deseosas  de  permanecer  en  ei  ramage, 
rebasan  abrir  sus  alas  para  remontarse  en  el  espacio. 

>Yed  como  del  pico  de  cada  una  corre  el  agua  Ifanpida  á  ma- 
nera de  un  caño  de  platir. 

•Aunque  mudas  estas  ayes»  debéis  contarlas  en  el  número  de 
las  mas  elocuentes,  pues  con  el  agua  que  vierten  modulan  gorgeos, 
sones  y  silbos. 


(i)    Por  este  y  otros  fasgos  semejantas  que  abundan  en  estos  fragmentos  de  poetas 

árabes,  se  vé  que  adolecen  del  estilo  conceptuoso  é  hinchado  propio  de  la  poesía  orien- 
tal. Pero  romo  tnlc'?  dpfprtos  se  Tcn  compensados  con  la  belleza  y  novedad  de  muchas 
imágene»--,  no  hemos  diblárlo  dar  cabida  á  aquellos  versos  en  este  cuadro  histórico,  don- 
de adeuiib  Lieiieii  iugar  oportuno  por  ser  de  autores  contemporáneos  á  los  sucesos  que 
referimos. 


u  yui^ud  by  Google 


»A1  caer  el  agua  sobre  el  estanque  en  gotas  argentinas,  dejaa 
ver  sobre  el  jaspe  azal  uq  rocío  de  perlas  (1). 

»La  hermosura  de  estas  fuentes,  en  fin,  te  sonríe,  oh  señor, 
dejando  aparecer  á  juanera  de  dientes  el  brillo  de  los  asiros  qae 
reflejan.» 

Estas  descripciones  de  los  maravillosos  jaegos  de  agaa  y  fuen- 
tes, complacieron  sobremanera  al  hagib»  qae  mandó  llamar  al. 
pnnto  al  guarda  de  su  harem  para  que  entregase  al  poeta  la  esela- 
▼a  que  eligiese;  pero  el  cantor,  dejándose  arrebatar  de  otra  ins- 
piración, le  replicó: 

— Esperad,  señor,  qae  celebre  otras  bellezas  de  vuestros  alcá- 
zares, y  volvió  á  recitar: 

«Los  umbrales  de  estas  puertas  son  de  oro  purísimo,  y  todas 
sus  hojas  se  ven  adornadas  con  preciosas  labores  hechas  á  cincel. 

•Los  clavos  ó  botones  de  oro  qae  sujetan  las  láminas,  resaltan 
graciosamente  como  los  pechos  de  las  huríes  del  paraíso  de  sm 
par  belleza. 

»EI  sol  cubre  estas  puertas  y  sus  labores  cúQ  un  velo  de  res- 
plandor que  rechaza  la  vista  embolada. 

»Al  toroar  la  vista  á  los  peregrinos  dibujos  de  los  techos  arte- 
sonados,  vemos  con  asombro  un  florido  vergel  suspendido  en  el 
cielo. 

kNo  puedo  mirar  sin  admiración  esas  golondrinas  de  oro,  que 
parecen  volar  en  derredor  para  fabricar  en  la  altara  sas  nidos. 
»CoD  tal  habilidad  han  acertado  los  artífices  á  manejar  allí  sos: 

buriles  y  pinceles,  que  haa  representado  hasta  la  sombra  del  ani- 
mal que  huye  del  cazador. 

>No  parece  sino  que  el  sol,  reflejando  allí  sus  brillantes  rayos, 
prestó  á  los  artífices  sus  tintas  y  colores  para  formar  esas  pinturas 
doradas  y  esa  variedad  de  foUages. 


(I)  Donde  la  niebla  en  perlas  se  deahact 

Y  las  perlas  en  plata  cristalina. 
Cantó  Zorrilla  celebrando  los  alcázares  y  verjeles  de  Granada. 


»0h  rey  de  la  tierra,  á  quien  el  rey  del  cielo  ha  querido  dar 
mil  victorias  contra  sus  eoemigos. 

i |Cuánto3  alcázares  de  los  reyes  qae  te  han  precedido,  deben 
menospreciarse  si  con  los  tuyos  .se  comparan!  * 

»Tu  los  has  fundado  y  en  ellos  gozas  del  supremo  poderío  y 
grandesa,  destruyendo  completamente  á  tus  adversarios. » 

Con  estas  y  otras  composiciones,  inspiradas  por  las  maravillas 
de  aquellos  alcázares,  celebraron  los  poetas  cortesanos  la  ínaugii- 
rnc  ion  de  Medina  Azzahira,  recibiendo  en  recompensa  espléndidos 
regalos  de  la  generosidad  de  Mohammed.  Uno  de  ellos,  el  que 
mas  satisfizo  al  hagib  con  la  descripción  de  los  fliaravillosos  leones 
recibió,  segnn  su  promesa,  una  hermosa  doncella  cristiana,  cauti* 
vada  en  la  gaxáa  de  Galicia.  También  en  este  día  envió  Moham- 

»   

med  de  regalo  al  xeqne  Ábdelmelic  Ebn-Xoheid,  que  le  había  fa- 
vorecido en  sus  malos  tiempos,  cuatro  cautivas  cristianas,  cojidas 
en  aquella  expedición.  Entre  ellas  había  una  mas  encaniadora  y 
principal  entre  su  gente,  á  quien  iban  sirviendo  otras  tres  menos 
señaladas  eo  hermosura  y  lioage,  y  con  ella  maudó  el  hagib  Mna 
caria  en  verso  que  empezaba  así: 

«Te  envió  esas  hermosas  caatívas  semejando  la  mas  bella  al 
sol  del  mediodia  rodeado  de  tres  sotes  de  la  mañana.»  ^ 

Con  menos  exajeracíon  celebra  otro  cronista  árabe  este  presen* 
te,  diciendo  que  Mohammed  envió  á  su  antiguo  valedor  una  pre- 
ciosa doncella  cristiana  que  semejando  en  belleza  y  majestad  á  la 
reina  de  la  noche,  iba  acompañada,  de  otras  tres  que  parecian 
astros  (1). 

La  inauguración  de  Medina-Azzahira,  fué  celebrada  con  mu- 
chos festejos  y  regoc^s  públicos  de  toros,  canas,  zambras  y  otros 
que  no  describimos  por  no  dilatar  demasiado  nuestra  relación.  Al 
punto  Mohammed  fijó  alK  su  residencia,  pasando  á  vivir  á  aquellos 

alcázares  con  su  familia,  guardia  y  servidumbre.  Allf  trasladó  tam- 
bién todas  sus  oficinas  y  las  principales  del  Estado;  hizo  llevar  las 


(I)  AUnaeoffi  I.  3S5yBlibi. 
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arcas  del  real  erario  coa  todos  sos  tesoros,  y  mandó  por  sas'men- 
sages  á  las  provincias  del  Andalus  y  de  Africa,  qae  acadiesen  á 
aquel  atcásar  con  sos  tributos,  en  vez  de  eaviarlos,  como  era  cos- 
tumbre, al  alcázar  del  califa  en  Cór'düba  (4). 

Viéndose  ya  libre  de  muchos  enemigos,  y  fuerte  y  poderoso 
en  Medina  Azzahira,  de  buena  gana  hubiera  llevado  consigo  al 
emir  Hixem,  pero  no  queriendo  dar  ante  el  pueblo  el  escándalo  de 
sacarle  del  palacio  de  sos  mayores,  creyó  mas  prudente  el  tenerle 
alU  como  encerrado,  poniéndole  bajo  la  custodia  y  vigilancia  de 
ciertos  oficíales  slavos»  que  profesaban  al  hagib  particular  afición 
por  sns  singulares  larguezas  y  benefíctos.  Estos  le  guardaban,  no 
solo  con  sus  personas,  sino  con  ayuda  de  otros  slavos  y  negros 
armados  y  muchos  porteros  que  le  custodiaban  y  observaban  dia 
y  noche  (2),  no  consintiendo  que  persona  alguna  entrase  á  verle 
ni  comunicarle  á  excepción  de  walí  ó  prefecto  de  los  hagibes  (3) 
oficial  muy  afecto  é  Mohammed.  A  los  mismos  wacires  ó  conseje- 
ros, cuyos  títulos  habia  conservado  el  hagib,  pero  quitándoles  la 
realidad  tie  sus  cargos  é  intervención,  no  les  permitió  desde  en- 
tonces que  entrasen  en  su  presencia  sino  en  ciertos  dias  señalados, 
en  que  venian  á  saludarle  como  por  ceremonia  y  luop:o  se  retira- 
ban (4). — tPoresle  tiempo  (añade  un  historiador  árabe)  el  hagib 
•cercó  de  un  muro  el  alcázar  del  califa  é  hizo  abrir  en  todo  su 
«circuito  un  ancho  foso,  poniendo  además  guardas  y  velas  que  cus- 
»todiasen  las  puertas.  Apartó  al  cahfa  de  la  vista  de  todos,  mandó 
»á  sus  porteros  que  ni  permitiesen  entrar  persona  alguna  en  su 
«presencia  ni  que  recibiese  la  menor  noticia  de  los  negocios  pó- 
tblicos.  Así  tenía  á  su  señor  como  preso  en  sus  manos  é  ignorante 
»de  cuanto  sucedia;  pues  encargó  á  una  persona  de  su  confianza 
1  que  observase  hasta  los  movimientos  del  sultán  (5).>  También 
por  consejo  de  Almanzor,  el  emir  üuem  dejó  de  acudir  á  la  aljama 

(1)  vi/mocear» /.2S6  y  381. 

(2)  Atmacauri  1.  Hg,  m. 

(3)  El  mayordomo  mavor. 
U)  Almaccari  í. 

(5)  Ba7uiU.m 


para  tos  ejercicios  y  práclicas  religiosas,  sino  en  la  Pascaa  y  otras 

grandes  fiestas.  Pero  aun  en  estos  casos  el  califa  era  conducido  á 
la  mezquita  por  cierto  camino  encubierto,  y  cuando  entraba  en 
ella,  lomaba  puesto  en  lo  mas  recóndito  de  la  macsura,  ó  recinto 
cercado  de  espesas  verjas  inmediato  al  mihráb,  y  de  la  cual  no  sa- 
lla hasta  que  todo  el  geolio  despejaba  el  templo.  Entonces  se  vol- 
vía á  su  cerbano  alcázar  por  el  mismo  camino  oculto  y  rodeado  de 
8iis  aiclabies  y  goardas,  de  suerte  que  con  dificultad  era  visto  de 
personá  alguna  del  pueblo.  Et  califa  en  fin,  llegó  á  no  salir  de  su 
encierro  (4)  sino  para  visitar  á  su  ayo  en  Azzahira  y  acudir  á  sus 
placeres,  y  entonces  le  sacaban  á  caballo^confundido  entre  la  co- 
iiiiii\a  de  sus  mugeres,  y  envuelto  en  un  albornoz  semejante  af 
que  ellas  usaban,  de  manera  que  no  era  posible  distinguirle  entre 
aquella  muchedumbre.  En  el  momento  de  salir  con  tales  ocasiones 
Mobammed  mandaba  por  un  pregón  que  se  apartase  la  gente  y 
despejase  la  calle  ó  camino  por  donde  había  de  pasar.  Al  principio 
y  estando  el  hagib  en  la  corte»  hacia  salir  algunos  dias  á  Hixem 
en  compañía  suya,  cabalgando  con  los  gioetes  slavos;  pero  des- 
pués para  acostumbrar  al  pqeblo  á  que  se  pasase  sin  ver  al  cali&, 
discurrió  otro  medio  de  hacerle*  salir  siempre  encubierto  con  la» 
mugeres,  prestándose  á  ello  la  rara  docilidad  de  aquel  mancebo. 

(1)  Mmanzor  habia  cnidado  de  que  aquel  encierro  ftiew  lo  mas  deteitoso  posible, 

para  que  el  califa  no  echase  de  monos  la  libortaLl  de  que  carecía.  Los  dilatados  verge- 
les y  huertos  que  rodeaban  el  alcázar,  embellecidos  con  toda  gala  y  magnificencia  por 
órdeu  del  hagib,  oireciau  á  su  pupilo  «I  retiro  y  morada  de  delicias,  que  muchos  si- 
glos después  celebré  en  los  riguieotes  verao»  nuestro  poeta  irolw,  iospiiado  por  la 
miiaa^e  la  historia, 

(iCisnes  de  oro  purisimo  labrados 
MObfe  conchas  de  pórfido  en  las  füentes, 
nenmedío  de  jardines  rf^fjalados 
«derramaban  las  linfas  Irauspuienles. 

»Los  limpios  baños  de  niarroórets  pilas, 
«dó  el  agua  pura  mil  esenoi :i«  (orna, 
vcercaban  lirios  y  agrupadas  liias 
ade  tintas  bellas  y  profuso  aroma. 

))Dn máseos  y  alcatitas  tunecinas 
nMlel  palacio  adornaban  los  salones 

))y  las  fuentes  Ir  ¡  latn  reílejaban 
udel  alcázar  los  allos  luin^rctes.» 
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Gaaodo  el  hagib  marchaba  cod  el  ejército»  los  esclávooes  en- 
cargados de  sa  caslodia  le  guardaban  tan  estrechameDte  qae  al  sa- 
lir á  pasear  por  los  jardines,  aooqae  iba  rebozado  eoo  el  traje  fe-* 

menil  ,  por  si  acaso  era  conocido,  no  dejaban  que  persona  alguna 
se  llegase  á  él,  ai  le  llamase  la  ateocíoo,  ni  aun  los  eunucos  y 
guardas  del  harem  (f).  Este  envilecimiento  y  oscuridad  en  que 
Mohammed  samió  al  califa,  fueroo  causa,  como  observa  un  autor 
árabe  (2)  de  qae  el  imperio  Umeya  fuese  desarraigado  de  España. 
Has  extraño  todavía  debe  parecer  !o  que  cueota  oierto  historiador 
cristiano  (3)  á  saber;  que  también  le  fué  vedado  á  aquel  pobre  ca* 
iífa  el  (rato  con  la  sultana  su  muger,  sin  duda  porque  la  suspica- 
cia del  hagib  se  recelaria  que  ella  pudiera  iiacerie  volver  en  sí  y 
rebelarse  contra  el  tirano  que  le  esclavizaba. 

Pero  el  inexperto  é  imbécil  mancebo,  corrompido  con  los  pla- 
ceres, no  se  curaba  de  recobrar  sus  derechos  y  autoridad,  sino 
que  encerrado  en  su  alcázar  permanecía  indiferente  á  todo,  igno- 
rando cuanto  pasaba  en  su  imperio.  El  pueblo  por  su  parte  se  hubo 
de  acomodar  á  recibir  las  leyes  que  en  nombre  do  Hixem  les  im- 
ponía el  ha^b.  «A  ninguno  era  permitido  (dice  un  historiador 
cristiano)  el  acercarse  al  caliíVi,  suio  que  el  hagib  y  sus  slavos  de- 
.  cian  ó  todos:  así  lo  ha  mandado  Bixem,  v  era  forzoso  creer  á  tales 
medianeros  (4). »  Todavía  Mohammed ,  respetando  el  título  y  auto- 
ridad del  califa,  aunque  teniéndole  encerrado,  lo  gobernaba  lodo 
en  su  nombre.  Esto  dió  ocasión .á  que  un  ingenio  de  la  corte  com- 
pusiera ciertos  versos  satíricos  que  corrieron  por  Córdoba,  y  que 
criticando  la  sujeción  en  que  vivia  Hixem,  concluían  de  esta 
suerte: 

«El  mundo  se  gobierna  con  su  nombre  y  el  mismo  nada  úei.e 
en  su  mano  (^}.» 

(1)  Bnyan  Almoghreb  11, 298.  Almaccari  1.  388  f  389.  Dod  Rodrigo  Ximeoes  ea 

su  Historia  arabum. 

(2)  vi /macear»:  Ibid. 

Í3)    El  milenio  arzobispo  don  Rodrigo. 
4)   El  mismo  arzobispo. 
9)  Bayan  Almogreb  II.  299  á  300. 


CAPÍTULO  vm. 


Descr.pc.on  do  Zamora  ^Su  cerco  por  el  bagib.-Consejo  ¿el  sénior  y  otros  magoates 
cnsUanos.-Haoe  el  l.agil,  .randos  .slragos  en  el  «,ino  de'Leon.-Leynta  el  ce,^ 
de  Zamora  ^-^uo  , o  á  Córdoba  loma  ol  litulo  d.  Mrnanzor.^Sübe  é  la  cuZ^Z 
poder  y  destruye  á  sus  enemigos  y  rivales.  .-Con,M,i>r.  .  Gormaz  y  Símanc«r.-*iH ' 
■  2#lT^    por  Afraiicl,,  y  expugnación  de  itarceiona.-Conq«¡sta  de  Coyanza  y 


Pero  en  nxílio  de  tan  graves  negocios,  no  descaidaba  el  hagíb 
las  empresas  de  armas  ni  borraba  de  su  pecho  las  hoellas  del  amor 
Entrada  ya  la  primavera  del  ano  374  de  la  hegira,  981  de  nuestra 
era  como  le  llegase  la  nolícia  de  que  el  sénior  de  Salamanca  don 
fiodrigo  González  había  pasado  á  ejercer  el  mismo  cargo  en  Zamo- 
ra,  mambó  la  vuelta  de  esta  ciudad  con  numerosa  hueste  de  á  pié 
y  de  á  caballo.  Llevábale  sin  duda  el  deseo  de  apoderarse  de  Ja 
hermosa  Elvira,  cuya  empresa  mtenlára  en  vano  cuando  eJ  cerco 
de  Salamanca  (1). 

(i)        dP  creer  q„e  Salamanca  fuese  en  este  intérnalo  lobada  por  los  moros  6 

desamparada  por  los  nuestros,  corno  rl.  /n  de  difícil  conscrvacio,;  por  estar  BÍlaada  de 
esta  parle  del  Duero.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  don  Hodri^o  debió  cor  tiempo  enviar 
a  su  hija  a  lugar  mas  seguro  para  librarla  de  la  persecución  del  liafíib. 

13  '  ♦ 


Ea.ia  oríila  derecha  del  rio  Duero»  que  con  su  larga  y  andosá 
ooníente  sirve  de  límite  y  valladar  entre  la  Espaoa  cristiana  y  la 
sarracena,  se  levanta  la  ciudad  de  Zamora»  forti'simamente  defendida 
por  los  leoneses  como  plaza  fronteriza  y  llave  de  aquel  reino.  Por  la 
parte  del  norte  y  occidente  la  defienden  los  montes,  por  la  de  sud- 
oeste un  fuerte  castillo,  por  la  del  raediodia  el  rio  Dnero,  y  además 
circuyen  todo  su  recinto,  por  donde  do  lo  impide  la  fragosidad  del 
terreno,  siete  órdenes  de  robustos  y  torreados  maros.  Para  mayor 
defensa ,  ai  rededor  de  estas  fortificaciones  se  abren  otras  tantas 
líneas  de  fosos,  por  donde ,  en  caso  necesario  se  vacían  las  a^uas 
del  Duero,  de  suerte  que  la  ciudad  queda  aislada  é  inaccesible  (1), 
con  que  no  es  maravilla  que  resistiese  muchos  y  largos  cercos  de 
los  moros  fronterizos. 

Ya  linria  niurlm  tiempo  que  la  derrota  sufrida  por  Abderrah- 
mao  el  Grande  entre  aquellas  murallas  y  hoyas  en  el  año  327-938, 
tenia  bastante  escarmentados  á  ios  moros  para  que  esquivasen  el 
cerco  de  tan  fuerte  ciudad.  Por  eso  el  caudillo  Mohammed,  cono- 
ciendo Id  difícil  de  esta  empresa  á  que  le  incitaba  su  amoroso 
afán,  había  acudido á  ella  con  numerosa  hueste,  en  que  se  distin* 
guia  por  su  lucido  y  marcial  aspecto,  la  caballería  de  Toledo,  que 
acaudillaba  el  walí  de  esta  ciudatl  AbdaUah-Ehn-Ahdelaziz  (2).  El 
hagil)  hizo  alarile  de  su  i^enle  en  la  orilla  izquierda  del  Duero,  y 
como  quedase  satisfecho  de  su  número  y  buenos  ánimos,.les  orde- 
né que  pasando  á  la  otra  ribera  plantasen  sus  tiendas  y  estancias 
en  derredor  de  Zamora,  cercándola  estrechamente.  Ejecutóse  así» 
asentando  los  moros  muchas  máquinas  de  expugnación  contra  los 
muros  y  torres  de  la  ciudad ,  y  combatiéndola  reciamente  por  mu- 
chas partes.  Al  mismo  tiempo  Mohammed  envió  sus  algaras  á 
correr  y  lalar  los  campos  de  todo  el  contorno,  en  donde  hicieron 
grandes  estragos.  EniOQces  aconsejados  por  su  flaqueza  y  des- 

{{)   Almaccaril.  228. 

(2)  Esto  Abdallah  en  llamado  por  loa  orístianoa  Pkd/ra  Seea,  á  canaa  tal  vei,  de 
H  dormde  su  caiáctor  ó  de  au  avaricia. 


!eallad,  algunos  condes  y  señores  crisl¡Lmos  (le  los  aliados  del  ha. 
gib,  eolre  ellos  ei  conde  gallego  don  liodri^o  Yeiazquez,  dcudie- 
roo  á  ofrecerle  sas  servicios  y  á  suplicarle  que  librase  las  tierras 
de  .608  propios  señoríos  de  la  desolacioo  y  el  despejo. 

Entre  tanto  el  sénior  de  Zamora  don  Rodrigo  González,  sn  faer* 
mano  don  Gnillen  y  otros  magnates  y  caballeros  cristianos  reuni- 
dos en  la  fortaleza  de  la  ciudad,  deliberaban  sobre  el  negocio  de 
sa  defensa.  Don  Rodrigo,  que  á  las  prendas  de  su  aito  linaje  y 
singular  esfuerzo  reuma  iiüiai)ic  [irudencia  y  saber  en  las  cosas  de 
ia  guerra,  después  de  escuchar  ios  consejos  y  diclámeoes  úq  los 
otros  señores  allí  congregados,  habló  asi: 

(El  riesgo  de  esia  invasión  enemiga  es  mayor  por  los  azares  y 
•peligros  qoe  aqai  dentro  se  ban  suscitado.  Galicia  se  ba  levanta- 
.»do  contra  León,  y  pronto  dos  reyes  se  disputarán  el  trono  de 
•esta  monarquía.  Los  condes  y  altos  hombres  gallegos ,  exaspera- 
>do8  por  la  altivez  y  aspereza  con  que- los  empezó  á  tratar  el  rey 
•don  Ramiro,  como  mancebo  imberbe  y  sin  prudencia,  le  niegan 
»el  vasallaje  debido,  y  se  dice  que  tratan  do  alzar  por  rey,  con  la 

•  autoridad  que  les  dá  su  mucho  poder,  al  príncipe  Veremundo, 
>hijo  como  sabéis,  de  Ordoño  III.  Tales  son  las  noticias  que  he 

•  podido  alcanzar  de  estas  maquinaciones,  que  á  pesar  de  urdirlas 
•mis  deudos  y  naturales,  no  puedo  menos  de  reprobarlas  y  lamen- 
•tarlas  en  los  días  calamitosos,  que  por  el  inmenso  poder  de  la 
•morisma  corren  para  nosotros.  Don  Ramiro,  avisado  ya  del  caso, 
•marchará  al  ponto  desde  León  para  someter,  si  puede,  á  tos  re- 

•  beldes  de  Galicia,  pero  dificulto  que  lo  consiga,  y  entretanto, 
»¿cómo  acudir  á  la  guerra  de  los  moros  y  guarda  de  la  frunlcra, 
restando  así  discordes  los  crisLianos.  cuando  acordes  y  congre- 
•gados  apenas  son  bastantes?  El  conde  de  Castilla  Garci  Fernán- 
»dez ,  aunque  tan  falto  de  fortuna  como  sobrado  de  esfuerzo,  pu- 
»diera  valemos  mucho  con  su  ayuda;  pero  también  le  tiene  eno- 
•jado  don  Ramiro,  y  asi  todo  su  afiin  se  cifra  en  hacerse  inde- 
•pendiente.  La  ciudad,  cuya  defensa  tenemos  é  nuestro  cargo,  es 
ypor  demás  fuerte,  y  sus  muros  y  fosos  oponen  siete  barreras  á 
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»las  euibesiidas  de  los  inGcles;  pero  la  plaza  está  eoterameoie 
acercada,  y  como  ao  esperanzas  de  que  dos  venga  socorrO| 
^  >por  mas  que  resistamos  un  largo  cerco»  al  fio  dos  veremos  esUre- 
tobados  por  el  hambre.  No  hay,  pues,  otro  medio  de  salvacúm 
>qae  asar  de  la  audacia»  y  á  ríe^  de  veocer  6  morir,  laDiar* 
»ü08  sobre  el  enemigo.  Nuestra  salida  puede  llevarse  á  cabo  fáciU 
•mente  esla  misma  noche  por  ios  puentes  prevenidos  al  intento, 
»y  con  saberlos  reiiiur  en  caso  de  que  nos  pcrsiij^an  los  enemigos, 
«bastará  para  que  perezcan  anegados  los  infieles  en  las  aguas,  que 
icomo  una  serpiente  enroscada  en  sielu  aoUlos^  se  agitan  entre  los 
•muros  al  pie  de  nuestra  ciudad.» 

Aprobado  este  parecer,  los  defensores  de  Zamora,  acaudilla- 
dos por  su  goberoador,  salieroD  aquella  noche  de  la  plaia  y  die- 
ron DD  poderoso  rebato  sobre  el  real  de  los  moros.  Pero  el  bagib 
que  siempre  tenia  á  su  gente  sobre  las  armas,  rechazó  valerosa- 
mente á  los  cristianos,  prohibiendo  sin  embargo  á  los  suyos  que 
persiguiesen  á  los  zamoranos  por  los  puentes  y  fosos,  en  donde  en 
tiempo  de  Abderrahman  111  habían  perecido  lastimosamente  tantos, 
muslimes.  (1). 

De  tal  suerte  prosiguió  por  algunos  días  el  cerco  de  Zamora, 
resistiendo  tenazmente  sus  esforzados  defensores  las  recias  embes- 
tidas de  lós  moros.  Viendo,  pues,  el  bagib  que  por  la  mucha  forta- 
leza de  la  ciudad  sei  dilataba  la  conquista  y  temiendo  qué  se  dificul- 
tase mas  con  algún  socorro  que  recibiesen  aquellos  cristianos,  qui- 
so llamar  á  otra  parle  la  atención  de  los  leoneses.  Con  tal  intento 
dejando    ¡¡re  Zamora  al  caudillo  Abdallab  con  aliruna  gente,  él 
con  el  grues  )  del  ejército  se  entró  mas  adenii  o  por  el  reino  de 
León,  amenazando  acometer  á  esta  misma  ciudad.  Esta  diversión 
prndiiyo  en  parte  el  efecto  que  ansiaba  el  caudillo  moro;  pues 
asustado  el  rey  don  Ramiro,  envió  á  llamar  alguna  gente  de  la 
que  presidiaba  á  Zamora  para  que  acudiese  á  defender  aquella 
córte,  y  con  ella  al  conde  don  Guillen  González,  hermano  de  don, 

(1)  EnlabtUUftde  Aljaudic. 
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Rodrigo.  No  se  atrevió  Mobainmed  á  penetrar  hasta  LeoD,  pero 
ejecutó  grandes  talas  y  estragos,  y  como  revolviese  de  improviso 
sobre  Zamora,  bailó  quá  los  cri^iiaoos  habiaa  suplido  coa  mievas 
fortifícacidnes  y  reparos  la  mengua  de  deíeosores.  No  por  ello 
dejó  de  estréohár  úaévam  la  plata  con  macboe  combates  y 
tratando  de  redúcirla  por  bambre  y  por.  terror,  corrió  toda  la  co* 
mároBf  arrasó  liís  pampinas r  desoló  basta  mi!  alquerías  y  luga- 
res  abiértos',  abatió  muchos  castillos  de  la  frontera ,  é  hizo ,  en 
fin,  grandes  presas,  ma  lanzas  y  cautiverio  de  los  moradores.  Pero 
los  do  Zaniora  oponían  la  mas  viva  resistencia ,  sobre  todo  los  que 
defendian  la  alcazaba  ó  fortaleza  principal,  haciendo  mucho  estrago 
con  sus  tiros  y  sus  frecuentes  espolonadas  en  ios  reales  enemi- 
gos. Al  cabo  el  iiagib,.  viendo  desaleolada  su  gente  y  desconfían* 
do  de  poder  legrar  por  entonicea  su- designio»  porqae  conocía  que 
Já'  ciudad :éra  inexpugnable,  resolvió  aplazar  ia  empresa  para  otra 
cémpaj^  volviendo  Á  ellá  con  mayores iuerEas  (4). 

Alzando,  pues,  los  reales,  emprendió  la  vuelta  de  Córdoba,  Ite* 
vando  cuatro  mil  cabezas  de  cristianos  y  otros  cuatro  mil  cautivos 
cogidos  en  aquella  expedición,  para  atestiguar  con  ellos  su  venta- 
joso resultado,  ya  que  no  fuese  tan  fausto  como  se  lo  había  pro- 
metido. Deseando  Mohammed  preparar  los  ánimos  de  los  cordobe- 
ses para  un  alto  fin  que  se  proponia^  ordenó  que  el  walí  Ábdallah 
eatrosie  cbu  jslguiia  anticipación  en  Córdoba  con.  la  mocaddama  ó 
vanguardia  de  la  hueste  y  aquellos  sangrientos  trofeos  dé  la  últi- 
ma gazáav  Con  éste  espectácúlp,  deseosos  los  cordobeses  de  salu- 
dar al'  iliistre  caudillo;  salieron  á  recibirle  con  gran  alborozo  y  le 
aclamaron  Almanzorf  que  en  la  lengua  árabe  significa  el  victorio- 
so. Moliaiijiiuid  al  oir  estos  clamores,  alzó  la  voz  y  con  íiugida 
humildad  dijo: 

«  Acepto  ese  dictado;  pero  no  en  el  sentido  que  me  le  dais» 
sino  en  el  de  ayudado  por  Alláb 

( 1 )  Engáñase  don  I.'  A.. Goúdé,  al  decir  que  en  esta  «MdiGMi  AlmaDior  y  Abdt- 

llaii  totnnroii  ú  Zatnora;  pues  según  e!  autor  árabe  Eh n-Mabbar  cil^O^Of  H.  Dosy: 
Jiechcrches  I.  273,  no  llegaron  entonces  á  conquistarla. 

(2)  La  palabra  Almansur  6  Almanxor,  tiene  entrambas  signiíicaciones».  ^ 
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DO aquí  Mohammed  tomó  ocasión  para  llamarse  con  el  pom- 
poso dictado  (Je  Almansttr  6  Almanzor  (1),  asemej  indose  con  esto 
á  los  califas  y  soberanos,  que  solían  tomar  al  subir  al  poder  tales 
ostentosos  Uiulos.  Entonces,  para  que  el  nombre  del  califa  Hizein 
86  fuese  borrando  de  la  memoria  de  loa  hombrea,  mandd  que  con 
el  sayo  se  autoríxaaen  todas  las  eacrílnras,  memoriales  y  documeo* 
tos  pdblicos.  Y  aaoqne  al  príacipio  aoiia  encabéuir  los  albarés  (2) 
7  edictos  con  et  nombre  del  califa,  despnes  sostitayó  en  sa 
lugar  estas  palabras:  Del  hagib  Abu-Ánier  MíAanwied  Ebn-Ahi^ 
Amer  etc.  (3). 

Y  ()uesto  que  no  osase  tomar  el  lítiiio  soberano  de  emir  6  ca- 
lifa, sus  aliciooados  ó  aduladores  solían  llamarle  el  Malte  ó  el  rey, 
con  cayo  nombre  es  conocido  también  por  algunos  historiado- 
res (4).  Cuéntase  también  que  loe  moros,  sin  duda  toa  parciales 
y  aficionados  de  Almanzor,  trataron  mochas  veces  de  alzarle  por 
rey  ó  soberano;  pero  que  éü  lo  rebosó  siempre  por  no  destronar 
é  Hixém.  Sin  duda  procedió  así  por  prudencia,  pues  no  faltándole 
para  ser  monarca  masque  ol  nombre,  no  quiso  arriesgar  para  la 
satisfacción  de  esta  inútil  vanidad  su  poder  y  fortuna,  si  escanda- 
lizados los  árabes  llevaban  á  mal  que  un  hombn^  nuevo  como  el 
ocupase  el  solio  de  los  califas^  destronando  á  los  Benu-Ümeyas. 

Desde  entonces  .empezó para  i^ohammed,  ó  llámesele  ya  Alman- 
zor, la  épociB  de  sa  mayor  engrandecimiento.,  -pues  fué  cuando  se 
arrogó  todas  las  prerogativas  reales,  na  dejando  al  califa  mas  pree- 

(1)  Con  mas  gloria  Alaliinar  el  üe  Arjona,  m  «"I  "íiúIo  XIII  futido  el  rfMno  de  los 
¡Caseritas  e»  Granada,  rehusó  el  dictado  de  Gháleb  u  vencedor  que  por  sus  victorias 
le  querían  dar  sus  soldados,  replicándoles  elocuesitemente  La  Gháleb  illa  AHáh:  solo 
Dios  es  Ttncedor.  Sabido  es  que  Mohammod  Alabmar  y  sus  suooBores  en  el  reino  de 
Granada,  adoptaron  aquella  frase  para  divisa  de  sus  banderas,  para  apellido  militar  y 
lu£ta  para  inscripción  de  sus  monedas. 

(2)  Diploma,  carta  4^  privilegio,  de  donde  se  deriva  nuestra  palabra  anticoada 
aibalá. 

(3)  Bayan  I!.  299  á  300  Almaccari  I.  230. 

(4)  El  célebre  historiador  Ebn-Said,  citado  por  Aluiaccarí  I.  2od,  empieza  la  bio- 
grafía de  Alnmior  con  estas  palabras:  £1 grande  Ahnaiuor  A^thAmer,  «te. 
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miDencta  qae  ía  de  an  vano  titulo,  y  de  que  su  nombre  era  el  que 

stí  grababa  eti  las  nionedas  y  se  pronunciaba  ante  el  pueblo  reo- 
nido  ea  las  aljaioas,  en  las  saláes  ú  oraciones  públicas.  Pero  aun 
de  estas  vanas  distinciones  se  arrogo  Abnanzor  alguna  parte,  ha- 
ciendo grabar  también  su  nombre  en  las  monedas  (1)  y  qne  se 
pronunciase  desde  ios  mimbares  en  las  rogativas  y  preces  después 
del  nombre  del  califa  (2).  Almanzor  en  fin,  se  hacia  tratar  por  sus 
subalternos  y  servidumbre  con  el  mismo  respeto  que  si  fuera  el 
emir,  pues  jamás  entraban  en  su  presencia  sus  wacires  sin  que  fe 
besasen  reverentemente  la  mano  (3). 

Proseguía  en  tanlo  el  hagib  en  la  obra  empezada  de  destruir 
y  exterminar  á  cuantos  xeqiies  y  señores,  por  lo  ilustre  de  su  H- 
nage,  sus  riquezas  ó  alteza  de  los  puestos  quebabian  ocupado,  le 
infundian  recelo  de  que  pudieran  algún  dia  disputarle  el  poder* 
Con  tales  miras  en  el  ano  372  (982  á  983)  tramó  y  llevó  á  cabo  la 
moerte  del  ilustre  caudillo  Zenete  Chafar  Bbn-Álí,  conocido  por 
Ebn-Atandatnsi,  de  quien  se  valiera  ios  años  pasados  para  matar 
á  su  suegro  Gbáieb.  Para  este  fin  se  valió  de  Ebn-Ábdehcadud ,  de 
Ebn-Chehwar,  de  Ebn-Dzinnun^  y  principalmente  de  ios  calialleros 
Tochibitas  Maan  Abulahwas  y  Ábderrahman,  que  hicieron  matar  ale- 
vosamente al  caudillo  Chafar  Ebn-Alí,  en  la  noche  del  28  de  Recheb, 
de  la  hegira  372  (4).  Mas  adelante,  y  según  su  costumbre,  cuando 
ya  no  necesitó  de  estos  auxiliares,  antes  bien  le  inspiraron  recelos, 
los  hiso  matar  (5),  como  lo  ejecuté  sucesivamente  con  los  anti- 
guos wactres,  walfés  de  provincias  y  alcaides  de  huestes,  bas- 
tándole para  su  cruel  ejecución  la  menor  sospecha  de  enemistad 
ó  descontento»  y  sobre  lodo  su  valor  y  ascendiente  con  el  pueblo. 

(1)  Eli  eíiu  to,  Ihmiios  leiilo  el  nombre  de  Moliammcd  en  muchos  dirhemes  de  Hl- 
lem  II,  debajo  de  la  profesión  de  fe.  El  primero  en  que  se  advierte  esta  circunstancia 
es  del  ano  3S7-097. 

(2)  El  minno  don  Rodrigo  Ximenes  y  Almaceari  I.  SSS. 

(3)  Bayu  Almogbreb  II.  209  á  300. 

(4)  Tres  días  por  andar  de  la  luna  de  Xaban  dice  el  autor  árabe,  es  decir,  ellS  de 
enero  del  año  'Mi  de  J.  C. 

(5)  Cuentan  estos  sucesos  Almaceari  I.  257  y  258.  Bayan  Almoghreb  II,  299  á  300. 


Mohammed  en  ñn,  para  librarse  de  caantoe  pudieran  bacerie 
sombra  y  oponerse  á  so  engrandecimiento  ó'  dontrarrestar  sn  tira- 
nía, no  respetó  siqaiera  el  linage  y  familia  real  de  los  Benu  Üme- 
yas,  antes  se  ensano  contra  eWos  particularmente,  para  que  el 
pueblo  no  supiese  de  su  boca,  como  gente  allegada  al  trato  del  ca- 
lifa, ia  opresión  en  que  le  tenia  y  lascaotelas  que  empleaba  contra 
él.  Llevaba  también  el  designio  de  que  si  algún  dia  cansados  los 
árabes  de  sn  tiránica  dominación  y  de  la  flaqaeza  de  Hixem».  derri- 
baban al  ono  del  gobierno,  y  al  otro  del  sélío,  nobubiesoun  perso- 
nage  bastante  aatorízado  por  pertenecer  á  aquella  gloriosa  y  régia 
estirpe,  á  quien  pudiese  elegir  para  su  califa  y  seíior.  Así  después 
que  mató,  como  queda  dicho,  al  emir  Almoguira  ,  se  cebó  en  la 
persecución  de  los  deraás  emires  y  altos  varones  del  linage  Ume- 
ya,  despojando  á  los  mas  temibles  de  la  vida  y  á.  los  otros  de  sos 
puestos,  fortuna  y  esplendor  heredado,  obligándolos  con  :SU8  per- 
secuciones á  huir  del  alcázar  y  de  la  córte,  f  díspersafse  por  la 
tierra,  retirándose  á  lugares  apartados  y  ocultos,  refugiándose 
muchos  en  cavernas  y  bosques  y  emigrando  otros  á  diversas  ré* 
giones,  hasta  no  quedar  de  ellos  quien  pudiese  aspirar  al  walialo 
ni  restaurar  los  üt  r  «chos  de  su  familia.  Y  lo  mas  odioso  é  infame 
es  que  todo  esto  lo  ejecutó  en  nombre  y  como  po(  mándalo  del 
califa  Hixem,  y  por  mano  de  la  Axoriha  ó  guardia  de  slavos,  conio 
si  se  tratase  de  gente  criminal  y  facinerosa» 

Los  pueblos  y  tribus  moras  sofrieron  tales  injusticias  por  la  ad- 
miración y  ascendiente  que  merced  á  sus  victoirias  alcanzaba  con 
ellos  Almanzor,  y  porque  también  el  miedo  que  por  todas  parles 
inspiraba  el  terrible  y  vengativo  hagib,  ni  aun  les  dejaba  pensar 
en  alzarse  contra  su  tiranía.  Solo  algún  poeta,  cuidando  emporo 
de  ocultar  bien  su  nombre,  se  atrevió  á  censurar  la  conducta  de 
Almanzor  en  estos  versos,  que  se  divulgaron. entre  los  andaluces, 
pero  que  nunca. se  repetían  sino  á  media  voz.  y.  con  recelo. 

c¡Oh,  hijos  de  los  Umeyasl  ¿En  dónde  están  aquellos  de  yues- 
'  tra  estirpe  que  eran  lunas  en  las  tinieblas  y  en  dónde  el  esplendor 
de  sus  astros  y  luceros? 
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«Ausentáronse  yoeslros  leones  de-eos  cavernas,  y  por  eso  se 

apoderó  del  imperio  esta  zorra  (1).» 

Pero  los  cuidados  del  gobierno  y  los  manejos  de  su  tenebrosa 
política  no  robaban  al  hagib  el  tiempo  necesario  para  emprender 
sus  gazúas.  Su  actividad  y  diligencia,  que  eran  maravillosas,  sa- 
bían acudir  juntamente  á  tan  varías  y  gravísimas  ocopadones,  sin 
descuidar  jamás  el  algihed  6  guerra  de  frontera,  pues  con  los 
iriunfos  que  en  ella  alcanzaba,  aumentando  cada  vez  su  reputa- 
ción, anhelaba,  sino  justificar,  hacer  que  se  tolerasen  sus  dema- 
sías y  desafueros.  Prosiguiendo  en  su  costumbre  de  salir  con  sus 
huestes  al  entrar  cada  primavera  y  otoño,  para  romper  por  tierra 
de  cristianos,  entre  otros  hechos  de  menor  importancia,  en  373- 
983  expugnó  el  castillo  díí  Gormaz,  que  parece  habia  vuelto  al 
dominio  de  los  castellanos  (2).  En  el  de  374-984  cercó  y  ganó 
coa  igual  fortuna  la  plaza  fuerte  de  Simancas,  degollando  á  la 
gente  cristiana  que  la  guarnecía,  con  lo  cual,  según  dice  un  his- 
toriador, dejó  camino  abierto  para  otras  invasiones,  por  ser  enton- 
ces aquella  ciudad  como  puerta  y  entrada  para  todo  el  reino  de 
León  (3).  No  se  sabe,  sin  embargo,  que  inténtase  de  nuevo  el  si- 
tio de  Zamora,  porque  sin  dada  á  pesar  del  amor  que  le  inspiraba 
Elvira,  no  se  atrevería  por  entonces  á  correr  el  riesgo *de  salir 
desairado  en  tan  difícil  empresa. 

A  fines  del  mismo  año  374  de  la  hegira  y  corriendo  ya  ei  985 
de  nuestra  era,  teniendo  Almanzor  bastante  escarmentados  á  cas- 
tellanos y  leoneses,  quiso  probar  sus  armas  contra  la  gente  de 
Afraneh  (4)  libre  hasta  entonces  de  sus  gazúas  y  estragos.  Para 

(1)  Almaccati  1. 3S9. 

(2)  En  aquellos  tiempoc  de  ineenate  lucha,  Im  plaxas  fronterizas  tan  preste  se 

íjanaban  como  se  perdían  por  moros  y  cristianof?.  y  así  no  es  (h;  (vvlranar  q\m  on  o<;fa 
tiistoria  de  Almanzor  suenon  algunas  plazas  como  ganadas  por  Asle  caudillo  uua  y 
olra  vez  en  breve  inlérvalo  de  años.  , 

(3)  Esp.  Sagr.,  tom.  XXXIV,  pág.  295. 

(4)  Según  les  geógrafos  ¿nbos,  les  j^egiones  de  Áfnmhf  con  cuyo  nombre  desig- 
nan Ies  pueUos  francos  y  otros  septentrionales,  empesaban  en  España  por  Catalutla, 
pais  donde  dominaron  algún  tiempo  los  reyes  de  Francia. 
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esta  ,  que  fué  Ja  XXW  (te  «US  e9i;|«5diciafies,  yor/d^ná  qpc  ^  con- 

^'regasen  grandes  fuerzas  üc  c^balleHa  y  /d^qi|i^  gepte 
t'ii  las  fí  oiUeras  orientales,  y  que  1^  fJgi^  doi  Algjirjbe  f i^e^e  4  guar- 
dar las  marinas  de  iiarce^ona.  Hechos  (ales  preparativos,  sjjtiió  de 
Córdoba  coa  sus  escaadronos  escogidas,  ^\  día  43  de  1^  ^b}^  4^ 
Dxiiihecha ,  ^5  de  mayo  4e  9^,  acMipaoMoto  ílwUif  .pMMt 
C/m«jfa-Ebfi4SM«6-«l<^i^^  dealíiiado  á  eekübmr  ^itfijinli)  gn^^f 
naiNior  se  prometía  eo  ta  Di]eyagai4«>  Eaderejct)  ¡el  bagMi  aiitMi' 
lio  hacia  ei  orieole,  pasando  por  EIrira,  Biixu,  Lorc9  y  lÜuccii?, 
capital  de  la  coíiiarca  de  Todmir,  en  donde  el  alcaide  v4A»»ed--fí6ii- 
Jaithab,  le  obligó  á  detenerse  para  obsequiarle  y  regilMi^»  SPflBP 
iohi/.o  cspléodiiiameüte  por  espacio  de Uece  d¡as(1]. 

Desde  Murcia,  llevando  consigo  la  gento  de  guerra  de  ^qt^^Ml 
provincia,  prosiguié  ao  eamioo»  pasando  por  Valencia  j  T/oi:(paa 
hasta  llegar  á  Tarragona,  última  plaaa  de  k»  maalimea  en  9iWh 
íla  costa  y  frontera.  Reonléadosete  aquí  la  caballería  y  demás  Mi- 
licias do  aquellas  comarcas  y  fronteras,  el  hagib  entró  por  el  con-' 
dado  do  Barcelona.  Knlonces  el  conde  don  Bonell  (2),  señor  de 
vsla  tierra,  ti  quien  ios  árabes  nombran  rey  de  Afrancli,  habiendo 
juntado  de  tropel  mucha  gente  de  guerra  de  ^odo  fi\  cnnij|ido,  la 
metió  en  Barcelona  para  s«  defensa,  j  é  oou  los  mas  ^nioiosoa 
marchó  al  encuentro  de  loa  ¿rabea,  resuelto  é  dísputarlea  «l  p^^. 
Pero  trabada  la  pdcj;  eerqa  del  eastino  de  Moneada,  el  esforzado 
caudillo  mnsltm  con  sos  namorosos  y  agoerrídoa  escuadrones, 
desliüialó  á  la  gente  colecticia  do  Afi  anch,  obligando  al  conde  á 
hiiir  V  refutarse  en  Barcelona  cnu  el  resto  de  su  hueste.  Alman- 
zor  le  siguió  el  alcance  y  llegando  sobre  Barcelona,  emprendió  el  cer- 
co de  esta  ciudad  el  miércoles  1  de  julio  del  mismo  año  985,  ó  sea 
^)  dia  9  de  la  luna  de  Saf«ir  fie  la$  hegira  375.  Al  mismo  tiempo 
llegando  la  armada  sarracena  ¿  las  maripaa  iomiediatna,  empie'''^  é 
.combatir  la  ciadad  por  aquella  parle  con  mochaa  armaa  arrojadi- 

(1)  Véase  el  núm.  X  del  Apéndice. 

(2)  Gobernó  desde  el  año  907  al  093  de  J.  U. 
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]|#^  Urdáfáe  Itleigó  (4^).  Reaiétiércrti^  ia»  barcelooesés  coir  nrtcbo 
^^t^  dM^iÁtií  (Ag^tfíM  ént^  petu  cóUlo"  suá  «lefensores  cnrn 
pée  \»  nlU}  <  r  pat*t^  g^ár«9t  ilii^a^éir  luí»  armad,  y  lo9  ndro9«  ade^ 
ihá^'d^  ttécitoís ,  ifiiiy  dieátro&f  córabaiientes,  sucedió  que  al  qnin- 
to  dia  ^  conde  don  Borrett,  d(»^e?pGrado  de  poder  defender  la 
p(a2a,  hoyé  do  noiú]^  |>nr  m^r,  encapando  por  gran  dicha  de  las 
Dafv'es^érifeniigtís  que  ítuard-aban  la  costa.  Todavía  los  barcelotie-> 
m  dfeifeiéRééodi'  M  citati^d^  día,  paíty  al  s^ópUiiny  4|iifet»raor¿das 
BUS'  iüérm'  GÓtif  1^'  mtÜbfñ^^  émbécef  y  ááaüóff  dé  (ós  mbroa^ 
sé<  r^éi^  'á^  disttfiééfollV  íi  (Há -7  de  jülió  eftinóf  Alm^siof  mi 
l^afrcéldDá'  edtPéu'liií^tév  qtle^tíizt)  tftií  t^rríbkí  estrag^o,  pues  sMd 
criidadatt'á  rtíácMó  stts^  fidlíS  y  personas  con  griaiule  suma 
de  oro,  los  soldadb.V  y  defensores  fueron  todos  muertos  ó  cauti- 
vados por  los  infieles,  que  saquearon  aden)ás  la  poUlacioBr  apre- 
«aodo  muchas  riqaezas  y  aaolaado  cuanto  pudieron • 

Satisfecho  Almanzor  con  tanta  gloria  y  .gaoaocia  y  porqué  ya 
■el  calor  era  excesivo,  no  quiso  pasar  mas  adelante  por  aquella  tier- 
ra consternada.,  sino. que  asegurando  á  Barcelona  con  algún  presi- 
dio de  gente  escogida,  dio  licencia  á  los  demás  soldados  para  que 
se  fuesen  á  descansar  á  sus  casas  el  resto  del  estío.  Al  dar  esta 
vez  la  vuelta  desde  tan  apartado  conñn,  visitó  las  fronteras  y  las 
«ciudades  de  noas  importancia  de  la  España  oriental  (2),  mandando 
bacer  en  ellas  mochas  obras  do  defensa  y  comodidad  pública. 
Bsta  gazúa  de  Almanzor,  la  üias  gloriosa  que  acometiera  basta  en- 
tonces, acrecentó  notablemente  sa  nombradla  militar,  ensalzán- 
dole mas  y  mas  á  los  ojos  de  los  «Muslimes  (3).  Sin  embargo  tal 
conquista  no  se  conservó  mucho  tiempo  por  los  infieles;  pues  de 
<allí  á  poco  (4)  el  conde  don  Borrell,  allegando  mas  gente  deguer- 

«Mk  Este  es  elluego  llamado  griego. 

Los  árabes  llamaban  Axxarq  á  estas  comarcas  del  Oriente,  asi  cómo  nom« 
biaban  Algarb  ó  Algarbe  á  las  de  Occidente. 
(3)  Hablan  de  esta  ex|)edicion  los  autores  árabes  y  la  Esp.  Sagr.  tom.  XXIX,  pági- 

■na  204  á  201). 

(i)  Oíros  dicen  que  el  conde  ilon  Borrell  no  recobró  ú  Barcclonu  del  poder  de  \o¿ 
moros  hasta  el  ano  988. 


ra  de  sus  estados,  recobró  á  Barcelona,  reparó  el  daño  de  sus 
muros  y  casas,  y  la  aseguro  cou  suücieulc  i,'uarii¡cÍon,  de  suerte 
quo  no  volvió  á  caer  en  roanos  de  iosmOros.  Acaso  e!  mismo  Al- 
manzor,  considerando  su  mucha  distancia  de  Córdoba,  no  poadria 
gran  eiD|>eDO  en  conservar  aquella  plaza,  contentándose  oon  deso* 
Jarla  en  cnanto  pudo»  como  lo  hizo  mas  adelante  en  otras  ciuda- 
des ignalmente  apartadas  que  conquistó  en  el  ooeidenle  de  España. 

En  ei  otoño  de  este  mismo  año  375-985  entró  Almanior  por 
tierra  de  Galicia,  y  después  de  correría  y  estraga  ría  ^  vino  sobre  la 
ciudad  de  Coyanza  {\),  la  entró  espada  en  mano  y  derribó  sus  ma- 
ros. Rq  la  primavera  siguieote  375-986  eatró  por  los  estados 
del  conde  Garci  Fernandez  y  conquistó  á  Sepólveda,  plaza  muy 
imporlaute  y  la  primera  en  la  frontera  de  Castilla. 


(i)  Hoy  Valencia  de  don  Juan,  cabeza  dü  purlido  en  los  cotiüuc:»  du  las  provincias 
de  León,  Zamora  y  ValladdliiL 
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CAPITULO  IX. 


Guerra  civil  entre  leoneses  y  gallegos. — ^Retrato  del  rey  don  Veremundo  el  II.— -Con- 
quista Almanzor  á  Zamora  y  á  Coimbra. — Obras  publicas  que  hace  ejecutar. — Su 
almuma  en  Valencia. — Mata  al  wali  de  Zaragoza  y  á  su  propio  hijo  Abdallali. — 
Veoee  en  iiatiUa  il  conde  de  Cutilía  y  toma  i  Atienta,  0¡m,  Alcoba  y  otras  pliaas: 


Pero  antes  de  ptxMegiiír  relatando  las  grandes  conquistas  de 

AlmaDzor,  dirijamos  una  mirada  al  reino  de  Leoo  y  Galicia»  para 
buscar  en  el  quebranto  de  aquel  firme  baluarte  de  la  cristiandad 
española  la  poderosa  cansa  del  acrecentamiento  y  pujanza  de  los 
infieles. 

Grandes  disturbios  y  alteraciones  habían  trabajado  á  aqael 
reino  desde  el  memorable  sitio  de  Zamora,  que  en  otro  capítulo  de* 
jamos  descrito.  Estallando  al  fin  el  ahamieuto  intentado  por  los  rí- 
eos hombres  de  Galicia,  estos  señores  habían  proclamado  por  su 

rey  al  príncipe  don  Veremuudo,  criado  bajo  su  tutela,  coronándole 
solemnemente  en  la  iglesia  de  Santiago  de  Compostela  el  dia  t5  de 
octubre  del  año  982.  Entonces  el  rey  don  Ramiro,  acudiendo  auD> 
que  tarde,  á  remediar  el  daño,  quiso  sofocar  con  las  armas  aque- 
lla rebelión.  Con  tal  designio  desde  León  marchó  á  la  cabeza  de 
su  hueste  la  vuelta  de  Galicia»  en  donde  habla  puesto  su  córte  don 


Veremuudo,  encendiéndose  así  ooa  guerra  ialesliii a  liarlo  calamilO' 
sa  para  los  cristiados,  cuaodo  aaa  concordes  y  unidos  fueron  po- 
coa  para  resistir  al  gran  poder  de  Alinaozor.  Pero  la  Providencia 
no  permitió  que  lales  discordias  dorasen  largo  liempo.  Don  Rami- 
ro con  Bm  ieoneses  vino  á  las  manos  con  don  Veremando  ayudado 
de  sus  gallegos,  en  un  lugar  l!an);idn  hiPot  lfílla  6  Puerto  de  Arenas 
en  la  primavera  del  año  983.  Aunque  la  pelea  fué  muy  reñida, 
combaiióse  por  leoneses  y  gallegos  con  tal  igualdad  de  valor  que 
no  podiendo  venceraé»  despüds  de  largar  refriega  en  que  mo rieron 
mochos  de  ambas  partes  ^  resolvieron  unos  y  otros  retirarse. 
Don  Ramiro  dió  la  vuelta  á  Leoo  y  don  Veremondo  á  Galicia» 
pero  aonqoe  estos  reyes  y  caudillos  no  volvieron  á  buscarse  en 
batalla  campal,  prosiguió  una  guerra  intestina  entre  leoneses  y 
gallegos,  en  que  murió  much^  geúie  de  una >  \^  otra  parcialidad 
hasta  la  muerte  de  don  Rtimiro  aca^éCída  en'  str  córté  á  íines  del 
ano  d84  (1).  tÜntonces  don  Veremundo  se  vino  desde  Galicia  para 
León  y  entrando  en  esta  ciudad  con  beneplácito  de  sus  habitantes* 
poso  en  ella  su  córte^ 

Don  Veremondo,  ó  tiomo  otros  le  llaman  don  Bermudo»  hijo 
éél  wf  do»  Ordoñ^ei  MI  de<  estto  aombm,  toé  an^  sioberanB  en 
quien  prendas  y  cualidades  muy  señaladas  se  juoiaríon  cow  wy- 
tabtes  defectos.  El  Silente  traiía  su  retrato',  diciendo  quer  era 
príncipe  amante  de  ta  piedad  y  de  la  juslioia-,  e^forzado^  prudente 
y  protector  celoso  del  <ürden  y  las  leyes»  por  lo  cual  confírnnt^  \^ 
géiácas  dO'  WamiMl  f  aéÚBné  qne  paM  ln  refóiUfa^  legislatWa  se 
eotisiiMa8eB'lo9'odaoM«60ÍeBMi6licds»  (file  comofeS'sKbidb'i'  Ée^dl^ 
tíogDtantpor  la^eqaiiiad'ilsísoal^  dispoiéiévcmbflj  Sfif'  émbkiipgpi»  áes!hh\ 
ció  mQcliÑ»esta8>preiidfl«f  propiav  de  mf  rey  ctiñ'émlfá^/sMimikB'f 
singolarmenle  con  su  demasiada  lascivia;  pues  aparte  de  oirás  fa>- 
voritas  tuvo  á  un  tiempo  con  escándalo  público  dos  coacuiiiuda» 

'        *■  '  * . 

(O  Dicen  algunos,  que  después  de  la  batalla  de  la  Portella  no  se  folvieron  á  rom- 
peí  las  hostilidades  entre  León  y  Galicia,  sino  «jue  ambos  rijfyef?  gíibernaróíi  ch  jiák 

'^Ms  estados,  tal  ^ez  cu  virtud  de  algurt  conéierto.  Pero  nosotros  hallarnos  mas  verosí- 
mil ^üjtB  dice  el  aridMspo  don  Uodrigo,  es  decir,  que  prosiguió  la  guerra  por  espa- 

•dlÉ^í  a£<«lloi'coii  ^éxtérMMo  do  ton  erNtiáíH)9i»i'4liTMi<k«i: 


que  eran  hermanas  entre  sí,  y  íidcmás  con  poco  inlérvaio  dos  mu^ 
geres  eo  calidad  de  les^ítimas  y  de  r  eiruis.  Repudiando  á  la  primera 
Hamada  Y^asquita,  iomó  en  su  lugar  a  otra  nooii)rada  édoira  6 
filvira,  y  ami<|iie  este  eslaae  ae  consideró  como  iitcito,  ao  se  llegé 
A  disQílvar,  «ates  ci  pitacipa  ífoe  de  éi  aacíó,  -vioo  6  anMder  ea  el 
trono  á  88  fwdra[.doii  Bermwlo. 

A  fevor  de  aquellas  dimrdloo  y  revoekas  iotealÍMofeabia  oer* 
eenado  AlouHieor  fas  fronCoraa  de  «qoet  remo,  tomando  á  Coyaoza  y 
otras  plazas  importantes,  sin  que  el  valor  de  los  cnsUaoGá  e»Oa- 
qoecido  con  la  guetra  civil  pudiera  resistir  á  los  poderosos  inva- 
sores. Solamente  la  ciudad  de  Zíiniora,  merced  á  Iti  lieróica  defensa 
de  au  gobernador,  contrasiaba  todavía  ias  fuerzas  de  Almanzor, 
opooteado  ena  firme  barrera  é  aus  fomiidaiMea  gaiéaa« 

Eotre  loólo  ol  kagib,  aooaado  aio  caoor  por  el  omor  do  filvfra 
y  por  el  deseo  de  rendir  aquoNo  placa  qao  Ibaala  •éatooeeo  Mria 
borlado  lodos  eaa  éafoenos,  ooao  doseaidaba  ea  liacér-tes  pre- 
parativos pora  enpreader  aquella  eonquiata  ooa  seguHddd  <de  lle- 
\  ai  ki  á  cabe.  Terminados  pues,  los  aprestos  necesarios  y  sabiendo 
que  la  ocasión  era  oportuna,  por  el  desconcierto  en  que  vivian 
aquellos  cristianos  después  de  sus  largas  digensionos,  resolvió  no 
dilatar  mas  uo  hecho  que  tanto  interesaba  á  eu  propio  corazón  y  é 
so  honra  militar.  Coa  esta  determinaoíon  salió  de  C4ffdoba  eolra- 
do  yaei  auo  896  de  la  liegira  (t)  986  de  I.  C.  Para^soipreador 
IDOS  é 'los  def  jlacaora,  no  agsardó  á  qae  llagase  el  oidfio,  aioe  qao 
antioipó  alguo  tanto  la  expedioioa,  varoiiaadDfaécla  la^iroaiepaooa 
írááiérósos  esenBdH>oes  do  á  pie  y  de  á  oabalto  }'  con  todo  pertre- 
cho y  aparato  de  guerra.  Llegado  Aimanzor  sobre  Zamora,  des- 
pués de  atravesar  el  Duero,  ciñó  la  ciudad  en  derredor  con  su  for- 
midable hueste  compartida  en  diversas  estancias,  enviando  al 
propio  tiempo  otros  escuadrones  que  talasen  los  contornos  y  des- 
truyesen lo  poco  que  se  había  preaervado  de  la  pasada  desolaciofi 
ó  #9  l)9bia  restaarado  destpoes, 

(i)  E8lahegir«€npce(¿ra4Sdcnia}Oilt996. 
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Aunque  la  guarnician  de  Zamora  era  en  extremo  esforzada» 
como  la  imprevista  llegada  de  los  moros  no  les  hubiera  permitido 
hacer  los  suficientes  acopios  de  provisiones  y  basümenlos,  y  Al- 
manior  los  fatigase  con  grandes  combates  y  asaltos,  al  fin  retraí- 
dos de  muralla  ea  muralla  y  de  baluarte  en  baluarte;  no  teniendo 
gente  bastante  con  quien  reemplazar  los  muchos  que  perecian,  des* 
pues  de  maertos  los  mas,  fué  forzoso  á  los  restantes  rendirse  á 
discreción.  Entrando  en  la  plaza  el  caudillo  vencedor,  dirigidae 
luego  á  la  casa  del  sénior;  pero  supo  con  despecho  que  don  Ro- 
drigo, receloso  sin  duda  de  sus  intentos  de  amor,  habia  enviado  á 
su  hija  á  Í.Gon  mucho  tiempo  antes  para  librarla  de  los  amores  y 
persecución  del  moro  y  que  el  mismo  caballero,  viéndolo  todo  per» 
dido,  habla  escapado  de  Zamora  con  algunos  otros  cristianos. 

— ^Por  Alláh,  exclamó  el  hagib  con  rabia,  yo  marcharé  en  otra 
gaiúa  contra  la  misma  corte  de  León»  y  oooqoistándola  arrancaré 
á  la  muger  que  amo  del  asilo  qoe  en  ella  ha  buscado,  ¿Por  ven^ 
tura  ha  creído  su  padre  que  hay  moro  ni  baluarte  en  tierra  de 
cristianos  eu  que  pueda  guarecerse  cosa  alguna  contra  mi  perse- 
cución? 

Entre  tanto  irritándose  con  aquel  enojo  su  carácter  cruel  y  ven- 
gativo, hizo  en  Zamora  terrible  estrago  de  matanza,  saqueo  y  de- 
solación, despoblando  la  ciudad,  pues  aparte  de  los  muertos,  to- 
davía tomó  diez  y  nueve  mil  cristianos  cautivos,  con  qoe  díó  la 
vuelta  á  Córdoba,  entrando  en  ella  con  aparato  de  triunfo  (4). 

Allanada  aquella  plaza  fronteriza,  quiso  Almanzor  rendir  y  de- 
solar igualmente  otras  de  aquellos  confines  para  facilitar  asi  la 
gran  entrada  y  empresa  que  se  propouia  contra  León.  Entrada  la 
primavera  del  año  siguiente  377-987,  marchó  contra  Galicia  por  la 
parte  del  Algarbe  y  ganó  espada  en  mano  la  plaza  fuerte  de  Coim- 
bre  que  tenia  en  au  señorío  el  rey  de  León  como  presidio  y  fronte- 
ra avanzada  contra  los  moros  de  Portugal  (8).  Almanzor  qoe  se 

(1)  Asi  lo  refiere  Sbn~ÁlJathib,  texto  árabe  copiado  por  CaUri  en  su  BM,  Bi»p, 

Arab.  Esc.  II.  202  y  otros  autores  árabes. 

(2)  Entró  Almsncor  en  Coimbra  el  2a  ilñ  junio  de  tsie:  auo  987. 
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proponia  dejar  al  descubierto  las  fronteras  de  \A*on  y  Galicia,  arra» 
fió  ia  ciudad,  llevando  cautivos  á  sus  habitantes,  de  suerte  que 
qiNdó  desierta  por  algunos  add»  baata  qae  fué  reedificada  por  los 
mteoi  infielea»  conaenrándola  en  sa  sedorio  por  mas  de  seten» 
ta  años* 

fin  el  año  iiguieofe,  378*968,  por  maodálo  de  Almantor  se 
empezó  á  edificar  on  puente  sobre  el  rio  GDadakfaivir,  que  no  se 

termiuo  hasta  mediados  del  379-989 ,  y  fué  obra  tan  excelente, 
que  su  costo  ascendió  á  ciento  y  cuarenta  mil  dinares.  Cuenta  á 
este  propósito  cierto  autor  árabe  ua  hecho  que  queremos  apuntar 
como  rasgo  del  carácter  espléndido  y  liberal  de  Almanzor.  Fué  el 
caso»  qae  al  empezarse  la  ttbricafaó  menester  aproveobar  para  dar 
al  puente  la  dimensión  necesaria,  nn  peda}»  de  tierra  qae  Allí  poseía 
cierto  pobre  xeqne  d  anciano.  Ordeñó  Almanzor  á  sus  amínes  ó 
peritos  qne  tasando  aquella  propiedad  en  sv  Talor,  todaffa  fuesen 
á  tratar  con  el  xeque ,  y  le  dijesen  de  so  parte,  que  nece^aodo 
comprar  aquel  pedazo  de  tierra,  señalase  el  precio  en  que  lo  quisie- 
se vender,  en  la  inteligencia  de  que  no  se  le  daria  sino  lo  que  fuese 
justo.  El  xeque,  como  le  costase  trabajo  desprenderse  de  aquella 
posesión,  qaiso  ponerle  un  precio  muy  alto,  y  asi  declaró  que  no 
saldría  de  sa  dominio  en  menos  de  diez  diñares  de  oro.  Los  smU 
nest  aonqne  joit0aKm  qóe  el  xeqoe  malbarataba  sn  pro^nedad^  co* 
mo  él  no  les  exigía  mas,  le  pagaron  lo  qne  pedia,  recogiéndote  un 
recibo.  Hecbo  esto,  dieion  eonocímtento  del  caso  á  Álmansor,  el 
cual  se  rió  de  ta  ignorancia  del  yiejo,  y  ddiéndoae  de  su  engafio, 
mando  que  so  le  diesen  diez  tantos  de  lo  que  pidió.  Con  esto  se 
llevó  á  cabo  k  venta  del  terreno,  recibiendo  el  xeque  cien  dinares 
do  oro,  con  los  cuales  poco  falto  para  que  enloqueciese  de  ale- 
gría, y  se  deshizo  en  dar  gracias  á  Almanzor  y  pregonar  su  bene- 
ficio por  todas  partes»  Merced  á  esta  acción,  que  fué  muy  celebra* 
da,  creció  mas  y  mas  la  fama  de  generoao  qne  se  bato  grangeado 
Almanior  (4), 

■ 

(I)  AlnweniLSSe. 
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Por  este  tiempo  debió  ser  (amblen  cuando  el  liagib  hiío  ensan- 
char por  la  parle  de  oriente  la  aljama  de  Córdoba.  Emprendió  esta 
obra,  porque  habiendo  crecido  sobremanera  aquella  poblacioa 
con  ]as  maehas  cabilas  que  hizo  venir  de  Africa,  no  hubo  ya  sa- 
ficiente  espacio  en  la  grao  mezquita  para  la  mullUud  de  fieles  qno 
concarrian  átas  solemnes  oraciones  del  Chuma{i),  Paráosle  aumen- 
to de  la  aljama,  que  fué  considerable  y  que  igualó  en  magnificen- 
cia al  resto  de  la  fábrica  (2),  compró  el  bagib  y  pagó  con  largue- 
za muchos  edificios  inmediatos.  Cuéntíi^L-  í]ue  entre  los  dueños  que 
fué  preciso  expropiar  para  (al  ensanche,  hubo  una  anciana  que  vi- 
vía allí  cerca  en  una  casita  donde  se  alzaba  una  palmera ,  y  que 
teniendo  grande  afición  á  esta  especie  de  árbol,  se  negó  á  ceder 
stt  casa  á  precio  alguno,  como  no  se  le  diese  otra  en  qne  hubiese 
también  su  palma.  Almanzor,  respetando  este  capricho,  mandó 
que  á  toda  costa  se  le  comprase  á  la  vieja  una  casa  con  palmera, 
como  así  se  hizo, 

Muciias  fueron  las  obras  que  emprendió  y  llevó  á  cabo  el  celo 
del  hagib  en  beneficio  del  ornato  y  comodidad  pública.  También 
fundó,  aunque  se  ignora  la  época,  otro  puente  sobre  el  rio  Xenii 
cerca  de  Ecija,  para  lo  cual  fué  necesario  allanar  asperezas,  abrir 
caminos  y  vencer  grandes  dificultades  del  terreno  (3). 

Además  de  las  obras  públicas,  sabido  es  que  el  poderoso  hagib 
edificó  para  descanso  de  sus  arduas  fatigas,  sino  para  el  fausto  y 
la  vanidad ,  muchos  alcázares  y  casas  de  placer.  Aparte  de  la  ma- 
ravillosa población  de  Medina  Azzahira  y  de  otras  moradas  de  re- 
creo meaos  notables  que  poseía  cerca  de  Córdoba,  merece  espe^ 
cial  mención  por  la  amenidad  de  sus  jardines  y  lo  suntuoso  de  su 
alcázar,  la  almunia  que  fundó  en  Valencia.  Un  árabe  principal 
contemporáneo  y  amigo  de  Almanzor,  cuyo  nombre  no  hemos  pó- 

(1)  Viernes,  dia  feslivo  entre  los  musulmanes. 

(2)  Váase  acerca  de  este  ensanche  de  la  aljama ,  el  «célente  trabajo  hiitdcico- 
artfstico  sobre  Córdoba,  publicado  por  el  Sr,  D,  Ptdro  Madmm  en  los  «Recuerdos  y 
Bellezas  de  España»  pág.  192  y  sifsaienles. 
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dido  averiguar,  oos  ha  dejado  )a  siguieale  curiosa  descripción  de 
aqoel  sitio  de  recreo.  Dice  así: 

«Hace  algunos  anos  que  al  volver  el  hagib  de  una  gazáa,  que 
•ejecutó  en  las  fronteras  de  Afranch,  me  invité  á  pasar  con  él  un  día 
tde  solaz  en  los  vergeles  de  aquella  alrounia.  Condescendiendo  con 
•sus  deseos,  fui  á  visitarle  allí  cierta  apacible  mañana  en  que  el  sol 

•  naciente  doraba  apenas  las  cimas  de  sus  alminares,  en  que  la  tier- 
»ra  se  vestía  con  su  túnica  de  flores  y  las  arboledas  erguían  sus 
'pomposos  pabellones,  y  el  rocío  humedecía  aun  los  cálices  de  las 
» flores.  En  medio  de  ios  jardines  liabia  un  suntuoso  aposento,  cuyas 
«puertas  se  abrían  á  las  raudhas  ó  vergeles  y  sus  paredes  se  veían 
«tapizadas  con  tapices  y  corliuages  recamados  de  oro.  El  pavímen- 
>to  de  mosaico  parecía  sembrado  de  brillantes  margaritas,  drro- 
>  vos  de  agua  cristalina  corrían  en  derredor,  seraejando  sables  des- 
» nudos,  y  espesas  enramadas  extendían  sobre  él  apacibles  sombras. 
«Además  de  ios  convidados  acompañaban  á  Mobamued  algunas 
«hermosas  esclavas  y  basta  cien  gallardos  mancebos ,  los  cuales 
«nos  escanciaron  un  vino  generoso  que  semejaba  á  líquidos  ru- 
«bfes,  cuyas  llamas  y  vapores  subiendo  á  nuestras  cabezas,  nos 
«trasportaron  por  algunos  momentos  á  las  moradas  celestiales. 
«Inspirado  por  estas  libaciones  un  poeta,  que  se  hallaba  con  nos- 
«otros,  improvisó  los  siguientes  versos:» 

«Bebamos  alegres,  pues  los  jardines  se  visteo  con  un  trage  de 
•flores  que  borda  y  abrillanta  el  rocío. 

»En  este  aposento,  semejante  ai  cielo,  en  donde  los  mismos 
«rayos  de  la  luna  palidecen  de  vergüenza  cuando  vuelve  hacia  él 
«so  rostro  resplandeciente. 

«Ya  el  sol  penetrando  en  su  mágico  recinto ,  relumbra  sobre 
•sus  labores  de  oro,  y  fuera  de  él  ostenta  la  tierra  sus  verdes 

•  tapices. 

«jCuán  bello  es  contemplar  (durante  la  noche) este  arroyo  don- 
»de  se  reflejan  Jos  brillantes  astros  á  manera  de  compañeros  que 
«se  juntan  para  beber 
(I)  Iinágen  aunque  exauerada,  muy  propia  de  la  poesía  ánb». 


«Allí  pasamos  un  día  dulce  y  deleitoso,  cual  si  estuviésemos 
»en  los  vergeles  del  Edén,  y  como  se  presentase  la  noche  no  me- 
» nos  deliciosa,  apartaujüs  el  sueño  de  nuestras  pcsfcifjus  para  go- 
>zar  de  su  calma  y  serenidad  y  continuar  en  nuestros  brindis  y 
,»regocyos.  Jamás  olvidaré  aquella  ooche  lao  clara  y  serena  que 
'«parecía  ma  aurora  anticipada:  la$  estrellas  raspisndeciaii  en  el 
•firmamealo  como  una  los  lan  brillante,  que  pudiera  comparársele 
»á  aaa  pradera  cubierta  de  blancas  flores.  En  efecto  t  al  retratar 
i>el  arroyo  la  vía  láctea  sobre  so  cristalina  superficie  al  lado  de  la 
•frondosa  espesura  de  los  jardines,  no  se  podría  distinguir  si 
•aquella  era  un  llorido  cuadro  del  vergel  ó  un  velo  sembrado  de 
»p3rlas,  que  el  poder  de  algún  genio  habla  creado  b¿ijo  l;is  aguas. 
'Algunos  poetas  aduladores  del  bagib,  para  lisongearle  con  la 
«memoria  de  sus  ascendientes»  suelen  decir  que  aqueiloa  jardines 
» son  el  paraifio  de  delicias  babitado  en  otro  tiempo  por  los  patriar* 
»cas  Cabtban  y  Yarob(1}4t 

Entre  tanto  no  cesaban  las  persecaciones  y  vengansas  de  Al- 
manzor  ni  las  maquinaciones  de  sus  enemigos  y  agraviados.  Como 
el  terrible  bagib  inspiraba  temor  y  odio  hasta  en  el  mismo  recinto 
de  su  hogar,  en  donde  usaba  de  su  tiranía  con  su  propia  familia  y 
deudos,  alh'  mismo  so  !e  suscitaron  enemistades  y  rencores.  Ello 
es,  que  el  waií  de  Zaragoza  y  la  frontera  alta  Abderrabman-Kbn- 
Motbarrif  el  Tocbibita»  entendiendo  que  Almanior  procuraba  per- 

(1)  Véase  á  Alniaccari  I.  431»,  etc.  Esta  famosa  almunia  de  Almanzor  en  Valentía, 
tan  celebrada  por  los  autores  árabes,  es  la  misma  que  después  se  llamó  de  Ébn-Abde- 
/asís  en  memoria  del  gran  wacir  y  príncipe  Abu-Becr  Ebn-Abdelaziz,  biínietode  AI- 
jnaozor,  y  en  <juicn  acabó  la  dinastía  AmeriU  que  reind  eu  Valencia,  eomo  lo  diremos 
mas  adelante  en  lugar  oportuno^  El  bistoriador  Ebn^aoán  la  celettfa  diciendo  qne  era 
de  los  sltioe  ntts  mcantadores  del  mondo.  En  la  CnfntM  merol  se  liaee  mención  de 
e<;ta  almunia  con  el  nombre  algo  alterado  de  huerta  de  AbencUhazys,  y  se  lee  que  el 
Cid,  preparándose  para  la  conquista  de  Valencia,  la  pidió  y  obtuvo  de!  cadhí  de  esta 
ciudad  J6en ja/"  (léase  Ebn-Chahhaf) ,  y  entrando  en  ella  con  su  hueste,  se  apoderó 
del  arrabal  inmediato.  Parece  que  dicha  almunia  ó  imerla,  estuvo  situada  cerca  de  la 
puerta  llamada  Bab-Alliancx  ó  d^  la  culebra,  y  en  el  terreno  en  donde  hoy  se  vé  el 
jardin  del  Real  PatriawMiío  en  It  orilla  dereeln  del  sio  (Maiafiar. 
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derle  por  moltvos  tie  rivalidad  y  recelos,  á  causa  del  mucho  poder 
que  le  daba  aquel  iaiportanle  puesto,  quiso  á  su  vez  prevenirse  y 
volver 9  si  pudiera»  mat  por  msd.  Coa  tat  iateoto  el  ilustre  Tocbi* 
biU^  trabaj6  taoto  que  bailó  medio  de  atraer  á  su  parüdo  á  un 
byo  úei  mismo  AhnaiUBor»  llamada  AbdaUah  (4).  Imitóse  entre  los 
dos  ooiuarados,  qoe  despojando  del  gobierao  áAlmaiuor,  sé  repar- 
Uesen  ef  señorío  de  la  España  árabe,  reinando  Abdallah  eñ  Cór- 
doba y  mediodía  del  Andalos,  y  Abderrahmaa  en  Zaragoza  con 
toda  la  frontera  alta  y  parte  septentriuual  de  la  península.  Aperci- 
bióse de  estos  tratos  el  sagaz  bagib,  y  disimulando  el  enojo,  se 
apresuró  ó  sofocar  la  rebelión  antes  que  estallase ,  castigando  á  los 
Cflipables  con  el  rigor  qoe  solía.  Con  tal  resolocion ,  á  principios 
del  año  379"969>  marchó  con  su  hueste  hácta  las  fronteras  de 
Castilla ,  y  con  pretexto  de  emprender  aignna  expedidim  contra 
aquellos  cristianos»  envió  á  llamar  en  sa  auxilio  al  walf  de  Zarago^ 
za  Abderrahman.  Este,  no  recelándose  del  engaño,  vino  á  juntár- 
selo con  su  gente  de  guerra  en  Guada!aj;ir¿i;  pero  entonces  el  ha^ 
i;ibt  alegando  algunos  pretextos  para  volver  á  Córdoba,  ie  Ikvó 
oonsigo  á  aquella  ciudad,  y  llegando  con  él  á  sus  alcázares  de  Üe^ 
dina  AsiBabira»  satisñio  su  rencor  haciéndole  degollar  ó  sn  pre-* 
sencia. 

Restábale  el  castigar  al  otro  cómplice,  y  acaso  con  tal  desig- 
nio llevó  consigo  á  su  hijo  Abdallah  al  partir  poco  después  con  su 
hueste  para  poner  cerco  sobre  la  plaza  fuerte  de  Santisteban 
en  las  fronteras  de  Castilla.  El  mancebo  Abdallah  ,  que  desde  el 
castigo  de  Abderrahmao  andaba  receloso  de  su  padre,  sospechando 
que  éste  hubiese  descubierto  sus  inteligencias  y  tramas  con  aquel 
iratt»  enoomesdó  sn  salvación  é  la  buida,  escapándose  del  campo 
de  Almansor,  cuando  mas  ocupados  se  yeian  en  el  cerco  de  Santis-* 
teban,  y  se  acojió  al  amparo  del  conde  García  Fernandez,  señor  de  , 
Castilla.  Entonces  el  bagib,  levantando  el  sitio  de  Sautisteban, 

(1)  Este  por  ni  edad,  pues  era  ya  mozO;  iio  pudo  ser  hijo  de  tsmá  sino  de  otra  sul- 
bin  eoñ  qvjen  casára  antes  Aliminzor. 
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cQLlcrezó  con  la  asseifa  ó  hueste  en  busca  del  conde  de  Casüllj, 
req  11  ¡riéndole  que  le  entregase  á  su  hijo,  y  como  el  conde  se  ne- 
gase, le  provocó  y  forzó  a  medirse  con  él  en  un  encuentro  campal. 
Trabada  ia  pelea  entre  los  dos  caudillos ,  Almanzor  derrotó  á  su 
adversario  y  le  puso  en  fuga,  haciendo  además  grandes  estragos 
en  la  tierra;  pero  ei  conde»  resaelto  á  no  entregar  al  mancebo 
acojido  á  su  amparo ,  é  pesar  de  estas  y  otras  pérdidas,  hizo  fren- 
te por  algún  tiempo  al  enojo  y  saña  del  hagib. 

Aunque  tales  motivos' eran  suficientes  para  que  el  terrible  éin^ 
exorable  Almanzor  se  ensañase  en  trabajar  y  destruir  con  su  po- 
der á  los  cristianos  de  Castilla,  todavía  la  desdicha  que  parecia  pe- 
gar sobre  la  cristiandad  en  aquella  lastimosa  época,  hizo  que  algu- 
nos caballeros  y  señores  castellanos  añadiesen  aceite  al  fuego  y  en- 
cendiesen  mas  el  enojo  y  rabia  del  hagib.  Los  hijos,  del  conde  don 
Vela^  señor- 4e  Nágera  y  Alava,  fueron  los  que  impulsados  de  anti- 
guos rencores  de  (Emilia  (4),  empeñaron  mas  y  mas  á  Almansor  á 
qué  persiguiese  y  destruyera  si  fuese  posible,  al  conde  Garda  Fer- 
nandez. Es  de  creer  que  estos  condes,  que  largo  tiempo  antes  se 
habían  refujiado  en  Córdoba,  estando  aquí  á  principios  de  este  año, 
empeñaron  á  Almauzor  para  que  dii  ijiese  sus  gazúas  contra  el  se- 
ñor de  Castilla.  Ello  es  que  el  hagib,  ora  cedieudo  á  sus  instancias, 
ora  por  los  otros  motivos  antes  indicados ,  ó  por  ambas  razones,  hi- 
zo este  año  mayores  daños  que  nunca  en  tierra  de  Castilla ,  to- 
mando primero  á  Atienza,  venciendo  después  en  una  batalla  al 
conde  García  Fernandez  y  tomándole  en  el  mes  de  agosto  la  pla- 
za fuerte  de  Osma,.  y  en.  el  de  octubre  la  de  Alcoba,  pues  Al- 
manzor, obstinado  en  vencer  la  resistencia  del  castellano,  no  le 
dejaba  reposar  con  sus  armas.  Esta  guerra  entre  Almanzor  y  Gar- 

(1)  La  causa  de  estos  odios  fué,  según  la  Crónica  General,  la  ofensa  que  hizo  el 
conde  Fernán  González,  padre  del  García  Fernandez,  al  conde  don  Vela  de  Alava,  despo- 
seyéndole de  sus  estados  por  no  guardarle  la  preeminencia  que  le  correspondia  en  Cas- 
'  tíila,  6  por  turbar  la  paz  de  los  cristianos  eoa  rencillas  y  discordias.  Don  VelitTÍéiiik»e 
ilosposoido,  se  pu6  í  kw  mm»  para  ▼eogarse  6  recobrar  coa  su  ayada  lo  perdido;  poro- 
no  Gonsigaiéiidolo  él  mismo,  sus  hijos  heredaron  sus  deseos  de  Ten^atua. 
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—mi- 
da Fernandez  duró  con  breves  interrupciones  hasta  fines  del  verag- 
uo sigaiéDte,  é  cuyo  tiempo  viendo  el  coade  qae  do  podía  resistir 
mas  á  tan- poderoso  enemigo  sin  correr  el  riesgo  de  perder  todos 
sos  estados,  vino  al  fin  en  entregarle  á  so  hijo,  como  precio  de  la 
paz  de  que  tanto  necesitaba,  friste  cosa  por  cierto  que  un  prínci* 
pe  cristiano  por  la  dcsdiciia  tlcl  licmpo  no  pudiese  cumplir  coa  las 
leyes  sagradas  del  amparo  y  asilo  que  habia  otorgado. 

La  venganza  de  Almanzor  no  dejó  de  cumplirse  cruelmente  so** 
bre  sa  infeliz  hijo;  pues  si  bien  tnvo  la  piedad  de  no  hacer  ejecu- 
tar el  castigo  en  Córdoba  ni  en  sn  presencia,  antes  de  partir  á  su 
GÓrtQ,  dejó  sus  órdenes  á  un  siervo  ó  slavo  llamado  Sad  para  que 
le  hiciese  matar  en  los  términos  de  Castilla.  El  infeliz  mancebo  faé 
degollado  por  mano  de  un  ¡eorthi  ó  esbirro  llamado  Ebn-Jafif  cu 
las  riberas  del  Dyero,  sufriendo  aquel  duro  trance  con  la  sereni- 
dad que  dan  á  los  musulmanes  sus  creencias  en  el  fatalismo  (4). 

£n  el  año  37.8  de  ta  begira  (2)  que  concuerda  con  el  998  de 
onestra  era,  Almanzor  marchó  con  su  hueste  á  las  fronteras  orien- 
tales, venció  en  un  encuentro  á  los  cristianos  de  Afranch  y  volvió 
á  Córdoba  con  grande  presa. 

En  el  otofio  del  380-990  (3)  continuando  el  bagib  sus  prepara- 
tivos para  la  grande  empresa  de  León,  entró  por  Galicia,  y  al  dar 
la  vuelta  en  los  primeros  dias  de  diciembre  rindió  por  fuerza  de 
armas  á  Montemayor,  plaza  marítima  que  conservaban  todavía  los 
cristianos  por  la  parte  de  Lusitania  (4). 

£n  el  año  siguiente  381-991  (5)  nombró  para  sucederle  en  el 
waliato  y  cargo  de  bagib  á  sn  hijo  mayor  Abdelmelic,  premiando 
con  este  honor  su  seSalado  esfuerzo  y  servicios  militares  que  ba- 
tí) Bayan  Almoghreb.  U.  S03  y  304.  Dosj:  en  bus  Recherches.  I.  20.  Vétue  el  nú- 
mero XI  del  Apéndice. 

(2)  Esta  hegira  empezó  en  20  de  abril  de  988. 

(3)  La  hegira  380  empezó  á  contarse  en  30  de  marzo  de  990. 

(4)  Otro!^  autores  pnnpn  esta  conquista  de  Almanzor  en  el  año  1000.  I*(oaotros  se-» 
güimos  al  Cronicón  Lusitano. 

(5)  La  hegira  381  empezó  en  19  de  marzo  de  991. 


bia  prestado  en  la  guerra  do  Africa.  Al  propio  tiempo  nuaibró  wa^ 
eirá  otro  hijo  üamano  Abderrahujan  (1).  Rn  este  mismo  año  el  cao» 
dille  Zeiri'Ebn-Athia,  que  capitaneaba  allende  el  mar  los  ejércitos 
de  Almaozor,  le  envió  la  nueva  de  una  victoria  alcanzada  por  él 
coD  SQir  afrícanoB  y  andaluces  coatra  loa  enemigos  del  califa  Hiem 
y  coa  el  mensage  qd  ríqnlsiiDo  presente  de  cien  caballos  genero- 
sos, cincaenta  cameQoa't  muchas  acémilas  cargsdas  de  aicos,  alja- 
bas y  alfiinges,  con  gran  nAmero  de  Aeras  y  aves  raras  de  aque- 
llos desiertos. 

En  383-993  se  dice  que  el  hágib  entró  por  las  fronteras  orien- 
tales y  que  en  la  comarca  de  Lérida  dió  un.i  batalla  á  ios  cristianos 
de  Afranch,  haciendo  en  ellos  gran  matanza  y  persiguiendo  á  los 
qae  quedaron  con  vida  hasta  retraerlos  ó  sos  montes. 

De  tal  suerte  continaaba  siempre  en  aumentóla  fortoaa  de  Al- 
maioor  asf  en  Bspafia  como  en  Africa.  Ba  los  espítalos  sigaienles 
Taremos  crecer  sa  gloría  coa  hechos  mus  ilasires  y  seQa|ados, 

(I)  fityuiI|.aiS. 
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CAPÍTDLO  X. 


Marcha  el  hagib  li  vuelta  da  León.— Yénce  en  las  orillas  del  Czla  al  rey  don  Yeremun' 

do. — Suceso  maravilloso  ^mi  k  iglesia  do  San  Clamiio. — Lastimosa  retirada  del  rey 
don  Veremundo  y  sus  cristianos  á  las  tnontaüas  de  iVsturias. — El  conde  García  Fer- 
nandez-— Conquista  Alnianzor  algunas  plazas  en  Castilla. — Memorable  derrota  del 
conde  de  Castilla  entre  Alcocer  y  Langa. — ^Vuelve  el  hagib  contra  León.— Descrip- 
doD  deeita  o6rte.— ^tio.  y  conquistado  Looo  pork»  iiioroe.-^iiorte  heróica  del 
epodo  don  Gail]oii.*-PriiioD  de  Elm.'^Toma  el  hagib  i  Ásiorga,  Goyanaa,  y  Saba- 
.  gnn  y  olnu  pliiú. 


Entramos  ya  en  el  período  mas  importaole  de  nuestra  historia, 
cuando  rompiendo  al  fía  el  diqae  laatas  veces  combatido,  las  po* 
demás  oks  de  la  moríama  se  derramaron  por  la  España  crístíana, 
8¡D  qoa  se  salvasen  apenas  de  esta  inundación  sino  algunas  plazas  y 
castillos  puestos  sobre  peñascos  inaccesibles»  como  en  los  tiempos 
del  rey  don  Rodrigo. 

Conocidas  son  las  cansas  que  incitaron  al  formidable  campeón 
moro  para  intentar  en  los  años  994  y  siguientes  sus  afortunadas 
empresas  contra  Castilla  y  León.  Veía  con  satisfacción  allanada  la 
barrera  de  dos  fortalezas  tan  principales  como  Simancas  y  Zamora, 
gastadas  las  fuerzas  de  los  leoneses  y  gallegos  con  las  guerras  y 
disturbios  pasados,  y  desavenidos  siempre  los  príncipes  de  León  y 
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Caslilla,  sin  quererse  ayudaren  sus  muluas  necesidades  y  peligros; 
y  ardia  por  último  en  deseos  de  cauiivar  á  la  heriiioja  Elvira,  que 
sabia  hallarse  en  León  con  su  padre  don  liodngo.  t'orlo  mismo  Al- 
maazor,  que  leuia  hechos  graades  aprestos  de  guerra,  no  quiso  di- 
latar mas  la  ejecución  de  sus  altivos  pensamientos,  fiolrada  apenas 
la  primavera  del  ano  384-994  [i)  bizo  alarde  de  sus  ejércitos 
acampados  en  las  llanuras  inmediatas  á  Medína-Azzahtra,  y  como 
bailase  inmensa  roochedombre  de  á  pie  y  de  á  caballo  entre  anda- 
luces, bereberes  y  renegados,  endeiezu  con  ellos  la  vuelta  del  rei- 
no de  León. 

Entre  lanío  el  rey  don  Veremuudo,  avisado  de  los  formidables 
aprestos  del  iuíiel,  sin  dejarse  arredrar  por  lo  calamitoso  de  las 
oírcunstancias,  hizo  las  prevenciones  que  pado,  llamando  á  las  ar- 
mas á  los  cristianos  leales  y  echando  del  reim  á  los  traidores  y 
sospechosos»  qne  no  tardaron  en  pasarse  á  Almanzor.  Reunióse  con 
esto  una  hueste  mas  aventajada  por  tos  ánimos  que  por  el  número 
de  la  gente,  y  aunque  el  rey  don  Ycreniiiudü  se  veia  muy  aque- 
jado |)or  la  gola,  resolvió  arriesgar  su  salud  por  el  bien  del  reino, 
marchando  en  persona  con  aquel  ejército  en  busca  del  poderoso 
enemigo.  Almanzor  que  no  podia  imaginarse  que  el  rey  cristiano  fe  ' 
osara  salir  al  encuentro,  caminaba  mas  despacio  y  descuidado, 
cuando  al  llegar  á  las  orillas  del  rio  Ezla  junto  al  confluente  de  los 
ríos  Bernesga  y  Torio,  le  alcanzó  la  hueste  cristiana.  Acababa  Al- 
manzor de  vadear  el  rio  con  su  gente  y  empezaban  los  moros  á 
asentar  sus  tiendas  en  la  otra  banda,  cuando  presentándose  de 
inipiüviso  el  rey  don  V'ereiiiuüdo  con  sus  bien  ordenados  escua- 
drones, tan  esforzada  y  reciamente  acometió  á  los  moros,  que  del 
primer  ímpetu  los  desbarató,  y  les  forzó  á  tomar  la  fuga,  repasan» 
do  mochos  él  Ezla.  Seguíanles  los  cristianos  el  alcance,  haciendo 
mucho  estrago  en  la  hueste  amedrentada  de  los  mqros,  que  por  su 
misma  muchedumbre  no  podía  desplegarse  ni  tomar  una  orde* 
Danza  á  propósito  para  resistir,  de  isnerte  que  se  iban  derramando 

(1)   EsUi  hcgira  empezó  en  i  4  de  febrero  del  año 
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por  toda  la  caoipiña,  y  uo  puüieodo  lograr  que  se  recobrasen  de  su 
espanto,  el  mismo  Almaosor  les  mandó,  mal  de  su  grado,  qoe  se 
retirasen  hácia  Zamora.  Pero  acaeció  que  los  ¿uestros,  segaros  ya 
de  ia  victoria,  comenzaron  á  desordenarse  para  hacer  presa  en  el 
real  de  Almanzor.  Echó  de  ver  el  bagib  la  imprudencia  de  los 
nuestros,  y  con  la  cántela  y  sagacidad  militar  que  le  dístinguia 
revolvió  al  punto  cunua  ellos  íi  \n  cíibeza  de  algunos  escuaiitones 
escojidoH  de  siavos  y  africanos  que  no  se  habian  deshecho,  y  como 
se  rehiciesen  al  punto  las  demás  bandas  de  á  pie  y  de  á  caballo, 
recobradas  de  su  terror,  cayendo  de  presto  sobre  tos  cristianos 
derramados,  hicieron  en  ellos  grande  matanza.  Entonces  don  Ve- 
remondo,  viendo  perdida  la  victoria  por  la  temeridad  de  su  gente, 
comenzó  á  retirarse  hácia  la  ciudad  de  León,  sÍ£;uiéndolé  et  alean- 
ce  los  moros  hasta  que  lo  encerrarou  en  aquella  plaza. 

En  esta  ocasión  dul/iu  acaecer  un  ciiriosu  suceso  que  refieren 
nuestras  crónicas.  Después  de  obligar  á  los  cristianos  á  4,'uurecer- 
90  dentro  desús  muros,  corría  Almanzor  aquellos  contornos,  talan- 
do y  destruyendo  lo  que  podía,  cnando  llegado  al  monasterio  é 
iglesia  de  los  santos  mártires  Claudio,  Lupercio  y  Victoríco  situa- 
da en  las  afueras  de  León,  supo  que  en  ella  estaba  encerrada  mu- 
cha gente  principal,  que  yendo  á  celebrar  cierta  fiesta,  había  sido 
sorprendida  por  ía  llegada  de  los  moros.  El  hagib,  deseoso  de  cau- 
tivarlos, mando  (pichrantar  las  puertas  del  santuario  y  quiso  en- 
trar dentro  de  él  á  caballo,  según  venia,  pero  apenas  llegó  al  atrio 
cuando  reventó  el  corcel  en  que  cabalgaba.  Espantado  el  infíel  de 
esto  azar,  que  le  pareció  un  prodigio  del  cielo,  pidió  noticia  sobre 
aqnel  santuario,  y  como  le  dijesen  qoe  era  tenido  en  mucha  venera* 
cien  por  las  santas  reliquias  que  encerraba,  tan  arrepentido  se  mos* 
Iró  de  su  anterior  irreverencia ,  que  oo  solo  dejó  de  cautivar  por  res- 
|)elo  al  templo  á  los  cristianos  en  él  guarecidos,  sino  que  él  mismo 
ofreció  por  dones  á  los  sanios  niáriires  su  rica  tienda  de  campaña 
y  otras  preseas  que  durante  largo  tiempo  se  moslraroo  allí  en  me- 
moria del  portento. 

La  pérdida  considerable  que  sufrió  Almanzor  en  el  primer  en- 


—  120— 

cuentro  de  la  batalla  del  Ezla  le  resolvió  á  desistir  por  entonces 
del  cerco  de  León,  dándose  por  satisfecho  ooo  haber  coavertido 
aquella  derrota  eo  triaofo  y  reservando  la  empresa  para  oira  cam- 
paña. 

A  pesar  de  la  retirada  de  Álmanzor,  bien  se  le  alcanzó  á  don 
Yeremiiodo  y  sas  capitanes  qiie  el  terrible  caudillo  no  tardaría  en  - 
volver  con  mayores  fuerzas  para  emprender  el  cerco  y  conquista 
de  León.  El  terror  que  infundía  el  hagib  con  sus  perpetuas  victo- 
rias y  ospanlabltís  eslraíj;os,  tenia  tan  consternado  á  aquel  reino, 
que  todos  se  consideraban  por  perdidos  si  el  hagib  volvía  en  la 
campaña  siguiente  á  cercar  á  León»  paes  no  habia  ya  plazas  fuer- 
tes ni  ejércitos  razonables  que  oponer  contra  las  muchedumbres 
enemigas.  Por  lo  mismo  los  moradores  de  aquella  y  otras  ciuda- 
des comenzaron  ¿  retirarse  á  las  montañas  de  Leen  y  la  mayor  par- 
te á  las  de  Asturias,  llevando  á  sus  hijos  y  mugeres  con  lo  mas 
precioso  de  sus  bienes  y  preseas.  El  mismo  rey  don  Veremuodo, 
viendo  la  consternación  general,  y  no  mirándose  con  fuerzas  bas- 
tantes para  defender  la  cabeza  de  sus  estados,  dió  sus  órdenes  * 
para  que  las  reliquias  de  los  Santos  que  habia  en  aquella  ciudad 
fuesen  llevadas  á  cierto  monasterio  situado  en  una  montaña  de 
aquel  reino,  que  por  su  mucha  aspereza  no  ofrecía  peligro  de  6er 
invadida  por  los  árabes.  Don  Veremundo  se  retiró  á  Oviedo,  como 
puesto  mas  seguro  skuado  también  entre  montes,  llevando  consi- 
go los  cuerpos  de  los  reyes  sus  progenitores  que  yacian  sepulta" 
dos  en  León.  Triste  cosa  fue  por  cierto  para  los  cristianos  de  León 
y  Galicia  el  emprender  aquella  retirada,  que  les  recordaba  la  que 
dos  siglos  y  medio  dntes  habia  hecho  el  príncipe  don  Pelayo  con 
sus  godos  después  de  la  desastrosa  batalla  del  Guadalete»  pare- 
cíéndoles  que  la  monarquía  y  grey  cristiana  corrían  igual  peligro 
de  verse  reducidas  ai  recinto  de  las  montañas  de  Asturias. 

Mientras  que  tal  turbión  de  calamidades  descargaba  sobre  el 
reino  cristiano  de  León,  un  nuevo  y  lastimoso  golpe  vino  á  herir 
á  los  castellanos,  cuyo  estado,  como  poderoso  antemural,  defendía 
de  las  irrupciones  de  los  moros  al  reino  de  Navarra  por  el  occidea- 
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le,  y  por  el  oriente  al  de  León  y  Galicia.  Gobernaba  á  la  sazón  en 
Castilla,  casi  como  príncipe  soberano,  el  conde  Garci  Fernandez, 
hijo  del  famoso  Fernán  Gonzates  qae  con  su  mucho  valor,  á  pesar 
de  lo  azaroso  de  la  época,  sapo  maotener  la  indepeodeocia  de  sn 
señorío  contra  el  rey  de  León  y  rechazar  repetidas  veces  con  feliz 
SDceso  las  iitapcíones  de  los  moros»  fortificando  machas  plazas  y 
castillos  en  las  fronteras  y  dilatando  los  confínes  de  sus  estados 
hasta  las  márgenes  del  Carrion.  Sin  embargo,  los  progresos  y  for- 
tuna de  sos  armas  no  correspondieron  á  lo  que  prometían  sus 
grandes  prendas  decapitan,  porque  las  funestas  disensiones  que 
se  le  suscitaron  con  el  rey  don  Veremundo  de  León,  por  negarse 
á  serle  feudatario  y  hasta  con  sa  propio  hijo  Sancho  García,  no  le 
permitieron  acudir  con  todo  empeño  á  la  guerra  con  los  moros; 
antes  el  astuto  Almanior  supo  mas  de  una  vez  sacar  partido  de 
aquellas  discordias  para  destruir  á  los  cristianos  así  divididos.  En 
la  primavera  del  año  385-995  (1)  murctió  Almanzor  á  las  fronte- 
ras de  Castilla  con  numerosa  y  escogida  hueste,  pero  con  tal  pres- 
teza que  antes  que  supiesen  aquellos  cristianos  su  salida  de  Cór- 
doba, ya  entraba  por  sus  comarcas.  Ejecutó  en  ellas  el  hagibgran» 
des  talas  y  estragos,  y  á  mediados  del  mes  de  junio  se  apoderó  por 
fuerza  de  armaa  de  Clanía  y<  Santisteban  de  Gormas  (2] ,  plazas  muy 
importantes  de  aquellos  confines,  quemándolas  y  arrasándolas,  si 
bien  perdonó  á  algunas  ciudades  y  lugares  abiertos  obligando  á 
sus  moradores  á  pagarle  grandes  tributos. 

Entretanto  el  conde  don  García ,  á  quien  aquella  entrada  de  los 
moros  no  babia  encontrado  bastante  prevenido,  envió  á  pedir  al- 
gnnos  socorros  de  tropas  al  rey  de  I^iavarra  don  García  el  Trému- 
lo (3).  Envióle  en  efecto  este  soberano  algunos  escoadroneSi  y  con 

(1)  El  año  385  de  la  hegíra  einpesó  en  4  de  febrero  de  998. 

(2)  NosolTM  segoiinos  la  autoridad  de  k»  Analea  Toledanos  «pie  ponen  las  perdidas 
de  estas  platas  en  la  era  1033,  año  995  (Florea,  Esp.  Sttgr.  tomo  XXM,  p.  383)  aunque 

otras  crónicas  señalan  otras  fechas, 

(3)  Este  don  García,  llamado  el  Trémulo  ó  tembloso,  entró  á  reinar  en  994 1  murió 
hádaelauode  1000. 


ellos  y  sus  c<i8letlaiios,  el  conde  Garda  Fernandez  marebéeo  bt»^ 
ca  de  los  infieles  coa  mas  ánimos  qae  faeraas,  impacienle  por  ve- 
nir á  las  manos  con  el  soberbio  enemigo  y  estorbar  la  destrucción 
de  sus  estallos.  Llegó  el  conde  con  su  ejército  cerca  de  la  orilla 
derecha  del  Duero  sin  tener  todavía  noticias  ciertas  de  los  moros, 
cuando  estos  por  un  ardid  de  Almanz.or,  saliendo  á  ellos  de  impro- 
viso en  un  campo  entre  Alcocer  (4)  y  Langa  (2),  los  fonaroot  á  la 
batalla.  García  Fernandez  resistid  con  denuedo  el  primer  impela 
de  los  moros,  pero  echando  de  ver  sn  inmensa  muchedumbre,  se 
retiró  con  buen  órden  hasta  ocupar  ciertas  alturas  desde  donde 
pudiera  pelear  cao  alguna  ventaja.  Almanior  no  quiso  atacarlos 
allf  á  ytv.üíiv  de  los  deseos  de  sus  alcaides,  aguardando  pruden- 
temenle  áque  bajasen  á  l;i  llanura,  en  dorule  [todid  ¿n  rollarlos  coa 
su  numerosa  caballería.  Müs  como  perrrjaneciesen  en  su  puesto 
hasta  el  amanecer  del  siguieute  dia,  Almanior  ya  no  quiso  dilatar 
la  batalla,  esperando  todavía  hacerlos  b^jar  de  sus  alturas  con  al* 
gnn  ardid.  . 

Así  pues»  luego  que  los  muslimes  hicieron  su  aaeia  mo64  t 
oración  de  la  mañana,  el  hagíb  los  sacó  al  campo  y  ordenó  sus 
haces ,  repitiendo  sus  instrucciones  á  los  capitanes  y  sus  exhorta- 
ciones á  luda  laliuesle,  con  que  al  punto,  sonaron  los  atabales  y  aña- 
files  dando  la  señal  de  acometer.  Entre  t^nto  el  conde  ordenó  con- 
venientemente sus  haces  en  aquel  altoaaoo,  cstorzaudo  á  su  cuente 
con  alentadas  razones,  y  como  presto  viniesen  sobre  ellos  los  ene- 
migos lanzando  atronadora  gritería,  resistí eroo  esforzadamente  su 
choque,  favoreciéndoles  para  ello  las  ventilas  del  lugar,  fiotooces 
los  moros,  empezaron  á  ceder  y  retirarse  como  sí.  no  pudiesen  sa- 
frir  la  recia  carga  de  los  cristíanoa.  Este  movimiento  engañó  de 
tal  suerte  á  los  cristianos,  que  creyendo  flaqueza  lo  que  era  ar- 
did de  Almaozor,  empezaron  á  bajar  hácia  lo  llano,  y  como  todavía 

(1 )  I!oy  se  llama  Alcozar  y  es  un  pueblo  á  cuatro  leguas  del  Burgo  de  Osoia  y  uiii 

de  Langa. 

(2)  Kslc  lugar  conserva  su  noiubre  y  disU  ciuco  leguas  del  Burgo  y  una  de  Al- 
eonar. 
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los moros  aparentasen  terror,  fína^ieodo  cejar  y  derramarse,  los 
nueslros  se  precipitaron  animosaiuetite  en  medio  de  elloá.  Pero  eu 
aqael  puuLo  la  caballería  ijiura  de  entrambos  cuernos,  reforzada  de 
una  y  otra  parte  con  la  que  venía  en  la  zaga,  de  tal  manera  se 
desplególa  derredor  de  los  crisUanos,  que  los  envolvió  completa- 
meóte  y  con  sus  sables  y  lanzas  empezó  á  hacer  en  ellos  grandísi- 
mo  estrago  y  carnicería*  Los  crístíaoos  en  tan  aparado  trance»  se 
defendieron  como  Talíentes  matando  á  machos  de  los  moros;  pero 
como  estos  eran  innumerables,  dentro  de  poco  muerta  la  gente 
crislianáqae  rodeaba  al  conde  García  Fernandez,  se  vióeste  aco- 
metido de  todas  partes  por  las  lanzas  enemigas.  Todavía  resistió  al- 
gún tiempo  por  sn  extremado  valor,  alejando  de  sí  á  fuerza  de  tajos 
y  mandobles  á  la  muchedumbre  mora,  pero  al  fin,  herido  de  muchas 
lanzadas,  cayó  en  tierra  desfallecido  y  ios  moros  le  tomaron  canta- 
vo  presentándole  i  su  señor.  Pereció  en  este  combate  la  mayor 
parte  de  la  bneste  cristiana,  poes  solamente  síganos  pocos  pndie* 
ron  salvarse  escapando  á  la  persecodon  de  la  caballería  árabe  (4). 

Tal  fné  el  tnste  suceso  de  esta  batalla  reñida  en  las  orillas 
del  Duero  entre  Langa  y  Alcocer  el  día  24  de  julio  del  año  995 
de  nuestra  era  (2).  Satisfecho  Ahuanzor  con  haber  dejado  á  Castilla  ' 
sinseñory  sin  fuerzas  con  que  defenderse  en  lo  sucesivo,  empren- 
dió la  vuelta  para  Córdoba.  Llevaba  consigo  al  conde  prisionero, 
y  ya  fuera  por  humanidad  ó  ya  por  el  deseo  de  mostrarle  vivo  en 
Córdoba,  para  mayor  trofeo,  había  mandado  á  sus  tebibesó  médi- 
cos, que  le  curasen  oon  gran  esmero  sos  heridas;  pero  agravándo» 
sde  mucho  al  pasar  por  MédinaSelim,  falleció  en  esta  plasa  al  quinto 
día  de  la  batalla,  ó  sea  el  29  de  julio*  Almaosor  llevó  su  cadá- 
ver á  Córdoba  para  atestiguar  con  él  y  otros  itotet^  y  con  riquísima 

(1 )  Véase  el  núm.  XII  del  Apéndice.  . 

(8)  AlgoiUM  autores  modernoa  dicen  que  esta  iMialla  aeaecid  el  25  de  mayo,  y  la 
mnerte  del  conde  el  30  del  luismo  mee;  pero  nosoiros  hemos  adoptado  las  fectias  de 
ambos  sucesos  que  señala  el  P.  Flores  eon  1^  autoridad  de  varios  croDÍoones  anUgi}e$. 
{Esp.  Sagr.  lomo  XXUl,  pág.  297), 
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presa  qae  llevaba,  todo  lo  grande  y  glorioso  de  ías  conqaistas  y  víc- 

lorias  qae  acababa  de  alcanzar.  Eotró  Almanzor  en  (  órdobd  con 
soberbio  aparato  de  irluafo,  despoblándose  la  ciudad  para  victo- 
rearle. 

Entendida  por  los  mozárabes  de  aquella  ciudad  la  llegada  de  Al- 
manzor con  el  caerpo  del  conde  de  Castilla ,  al  punto  sa  <Umitrm 
ú  obispo  (1)  y  otros  perBonages  disüngaidos  de  aquella  grey  cris- 
tiana, pasaron  á  soplicar  á  Almanzor  qoe  les  entregase  el  angns- 
lo  cadáver  para  darle  honrada  sepollura,  segim  se  osaba  en  su 
religión.  Condescendió  el  bagib  ¿  sos  súplicas,  mandando  qne 
se  les  entregase  el  cuerpo  del  conde,  pero  no  sin  colocarle  antes 
envuelto  en  ricas  lelas  de  seda  y  oro,  dentro  de  un  magnífico 
ataúd  lleno  do  alcanfor  y  otros  esquisitos  perfumes.  Entonces  el 
almitran  hizo  llamar  á  todos  los  mozárabes  de  aquella  ciudad, 
qne  tomaron  en  hombros  el  ataúd,  y  con  muchas  hachas  y  gran 
pompa  funeral ,  le  Uevaroo  á  la  iglesia  llamada  de  los  Tres  San<* 
tos  (2).  Allí  celebraron  en  honor  del  conde  solemnes  exequias  y 
tuvieron  su  cuerpo  en  depósito  hasta  que  poco  tiempo  después 
llegaron  á  Córdoba  muchos  caballeros  castellanos  enviados  con  , 
ricos  presentes  por  su  hijo  el  conde  don  Sancho  García  para  res- 
catarle. Cuéntase  que  Almanzor,  como  liberal  y  magnánimo  qne 
era  á  veces,  de?ochando  el  precio  del  rescate,  devolvió  á  los  men- 
sageros  el  cuerpo  de  García  Fernandez,  agasajándolos  mucho 
y  enviando  con  ellos  una  escolta  de  honor  que  los  acompañase 
hasta  la  frontera.  El  cadáver  del  conde  fué  llevado  á  sepultar  al 
célebre  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  por  mandado  de  su 
hijo  y  sucesor  Sancho  García,  que  si  bien  en  vida  le  habla  sido 
algo  rebelde,  quiso  en  la  muerte  honrar  su  memoria. 

Al  fin  llegada  la  primavera  del  siguiente  año  386-996  [3},  par« 

(1)  Véase  el  capitulo  Xil  de  esta  legenda. 

(2)  Gste  era  el  templo  llamado  tambiea  de  los  Tres  Mártires.  Véasa  el  capitulo 
XD  de  esta  leyenda,  «i^  apuitut  in  Samtot  Trm  dieen  los  Asales  Compi.  Ploies, 

XXin,  pág.  SIS. 

(3)  La  hegira3SS  empeló  00  M  dé  enero  del  afio  996  de  l.C.  . 
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t¡6  Almaoior  de  Cónioba  bi  ruelta  de  Leob,  r^oelto  á  llevar  á  ea« 
bo  en  esta  joroada  la  conquista  de  esta  ciudad,  que  tao  deseada  te- 
nia y  con  elia  la  completa  ruina  de  aquel  reino,  Llegado  á  Zamora 
con  graudes  turbas  de  africanos  y  andalaces,  rcuniósele  allí  la 
gente  de  armas  de  las  plazas  fronterizas.  Juntarónsele  también  al 
llegar  aquí  algunos  condes  cristianos,  que  teniendo  señoríos  en 
aquella  tierra,  hablan  sido  echados  por  el  rey  don  Vefemaedo  por 
sediciosos  y  desleales,  y  traian  consigo  algoDa  gente  armada  de 
sus  parciales  y  vasallos.  No  necesitaba  por  ciertó  Alouiaxor  de  esle 
refuerza»  pues  llevaba  mayor  ejéroito  qae  nanea»  cabríendo  la 
tierra  y  campos  por  donde  pasaba  á  manera  de  inmensas  nabes 
de  langostas.  Con  esta  hueste  y  con  muchos  almaxaneques  y  otras 
máquinas  de  batir,  que  había  mandado  preparar  en  Zamora  para 
este  inlenlü,  caíuuió  resuellamenle  el  bagib  la  vuelta  del«eop,  liCr 
vando  por  todas  partes  el  terror  y  el  espanto. 

A  pesar  de  la  remirada  de  loa  cristianos  á  Oviedo,  la  ctii- 
dad  de  León  no  qaed6  enteramente .  desamparada »  porque  si 
bi^n  todos  reputaban  por  imposible  su  defensa  oontra  la  formida? 
ble  hueste  de  los  sarracenos,  todavía  quisieron  encargarse  de  la 
difiicil  empresa  dos  caballeros  muy  valerosos  naturales  de  Galicia, 
que  eran  su  gobernador  don  Guillen  González  y  su  hermano  don 
Rodrigo,  que  tenían  consigo  un  puñado  de  valientes.  Estos  caudi- 
llos, recojierido  en  la  ciudad  los  bastimenlos  y  provisiuii*js  que  pu- 
dieron, y  reparando  en  lo  posible  las  fortiücaciones,  se  prepararon 
resueltamente,  mas  bien  que  á  defender  la  ciudad,  á  morir  como 
buenos  entre  sus  ruinas.  No  tardó  el  bagib  en  Uegar  sobre  Leoo 
con  sn  campo,  asentando  aus  tiendas  en  las  espaciosas  y  risqe- 
ñas  llanaras  inmediatas,  libres  hasta  entonces  de  sus  talaa  y  es** 
tragos.' 

Tiene  su  asiento  la  antigua  ciudad  de  León  en  medio  de  una 

vasta  y  deliciosa  llanura,  qut;  se  dilaia  por  espacio  de  algunas  le- 
guas, presentando  á  lo  lejos  por  ia  parte  de  nordeste  y  ocaáo  altas 
montañas  cubiertas  de  perpetuas  nieves.  Los  rios  Torio  y  Bernes- 
ga^  pasando  cerca  de  la  ciudad  tw  aquel  por  la  baada  de  oriente^  y 
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este  por  la  de  occideote,  .  hasta  reunirse  por  la  del  mediodiap  la 
convierten  en  uea  deleitosa  isla,  cifténdola  eoo  sos  lecondaiites 
agaas  de  nn  amenísimo  valladar  de  hnertos,  bosquecíllos  y-  prade- 
ras. Eq  medio  de  este  delicioio  paisage  descollaba  majs^estuosa- 
mente,  como  descuella  todavía,  la  soberbia  catedral  gótica,  aven- 
tajando en  suntuosidad  y  gentileza  con  sus  excelsas  torres,  sus 
(Ojivas  y  filigranas,  á  todos  los  templos  de  España.  Fundóla  el  rej 
don  Ordeno  el  11  de  este  nombre,  que  embelesado  de  la  bermoan- 
ra  y  amenidad  de  aqnel  terreno,  habla  esccjido  á  León  para  corte 
de  sns  estados,  y  al  volver  en  9 16  de  su  jornada  victoriosa  á  Sán* 
tisteban  de  Gormaz,  agradecido  á  los  favores  del  cielo,  ordenó  la 
fundación  de  aquel  santuario,  cediendo  para  ello  el  mismo  real 
palacio  en  que  habitaba.  Ceñían  esla  ciudad  forlísimas  murallas  de 
veinte  pies  de  espesor  y  prodigiosa  altura,  construidas  todas  de 
piedras  cuadradas  y  labradas  hermosamente,  cvya  fabricación  se 
atríbnia  á  la  legión  romana  Séptima  Gemina,  qne  al  fortificar  allí  sn 
KSimpo  para  la  defensa  y  conservación  de  aquellas  comarcas  por  la 
manera  laboriosa  y  sólida  qne  acostumbraban  los  romanos,  vino 
á  fundar  una  ciudad  con  el  nombre  áe  Legio  ó  Legión,  corrompido 
mas  tard^  en  León,  Estas  mar  jilas  formaban  en  derredor  de  la 
plaza  un  ámbito  cuadrado,  abriéndose  en  sus  cuatro  costados  otras 
tantas  puertas  labradas  de  ricos  mármoles  y  guarnecidas  con  grue* 
sas  y  gigantescas  torres»  que  miraban  á  losouatro  puntos  cardina^ 
les  y  se  correspondían  con  las  calles  principales.  En  un  extrémajáe 
la  ciudad  y  cerca  de  la  puerta  oriental  se  alzaba  un  fortCsimo  alcá- 
zar, y  todo  su  recinto  ofrecía  por  fa  solidez  de  tos  muros  y  torres, 
grandes  ventajas  para  deieuderiu  y  rechazar  ios  esfuerzos  y  com- 
bales del  enemigo. 

Pero  ei  caudillo  sarraceno,  conquistador  de  muchas  plazas,  no 
se  dejó  arredrar  por  la  fortaleza  de  León,  antes  considerando  que 
la  guarnieron  cristiana  era  insuficiente  para  defender  todo  sp  recin- 
to, mandó  cercarla  estrechamente  con  muchas  estancias  y  comba- 
tirle por  todas  parte»  á  un  tiempo.  Los  almaxanaques  lansaban 
grandes  piedras,  que  parte  hadan  los  muros  y  parte  caían  deniro 


-sífl- 
de Ib  ^ilMiad;  lasdabbabas  protejian  á  los  raoros  que  socavaban  el 
muro,  y  hasta  se  cueüLa  que  le  batian  con  los  romanos  arietes,  de 
manera  que  con  tanto  golpe  y  combate  presto  aportillaron  por  mu- 
chas parles  la  muralla.  Sin  embargo,  la  valerosa  guaroicion  cristia- 
na dirigida  por  su  gobernador  don  Guillen  y  por  otros  valientes 
oaudlüos,  resistia  e^fonaiihiiiieiite  lof  combates  y  asíaltos  de  Jos 
moros»  bscieodo  ooatrs  ellos  amcbos  rebatos  y  espolonadas,  y 
reobsiAndoloe  siempre  coa  pérdida.  Gomo  el  «jéroito  infiel  era 
(ao  nuilierOBo,  jamás  ¡Bterrampta  sos  asaltos  y  oombaies,  pues 
reemplszáQdose  unas  taifas  á  otras,  hasta  en  medio  de  la  noche, 
daban  contra  los  cercados  muchos  y  fuertes  rebatos.  Pero  los  de- 
fensores, prevenidos  siempre,  apenas  dormían,  en  especial  don  Ro- 
drigo González  y  su  hermano  el  gobernador  don  Guillen,  cuyo  tra- 
bajo» diligencia  y  maravilloso  valor  sqstavieroo  la  ciadad  tan  prodi* 
f;iosamente  por  espacio  de  ceroa  de  un  año. 

Agetáiwme  al  fin  las  foentas  de  los  defensores»  y  don  Gnillen 
oán  las  largab  vigilias»  el  moobo  trabajo  y  las  beridas  que- recibió 
complieMlo  son  encargo,  vino  á  caer  gravemente  CDÍenno.  Aunqao 
su  hermano  don  Rodrigo  atendía  con  igual  solicitud  á  la  defensa 
de  la  ciudad,  acudiendo  siempre  con  oportuno  socono  á  la  parte 
donde  el  enemigo  acometía  con  mas  poder;  al  íin,  como  los  iuíie- 
les  eran  innumerables  y  oponian  gente  do  refresco  á  los  cristianos 
rendidos  de  laliga»  lograron  forzar  la  puerta  occidental,  haciendo 
por  ella  se  priméfá  ^trada  en  Ja  ciodad.  Logró  don  Bodrigo  re- 
ofaaiarios  esta  primera  ves^  pero,  como  cnatro  días,  después»  diesen 
otro  rebato  mas  poderoso » entrándose  por  Ja  puerta  del  mediodía 
y  escalando 'SOS  tórres  y  las  almenas  inmediatas,  los  crístisnos  se 
consideraron  por  perdidos,  tanta  fué  la  morisma  que  cargó  por 
aquella  parte.  Supo  esto  don  Guillen,  y  aunque  yacía  muy  dolien- 
te, deseando  morir  antes  que  ver  la  pérdida  do  la  ciudad,  se*  vistió 
de  sus  armas  y  se  hizo  llevar  al  parage  del  peligro.  Allí  rodeándole 
sus  soldados  y  los  «shortóé  morir  como  leales  por  la  fé  y  la  pa- 
tria, antes  qne  rendiree  á  sus  infieles  enemigos  para  sufrir  justa- 
mente la  eselatitod  y  la  afrenta;  El  mismo»  sienlado  por  sos  pro- 
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j3¡as  palabras  y  para  dar  á  los  oíros  un  ejemplo  de  sublime  herois- 
mOy  olvidándose  del  mal  que  le  aquejaba,  se  arrojó  sobre  los 
eoemigos,  acompañado  de  los  demás  valerosos  cristianos,  entre 
ellos  so  hermano  don  Rodrigo.  Besistió  so  fmpelu  la  mnchedombre 
mora  con  nna  espesa  llovía  de  mezraques  y  otros  dardos,  pero 
aunque  babia  veinte  moros  contra  cada  cristiano,  estos  se  defen- 
dieron valerosamente,  no  dejándose  malar  sin  vender  muy  caras  sus 
generosas  vidas.  Allí  cayeron  tras[)asa(]üs  por  innumerahles  tiros, 
don  Guillen  y  todos  sus  soldados,  confundiéndose  sus  desíigurados 
cadáveres  entre  la  multitud  de  los  sarracenos  que  sucumbieron  á 
sos  fuertes  brakos,  hasta  qne  del  lodo  desfallecidos  habían  sollado 
Jas  espadas. 

Salvóse  tan  solo,  aunque  herido  gravemente,  el  hermano  del 
conde  don  Rodrigo,  elcaal,  si  rehusó  compartir  allí  la  suerte  de  sus 

compañeros,  fué  porque  teniendo  en  el  alcázar  á  su  hija  Elvira,  á 
quien  no  íiabia  podido  enviar  con  tiempo  á  parle  mas  segura,  tra- 
tó entonces  de  ponerla  en  salvo,  huyendo  con  ella  á  los  montes. 
Pero  el  fiero  Almanzor,  avisado  de  que  Elvira  estaba  en  el  alcázar, 
ai  punto  se  apoderó  de  ella  como  del  trofeo  mas  preciado  de  su  vic* 
loria  y  el  desventurado  padre  quiso  todavia  conservar  la  desdichada 
vida  con  la  esperanza,  sino  de  salvarla^  de  vengarla  al  menos,  hu- 
yendo entre  tanto. 

Exterminada  asila  goarnicioo  cristiana,  los  moros  señorearon 
la  ciudad,  enarbolando  en  el  alcázar  v  en  otras  torres  las  viclorio- 
sas  banderas  y  pendones  del  Islam.  Saquearon  los  moros  la  ciudad, 
tomando  lo  poco  que  había  quedado  en  ella,  y  al  punto,  por  man- 
dado de  Almanzor ,  derribaron  y  arrasaron  desde  los  cimientos 
todas  las  murallas  y  fortificaciones,  entregando  lo  restante  á 
las  llamas.  Reservóse  tan  solo  de  la  destroccion  una  torre  qne 
se  conserva  todavía  y  que  mira  á  la  parle  del  norte,  y  el  fuerte 
alcázar  á  la  parte  de  oriente ,  ordenándolo  así  Almanzor  con  el 
fin  de  que  aquella  torre,  y  baluarte  solitario  quedasen  como  mo- 
numento de  la  conquista,  indicando  4  la  posteridad  cuán  fuerte 
plaza  habla  expugnado.  Aconteció  este  memorable  suceso  en  la 
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primavera  del  aoo  997  al  cabo  de  un  aüo  de  tao  horroroso silío  (1). 

Por  el  macho  tiempo  que  duró  este  cerco  y  conquista  de  . 
Íaoú,  es  de  presumir  que  Almanzor»  ó  lio  toItíó  á  Córdoba,  como 
teota  de  costambre  al  tenníoar  primavera  6  el  otoño,  6  si  toraó 
allá,  faé  por  poco  tiempo  y  dejando  la  mayor  parte  de  su  hueste  en 
el  sitio.  Como  era  tan  hábil  capitán,  luego  que  rindió  á  León, 
aprovechando  la  consternación  de  los  crislianos,  acometió  á  las 
otras  plazas  de  alguna  importancia  que  quedaban  en  aquel  reino, 
apoderándose  por  fuerza  de  armas  de  Astorga,  Coyanza,  hoy  Va- 
lencia de  don  Juan,  Sahagun  y  otras^  saqueándolas  primero  y  deso- 
lándolas después.  Sin  embai^go,  no  pudo  tomar  la  fortalexa  del 
Vierzo  (2).  Entonces,  viendo  conquistado  todo  aquel  reino,  engreí- 
do con  sus  victorias,  el  caudillo  infiel  determinó  entrar  por  Astu- 
rias, para  despojar  á  los  cristianos  de  aquel  óltimo  asilo  y  retrin- 
cheramiento.  Pero  toda  aquella  comarca  se  miraba  ceñida  por  cas- 
tillos fortísimos  fundados  por  los  primeros  reyes  restauradores, 
para  la  defensa  de  sus  fronteras ,  entre  ellos  Luna  (3),  Alba  (4), 
Gordon  (5),  Arbolio  y  oíros,  en  donde  hallando  el  hagib  gran  re- 
sistencia por  estar  muy  bien  defendidos,  se  retiró  burlado  en  sus 
intentos.  Mas  ni  la  gloría  de  Almanzor  ni  los  desastres  de  la  cris- 
tiandad española,  dejaron  de  ir  en  aumento ,  pues  como  el  hagib 
se  Yotviese  por  tierra  de  Castilla,  se  apoderó  en  el  mea  de  julio 
de  Osma,  Atienza,  Berlanga,  Alcocer  y  otras  plazas  (6)  dándolas 
al  saco  y  la  desolación. 

m 
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^i)  Nosotros  ponemos  el  principio  de  estn  censo  en  la  primaTera  de  996,  y  la  con- 
quista de  León  i^n  h  997,  siguiendo  al  P.  Risco.  Esp.  Sagr,  tomo  XXXIV,  p.  a06  y 
3U,  aunque  no  todos  los  autores  convienen  en  estas  fechas. 

(2)  Debe  ser  Villafruica  det  Vierzo ,  boy  villa  y  caben  de  partido  á  19  leguas  de 
León  en  los  confines  de  esta  provincia  y  la  de  Lugo. 

J3)  Antigua  cabeza  de  un  concejo  en  el  reino  de  Leen  y  partido  de  Murías  de  Pa- 
os en  los  eonflnes  de  León  y  Asmrias. 

(4)    Albd;  csltí  fortaleza  no  existe,  pero  se  con'iTvnn  en  aquella  comarca  dos  fcligrp 
sías  de  este  nombre,  en  ia  provincia  de  Lu^:  Santiago  de  Alba  ¿  6  leguas  de  aquella 
capital  y  San  Juan  á  S.  • 

Í5)    Gordon:  antes  cabeza  de  concejo  en  la  provincia  de  León  y  partido  déla  Vecilla. 

(6)   Asi  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  su  Hist.  Hisp.:  Algunas  de  estas  pla- 
zas habían  sido  restauradas  poco  antes  por  los  cristianos. 
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CAPITULO  XI. 


Cautividad  y  dolor  de  Etfín.— bniá  visita  á  la  cristiana.— Mnoraiaf  instancias  da  Al- 
nian»ir.--EiDpnndAel  hagib  la  roenorabla  «pedicic»  do  Saatiaflo:  oonqaista  y 

■  dostraye  muchas  plaaas  de  cr¡stianoB<-->BAspeta  el  sepulcro  dol  Apóstol.— Los  cris- 
tianos pican  la  aaga  do  la  huosta  mora.— Elogios  de  Alman^.^Versos  en  qoe  él 

fte  elogia. 


Vuelto  á  Córdoba  el  hagib  después  de  su  gran  cooquisla  de 
León,  á  principios  de  junio  de  387—- 997,  Ilev6  á  su  hermosa  pri- 
sionera á  ta  deliciosa  almonia  ÁkmuHa,  qüe  ya  conocemos,  don- 
de deslinó  para  su  morada  lodo  el  snnlaoso  alcázar,  y  la  rodeó 
de  numerosas  esclavas ,  que  juntamente  la  guardasen  y  como  á  se- 
ñora la  sirviesen  y  festejasen. 

Aqní  pues,  retirada  en  lo  mas  apartado  del  simiuoso  alcázar, 
da  rieoda  suelta  á  su  dolor. inconsolable  la  infortunada  cautiva  de 
Aimanzor,  bailando  un  infierno  donde  lil  quiso  ofrecerla  un  paraí- 
so. Triste  es  por  cierto  la  sóerle  qoe  ba  cobijado  á  la  bella  y  vir* 
tnosa  hija  de  don  Rodrigo.  ¿Cómo  ha  de  hallar  placer  aun  en  me» 
dio  de  aquel  fanslo  y  riqueza,  la  tierna  doncella  que  perdió  su  pa« 
dre  y  su  familia  y  que  vió  su  patria  entregada  al  hierro,  al  fuego 
y  ¿  la  ruina  por  aquel  mismo  que  la  miente  amor?  En  vano  busca 
con  sus  ojos  á  través  de  los  calados  ajimeces  el  dulce  albergue 


paterno»  en  donde  VIyíó  hasta  entonces  en  el  cariño  y  la  virtud, 
ni  las  cápalas  y  torres  de  aquellos  templos,  desde  donde  el  miste- 
rioso toqne  dé  la  campana  la  llamaba  á  recibir  los  consoelos  de  la 

religión  ante  los  aliares  del  verdadero  Dios.  Ahora  solo  alcanza  á 
ver  moradas  deleitosas,  que  convidan  á  la  voluptuosidad  y  al  vi- 
cio, ofendiendo  su  pureza,  y  á  lo  lejos  descubre  toda  una  inmen- 
sa ciudad  sometida  á  la  tiranía  y  á  los  caprichos  de  un  malvado. 
{Gnánto  aterraría  esta  idea  su  corazón  débil,,  si  el  Dios  de  sas  pa- 
dres, mirando  con  miserícprdia  sa  inocencia  y  su  desamparo,  no 
la  fortaleciese  con  los  dones  y  consuelos  de  su  gracia!  Cautiva  en 
tierra  extraña  y  enemiga,  la  infeliz  Elvira  maldice  su  hermosura, 
don  funesto  que  inspiró  tal  pasión  al  terrible  moro»  y  maldice  el 
infausto  momento  en  que  la  vista  de  su  magestad  y  gentileza  dis" 
minuyeron  en  su  sencillo  pecho  el  horror  que  debía  inspirarle  la 
maldad  y  tiranía  del  bárbaro  infiel.  Pero  al  fin  la  doncella  cristia- 
na, reprimiendo  las  pasiones  de  terror  y  de  involuntario  afecto,  que 
concha  ten  á  un  tiempo  su  débil  corazón,  se  rcsii;na  á  la  voluntad 
del  Todopoderoso,  y  siente  un  consuelo  inefable,  reconociendo 
que  tal  ves  el  cielo  quiere  realzar  su  Cándida  sien  con  la  corona 
del  martirio.  Las  lágrimas  y  oráolooes  de  Elvira,  recogidas  por  el 
ángel  de  su  guarda,  suben  al  cielo  para  volver  á  bajar  desde  el 
trono  del  Altísimo,  como  un  rocío  de  gracia  y  de  perdón,  sobre  la 
nación  depravada  é  infeliz  que  la  contó  entre  sus  hijas. ' 

No  se  detendrá  nuestra  pluma  en  referir  los  indecibles  esfuer- 
zos que  hizo  el  moro  para  seducir  el  inocente  corazón  de  la  cris- 
tiana, ofreciéndola  en  premio  de  su  amor  todos  los  halagos,  todas 
las  delicias  y  bienes  de  que  podia  disponer  el  érbitro  del  estado 
mas  poderoso  del  mundo.  Solo  diremos,  que  Elvira  lo  des^ 
preció  todo  coa  incontrastable  entérese,  mostrándose  inaccesible 
lo  mismo  á  sus  ruegos  que  á  sus  amenasas.  ¥  en  verdad  que  la 
infamia  y  tiranta  del  moro  debían  ayudar  mucho  en  su  ánimo  á  las 
prescripciones  de  su  conciencia,  para  (jug  desechase  con  despecho 
todo  sentimiento  de  inclinación  que  á  pesar  suyo  pudiese  sentir 
bócia  él. 
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Pero  6Q  tapto  gue  ella  sufría  y  lloraba  en  so  soledad  sin  otra 
ayuda  dí  eoosuelo  que  el  de  Dios,  había  dos  persooas  de  mas  po- 
der y  mas  áDÍmo,  á  quienes  el  deseo  de  Vengar  aquel  ultrage  y  li- 
brar á  Elvira  del  peligro,  no  dejaba  reposar  un  solo  inslanie.  Por 
una  parte  el  desvenlarado  don  Rodrigo  atormentaba  su  honrado 
pensamiento  con  la  idea  del  cautiverio  y  deshonra  de  su  única 
hija ,  y  por  otra  ia  sultana  Ismá,  celosa  comomuger  enamorada  y 
ardiente  hija  del  mediodía,  sentía  desgarrarse  su  corazón  con  las 
finezas  y  afecto  que  su  amado  esposo  Almanzor  prodigaba  á  la  bella 
cautiva.  Aquella  mager  dulce  y  apacible  en  otro  tiempo,  habíase 
trocado  con  otros  desaires  de  Almanzor  y  con  la  infidelidad  de  en- 
tonces» en  terrible  hiena  anhelante  de  sangre  y  de  venganza. 

Incitada  por  tales  estímulos,  salió  cierto  día  de  los  alcázares  de 
Medina  Azzahira,  adonde  apenas  acudía  ya  su  alto  esposo  sino 
para  despachar  los  negocios  del  Estado,  olvidándose  enteramente 
de  ella¿  y  se  dirigió  á  la  Almunia  Alamería»  adonde  bien  sabia 
qne  iba  Almanzor  con  toda  la  frecaencia  que  le  consentían  los 
cuidados  de  la  guerra  y  los  del  gobierno.  Hallábase  ausente  á  la 
sazón  el  hagib  por  haber  ¡do  á  holgarse  algunos  días  con  el  emir 
su  señor  en  los  vergeles  de  A/zahrá,  cuando  Israá  acompañada 
por  un  eunuco  slavo  di;  su  confianza  entró  en  el  alcázar  de  la  Ala? 
mería  y  se  presentó  delante  de  la  desconsolada  Elvira. 

— Hermosa  cristiana,  la  dijo  con  dulce  acento;  por  tu  belleza  y 
por  haberme  robado  el  carino  de  mi  esposo,  desde  qué  te  vió  en 
Zamora,  debiera  yo  aborrecerte.  Pero  antes  creo  hallar  en  tf  mo- 
tivos de  amarte,  pdes  veo  por  tu  amargara  y  los  surcos  que  el 
llanto  va  abriendo  en  tus  megillas,  que  no  pagas  con  tu  amor  el 
extremado  (¡ue.  te  profesa  Almanzor,  porcjüe  tierna  paloma  presa 
del  gavilán,  suspiras  por  la  libertad  querida  y  ei  dulce  nido  del  ho- 
gar paterno  que  miserable  perdiste. 

— ^Xus  palabras,  ilustro  sultana  y  señora  mia,  respondió  Elvira 
enterneciéndose,  traen  algún  consuelo  á  mi  angustiado  corazón. 
Harto  te  dice  mi  dolor  que  yo  06  le  amo,  que  solo  ansio  mi  liber- 
tad y  el  cariño  de  mi  buen  padre  y  que  maldigo  la  obstinación  con 
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que  te  noble  esposo  deaooobce  los  encantos  y  gracias  qve  le  ador- 
nan, para  fijarse  en  mf»  hamilde  crístíana,  sin  herniosttra  di  adaof 
que  ofrecerte. 

—Creo  en  la  sinceridad  de  tus  expresiones,  y  en  prüeba  de 
que  deseo  lu  bien,  siquiera  porque  v;i  unido  al  mió,  ya  que  no 
puedo  arrancarte,  como  quisiera  de  este  cautiverio,  he  querido 
ofrecerte  el  consuelo  de  que  puedas  ver  en  él  á  tu  padre.  Sagaz 
y  diligenle,  como  muger  celosa,  be  indagado  cuanto  podia  inlere* 
aámos,  y  ya  por  medio  de  persona  segara  y  de  mí  confianza  be 
enviado  é  Va  padre  don  Rodrigo  nn  salvo-oondncto  para  qae  ven* 
ga  aqn(  é  procurar  tu  libertad.  Si  bay  riquecas,  por  grandes  ^ne 
sean,  suficientes  á  tu  rescate,  yo  se  las  ofretco  desde  abora,  y  nada 
tienes  que  agradecerme,  pues  todo  lo  hago  por  mi  propio  in- 
terés. 

— Peniiile,  siiliana  y  seiiora  mía,  que  rendida  á  tus  plantas  le 
demuestre  con  mi  sumisión  el  agradecimiento  profundo  de  mi  al- 
ma. Quiera  Dios  que  el  hombre  á  quien  amas,  reconociendo  su 
error,  vuelva  á  buscar  la  felicidad  en  tu  cariáo,  premiándole eeato 
se  merece.  ¿Con  qué  podré  yo  pagarte  tus  beneficios? 

—Oyeme,  cristiana,  yo  solo  desee  y  solo  exijo  de  tí  qae  no  me 
disputes  el  cariík>  del  hombre  é  qvieft  adoro.  Jiiralo  por  lu  DÍes»  y 
yo  agradecida  haré  que  en  esta  dudad,  asiento  del  islamismo,  no 
te  falten  ¡os  consuelos  de  tu  religión. 

— Y  yo  con  tan  grave  y  solemno  nioiivo  no  dudo  en  prometer- 
te, invocando  por  testigo  al  Dius  luuco  (|ue  crió  el  cielo  y  Ja  tierra, 
que  DQ  daré  la  menor  acogida  al  afecto  de  Álmanzor,  aunque  peli- 
gra mi  cabeza;  exclayendo  de  mi  juramento  el  cas<>en  que  pudie- 
88  peligrar  la  del  autor  de  mis  dias. 

io  temas:  yo  en  esta  ciudad  fetaré  por  su  salud.  Eb  faga 
del  bien  que  me  proporcionas,  mientras  continúe  ausente  aii  se»» 
flor,  yo  misifia  te  oondAotré  é  loa  arrabales  de  Córdoba,  llafeaadoa  la 
Axarquia,  donde  los  cristianos  mozárabes  celebran  en  sus  templos 
ios  misterios  de  vuestra  religión. 

—|  Cuánto  te  io  reconocerá  mí  almal 
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— Todo  favor  que  yo  pueda  hacerle  me  (Mireceirá  poco  con  lat 
{9119  no  tt^  robe»  el  cariño  de  mi  señor. 

Segon  la  promesa  de  Ismá,  don  Rodñgo  Gonzaiez  recibió  en 
m  (pigtfr  rf^nD  4p  I^OD.el  menuje  y  salvo-coiulacto  qae  le  eo- 
if^  ín  tfííV»m*  y  U»mQ4<^  foii^go  00  pocoB  crÍ9tiaD0t  valeroso»  y 
iivc^tw^erpa  que  bailó  deiramadoa  por  la  tierra,  dexeaultas  de  Ja 
pérdida  de  aquella  y  oirás  ciudades,  concertó  con  ellos  como  ba- 
biau  de  entrar  en  lo3  estados  del  califa  con  apariencia  de  merca- 
deres, de  refugiados  y  aun  de  árabes,  pues  muelios  sabian  esta 
ieo^giiB,  debiendo  todos  juntarse  en  Córdoba  para  cierUk  día  y 
jCi^rlQ  plap  wpveoifio  secretamente  entre  ellos. 

.  PaeiérpOBe  entretanto  algunos  diaa.  y  el  hagib  volvió  de  JMedi- 
jMi  AofM  ^  jel  calila»  el  cual  aolo  eo  compaaía  de  au  perpétuo 
«yo  wprmiia  tajn  teínas  excursiones,  Al  pimío  Almanzor  llevado 
.  de  M  itiQQfQso  fifan,  víDO  á  los  alcásarea  de  Alamería,  ea  donde 
al  requerir  de  ainores  4Sfm  mayor  fuego  á  ia  hermosa  Elvira,  la 
halló  ma^  constante  y  enemiga  que  nunca.  Kra  que  las  prácticas 
religiosas  y  los  augustos  sacramentos  recibidos  eo  una  iglesia  de 
la  Axarquía  de  los  prelados  mozárabes,  ia  conArmaron  ma»  y  mas 
.eo  su  fé  y  castos  propósitos. 

— No  te  eyiqniv^St  beilísí|na  nazarena,  á  mis  amorosas  instancias, 
I»  decía  Almanzor,  y  serás  mi  aullana  favorita,  tanto  qae  serla  ca- 
jfm  4c  AavqjjM'  de  sa  légío  síóUo  al  califa  mi  señor,  para  asentarte 
,6n  él  y  hacerte  reinar  ea  al  aloAsar  de  Córdoba. 

—Yo,  señor,  respondió  Elvira,  prefiero  ana  cabaña  en  las  flori- 
das márgenes  del  Miño,  donde  se  meció  mi  cuna,  ó  la  oscura  cel- 
da de  uíi  monasterio  cristiano  á  esa  pompa  y  grandeza.  Devolved- 
me  á  mi  p.itna  y  al  Dios  de  mis  padres,  y  mi  corazón  podrá  profe- 
saros ua  puro  y  casto  sentimiento  de  cariüo,  harto  mas  poderoso 
^.eterno  que  ese  aipor  liviano  y  aensiial  que  en  vano  me  exijfs. 

. — 'Pues  tanta  es  ta  obstinaeion,  reposo  irritado  el  bagtb,  antes 
•qne  d^te  «volver  é  aquel  aoalo.pMtrío,  no  dejaré  en  él  piedra  so- 
bre ple^nt^  para  qae  enliendas.qne  no  te  qneda  en  el  délo  ni  en 
Ja  tierra  otro  valedor  que  yo.  Brpoderoso  AUáh  te  ha  piiesto  ea 
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mis  maoos,  como  una  do  las  celestiales  hartes  oon  cayas  caricias 
premia  i  los  creyeoles  celosos,  ooal  yo  lo  soy ,  en  la  guerra  saata 
y  acrecentamiento  de  su  religión. 

— Compadezco  vuestra  ceguedad,  pues  ni  Dios  premia  las  bue- 
nas obras  coo  tan  miserables  placeres,  ni  debéis  presuüiir  lanío  de 
vuestro  poder,  que  el  Dios  de  los  cristianos  no  pueda  libramos  á 
mis  hermanos  y  á  mí  de  tus  manos  vengativas. 

— £n  vano  conflas  en  él:  diez  y  ocho  años  hace  que  en  mis  coH" 
tínuas  entradas  por  vaesini  tierra^  tengo  profanados  y  deslraidos 
la  mayor  parte  de  Toestros  templos,  de  manera  qne  he  arrancado 
su  culto  de  comarcas  enteras.  *Tu  me  haces  recordar  que  en  los 
últimos  confines  de  Galicia ,  en  donde  todavía  ningún  muslim  puso 
su  planta,  hay  un  santuario  tenido  por  los  vuestros  en  tanta  vene- 
ración como  por  los  nuestros  la  Caba  (1).  Yo  iré  allá  con  mis  ven- 
cedoras huestes,  y  vereuius  si  el  hijo  de  Maria  (2)  y  de  Yusuf  el 
carpintero  (3),  es  poderoso  para  evitar  la  desolación  de  su  lemplo, 
frecuentado  hasta  ahora  por  peregrinos,  no  solo  .de  Afranch  sino 
basta  del  Egipto  y  la  Mnbia  (4). 

Incitado  por  su  soberbia,  no  tardó  el  poderoso  hagib  en  lie- 
Tar  á  cabo  sus  blasfemas  amenazas,  mandando  publicar  qne  iba 
á  emprender  la  cuadragésima  octava  de  sus  galúas,  á  cuyo  llama- 
miento acudió  gran  muchedumbre  sarracena.  Como  hábil  capitán, 
paí  a  concertar  mejor  la  empresa,  ordenó  que  la  gran  armada  del 
Alí?arbe,  se  reuniese  al  punto  en  el  famoso  puerto  conocido  con  el 
nombre  de  Cassr  ó  alcázar  de  Ebn-AH-Dánes  {Jo)  en  las  marinas 

<  |Íi  luh-Ebn-Meriem  ó  Jesús  lii^  de  María,  llamau  los  árabes  á  Jesús. 
|3l   Ytísuf  Annaehar  es  decir,  José. 

4)   Así  lu  refieren  los  mismos  auloros  íirabcs. 

(S)  De  este  nombre  arábigo  se  formó  por  corrupción  el  de  Carsabodenes  que  se 
halla  en  algunos  documentos  ae  la  edad  media.  Hoy  se  llama  Aleásat  do  Sol.  (la  anti- 
gua Salacin).  Impórtaiin-  ulverür  que  aunque  el  autor  árabe  lirp  que  la  armada  se 
aprestó  eo  el  alcázar  Ue  Ebu-Abi-Dáaes,  este  no  era  el  verdadero  puerto,  pues  Alcázar 
do  Sal  se  llalla  á  algunas  leguas  de  la  coala,  riño  Setobal  que  los  árabes,  entre  ellos  el 
geógrafo  Idrisi ,  Humado  el  Nubiense ,  nombran  Xethawir  6  Setutvir.  Sabido  que 
betubul  comunica  con  Alcázar  do  Sal  por  el  rio  llamado  Caldco  ^  que  la  espaciosa 
bahía  que  forma  el  mar  Océano,  penetrando  en  la  costa  entra  Setabal  y  Troya,  es  muy 
i  propúiilo  pora  el  aparejo  y  armaraenlo  de  una  flota. 
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ocMÍdeatales  de  Bapaoa,  y  que  proyUCa  abuiidaoteaieDte  de  hom^ 
bres  demar  y  Cierra,  Tfveres  y  anuas,  navegase  basta  los  confí- 
nes de  Gulicia,  en  donde  iría  á  encontrarse  con  ella  el  ejercil.ü  mus- 
lim.  Entretanto ,  reuniendo  numerosa  huésle  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo, Almanzor  salió  de  Córdoba  un  sábado,  posirer  dia  del  mes 
de  Chumada,  ei  segundo  del  año  387  de  la  hegira  ó  sea  el  8  de  julio 
•  .  del  ano  997  de  nuestra  era.  Caminando  la  vueiia  de  Galicia,  Ijegó 
por  saa  jomadas  ¿  la  ciudad  de  Coria,  y  de  esta  á  la  de Zaqaora  (i). 
Al  llegar  aquí,  aalid  á  recibirle  grao  Dattchedonibre  de  condes  y 
señores  oristíaoos  de  aquellas  comarcas ,  que  sieodo  ya  aliados  y 
vasallos  de  Almanior ,  venían  á  recibir  nnevamenCe  sus  órdenes  y 
ayudarle  en  la  empresa.  El  bagib  los  recibió  con  mucho  agasajo, 
.  y  les  ordenó  que  marchasen  delante  de  la  hueste  para  servirle  de 
adalides  ó  guias  deniro  do  Galicia.  Enlretanlo  la  Ilota  del  Algarbe, 
saliendo  de  Cassr  £bn-Abi-Dánes,  navegó  para  Portogalo  (%)  en 
Ja  boca  del  rio Doero,  y  entrando  largo  trecho  por  el  rio  que  á  la 
sazón  era  navegablé,  ecbó  al  fin  ápcoras  junto  ó  un  puente  ionijB- 
díato'á  oíerlo  castillo  asentado  en  aquellas  orillas  (3)*  Entendida 
por  Almanaor  la  llegada  de  las  naves»  marchó  á  so  encuentro  y  or- 
denó que  la  mayor  parte  de  la  gente  que  en  ellas  venía,  se  reu- 
niese con  su  ejército,  y  que  se  distribuyesen  en  él  las  vituallas  que 
traian,  sin  perjuicio  de  allegar  mayor  copia  de  víveres,  corriendo 
la  tierra  eneiiiisra. 

Conservaban  todavía  los  cristianos  algunas  plazas  y  lugares 
eqtre  Portugal  y  Galicia»  porque  si  bien  sometidas  por  los  moros  y 
por  el  mismo  Almansor  en  otras  entradas»  sus  moradorea»  como 

(1)  El tolor  irabe iquieii  «egniinm,  dice  JKmKimi Gdlititt;  nat por vn puaga de 
.  AM-tBayan  que  cita  el  distinguido  erientiliste  D.  Pascual  Gayangos  en  sus  notas  á  b 
'traducción  ii^lesa  de  Almaeearí,  se  ve  que  en  efecto  los  árabes  llamaban  á  Zamora 
.Medina  Galisia,  como  si  qutsicrai!  dprir  la  oapitel  de  Galiiúa,  por  ser  después  de  Le<»i 
la  ciudad  mas  importante  de  aquel  reino. 

(2)  Bartoaü  entre  los  árabes,  antiguamente  Portm  Galltu,  ho;  Porto  ú  Oporto  en 
Hi  onbocaáiia  deilHiero  y  aolff«  su  márgen  derecha. 

(3)  Es  Terosfinil  que  esta  fbrialen  sea  la  llanada  boy  CaOH-mtíhor'f  población  de  - 
Portugal»  en  U  orilla  isqmeida  del  Duero»  y  i  5  leguas  de  Gaslel  Rodrigo. 
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ilembree  fiem  y  aniaiiteB  de  8o  iodepepcieiieki,  «e  bafaÍM  rabelado 
Doevamente  oootra  el  yogo  sarraceno»  restaaraado  «d*  ellas  la  re* 

ligioD  cristiana  y  el  sefiorfo  del  rey  de  Leoo.  Pareció  prudente  al 
faagib  el  sojuzgar  estas  plazas  antes  de  dirigirse  á  Santiago,  para 
no  dejar  enemigos  á  la  espalda,  y  por  io  tanto,  entrando  por  aque- 
lla parte  hasta  llegar  cerca  de  la  costa ,  redujo  á  su  obedien- 
cia, sin  gran  trabajo,  las  ciudades  de  Viseo,  Lainego  y  Bm-  \ 
•ga  (4)«  Dejó  en  estas  plaxas  ssficlenies  presidios  pava  su  epaserva* 
cien,  y  aanieiitaiido  ooq  sas  despojos  los  bastímentes  y  psosiaio*  | 
Des  del  ejército,  pasd  adelante  camino  de  Galleia.  Bl^tereor^iw 
ae  apoderó  de!  país  oon  estas  ooaqaislas  hé  ti4,  fse  mingan  .can<- 
dilk)  cristiano  se  atrevió  é  oponérsele^  antes  bien  salían  los  seno* 
res  de  las  villas  y  lugares  á  recibirle  y  proveer  de  viLualias  su 
ejército,  procurando  á  esta  costu  que  ios  preservase  de  ia  mmtí% 
y  de  la  desolación  de  sus  hogares. 

Así  prosiguió  su  camino  el  caudillo  sarraceno  ia  vuella  de 
^ntiago ,  y  como  la  asperees  de  la  lienr a  y  ios  muchos  ríos  que 
'la  surcas»  opusiesen  gran  díGooltad  á  aa  marcha ,  bosoú  eaniao  m>' 
nos  embarazoso,  aigoiendo  las  riberas  y  easenadaa.del  mar  Océa*- 
-no,  á  qaien'  los  autores  érabes  llaman  por  aqnelia  .parle  -el  mar 
Terde  (2)»  De  tal  suerte  m^uazando  asnebos  rios  (3),  anteó  oim  k  ^ 


(1)  Es'de  notar  que  los  autores  árabes  (oí  Bajan  y  Almaccafi),  á  quienes  hemos  con-* 
sultado  para  la  relación  de  la  garúa  de  Sanliufío,  nada  diwn  df»  que  Alronnznr  con- 
•quistase  en  su  marcha  para  aquella  ciudad  ni  en  la  vueUa  ias  j)!;u,¡is  Visid,  La- 
me^, Braga  j  ia  de  Tuj  de  que  bablartíiuos  después ;  pero  nosoU-os  suplimos  ei  silencio 
ds  Iw  áralMB  con  las  BOtidM  dA  tuim  hlatoriidore*  eriitiaoos»  entre  ellesl^MVfraa: 
'  JTM.  de  S^,.Um,Vr,  pég.  TTI,  los  tóales  ponen  eates'BoeeMB  en  «I  fie^  tiesipo  y 
año  de  997.  Eamuy  Terosfinfl  qae  el  mismo  Almanaer^  peraont  ne^allaflaas  a^mihi 
plazas,  sino  que  enviaría  contra  ellas  desde  Ck)ria  algunas  taifas  de  su  gente,  pues  sa- 
biendo la  formidable  hueste  que  Ilefaba  Almanior,  no  ae  strererian  a^pieUoe-xsríatiaoos 
i  hacer  gran  resistencia. 

(2)  Hahr  Alajdhar.  También  Je  llamaban  ¿o/tr  ^imoítiaíim  ó  mar  tenebroso,  j 

Bahr  Álmohith,  ó  mar  profundo, 

(3)  El  rÍA  JaiBfigai  fil  Cavado,  el  Jjina  y  Qtroi. 
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hueste  por  las  diíátadas  llauur^s  de  FcAlarex  (1),  doude  bailó caiu- 
poA  oaitívadody  monasterios;  peí'o  tropezando  después  eo&  un 
molife  emjuMday  bravo  (2),  qtíst  les  cortaba  el  omino,  mandé 
que  se  ftbriete  en  él  aM  sendas  ooino  se  logvd  á  íoar»  de  btaaoa 
y  de  píoús«  Paaaado  al  fin  á  la  otra  parte  del  moate't  descobriem 
Ids  amos  el  ri6  Mióo,  q«e  eorría  entre  vaatas  y  .fértiles  Mami- 
raSf  y  att-avesáodole,  acoinetieran  y  rindieron  la  plaza  de  Tuy, 
cuya  forUleza  la  había  librado  basUi  eniunces  de  los  intentos 
de  los  infieles.  Ei  bagtb  mandó  derribar  sus  muros  y  arrasar  la 
población,  para  déjar  mas  descubiertas  por  aquella  parte  las  fron- 
teras de  Galicia.  Algunos  escuadrones  qoe  ibao  á  la  descubierta, 
llegaron  al  ouiiiasterío  de  Sm  Cemstmte  y  campo  de  Btüumot  (3) 
sobre  el  mar  Océano,  y  tomaron  por  fuerza  de  aiiiiaa  el  caatillo 
de  Sm  Fdoffo  (4),  saqueándole  oooio  de  ooatumbre.  Pasaron  des- 
de aqaf  á  «na  isla  (5)  qoe  no  lejos  de  aquetlaa  asartsnaa  se  féea 
el  Océano»  caatívando  á  muchos  cristianos  que  se  babian  refogiada 
en  ella. 

En  tiinto  el  eriieso  de  la  hueste  subió  al  monte  de  Moraría  (6) 
rodeado  en  grao  parte  por  el  mar,  y  ahuyentó  sus  moradores,  ro- 
.báodoles  cuanto  tenían.  Después  atravesando  el  canal  ó  estrecho 
llamado  Lariqaí  (7)  y  mas  adelante  el  rio  UUa  (8),  salieron  á  las 

(i)  Debe  ser  el  término  de  S.  Miguel  áBBaUar  lugar  de  Portugal,  á  4  leg.  de  Porto. 
\^)   Dí^lío  ser  la  montana  llamada  del  Jerez  y  que  baja  de  N.  á  S.  poi*  l^*  provincia 
portuguesa  de  entre  Duero  y  Miño,  y  es  continuación  de  ia  de  San  Mamed  en  Galicia. 

(3)  Otros  eaóribSn  MtUambo.  Por  la  posioion  del  higtf,  nm  oue  por  la  semejanza 
del  nombre,  créemos  que  el  autor  árabe  habla  de  BftyooSf  boy  nOa  sobre  la  ooBta  del 
Océano  á  3  leguas  de  Tuy  y  9  de  Pontevedia.      '  '  "  , 

(4)  EMe  lugar  es  el  llamado  boy  Puente  San  Payo  6  SanPéUüjfü (jSSDtsllafftdt) 
á2  leguas  de  Pontevedra  y  en  Iri*;  nri!ln<;  Hp  !n  ria  df^  Vic;n. 

-  (3)   Debe  ser  una  de  las  islas  llamadas  antes  de  Ijayona  y  boy  de  Yigp,  situada»  en 
It  desembocadurti  de  la  ria  de  este  nombre  y  á  3  miltas  de  li  eosta  de  myom. 
•    (d)   La  península  de  Morazo  en  las  costas  de  Vigo. 

(7)  Debe  ser  la  ría  de  Ponteyedra  que  se  forma  en  las  cercanías  de  esta  capital  y  pun- 
ió' SÁidé  coofluyeti  Me  TfM  Lerez,  lUbs  y  Tohwm,  «swiéhÉniDao  «nm  las  feligresiat 
de  Salcedo  y  Loiarizan,  pues  sale  al  mar  cerca  de  la  península  de  Morazo.  El  nombre 
JAmq^i  parece  cooaemrae  coa  alftuna  alteración  ea  Loturiaan  (Sao  Andrés  de)  que 
es  una  fefígresfa  á  medfa  legua  de  pontoYedra  sobre  la  r!a  de  Hma, 

(8)  Rio  (Tiic  üic.o  pn  ni  [..urtiili)  de  Chantada,  ¡irrivincin  de  Lugo,  y  desagua  en  el 
OeSano  occidenlal,  formando  la  riade  Aroaa,  en  árabe  MatiiU^0r  (el  agua  rpía)  . 
poco  roas  arriba  de  la  de  PonteTedra.  - 
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campiLÍas  abierlas  y  cultivadas  de  Uñaba  (1)  y  Curíjiíha  ( á)  y  lle- 
garon al  rnonaslerio  de  Santa  María  (3).  Prosiguiendo  sus  jorna- 
das, llegaron  los  muslimos  á  Ilia  (4),  la  antigua  IriaFlavta,  célebre 
por  haber  arribado  á  ella  la  nave  que  coodiijo  á  España  ei  cuerpo 
del  Apóstol  Santiago  y  por  el  santaario  y  sede  episcopal  qae  en 
memoria  de  aquel  suceso  se  erígíeroa  alH.  Instigado  Almanzor  de 
su  saña  é  impiedad»  ordend  que  asi  la  población  como  el  sao  toa- 
rio  fuesen  desolados  enteramente  (5),  continuando  luego  su  mareba 
para  Santiago,  adonde  llegó  nn  miércoles,  segando  db  del  mes 
de  Xabun,  que  coincide  con  el  10  dcí  aLrosio  del  mismo  año  997 
de  J.  C.  Aunque  á  riesgo  de  ser  prolijos,  hemos  querido  apuntar 
todo  el  itinerario  y  rpíacion  de  este  viaje,  cuyos  cnriosisimos  da* 
tos  hemos  hallado  en  un  autor  árabe  (6). 

En  medio  de  un  sombrío  recinto  de  colinas  mas  ó  menos  em- 
pinadas» pero  altas  y  amenazadoras  por  su  mayor  parte,  se  tu  la 
ciudad  de  Santiago  ó  Compostela,  recostada  de  tal  suerte  sobre 
d  declive  de  una  eminencia,  que  deja  ver  en  pintoresca  variedad 
el  laberinto  de  sos  calles  y  plazas,  la  amenidad  de  sus  jardines  y 
arbüiedah,  la  mageslad  de  sus  templuá,  luá  captichosuó  recodos 

(<)  Acaso  será  Vilanova  de  cuyo  nombre  hay  varias  aldeas  en  la  miuna  proTincia 
de  Poateif  edni  y  íqi  coofinaiites. 

(2)  Pmo6Cort«f«Ia(SattttlUrfade)f«lign8báSleigiia8d«IHmteTedity  4d« 
UUn. 

(3)  Acaso  este  monasterio  estaría  situado  en  donde  hoy  Santa  María  de  Oin,  iglesia 
parroqaial  del  pueblo  de  esto  nomhn^.  á  i\i  de  legua  del  Padrón.  Por  lo  demás  cercft 
de  esta  villa  hay  varias  iglesias  parroquiales  con  la  advocación  de  Sania  María. 

(4)  Hoy  el  Padrón  villa  y  cabeza  de  partido  á  3  leguas  de  Santiago  en  el  confluen- 
te do  lOB  TÍM  DIl»  y  Str.  8(¿N  la  didoni»  Irlenie»  lluMdt  tambieD  Ilieme,  yém  «l 
^.  Pkrez,  Esp.  Siig.,  tomo     pág.  390  j  S9S. 

(6)  Es  verdaderamente  curioso  el  siguiente  pasage  del  autor  del  Bayan  en  que  re- 
fiere la  llegada  de  Almanzor  á  Iría  Fiavia.  Dice  nsí:  «  Desde  el  monasterio  de  Santa 
Haría  prosiguiendo  su  mrtrrlm  llegaron  á  Ilia,  que  es  otro  de  los  santuarios  de  Yacub 
(Santiago)  y  donde  asiifubiao  é&  ve  un  sepulcro  de  su  nombro,  aunque  vacío.  Este 
sauLuariú  es  tenido  también  en  gran  veneración  por  los  rumies  que  acuden  á  él  desde 
M  términos  mas  apailadfli  y  hasta  del  Egipto,  la  Nqbia  y  otras  regionea  raoMlaa.» 

<S)  'saian  Alnogltnbll.  316  i  319.  Almacari  I.  270, 371  y  STt. 
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de sos  murallas  guarnecidas  por  algunos  torreones  y  su  fértil  vega 
regada  por  los  ríos  Sar  y  Sarela.  Según  el  relato  de  los  mismos 
autores  árabes,  enceixaba  aqaeUa  ciudad  machos  edificios  de  be- 
lla y  sólida  fóbrica;  pero  aaoqoe  los  muros  parUcípaseo  de  la 
misma  solidez»  como  el  caudillo  sarraceno  venia  destrayendo  á 
sangre  y  fuego  cnanto  hallaba  á  sa  paso,  los  moradores  no  osaron 
esperarle. 

Almanzor,  entrando  con  su  hueste  en  la  ciudad  desierta ,  se 
dirigió  al  punto  al  templo  del  Apóstol  Santiago  para  ojecutar  en  el 
SOS  amenazas.  Cuéntase  que  para  profanarle  metió  en  él  sus  caba- 
llos y  que  llegando  á  la  capilla  y  sepulcro  donde  se  veneraba  el 
cuerpo  del  Santo  Apóstol,  quiso  cnmplír  en  él  algún  acto  de  seña* 
lado  ultraje*  Pero  no  permitiéndole  tanto  la  voluntad  del  Todopot 
deroso,  aunque  enemiga  entonces  á  los  cristianos»  en  aquel  punto 
cayendo  un  rayo  á  los  pies  del  moro  y  cegándole  por  algunos  mo- 
mentos, de  tal  suerte  le  aterró  que  reconocion-do  ser  aquello  un 
aviso  deí  cielo,  no  pasó  adelante  en  su  mal  proposito.  Postróse 
pues,  rendidamente  ante  el  venerable  sepulcro,  implorando .  el 
perdón  de  AUáh,  y  para  preservarle  del  desacato  y  profanación 
de  los  Buyoa,  puso  soldados  que  le  guardasen,  como  lo  confiesan 
808  mismos  historiadores. 

Estos  sin  embargo,  cuentan  el  notable  suceso  de  otra  manera, 
que  manifiesta  todavía  la  veneración,  que  ya  fuese  por  miedo  ó 
ya  por  ei  respeto  que  Iributau  iu¿  niu^iiliiMiu  s  a  Jesucristo  y  sus 
Apóstoles,  mereció  el  santo  sepulcro  á  aquel  íanático  caudillo  á  pe- 
sar de  sus  amenazas.  Dice,  pues,  un  historiador  árabe  que  llegado 
el  bagib  á  Santiago»  no  halló  en  toda  la  ciudad  otra  persona  que 
un  viejo  ermitaño  sentado  sobre  el  sepulcro.  Preguntándole  Al* 
manzor  ¿quién  era  y  qnó  hacia  en  aquel  lugar?  le  respondió:  « Yo 
soy  un  f^iliar  de  Santiago,»  y  entonces  el  bagib  por  respeto  á 
Vacub  (1)  mandó  que  nadie  le  hiciera  daño  (2). 

(1)  Este  es  el  nombre  que  dan  I09  áfnbes  al  Apwtol,  eoyo  nombre  Terdadero  era, 

como  sabido  es,  el  de  Jacob. 

(2)  Bajan  Almosfareb  U.  3i0.  ; 
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A  posar  de  cslas  muestras  de  veneración,  el  hagib  deseoso 
de  llevar  de  Saaliago  algún  seualado  trofeo  que  atestiguase  en  Cór- 
doba el  buen  resaltado  de  aquella  memorable  expedidoD,  mandó 
descolgar  las  campaDas  menores  de  aquel  santuario  y  que  en 
hombros  de  esclavos  cristianos  se  llevasen  é  la  mezquita  mayor  de 
aquella  ciudad  para  colocarlas  en  ella  como  lámparas.  También 
hizo  llevar  á  Córdoba  las  puertas  del  templo  de  Santiago  para  que 
se  clavasen  por  (rofeoen  las  vigas  de  la  Aljaiua,  don  ie  dicen  que 
las  vio  todavía  el  célebre  Ambrosio  de  Morales.  Aunque  preservó 
de  la  deslruccioo  la  capilla  y  sepulcro  del  A[)óstol  Sautiago,  cueii' 
tan  los  árabes  que  mandó  desolar  .el  resto  de  la  iglesia»  asi  como 
toda  la  ciudad,  cuya  demolición  se  ejecutó  con  tal  ditigenoia  por 
k  muchedumbre  del  ejército,  que  en  el  espacio  de  dos  dias  desa* 
pareció  aquella  hermosa  ciudad  como  si  nunca  hubiese  existido. 

El  historiador  de  esta  famosa  expedición  cuenta,  que  asolada 
la  ciudad  de  Santiago,  mandó  el  hagib  arrasar  todos  sus  contor- 
nos y  comarcas  y  que  poniéndose  después  en  marcha  con  la  hues- 
te, llegó  á  la  península  llamada  Sant  Manteas  (4)  sobre  el  mar 
Océano»  término  apartado,  adonde  jamás  llegara  antes  de  él  mu- 
sulmán alguno,  ni  otro  conquistador.  Desde  aquí  emprendió  la 
vuelta,  y  pasando  por  los  estados  de  aquellos  condes  cristianos 
que  iban  en  su  compañía,  ordenó  que  fuesen  libres  de  toda  veja- 
ción y  (laño.  Prosiguiendo,  pues,  su  camioo  hácia  el  mediodía, 
llegaron  todos  al  castillo  de  Balico  ó  Vallicos  (2),  y  allí  Almanzor, 
no  necesitando  ya  del  auxilio  de  los  condes,  tos  despidió  para  sus 
tierras,  no  sin  darles  en  premio  de  su  ayuda  muchos  y  ricos  pre- 
sentes, entre  ellos  suntuosas  vestiduras  de  honor  de  varias  clases 
de  brocados  y  telas  de  seda  y  oro,  para  que  las  vistiesen  como  tra- 
je  de  ignominia.  Desde  Vallicos  despachó  el  hagib  un  correo  para 
que  llevase  á  Córdoba  el  parte  de  su  victoriosa  expedición,  y  sin 

(1)  Parece  ser  San  Cosme  de  Mayanca,  feligresía  compuesta  de  varias  aldeas  en 
la  costa  oriental  de  la  ría  de  la  Com&a  y  vecina  á  la  playa,  i  dos  legues  de  esta  ciudad 
y  nueve  de  Santiago. 

(2)  Vallicos  es  hoy  un  despoblado  á  S  cuartos  de  legua  de  Cíudad-Ilodrigo. 


—  us- 
inas tárdanza  tomó  con  su  ejército  la  vuelta  de  aquella  ciudad  en 
donde  oÉtró  con  ponpa  de  Iriaofo,  segaido  de  cuatro  mU  orístia* 
nos  cautivos,  que  por  su  mayor  parte  eran  jóTéuea  de  ambos  se* 
tés  y  gran  convoy  de  presa. 

Según  los  autores  orísttanos  (1)e9ta  vuelta  de  Almanxor  fué 
tan  precipitada  como  infeliz,  pues  dicen  que  enviando  Dios  á  los 
moros  una  lerriblü  pestilencia  en  casligu  da  haber  profanado  el 
santuario  del  Apóstol,  pereció  con  af|nella  plaga  gran  muchedum- 
'  bre  de  infieles.  Al  propio  tiempo  el  rey  don  Yeremundo,  sabedor 

de  lá  calamidad  que  trabajaba  á  los  moros,  bajó  de  sus  montañas 
con  los  cristiaiK»  allí  retraídos ,  y  recogiendo  otros  que  andaban 
.  furtivos  pbr  León  y  Galicia,  vino  picando  la  saga  (2)  ó  rétagoar- 
día  de  ia  hoeste  sarracena  hasta  muy  adentro  de  sos  tierras,  can* 
'  sándóles  algunos  dafios.  .  Acaso  esta  jDrnada  dé  don  Yeremandó 
contra  Almanzor  sea  la  que  mencionan  algunos  de  nuestros  histo- 
riadores como  ejecutada  viclorioaamente  por  aquel  monarca  en 
ios  postreros  anos  su  vida,  ayudado  del  rey  de  Navarra  don 
García  el  Tembloso  y  del  conde  de  Castilla  don  Sancho  Garcés  (3). 
Sin  duda  otorgó  el  cielo  al  rey  don  Bermado  aquel  buen  suceso 
en- premio  de  la  enmienda  que  faizo  de  sos  anieriorés  desórdenes 
en  sos  últimos  afios,  esfonándose  también  en  remediar  los  males 
eOQ  qae  afligían  á  aqoel  reino  las  continuas  irrupciones  de  los  mo- 
ros y  reedificando  en  mucha  parte  los  muros  asolados  de  León.  No 
sobrevivió  mucho  don  Yeremundo  á  aquella  victoria,  única  que  el 
gran  poder  de  la  morisma  le  pi  rmitió  ganar  en  los  diez  y  siete 
años  de  su  reinado,  pues  entrad  o  el  de  999  murió  en  el  Yierzo 
-       de  su  antiguo  mal  de  la  gota»  á  que  debe  él  ser  conocido  en  la  his- 

(1)  El  anobitpo  don  Rodrigo,  la  Crónica  generaf,  y  otros. 

(2)  Es  palabira  árabe.' 

(3)  Algunos  confunden  esta  joma» la  con  l;i  ilo  Calatañazor;  pero  en  nuestro  con- 
cepto no  puede  sostenerse  tal  opinión,  pues  esta  acaeció  en  1002,  que  fué  el  mismo 
año  en  que  murió  Almaiizor  vencido  en  eíla,  reinando  ya  don  Alonso  el  V  en  Lcon  y 

-  Galicia. 
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loria  con  el  sobreaombre  del  Goloso.  Sucedióle  su  hijo  don  Alonso, 
que  fué  el  V  de  este  nombre,  y  que  alcanzando  mejores  tiempos, 
logró  dilatar  aigun  taúto  su  cercenado  reino. 

Sea  lo  que  quiera  de  aqaella  jornada  del  rey  don  Vereorando 
coDira  Almaozor,  ello  es  qae  los  áutores  árabes  celebrao  nacho  la 
gloría  qae  alóanió  el  faagib  peneirando  haita  aquellos  apartados 
confines  de  la  España  cristiana,  adonde  no  había  llegado  antes  de 
él  ningún  rey  ni  oaudíllo  islamita  y  destmyendo  las  ciadades  y 
santuarios  que  ddfeodieran  hasta  entonces,  juntamente  con  el  valor 
de  ios  moradores,  la  aspereza  del  pais  y  la  fortaleza  (ie  las  plazas 
fronterizas.  «Llegó  Almanzor  con  sus  victorias  y  conquistas  dice 
»»un  historiador  árabe)  hasta  lugares  y  fortalezas  que  habian  sido 
> inaccesibles  á  todos  sus  predecesores.  Con  tales  basanas  llenó  el 
nAndalus  (la  £spaña  árabe)  de  ricas  presas  y  cautivos^  arrebatando 
»á  los  romíes  sos  mogeres,  hijos  é  bijas.  £n  sn  tiempo  apenas  bobo 
» varón  andalo/que  no  aomentase  sobremanera  sn  fortuna  (coa  el 
»botin  de  las  victorias),  y  que  no  abasteciese  á  sus  h^  con  vesli- 
)»do8,  aderezos  y  tioHaresde  gran  valor^  todo  ello  adqairMo  á  poco 
«precio,  como  Lomado  á  las  hijas  de  los  rumies  (I).» 

Sin  dmia  la  expedición  de  Santiago  debe  considerarse  como  la 
mas  gloriosa  de  las  empresas  militares  de  Almanzor.  Después  de 
haberla  reíeridOy  bien  podemos  decir  que  tan  valeroso  é  infatiga- 
ble guerrero  lavo  razón  cuando  celebrando  sus  propios  hechos^ 
compaso  los  versos  siguientes,  pues  también  fué  poeta: 

«Jamás  cosa  por  grande  ó  terrible  pudo  amedrentSnne.-  Yo 
mismo  me  he  buscado  los  peligros,  y  en  arrostrarios  he  alcansado 
generosMsd  y  nobleza. 

»Y  no  be  tenido  otro  companero  ni  auxiliar  que  mi  büen  áni- 
mo, las  lanzas  aljatties  (2)  y  las  espadas  destructoras. 

»He  sojuzgado  á  las  gentes  de  todos  los  señoríos  y  he  comba- 
tido por  la  gloria  hasta  no  hallar  con  quien  combatir. 

(<)   Abdelwahpd  f^.  25:  véase  el  Apéndice  núm  XIII. 

(2)  Estas  lanzas  famosas  eiUre  los  árabes  por  su  eicelenle  acero,  loroarou  su 
taombre  de  Aljatt,  lugar  y  puerto  áe  la  keém  adonde  las  Iraian  de  la  IndU. 


»Btt8  abras  han  termiDado  can  mayor  grandeva  y  esplendor  el 
edificio  de  gloria  que  empetoron  á  levantar  Abdelmelic  y  Ameri 

»Yo,  en  fin,  he  ensalzado  mas  y  mas  con  naevos  blasones  los  an- 
tiguos de  mi  estirpe  que  de  padres  á  hijos  me  han  venido  en  he- 
rencia desde  Maañr  (1).> 


( i)  Ya  üigimos  que  Mauíir,  Ainer  y  Abdelmelic  eran  progenitores  de  Alinauzor. 
Cka  etU»  ffltaot  de  Almuuor  Ebii>6«id  copiada  fet'Mmáoá»i  /.  SB9. 
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CAPITULO  xn. 


Iglesia  y  pueblo  motirabe  de  Córdoba.— Gao^uncion  de  doaRjodrlfi^  Gonulexcoi^  lps 
gipaárabes  y  moros  andaluces  enniuigos  de  Alinanzor. — Arrepíénlese  Ismá  y  descu- 

.  breú  conjuración. — Prisión  de  don  Kodrij,'o  y  ojiícuciones  sangrientas  en  Medina 
Azzahira.— Dolor  y  nmorte  lastimosa  do  Fdvira.-»-Pre8agio8  de.  Almanax».— Saca  á 
Hiiem  de  su  encierro  y  le  pasea  por  Córdoba.  ■ 


Gchuo  rosa  entre  espinas» ó  como  ei  ürío  entre  iariá9,  que  ce^ 
lebra  el  aator  del  Cantar  de  los  Cantares  (1),  asi  en  medio,  de 
la  poblaoion  sarracena  de  Córdoba  florecía  desde  el  tiempo  casi 
de  los  Apóstoles,  una  iglesia  y  grey  crietiana,  porque  á  pesar  de 

la  {'on()u¡sla  y  de  las  roiiiíiuias  persecuciones  de  los  moros,  el 
fuego  de  la  fé  y  de  la  caí  jdad,  (jue  Dios  aianteoia  en  sus  corazo- 
nes, prcvalecia  contra  laai  olas  déla  tribulación  (2).  El  Eterno 
óbrandoalli  un  prodigio  semejante  al  que  obráraeu  otro  lienipQ  en 
la  Roma  pagana»  habia  querido  para  enaltecer  la  religioa  crislian^, 
qj^e  esta  íglesiia  y  caito  echára  hondas  raices  alli  en  ^nde  tenia 
SQ  Corte  y  asiento  el  imperio  mosulman  y  estaba  artigada  mas 
profundamente  la  superstición  maUomelanar 

(1)  uSicut  Iflitam  intor  spinis,  sic  árnica  mea  ínter  filias.»  Cant.  Cani.  11.,  2. 
'  i(S)v<«A4|aeimqlÍ9  non  potuerunt  extinjguere  charitateni,  nec  flaiititia- obiiieiit* 
iUam.»  Ibíd.  VIH.  7.  '  , 
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Manteníase  aquella  iglesia  por  las  virtudes  y  cristiana  pacien- 
cia de  sus  fieles,  que  safrian  con  ánimo  invencible  cuantas  veja- 
ciones y  tributos  se  les  imponían;  pues  solo  por  este  respeto  de 
poderles  exigir  mayores  servicios  ó  impuestos  que  á  la  resiaute 
población,  habían  consentido  los  emires  y  señores  moros  en  con- 
servar en  sus  ciudades  á  aquellos  enemigos  de  su  secta  (4). 

Pero  en  cambio  de  estas  exacciones  y  de  estar  mas  estrecha- 
mente obligados  que  los  demás  á  respetar  las  leyes  civiles  y  reli- 
giosas del  pueblo  morb^  aquellos  cristianos  llamados  mozátxibes  por 
vivir  mezclados  con  jos  árabes,  goiaban  del  derecho  de  profe«ar 
páblicaraente  sa  religión  y  regirse,  asf  en  lo  civil  como  en  lo  espi- 
'  ritual,  por  magislrados  sacados  de  entre  ellos  mismos  por  elección. 
Para  el  gobierno  temporal  leuiau  varios  magistrados  que  ejercían 
en  ellos  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  conforme  á  sus  fueros  ó 
leyes  particulares,  siendo  entre  ellos  los  mas  principales  el  Conde 
ó  Gobernador,  un  CeMor  ó  juez  y  oa  Exceptar  ú  administrador  de 
hacienda. 

M  gobierno  espiritual  estaba  á  cargo  de  un  obispo,  á  quien 
.  ios  moros  solían  llamar  almitran  (2),  asistido  de  tos  otros  sacerdo- 
tes y  clérigos  necesarios  para  la  administración  de  los  sacramen- 
tos y  celebración  del  culto.  No  hemos  podido  averiguar  con  cer- 
teza el  nombre  del  prelado  que  regia  á  la  sazón  aquella  iglesia; 
pero  es  verosímil  que  lo  fuese  todavía  el  obispo  Juan  H  de  este 
nombre,  que  sabemos  vivía  en  el  año  de  998,  y  que  consagrado 
antes  para  la  silla  de  Cartagena,  babia  sido  promovido  á  la  de  Cór- 
doba por  sus  virtudes  y  ciencia.  Consta  por  algunos  testimonios 
de  autores  árabes  (3)  que  también  solia  residir  en  aquella  oiudad 

(1)  Por  regla  general  los  cristianos  mozárabes  pagaban  doble  tributo  que  los 
moros;  pero  en  tiempos  de  persecución  pad»ícian  mas  vejaciones  y  se  les  echaban 
nuevos  tributos  sobre  los  onunarios. 

(2)  El  nombre  Almitran  con  (jue  los  árabes  llaman  á  los  obispos,  según  los  diccio- 
narios está  corrompitlo  de  la  voz  metropolitano;  pero  parece  mas  bien  derivado  de( 
nombre  mitn»  eon  el  artlGulo  árabe  al,  como  si  quisiesen  decir  el  mitrado . 

(3)  Sabemos  por  aquellos  autores ,  qn^  on  tiempo  del  calila  Alliacam  II  resiilia  en 
Córdoba  un  aliqitraa  de  Toledo  llamado  Ubciduilah-Ebn-Alcassim,  que  fué  uno  de  ios 

Krsonages  mozárabes  qoe  acompañaron  al  rey  de  Galicia  don.Ordomi  el  Malo,  oiquMo 
6  recibido  en  «iidjencia  de  aquel  califa. 
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él  arzobispo  de  Toledot  como  boy  en  Madrid ,  porqué  ejerciendo 
ciertoe  dereeboa  de  primacía»  le  importaba  á  veces  dirigir  desde 
aqaella  córCe  los  negocios  de  las  iglesias  mozárabes  de  España. 

Estos  preladü5  y  ministros  eclesiásticos  solían  vestir  ei  trage  é  in- 
signia clerical  correspondiente  á  sus  grados  y  órdenes,  á  dlíuri  n- 
cia  de  los  seglares  que  desde  mediados  de!  si^^Io  IX  veslian  ya 
como  los  árabes;  pero  de  presumir  es,  que  aquellos  prelados,  al 
menos  para  asistir  á  los  actos  civiles,  llegasen  á  adoptar  el  irage 
de  los  conqaistadores,  como  adoptaron  basta  sus  mismos  .oom- 
bre8(l). 

Para  los  éjercicios  y  prácticas  de  sa  religión  concurrían  los 
mozárabes  á  sos  templos  públicamente,  y  al  tañido  de  las  campa- 
nas, cuyos  armónicos  toques,  que  tan  varios  y  profundos  senti- 
mientos suelen  despertar  en  el  corazón  humano,  resonando  en  el 
ámbito  de  aquella  ciudad  infiel,  eusordecian  á  veces  los  destem- 
plados gritos  que  alzaban  los  muedzines  desde  las  assomas  ó  torres 
de  las  mezquitas.  Ix»  caitos  y  fiestas  religiosas  celebrábanse  en 
el  recinto  de  aquellas  iglesias  y  santuarios  con  toda  pompa  y 
magestád,  solemnizándose  con  músicas  y  cánticos  (S).  Las  muge* 
res  cristianas  acudían  á  los  templos  cou  las  cabezas  y  rostros  tapa- 
dos, no  por  imitar  á  las  moras»  sino  conforme  al  antiguo  precepto 
del  Apóstol  San  Pablo  [  3 ) . 

El  número  consRierable  de  los  templos  en  que  profesaban  su 
religión  los  mozárabes,  prueba  lo  ilorecienle  que  se  bailaba  la 

(1)  Véase  la  nota  anterior. 
'  (2)  Vn  autor  árabe,  citado  por  Almaccari,  menta  como  escandalizado  que  asistió 
en  ia  iglesia  de  Santa  Maria  (de  que  haremos  uieucion  después)  á  una  ñesta  nocturna 
de  los  cristianos,  que  seguo  ia  describe,  debió  ser  una  misa  de  madrugada  y  acaso  la 
daHodie^uena.  Oioe  qae  el  nntmrki  le  miraba  adornado  con  gran  magnificencia  y 
encado  de  luoea,  el  paviinenlo  cubierto  de  verde  arrayan,  los  sacerdotes  revestidos 
de  rico  tisú,  y  que  toda  ia  función  se  celebraba  con  gran  pompa  y  solemnidad*  (Véase 
la  mencionada  obra  del  Sr.  Madraso,  pág.  386.) 

(3)  Esta  f^ra  la  costumbre;  pero  sucedió  á  vece?;  que  por  confesar  ¿u  fé  distin- 
í^uie.ndose  de  las  moras,  algunas  cristínnas  fueron  á  los  templos  con  el  rostro  descu- 
bierto, recibiendo  por  premio  de  este  valor  la  palma  del  martirio. 
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cristiandad  eo  la  capital  del  imperio  masHro,  pues  por  los  eteam 
documentos  que  nos  quedan  pertenecientes  á  aquellos  cristianos, 
todavía  conoceoios  los  uorubres  y  oirás  noticias  de  siete  iglesias 
situadas  en  aquellos  tiempos  dentro  de  la  misma  ciudad  y  sus  ar- 
rabales y  nueve  en  los  contornos  y  sierra  vecina.  Entre  ios  iem* 
píos  sitoados  dentro  de  Córdoba  era  mny  notable  la  iglesia  IUioié- 
da  de  los  Mártires  y  también  délos  Tres  Santos,  donde  se  ve- 
neraban los  cuerpos  de  los  Santos  Fatuto,  Yanmrío  y  Mareudf  qae 
cüü  sus  virtudes  y  martirio  habían  ilustrado  en  otro  tiempo  aque- 
lla ciudad.  Esta  iglesia  lomu  (iuspues  ia  advocación  de  San  Pedro» 
y  según  se  dice,  fue  la  aniigua  catedral  en  que  residía  el  obispo. 
También  era  muy  insigne  y  venerada  la  basílica  de  Santa  Ma- 
ría (i)  consagrada  por  aquellos  cristianos  á  la  Reina  de  los  Ange- 
les. Las  iglesias  de  la  ciudad  parece  que  estaban  situadas»  sino 
todas,  las  mas  de  ellas  en  los  arrabales  de  la  parte  oriental  llama^ 
dos  ta  Axxarquia.  Como  los  árabes  solían  destinar  nn  barrio  aisla- 
do ó  suburbio  ea  cada  población  de  importancia  para  la  residen- 
cia de  ia  ecnte  cristiana,  sucedió  que  en  Córdoba  señalaron  para 
ello  alguno  de  los  muchos  arrabales  de  aquella  parte  oriental,  que 
según  consta  por  algunos  historiadores  eran  en  número  de  siete, 
dilatándose  desde  la  puerta  de  Algedrasen  la  ribera  del  Guadal-- 
qnivir  hasta  la  de  Toledo.  Aquella  población  cristiana  enclavada 
en  la  sarracena,  sufrió  muchos  azares  y  vicisitudes;  pero  aunque 
disminuida  por  el  tiempo  y  las  persecuciones,  jamás  desapareció 
'    del  todo  de  su  antigua  morada  en  la  Axarquia  (2)  hasta  el  liem- 

(1)  Por  el  pasage  de  Almaccari  ciUido  en  una  noui  anterior,  se  ve  que  los  arabef 
hacen  memoria  tambiea  de  esta  basílica,  y  aun  el  mismo  aüade  que  era  la  principal 
de  los  cristíaooscordobeaes  y  que  acadiaa  á  viaiUffia  peregrinos  de  lejanas  tioim. 

(2)  Sabido  es,  que  en  la  famosa  entrada  de  don  Alfoiis4>  elBataUadorpor  Andalade 
(año  1 125)  diez  mil  mozárabes  huyendo  de  Córdoba^  ae  unieron  con  U  kiMite  da>iqiiel 
monarca  y  se  estableeiefon  en  ana  Esladoa.  Encijados  los  moros  por  su  fuga,  se  ensaña- 
ron en  la  persecución  de  los  que  quedaron,  dieron  muerto  á  muchos,  deportaron  & 
otros  al  Africa,  encerraron  á  no  pocos  en  eterna  prisión  y  despojaron  á  los  mas  süs 
bienes.  Pero  todavía  quedó  razonable  número  de  gente  cristiana  en  los  arrabales  del 
oriente  hasta  la  conquista,  pues  vemos  por  un  curioso  pasage  del  autor  del  Garthas, 
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po  venturoso  en  que  la  ciudad  de  Córdoba  loé  restaurada  por  el 
ÍQcUto  rey  San  Fernando  (1). 

Asf  eo  el  recinto  de  Córdoba ,  coino  en  las  ceroaofas,  y  sobre 
todo  eo  la  Sierra,  había  diferentes  monasterios  y  ermitas,  en  don- 
de creoido  número  de  mones  y  mageres,  practicaban  bajo  sus 
especiales  reirías  y  votos,  la  vida  religiosa  y  las  austeridades  de  la 
penitencia.  En  los  monasterios  de  religiosos,  florecían  además  el 
estudio  y  enseñnnza  de  las  ciencias  y  arles  liberales,  juntamente 
con  las  disciplinas  eclesiásticas.  Allí  recibían  su  educación  moral  y 
literaria  los  hijos  de  los  mozárabes;  allí  florecieron  varones  emi- 
nentes en  santidad  y  letras ,  entre  ellos  el  obispo  San  Eulogio  y  el 
abad  Samson ,  y  alK  por  lo  tanto  acudían  de  toda  la  España  sarra* 
cena  y  aun  de  la  cristiana,  los  fíeles  qne  deseaban  instruirse  en 
mncbas  ciencias  y  doctrinas.  De  tal  manera  aquella  ciudad  de 
Córdoba,  con  sus  monastefios  mozárabes  y  madrisas  arábigas,  era 
un  sol  y  lumbrera  de  ilustración ,  qire  desde  allí  derramaba  fos  rayos 
del  saber  por  todo  el  mundo,  así  cristiano  como  musulmán  (2). 

Aquellos  cristianos  mozárabes  acogian  siempre  con  afectuosa 
hospitalidad  á  los  otros  fieles  que  con  diversas  ocasiones  y  motivos 
solían  pasar  á  Córdoba  y  que  coa  gran  placer  encontraban  allí  ios 
auxilios  de  la  fraternidad  y  los  consuelos  de  la  religión.  Tales  sa- 
tisfeccioñes  probó  don  Rodrigo  González  cuando  el  llamamiento  de 
fsmá,  y  sobre  todo,  el  empeño  de  vengar  su  agravio,  le  condujeron 
áCk^rdoba. 

Acaeció  la  llegada  de  don  Rodrigo  á  aquella  corte,  en  tanto 

I(pág.  183  del  texto  árabe,  eil.  de  Tornberg  y  302  de  ia  versión  de  Moura)  que  cerca 
da  Gánlobt  pv  San  Feratodo,  luenm  aqiieUw  mstíuam  los  qne  dienm  Ja  «atraáa  en 
la  Axarqiiia  al  ejército  sitiador,  resultando  de  alli'U  pérdida  mas  pronta  de  la  ciudad. 

Así  fué,  que  lU'sde  el  tiempo  d*;  los  romanos  y  p  lr<  nunca  se  apagóla  fé  ni  cesó'  la 
cristiandad  en  la  ciudad  do  Córdoba,  á  peí>ar  de  ser  durante  la  donúnaeion  sarracena 
el  santuario  de  Islam  y  la  sultana  del  occidente. 

(t)   Año  do  1236,  mas  de  quinientos  después  de  la  conquista  por  los  moros. 

(2)  Sobre  la  Córdoba  mozárabe,  véase  al  P.  Florez:  Esp.  ^agr.  tomo  X,  pág.  2f»i 
y  sig.  y  ai  Sr.  Hadrazo,  pág.  341  é  S8S  do  sn  obta  ya  menaionada. 
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q.ue  el  Iiagib  ejecutaba  su  memorable  expedicioa  de  Santiago.  Por 
el  mismo  tiempo,  y  poco  á  poco,  los  demás  cristianos  con  quienes 
se  había  concertado  aquei  caballero,  fueron  llegando  á  Córdoba 
alojáodoso  todos  en  las  casas  de  los  mozárabes  establecidos,  coipo 
qaeda  dicho,  en  la  Axarquia.  Ismá  por  eoosolar  á  Elvira  y  por  lie* 
var  adelánte  ciertos  planes  de  amor  y  de  venganza ,  favoreció 
cuanto  podo  con  dinero  y  otros  auxilios  á  don  Rodrigo  y  sus 
cristianos.  Atentado  con  este  favor  el  padre  de  Elvira,  concibió  y 
tralü  piimera mente  con  los  otros  cristianos  leoneses  y  mozárabes, 
una  coüspiracioa  para  dar  muerte  al  poileroso  hagib  ,  y  como  des- 
pués viese  el  descontento  y  odio  que  Almaozor  se  había  grangeado 
con  sns  crueldades  y  ambición  entre  los  mismos  árabe%,  pensó  tam*^ 
bien  en  valerse  dé  estos  para  destruir  por  completo  á  aquel  azote  de 
propios  y  extraños»  Comunicando  estos  designios  con  Ja  cántela  y 
sigilo  necesarios,  logró  hallar  muchos  qme  de  la  mejor  voluntad  se 
ofreciesen  á  ayudarle  en  la  empresa.  Reunidos,  pues,  en  un  palacio 
de  la  Axiu  quia  los  cristianos  advenedizos  y  mozárabes  con  muchos 
señores  de  raza  árabe  que  eran  los  mas  perseguidos  por  Almanzor, 
se  acordó  entre  ellos  despojar  del  poder  y  de  la  vida  á  este  hagib» 
devolver  al  calila  Hixem  el  mando  y  autoridad  soberana  que  le  ha«> 
bia  sido  usurpada,  y  confiar  ios  cargos  del  gobierno  á  los  altos  va'- 
roñes  y  xeques  árabes,  destituyendo  á  los  bereberes  y  otros  in* 
trusos,  y  conceder  en  fin  á  los  cristianos  que  vivían  en  Córdoba  ó 
que  viniesen  á  morar  en  ella,  en  recompensa  de  su  ayuda,  ciciia 
protección,  franquezas  y  privilegios  para  el  mas  libre  ejercicio  y 
culto  de  su  religión,  iiste  alzamiento  y  revolución  debían  estallar  al 
volver  el  hagib  de  su  empresa  á  Santiago,  en  donde  á  pesar  de 
sus  grandes  y  dilatadas  conquistas,  había  deslucido  acaso  mucha 
parte  de  su  gloria  con  la  peste  que  según  cuentan  diezmó  desasa- 
(rosamente  su  ejército. 

Ya  hemos  dicho  que  al  volver  de  Santiago  una  hueste  de  cris- 
tianos, parte  bajados  de  sus  montes,  parte  reunidos  de  los  disper- 
sos, vino  persiguiendo  al  hagib  hasta  muy  dentro  de  los  estados 
de  Córdoba.  Este  hecho  que  algunos  ponen  en  duda  ,  se  acomoda 
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sobremanera  á  los  documentos  en  que  se  funda  nuestro  relato ,  se* 
gan  los  cuales  aquel  ejército,  acercándose  á  Córdoba»  debía  coope* 
rar  á  la  ejecución  del  plan  concertado  eotre  árabes  y  crisiiaoios* 

Llegado  paes  Alniaiizpr»  preparáronse  los  coojoradps  á  ejeco- 
lar  sa  intento.  Rennidps  en  ana  postrera  junta,  acordaron  que  tan 
lae|[ocoiiio  labaeste.  cristiana  j  caminando  disimuladamente  por 
parages  encubiertos  j  extraviados  ^  se  acercase  una  noche  á  Cór- 
doba, eiiLüüccs  acudiüiido  a  las  armas  cristianos  y  árabes,  ya  pre- 
venidos al  efecto,  debían  parte  caer  sobre  el  alcázar  de  Aliuan/or 
en  Medina  Azzahira ,  y  parte  saliendo  á  recibir  á  aquella  hueste, 
darle  entrada  ea  Cófdoba  para  consumar  todo  el  hecho.  Don 
Rodrigo  González  se  encargó  de  salir  al  encuentro  á  la  hueste  cris- 
tiana, y  en  el  caso  de  que  hubiese  llegado  cerca  de  la  ciudadi  se- 
gún lo  convenido»  traer  la  nueva  á  los  com'urados  de  Córdoba  para 
dar  principio  al  aliamientd^  Antes  dé  emprender  el  peligroso  in- 
;tentO)  quiso  el  buen  anciano  disfrutar  nnevamerite  el  consuelo  dé 
,,ver  á  la  tierna  Elvira  en  el  alcázar  de  la  Alaraería,  para  despedirse 
de  ella,  si  por  ventura  frustrado  el  temerario  plan,  hallaba  en  él  la 
muerte.  La  cariñosa  hija  le  abrazó  una  y  otra  vt  z  imUí  e  üanío  y  so- 
llozos, tan  conmovida  como  si  presagiara  que  uo  volvería  á  esirp- 
cfaarle  entre  sus  fíliales  brazos. 

Desprendiéndose  de  ellos  al  fin,  par|ió  don  Rodrigo  á  su  becbo 
con  las  primeras  tinieblas  de  la  noche,  la  cual  se  presentó  .tan  os- 
cura y  lluviosa  que  pareció  lá  mas  apropósito  para  la  ejecución  de 
aquella  empresa.  Ya  todo  parecía  funesto  para  Almanzor,  cuando 
la  sultana  ismá,  entendiendo  que  las  tramas  de  los  cristianos  llega- 
ban mas  adelante  de  loque  ella  deseaba  y  que  aquella  noche  iba  tal 
vez  á  morir  su  esposo,  víctima  de  su  auiorosa  venganza,  llamó  á 
una  esclava  berberisca  de  quien  mucho  huba,  y  la  reíirió  todo  el 
caso,  pidiéndola  consejo  para  aquel  apuro.  La  esclava,  que  era 
por  demás  astuta,  inspirada  por  los  genios  del  infierno,  amigos  y 
valedores  de  Almauor,  respondió  á  su  señora:  , 

^Sin  mas  tardanza  enviad  á  nnestro  señor  el  hagib  noticias  del 
peligro  que  le  amenaza  y  salvadle,  puesto  que  le  amáis. 


-^Sf»  eso  deseo  á  lodo  tranoe;  pero  me  parece  iolftme  el  perder 
é  tanto  árabe  y  crístíaoo,  como  alentados  por  mi  aynda  han  ton»' 
do  parte  en  esa  conspiración. 

—-Dejaos  ahora  de  tales  escrúpulos.  EiUre  esos  cristianos  se 
encuentra  según  me  íiabiiis  dicho,  el  padre  de  vuestra  rival  y  no 
hay  duda  que  si  Almanzor  castiga  con  la  muerte  su  delito,  la  hija 
cobrará  tanto  odio  al  bagib  que  jamás  accederá  á  sus  amorosas 
instancias,  pues  sino  muere  con  la  pena  le  aborrecerá  de  muerte, 
y  nuestro  señor  conociendo  tarde  el  mal  que  la  habrá  hecho,  re- 
nunciará del  todo  á  sus  amores. 

— Tienes  razón,  Zebíba:  eso  es  to  mismo  que  yo  sentia:  que  to- 
dos  perezcan  porquo  el  se  salve  y  viva  solo  [):ira  mi  amor. 

Era  ya  cerca  de  la  media  coche  cuando  Almanzor,  que  velaba 
muy  agitado  en  su  aposento  de  Azzahira,  como  si  presintiese  el 
mal  que  le  amenazaba,  recibió  por  una  carta  anónima  que  le  eu'^ 
TÍ6  Ismá,  el  anuncio  de  la  rebelión  tramada,  con  sus  pormenores 
mas  importantes.  Al  panto  llamó  á  uno  de  sus  slavos  de  á  caballo 
y  le  dijo: 

«Marcha  sin  detención  al  inmediato  camino  de  Theliares  (1)  y 
al  primer  hombro  que  encuentres  traémele  al  punto. » 

Marchó  el  slavo  á  obedecer  la  orden  de  su  señor,  y  llegado  al 
indicado  camino»  no  halló  á  nadie;  pero  deseoso  de  cumplir  con  lo 
mandado,  aunque  hacia  una  noche  muy  rigurosa  de  frió,  viento  y 
lluvia,  permaneció  allí  algunas  horas  sobre  sn  caballo.  Nadie  pare- 
cía; pero  a!  fin  hácía  la  madrugada  vió  venir  á  un  viejo  al  pare^ 
cer  decrépito  envuelto  en  un  pobre  albornoz,  y  cabalgando  sobre 
un  asno,  donde  llevaba  ciertas  herramientas,  como  para  cortar 
leña  en  el  monte.  Detúvole  el  caballero  y  le  preguntó:  €¿Adónde 
le  encaminas,  oh  anciano?»  y  él  respondió:  «Voy  como  ves,  en 

(i)  Theliares  era  el  nombre  de  un  lugar  de  aquellos  contornos  cerca  de  Aziahira. 
Ea  muy  verosímil  que  el  nombre  Theliares,  extraño  á  h  lengua  árabe,  se  formase  por 
corrupción  del  latino  bárbaro  tegulares,  porque  en  aquel  lugar  habría  de^de  lo  antiguo 
algunos  tejares. 


bnscá  de  una  carga  de  lefia.»'— EntODces  el  ginete  pensó  para  ai: 
cSate  ea  no  pobre  viejo  que  va  al  monte  para  reoojer  un  haz  de 

•leña,  y  no  es  posible  que  mi  señor  quiera  nada  con  él.»  Pensan- 
do así,  le  dejó  apartarse  un  poco,  mas  luego,  retlexiüíiaüdo  sobre 
las  palabras  de  AIraanzor  y  temieudo  su  enojo,  volvió  á  llamar  al 
viejo  y  le  dijo: — «Ven  conmigo  para  que  te  presente  á  nuestro  se- 
>5or  Almanzor.>  Replicó  el  anciano: — <No  es  posible  que  el  excel- 
»60  bagib  quiera  nada  de  un  pobre  viejo  como  yo:  por  tanto  te 
•suplico  por  AUáh  que  me  dejes  buscarme  mi  sustento.»— «No  lo 
consentiré*  reposo  el  caballero,  y  llev6  al  viejo  mal  de  su  grado  á 
la  presencia  de  Almanzors  al  coal  halló  sentado  aon  en  su  despa- 
cho sin  haber  dormido  en  toda  la  noche.  Cuando  Almansor  miró 
ante  sí  al  viejo,  luego  conoció  por  su  rostro,  aunque  lo  disimulaba 
el  traje,  que  ei  a  un  cristiano  leonés  disfrazado;  pero  sin  detener- 
se en  investigaciones  de  menos  importancia,  ordenó  á  los  slavos 
de  su  guardia  que  registrasen  sus  vestidos.  Hiciéroolo  así,  pero  no 
hallaron  cosa  alguna  que  diese  indicios  de  la  conspiración  trama- 
da. Entonces  di|o.  Almaosor:  cregistrad  la  albarda  de  su  jumento.  > 
Registráronla  .pues,  y  hallaron  en  ella  una  carta  escrita  en  latín» 
cayo  contenido  en  resúmen  era  de  este  tenor. 

«Los  cristianos  mozárabes  de  Córdoba  y  sus  hermanos  venidos 
»de  León  á  los  otros  hermanos,  que  acuden  en  hueste  para  salvar- 
»les,  salud:  pues  el  cielo  íavoi cce  nuestro  ialenlo  y  contamos  con 
ula  ayuda  del  bando  árabe,  enemigo  del  hagib,  llegaos  mañana  á 
»!a  noche  á  la  puerta  del  arrabal  de  la  Axarquia,  adonde  saldre- 
>mos  á  recibiros.  Los  alcaides  y  guardas  de  los  castillos  iomedia- 
>t0S|  allegados  también  á  nuestra  parcialidad,  os.  dejarán  acercaros 
«como  haata  ahora  lo  han  hecho  los  demás.  Consumemos^  pues,  en 
»esa  noche  la  destrucción  del  tirano  y  el  alivio  y  salvación  de  lo- 
»doB.  Dios  os  gaarde  de  mal.  En  la  Axarqoia  á  20  de  octubre  de 
>hi  era  4035  (4).» 

£1  mismo  Áimauzor,  que  era  perito  en  la  lengua  de  los  cristia- 

(1)   Año  de  i.  C.  997.  ■  - 


Digitized  by  Google 


nos,  tradujo  esta  cdrla  con  la  qae  fué  sorprendido  don  Rodrigo  Ootf- 
zalez,  ruando  caminaba  á  llevar  aquel  aviso  á  la  hueste  cristiana. 
Descubierta  la  conspiración  al  punto,  el  hagib  tomó  sus  medidas 
para  frustrarla.  Inmediatamente  empezó  á  hacer  en  ia  Áxarquía 
namerosas  privones,  así  de  árabes  como  de  cristianos,  y  mandó 
que  al  punto,  reuniéndose  mochos  escuadrones  de  á  pie  y  de  é  ca» 
bailo,  saliesen  de  Córdoba  en  persecución  dé  aquel  ejército  críétia-' 
no  qae  tan  temerariamente  hábia  osado  penetrar  hasta  el  corazón 
de  aquellos  estados  con  mengua  de  los  muslimes  y  delinvicto cau-^ 
dillo  que  ios  había  conducido  á  tantas  victorias.  Pero  un  espía  de 
los  árabes  enemigos  de  Almanzor  llevó  al  punto  á  aquellos  cristia- 
nos la  nneva  de  loque  sucedía,  y  aunque  e!  hagib  ordenó  que  se 
levantase  para  exterminarlos  toda  la  tierra,  ellos  con  su  diligencia 
y  esfuerzo  y  favorecidos  además  por  los  enemigos  del  hagib,  lo- 
graron retirarse  en  buen  órden  y  sin  gran  pérdida  la  vuelta  de 
León.  Cebóse  empero  la  saña  de  Almanzor  en  los  conjurados  de 
Córdoba,  pues  aquella  misma  mañana  á  cuariios  pudo  descubrir, 
que  por  la  mayor  parte  fueron  cristianos,  los  mdndó  degollar  á  las 
puertas  de  su  palacio  y  que  después  ensartadas  sus  cabezas  en 
picas  se  expusiesen  en  los  muros  de  Medina  Azzahira,  para  terrible 
escarmiento  de  sediciosos  (4).  Más  adelante  fué  ejecutando  otras 
venganzas  en  los  árabes  y  cristianos,  de  quienes  llegó  á  concebir 
}á  menor  sospecha  de  que  húbiésen  tomado  parte  en  la  conspira- 
ción. El  noble  gallego  don  Rodrigo  González  fué  decapitado  coii 
los  demás  y  expuesta  su  cabeza  sobre  las  mismas  puet  tas  de  Me- 
dina Azzahira,  sucuiiibiendo  así  el  valeroso  padre  de  Elvira  vícti- 
ma de  su  celo  por  la  religión  y  la  patria. 

Tales  páginas  de  sangre  se  hallan  á  cada  paso  en  la  historia 
de  Almanzor,  como  en  la  de  todos  los  tiranos,  porque  las  rebe- 
liones que  provocan  con  sus  crueldades  y  opresión ,  son  sofoca- 

(1)  El  autor  árabe  Kbn-Hayyan,  citado  por  el  del  Bayan  II.  3i2  y  Almaccari  I, 
2G8,  cuenta  el  descubrimiento  de  ia  referida  conspiración  y  su  eficaz  remedio  como  un 
ejemplo  de  la  gran  previsión  y  perspicacia  de  Almanzor. 


—in- 
das y  vengadas  por  ellos  mismcL^  con  mayor  itilmmanidad  hasta 
que  liega  el  dia  de  forzosa  ruiua  ea  que  siempre  vieoe  á  parar 
la  tirank. 

La  nueva  de  esta  conjuracioa  abortada  y  del  cruel  caaügo, 
oondió  al  punto  asi  en  Córdoba  como  en  sns  alrededores,  pues 
por  todas  partes  los  satélites  del  tirano  ejeootabaa  prisiones  y  ven- 
ganzas. Isoiá  despertándose  en  so  blando  lecho  rodeado  de  deli* 
cías,  donde  sin  embargo  la  atormentaba  el  demonio  de  los  celos, 
se  levauta  gozosa  al  saber  la  noticia  y  corre  á  abrazar  y  besar 
los  pies  de  su  señor;  pero  ésle  la  rechaza  coa  despecho  y  mieo^ 
tras  que  ios  conspiradores  sufreu  la  pena  capital,  sale  para  la 
Alameria,  deseoso  de  encontrar  allí  un  solaz  coutra  la  amargu*- 
ra  en  que  le  han  puesto  aquellos  descubrimientos. 

Cuando  Uega  ¿  la  Alaniería,  encuentra  casi  á  sus  puertas  é 
Elvira  toda  sobresaltada  y  llorosa,  pues  también  á  su  retiro  habían 
llegado  los  rumores  de  las  prisiones  hechas,  y  como  ella  sabia  que 
toda  la  conjuración  fué  urdida  por  su  padre>  ya  le  llora  muerto 
))or  la  venganza  de  Almanior.  Pero  al  ver  á  Almanzor,  que  se  le 
acerca,  procurando  soureii  ia  y  que  la  saluda  coa  amable  galante- 
ría, su  corazón  respira  un  p  o  o. 

— ¡Ah!  ¡no  le  habéis  niuerlo!  exclamó  con  viveza.  íGs  cierto,  mi 
señor,  que  no  habéis  muerto  á  mi  padre! 

Al  escuchar  estas  palabras  se  turba  Almanzor,  pues  comprende 
que  el  padre  de  Elvira  fué  uno  de  los  sediciosos  y  acaso  en 
aquel  instante  ha  sufrido  la  pena  -fie  muerte  con  los  demás.  Pero 
arrastrado  á  su  pesar  por  el  amor,  reflexiona  que  tal  ves  nb  ha 
muerto  todavía ,  y  dice  á  Elvira. 

—No  conozco  á  tu  padre,  ni  aun  sabia  que  fuese  de  los  que 
tramaron  mi  muerte.  Pero  vuela  al  puuLu  coaiiiii^o  y  le  podré  sal- 
var. Si  dichosamente  vive,  desiguámelo  tú  entre  ios  desuñados  á 
la  muerte ,  y  por  amor  á  tí  le  perdonaré. 

— jOh  magnánimo  señor,  dijo  Elvira,  luchando  entre  el  temor 
y  la  esperanza.  Llevadme  allá  y  os  juro  por  mi  Dios,  que  si  le 
salváis,  premiaré  vuestro  beneficio  con  un  eterno  amor. 

81 
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"   üablaodo  así  Almanzor  coloca  con  sus  robustos  braios  á  Elvi- 
ra sobre  Qoa  fogosa  yegua  africana,  sube  él  mismo  á  la  grapa,  y 
mas  veloces  qae  el  vieoto  vaelao  hácia  las  paertas  de  Medioa  Az- 
zaliira. 

Pero  al  llegar  alU,  altando  la  infeliz  Elvira  sos  aabelanteb  ojos 
é  las  cabezas  enarboladas  en  picas,  que  adornan  ya  las  puertas  de 

Azzabira,  reconoce  entre  ellas  la  de  su  padre,  que  recién  cortada 
aun,  conserva  los  rasgos  de  su  íisonomía. 

fifile  bornble  espectáculo  turba  su  cabeza,  desvanece  sus  ojos 
y  á  no  sostenerla  Almanzor,  cayera  derribada  de  la  yegua,  Vién- 
dola  insultada,  apéase  eon  ella,  la  <K>nduce  en  sus  mismos  brazos 
al  alcázar  y  la  colooa  allí  sobre  sn  mismo  lecbOt  llamando  con  gran 
priesa  á  su  tebib  6  médico  para  que  la  asista.  Pero  Elvira  no  vnel« 
ve  ya  de  su  mortal  sneño,  sino  que  hiriéndola  en  él  co^  m  fatal 
espada  el  mismo  ángel  del  dolor,  vuela  su  alma  inocente  á  las  man- 
siones del  Empíreo.  Cuando  viene  el  tebib,  la  halla  muerta.  Al- 
maozor  se  enfurece  con  la  desesperación,  é  imputando  á  los  cris- 
tianos la  causa  de  aquella  muertOi  jura  vengarla  en  ellos  con 
nuevos  malíes  y  estragos.  Los  ¡mames  y  alfaqnfes  atizan  él  fuego 
que  ardía  en  so  corazón,  representándole  aqnellás  desdtóhas  y 
amor  desventurado  como  castigo  de  Alláh  por  haber  amado  á  una 
cristiana. 

Los  mozárabes  de  Córdoba  se  atreven  á  reclamar  de  Alman- 
zor  el  cadáver  de  Elvira  con  el  de  su  padre  y  los  otros  cristianos, 
para  tributarles  ios  booores  fúnebres  propios  de  su  religión.  El  ha- 
gib  después  de  alguna  resistencia  se  los  concede,  haciendo  colocar 
antes  el  cuerpo  de  Elvira  en  un  riquísimo  ataúd,  y  los  mozárabes, 
después  de  celebrar  en  uno  de  sus  templos  solemnes  exequias  por 
ella  y  los  demás  cristianos,  les  dan  honrada  sepultura  en  la  mac- 
hara nassarania  ó  sea  el  cementerio  cristiano  de  la  Axarquia. 

Tal  fué  el  terrible  y  lastimoso  suceso  que  hemos  querido  rela- 
tar con  ia  brevedad  posible.  Desde  este  día,  una  amarga  tristeza 
empezó  á  devorar  á  Almanzor,  y  ia  sultana  Ismá ,  en  vez  de  verle 
volver  á  sus  brazos,  le  miró  cada  vez  mas  extraño  y  enemigo.  Pa- 
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í^eitúaad  Solitario  y  melancólico  por  los  jardines  de  Medina  Azzaliira, 
y  coQ  sus  accioDes  y  palabras  daba  á  eoteader  que  él  mísoio  seo- 
lía  ya  próximo  el  fiii  á%  su  vida.  Cuéntase  que  ao  día  recomendó 
todos  aqqeIIo8  vei^geles  y  casas  c)e  placer,  pasó  larc|o  tiempo  con- 
templando  melancóliciiiiieiite  sos  arboledas»  jnegos  do  aguas  y  otras 
maravillas,  como  si  prooio  la»  hubiese  de  perder.  De  repente  se 
detuvo,  se  oscureció  su  semblante  cou  uubes  de  pesar,  y  agolpáo- 
dose  lágrimas  á  sus  ojos  esciamó: 

— ¡Ay  de  l(,  Azzahira!  ;Cuán  otra  era  tu  belleza  cuando  la  luz 
del  amor  me  alumbraba  eo  tus  alcázares  y  vergeles!  |Mas  ay  de 
U,  que  aun  esta  bellexa  que  ostentas  todavía,  pronto  se  borrará 
dei  todo.  Ojalá  pudiera  yo  conocer  ai  pérQdo  qne  ha  de  ejecutar 
por  8U  mano  tu  (t^atrucoiOD  y  ruina  para  confondirle  ahora  con  mi 
poder. 

Oídas  lan  extrañas  razones  por  algunos  slavos,  bus  fauiiliares, 
que  iban  en  pos  de  él,  le  dijeron: 

— >¡0h  señor!  ¿qué  sigoiñcan  esas  palabras  que  jamás  oímos  de 
vuestra  boea?  ¿y  qué  mal  peoaamíeoto  asalta  ahora  i  vuestra  razoo? 

—Ya  vereia  oanplido  lo  que  presíeatOt  pues  asi  cpmo  uoi  per- 
ma  y  graudexa ,  pronto  se  marchilaráo  laa  bellexaa  de  Amhira; 
sus  aposeátoa  maravillosos  serán  abrasados  oon  el  fuego  de  I41 
guerra  civil ,  sos  tesoros  y  preseas  serán  robados  y  desaparece- 
rán  sus  vestigios  hasta  caer  en  completo  olvido  (1). 

No  tardaremos  en  ver  como  el  tiempo  y  los  altos  decretos  de 
0ÍO8  cumplieroQ  eslos  temores  y  prouóslicos  de  Almanzor. 

Auoqste  abatida  ya  sa alma  fiera  y  altiva,  los  cuidados  del  go- 
bierno ele  qne  nunca  levantaba  mano,  le  distraían  oon  frecueooía 
de  eos  Imaginaoionea  y  volvia  á  recobrar  su  natural  vigor  y  ener- 
gía. Y  fuerza  le  era  dominarse  así,  pnea  si  bien  su  diligencia 
había  sofocado  la  terrible  conspiración  de  cristianos  y  árabes,^ 
quedaron  de  ella  muchos  vestií^ios  en  el  descontento  del  pueblo. 
Ofendido  este  por  verle  tan  apoderado  del  gobierno  y  de  la  mia- 

(1)  Almaficari:  I.  387. 
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raa  persona  del  califa,  que  no  hallaba  á  quien  arntlír  para  lilimr- 
se  de  sus  vejaciones  y  tiranías,  comenzó  á  dar  acoiíida  á  cuantos 
rumores  y  DOticias  podían  peijo^icarle ,  y  presto  cundió  en  el  la 
voz  de  qae  el  hagib  había  asesioado  al  califa  sa  señor.  Daba 
fundameato  é  esta  aupostdon  el  largo  encierro  en  qne  teota  al  ca- 
lifa hacía  oDiichos  afioa,  «tn  qde  jamás  le  viera  el  poeblo»  y  la  no- 
toria maldad  con  que  apelaba  á  lodos  los  medios  para  conservar  el 
poder  qae  se  tenia  arrogado. 

Pero  al  sagaz  hagib  le  fué  fácil  confundir  á  los  que  esparcian 
aquellos  rumores.  Sacó,  pues,  del  alcázar  al  calif  i  Hixem.  y  acom- 
pañado de  un  lucidísimo  seqiiiin  de  sns  cal)alleres  slavos  ,  le  paseó 
por  todas  las  calles  y  plazas  para  que  fuese  visto  de  lodo  el  pue- 
blo. Almanzor  iba  también  acompañando  al  califa ,  pero  no  con  la 
magostad  y  pompa  que  solía ,  sino  qne  caminando  á  pie ,  llevaba 
de  las  bridas  el  corcel  qae  cabalgaba  sa  señor,  aparentando  con 
esta  falsa  samision  y  modestia,  qae  siempre  habia  respetado  los 
derechos  y  aatoridad  de  so  soberano.  Tal  espeotácolo  produjo  el 
efecto  qne  se  prometió  Almanzor,  pues  asombrado  el  pueblo  de  la 
humildad  que  demostró  ea  aqu(;l  trance  el  que  tantas  veces  al 
volver  de  sus  vicloricis ,  habia  entrado  en  Córdoba  con  soberbia 
pompa  triunfal,  rompió  en  Víctores  y  aplausos,  aclamándole  por  el 
defensor  del  Islam  y  llamándole  á  poffia  con  el  nombre  de  Almanzor» 
qae  ya  le  habia  dado  en  otro  tiempo,  y  qae  quiere  decir  el  inven* 
dble  y  el  ayudado  por  Dios.  Tal  es  el  ascendiente  que  loa  grandes 
capitanes  y  conqnistadores  saelen  alcanzar  entre  sas  pueblos  ^  por 
mas  qne  sos  tirantas  desluccan  macha  parte  de  sa  gloría.  Sosega- 
do con  esto  el  descontento  popular,  Almancor  prosigaió  ejerciendo 
sin  rival  el  mando  supremo,  y  volvió  á  sumir  al  califa  en  su  retiro 
y  vergonzosos  placeres,  de  donde  no  salió  hasta  la  muerte  del  ha- 
gib y  de  su  hijo  y  sncesor  Abdelmelíc. 


CAinruLu  Allí. 


Notieia  do  Mtidam  González.— UllinDas  gazáas  del  hagib.— Es  derrotailoen  U  famosa 
jornada  de  Calatañazor.— Muere  en  Bofg-Alcofaxi  y  es  enterrado  eri  Medina  Selint: 
Anécdota  acerca  de  «u  eepuloro. 
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,  Aiit496  entrar  en  ia  reUcioii  délas  últimas  cappaóas,  de 
niiestro  héroe,  queremos  hacer  ajgqna  memoria  de  on  carioso  sa-r 

ceso  de  qiio  hablan  nuestros  cronistas,  pues  con  ellos  añadiremos 
Uü  Jato  mas  á  loó  que  liüsla  ahora  dejíuims  apuuia<lo3  sobre  la^ 
relnoiooes  que  mediaban  entre  cristiauos  y  morps  eu  íiquella 
época.  .  ' 

SégQD  la  Crónica  general  (1)  monumento  n\qy  aatorízado  ide 
maestra  bjsloria,  por  este  mismo  tiempo,  es  d^cir  poco  ¿íespues  de 
ha|)ei:  de.'^triiido  á  Santiago^  el  bagib  armó  caballeros  eo  Córdoba 
á  dosdentos  moros  de  su  parentela,  entre  ellos  á  un,,mancebO;  que 
decían  ser  sa  sobrino,  el  cual,  aunque  no  pasaba  de  los  die¿  aHos 
de  su  edad,  se  mu  uba      idü  crecido  en  el  cuerpo  como  eu  los 

(1)  Edieioii  enmendada  j^or  el  maestro  Florían  de  Ocampo. 
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ánimos  y  el  valor.  Todo  eo  este  mancebo  era  singular  y  extraño, 
paes  aunque  nacido  entre  los  moros  y  emparentado  con  Almaozor, 
se  nombraba  Mudarra  González  y  era  hijo  de  Gonzalo  Gustiat,  ca- 
'  .baUero  castollaDO  príocipal  y  padre  de  loa  aiele  hermanoa  llamadoa 
de  Salas  6  de  Lara,  famosós  por  su  esfuerzo  y  por  su  Irágica 
muerte.  Diez  afios  hacia  que  oo  alto  varón  de  te  casa  de  Lara^ 
llamado  ñwj  ó  Rodrigo  Velazquez^  grandemente  enemistado  con 
Gonzalo  Gusüos,  no  solo  había  hecho  matar  en  Castilla  por  mano 
de  los  moros  á  los  siete  ínfautes,  hijos  de  este  caballero,  sino  que 
ú  él  misnio  le  envió  ñ  Córdoba  con  una  carta  engañosa,  para 
que  fuese  muerto  por  Álmaozor  de  quien  era  él  muy  amigo. 
iPero  Almanzor,  que  habia  oido  celebrar  el  esfuerzo  y  bpenaa 
partes  de  Gonzalo»  no  le  quiso  matar^  sino  que  se  contenió 
con  encarcelarle  por  entonces,  y  después  utilizó  en  Córdoba  sus 
servicios  K  empleándole  en  la  Axxortha  y  guarda  de  an  persona. 
Mientras  Gonzalo  estovo  preso,  cuentan  que  una  kermaua  del 
hagib  tuvo  ocasión  de  verle,  y  prendándose  de  su  gentileza,  lomó 
á  su  cargo  el  asistirle  en  su  encierro,  con  (]iJo  (  sirechándose  entre 
ambos  vínculos  de  amor,  resultó  iie  ello  que  la  mora  dió  á  luz  un 
hijo,  á  quien  los  muslimes  llamaron  Mudarra,  y  él  eu  memoria  de 
su  padre ,  tomó  el  apellido  de  González.  £otre  tanto  Gosiios  reco- 
bró su  libertad,  volviéndose  á  Castilla»  y  como  creciese  su  byo» 
educado  por  la  hermana  de  Almanzor»  empezó  á  mostrar  graq  es- 
fuerzo é  inclinación  á  las  armas.  La  memoria  de  los  agravios  he- 
chos á  su  padre  y  hermanos  por  Ruy  Yelazquez  iadtó  mas  su  na- 
tural valor  con  el  deseo  de  vengarlos,  y  asi  es,  que  tan  luego  co- 
mo el  hagib  le  armó  caballero,  je  pidió  licencia  para  ir  á  tierra  de 
cristianos,  sin  disimularle  las  razones  que  le  movían  á  ello.  Al- 
manzor,  conociendo  sus  ánimos,  le  dió  su  permiso  y  juntamente 
gran  haber  y  muchos  caballeros  moros  para  que  le  acompañasen» 
celebrando  hallar  esta  nueva  ocasión  para  fomentar  reyertas  y  dis- 
cordias entre  los  crístianos.  Llegado  á  Castilla  el  rencoroso  man- 
cebo, tuvo  la  satisfacion  de  abrazar  á  su  padre  don  Gonzalo,  y 
después  la  mayor  de  vengar  el  «Iti  a^e  de  este  y  las  muerles  de 


sus  hermanos  los  infaotes  de  Salas ,  matando  á  Ruy  Gootales  (4). 
Mudarra  se  disliuguió  desde  cnionces  por  sus  proezas,  y  en  él 
ta?o  su  origen  una  de  las  casas  mas  nobies  de  ^paña  (2). 

Pero  volviendo  ya  á  los  hechos  de  armas  del  hagib,  diremos 
qae  desde  U  gazúa  de  Santiago,  que  fué  la  coareula  y  ocbo  de  joa 
expediciones,  ejecutó  conira  los  oristianos  oiras  cuatro  kMLM  eom- 
pletor  et  náneip  de  las  eioonetita  y  dos  qae  eelebran  sos  Usloria- 
dorestS).  De  estas  postreras  gazúas,  las  tres  prkneras  fueron 
de  poco  efecto,  y  la  állima  tan  desrentorada  coaso  b  Tereoios 
bien  pronto:  parecía  en  verdad  qve  desde  la  profanación  del  tem- 
plo de  Santiago,  la  forluaa  militar  habia  desamparado  á  Almanzor. 

Escasas  por  demás  son  las  nolicias  que  hallamos  en  los  auto- 
res, asi  árabes  como  crisiianoB,  sobre  las  tres  expediciones  que 
precedieron  á  la  de  Calalañazor.  Á  Üaes  del  otoño  del  mismo  año 
387*997,  dice  una  crónica  que  el  hagib  tomó  á  los  cristianos  la 
plaza  fuerte  de  Agnilar  siluiida  en  la  ribera  de  Sonsa  en  la  Losi* 
tania  (4). 

Bn  el  ano  390  de  la  hegini,  4000  de  nnestm  era,  him  Alnisn- 
m  «na  entrada  por  Gaatilla  en  que  Ilefó  hasta  Him  CerwrOf  ó  aaá 

et  castillo  de  Cervera  de  Río  Alhama  (5).  Salió  á  so  eocnentro  el 
jó  ven  y  valeroso  conde  de  Castilla ,  Sancho  García,  con  otro  caudi* 


(O  Cró».  Gen,  foL  2SS  vaello  j  266. 
(t)   fil  fliHlra  limee  á»  Im  HhnriqiieB. 

(3)  Es  lástima  grande  que  se  haya  pnrdido  la  obn  lliltériea  del  faOMso  üm^Mt- 
ruán^Ebn-Hayyan  titulada  Almaátzir^Alameria,  6  hazañas  de  los  Ameritas,  que  ci- 
ta el  historiador  moderno  Abdelwahed  e\  Marrecoxt,  pág.  26  de  la  ed.  de  Leiilcn, 
pues  en  ella  se  relataban,  según  este  autor,  las  ^1  gazúas  de  Aimuiizori  y  sin  duda 
esa  Ib  «MtitsJ  y  prolijidad  que  m  mkm  de  ver  en  algunos  Utomb  bmhIob  de  aquel 
libio,  que  copian  el  Bayao  Almoghieb  y  Almaceari, 

(4)  Cronicón  Conimbrieenee:  Btp,  Sagr,  XXIII.  337.  Otros  ponen  este  suceso  en 
el  año  995,  E.  S.  XiV.  404. 

(5)  La  circurtstancia  d?  haberse  hallado  en  e«ta  batalla  el  conde  de  Castilla  San- 
cho García,  nos  oliliga  á  creer  que  la  plaza  en  cuyas  cercanías  se  dió  fué  Cervera  del 
Rio  Alhama  eu  los  coaüaes  de  las  provinciar^  de  Soria  y  Logroño,  y  no  Cervera  la  de 
Gátalttte. 
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lio  llamado  García  Comez,  á  la  cabeza  de  razonable  hueste. .  Empe- 
ro el  núüiero  muy  superior  de  los  iiioros  y  sus  mayores  alíenlos  y 
destreza  militar  adquiridos  en  tantas  campañas  y  victorias,  les  al- 
canzaron un  nuevo  Iriunfo  en  esta  jornada,  huyendo  desbaratado 
el  conde.  A  estas  noticias  que  dá  un  GronicoQ  oríaliano  (1)  aña* 
deD  to9  «Qlores  árabes  qae  Almanzor  después  de  vencer  la  baUtUa 
destruyó  aigunos  castillos,  qaemó  algonas  poblaoiottes  no  muradas 
é  biso  otros  estragos  ea  la  tierra,  y  volviendo  á  Córdoba  foó  reci- 
bido en  etla  coa  aclamaciones  y  pompa  de  triunfo. 

Después  de  la  jomada  de  Cervera,  no  bailamos  en  los  histo* 
riadores  noticia  alij;una  sobre  los  heclios  de  armas  del  Ii;ií;J1j  basta 
principios  del  año  392  de  la  hegira  (2)  1002  de  uul.^ii  i  cí  a.  Sin 
duda  debió  atender  en  este  ¡Hiérvalo,  además  de  los  cuidados  del 
gobierno,  á  los  preparativos  de  otra  mayor  empresa  que  apresta* 
ba  contra  los  cristianos.  Los  recuerdos  de  sus  amores,  cuyas  des^ 
venturas  achacaba  á  los  rumies,  sus  ideas  fanáticas  avivadas  por 
las  exhortaciones  de  los  alfaquíes,  y  por  último  el  deseo  de  ase- 
gurarse mas  y  mas  con  sos  victorias  el  afecto  de  los  muslimes, 
fueron  los  poderosos  motivos  que  inflamando  su  antigua  saña  y 
rencor  centra  los  que  profesaban  la  ley  del  Crucificado  le  resol- 
vieron á  ejecutar  por  tierra  de  Castilla  otra  nueva  y  mas  terrible 
oxpediciuii.  Con  tal  di^signio  fiizo  nuevos  llamamientos  d(!  íiniias 
en  lodo  el  imperio  del  califa  y  mandó  venir  del  Africa  grandes 
fuerzas  de  caballería,  que  ya  no  eran  necesarias  en  aquellas  pro- 
vincias, por  haberlas  pacificado  su  hijo  Abdelmelic.  Llegadas  es- 
tas y  otras  taifas,  el  hagíb  salió  de  Córdoba  la  vuelta  de  Castilla  en 
la  primavera  de  dicho  ano  392  de  la 'hegira,  1002  de  nuestra  era. 
Al  pasar  por  Toledo,  que  era  el  punto  de  convocación  señalado 
por  el  hagib  á  la  gente  de  guerra  de  casi  toda  la  España  árabe,  se 

(1)  ÍMÁiuAea  Cwnplutemes  copiados  por  Flor».  £fp.  So^r*  XXIll.  312  dicen  asi. 
ciKra  MXXXVIII.  (año  4000)  faé  ta  amncada  de  Cervera  sobre  el  conde  Saoefao 

García  y  García  Gómez.» 

(2)  La  hegira  392  empezó  en  19  de  uofie  mbrc  del  auo  lOOi  de  J.  C. 


iuoorporaroQ  á  sa  huesee  Aumerom  esouadrones,  entre  ettos  Ja 

caballería  del  Algarbe  y  milíoíáá  de  Mérida  y  Badajoz  capitaoea- 
das  por  el  caudillo  Farhün  walí  de  Santaren.  Reunida  con  esto 
una  hueste  mas  lucida  y  poderosa  que  nunca,  el  liagib  prosiguió 
con  ella  su  marcha  hasta  llegar  á  las  orillas  del  Duero  por  la  parte 
en  que  coafíaaban  los  esUdos  de  León  y  Castilla.  Atravead  por 
«qpi  el  río  y  lubieado  por  8a  mArgeo  derecha*  devaeié  ooo  grao* 
dea  esiragoa  (oda  aqueUa  Iroolera  basla  los  UmUes  oríenCaJea  del 
condado  de  Gaatilla.  Devaatadoe  aqaelloa  oonfioes,  ei  hagib  aaovi4 
eoD  su  oampo  para  laa  navas  de  Clunta  y  Oama,  en  donde  le.asen* 
tó  no  sin  ejecutar  iguales  estragos  en  ta  comarca  vecina,  y  ame* 
nazando  destruir  cotopIüUuiitiutd  aquellos  estados  hollados  taiUa^ 
veces  por  sus  huestes  vencedoras. 

Pero  ai  tiu  el  Eterno»  apiadado  de  tanta  ruina  y  exterminio  de 
su  grey  eacogida,  empexaba  á  lerantar  k  mano  del  duro  castigo* 
y  las  iargaa  oalámidades,  que  como  terrible  prueba  y  salndaWe  ea* 
canmenla  de  la  Providencia,  habían  afligido  á  ios  cristianoB,  ptirí- 
ficaron  ana  almaa,  desperiaado  en  eUas  loa  apagados  aeolimielitoa 
de  virtnd  y  lealtad.  Por  lo  tanto,  dando  al  olvido  íMia  antigoos  re* 
sentimientos  y  arreglando  sus  mátuas  diferencias  en  bien  de  al 
cristiandad  y  de  ellos  rjiisuios,  los  príncipes  cristianos  resolvieron 
unir  sus  armas  contra  ei  eneuiigo  común.  Las  mismas  asonadas  y 
ruidos  que  levantó  Almanzor  con  sus  formidables  aprestos,  fueron 
la  estrepitoaa  vat  de  alarma  que  avisó  á  los  cristianos  á  prevenir" 
se  con  tiempo  para  Jbaoerfraote  al  peUgro.  £loonde>.de'Castáfl«doti 
Saneiio  Gareéa,  (p»  por  sn  mocedad  era  mas  ardiente  y  aietttadi», 
y-qne  .deaeaba  además  vengar  la  moerte  de  sn  padre  6a«ci  Fer- 
nandez y  tantos  daños  reoifaidoa  de  los  infidos,  foé  qoteñ  mas  biio 
en  concertar  la  alianza  de  los  príncipes,  coligándose  con  el  rey  de 
León  don  Alonso  el  V,  y  con  el  de  ¿Navarra  que  lo  era  ya  don 
Sancho  García,  apellidado  el  Mayor  (1).  Estos  soberanos  liamando 

(i)  Don  Smcho  Gareia  6  Garcés  111  de  su  nombre  entró  i  ninir  eo  Naifiim  iftv 
de  iOOO  (Kir  muerte  de  sn  padre  doa  García  U  el  XemUeao. 
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las  huestes  de  sas  respectivos  señoríos,  acordaron  acudir  con 
ellas  reunidos  adonde  cargasen  los  moros  en  su  próxima  invasión. 
Pues  como  el  hagib,  pasando  e!  Duero  se  dirigiese  contra  Castilla, 
haciendo  en  esta  froatera  grandes  daños,  acudió  á  esia  parte  el 
ejército  confederada  compuesto  de  gallegos,  astoresj  navarros  y 
castettanos;  Marchaba  esta  hueste  dislribaida  en  tres  grandes  tro- 
zos, el  primero  de  leoneses  acaudillado  por  el  conde  don  Melen- 
do  González  en  nombre  y  lugar  de  su  rey  don  Alonso »  niño  á  la  sa- 
zón de  ocho  años;  ei  segundo  de  navarros  que  llevaban  á  su  ca- 
hein  á  su  rey  don  Sancho  el  Mayor,  y  el  tercero  de  los  castellanos 
á  quienes  capitaneaba  el  conde  don  Sancho  García  (4).  Este,  al  pro- 
pio tiempo,  como  el  mas  versado  en  la  guerra  y  acaso  el  mas  ani-* 
moso  de  los  dos  principes  que  acudían  á  la  jornada,  venia  desem* 
penando  las  funciones  de  principal  caudillo.  Avisados  estos  capita- 
nes de  que  Almanzor  había  puesto  su  campo  entre  Clnnia  y  Osma, 
marcharon  á  su  encuentro,  y  no  tardaron  en  descubrir  la  formidable 
hueste  inñt^l  que  venia  hácia  ellos  con  los  mismos  ánimos  dividida 
en  dos  grandes  taifas,  compuesta  la  una  de  la  milicia  andaluza  y 
la  otra  de  la  africana. 

Fn  Ic^  filtimos  días  de  julio  ó  primeros  de  agosto  de  este 
año  392*4002  las  huestes  cristiana  y  sarracena  vinieron  á  encon^ 
transe  á  cuatro  leguas  de  Osma,  y  al  pie  de  GaiaMaiaf^  castillo 
fundado  por  los  árabes  sobre  una  peña  muy  elevada.,  de  donde 
tomd  el  nombre  de  Galatannossor,  que  en  aquella  lengua  qniere 
decir  el  castillo  de  los  buitres  (2).  Allí  asentando  sus  reales  los 
unos  á  vista  de  los  oli  os,  después  de  a Ií:u ñas  escaramuzas,  se  re- 
solvieron ú  batalla  campo!.  Dicen  los  autores  árabes  que  los  cris- 
tianos tenían  distribuida  su  numerosa  hueste  en  tres  grandes  al^ 

{{)  Algunos  hialoriadores  ponen  á  la  cabeta  de  leoneses  y  navarros  á  K»  reyes  dea 

Veiemundo  y  don  García  el  Tembloso,  pero  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  qne  hafaisD- 

domiiorto  el  1.®  en  9^^  no  pudo  hallarlo  (?n  esta  jornada  de  Calatañazor,  acaecida  en 
el  año  1002.  En  cuaniu  al  rey  de  Navarra,  tampoco  pudo  bailarse  en  aquella  batalla,, 
pues  murió  dos  anos  antes. 
(2)   Hoy  villa  á  6  leguas  de  Soria  y  i  de  Alaiazan. 
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mohallas  (4)6  reales,  cabdendo  Jos  campos  como  espesas  banda- 
das de  langostas.  Caentaa  asimismo  que  al  descobrir  los  mosli- 
mes  aquel  campamenlo  tan  dilatado,  se  estremecieron  de  pavor, 
cotÉStderando  la'áracbédumbre'dd  sus  enemigos;  pero  que  Alman^ 
Jéorcon  animosas  razonédlod  álencó  á  la  baialla;  La  inceHiduÉibeéy 
lü  iiKiuietud  por  el  temeroso  trance  que  les  agii;ii(lal)a,  ao  dejaron 
(Jormir  ni  sose£?ar  aqnpíla  noche  ^  moros  ni  ('[-¡sdanos.  Al  des- 
puntar la  siguiente  aurora,  el  estruendo  que  se  levaiilu  tle  üíüíms 
partes  con  lós  aña&les  y  bocinas,  liixo  retemblar  los  ecosr  dej  Iocl 
válles  y  montes  vecinos  y  hasta  los  mas  esfonadós  boraioneaj 
Uóá  cnstiános  Sé  prepararon  é  la  pelea  asístieipdo  devtftt^mbntB  i 
la  misa  que  en  medio  de  sos  reales  celebró  un  prelado,  y  poirriSNi 
parte  el  hagfb  'rezó  con  su  haesté  la  salé  de  la-  toáñana'.''iAI;fílinto 
los  unos  y  los  otros  oí  il<  nai  on  su¿  haces  en  diversos  escuadrones 
convcnienteraenle  disUil>iiidüS.  El  conde  don  Sauciio  García  cuido 
de  presentar  los  escuadrones  cristianos  con  el  mayor  íienle  po- 
sibfer,  para  no  ser  envueltos  por  la  inmensa ^mudiedumbre  diei 
loé  moros,  y  para  que  en  el  caso  de  una  fuerte  embestida^^ias 
liáees'se  pudiesen  abrir  y  desviarse  entre  sf^  sin/^f  débórtfífena"^ 
dBlsV  iii  átropéllatse  unas  filas  con  las  o(rás.  Lo»'  miánK»<]iMlojee9 
árabes  celebran  el  íocído  y  formidable-  asp^o  que  ^presentalm» 
los  cristiaüüó  en  este  dia,  dicen  que  sus  caballeros  se  miraban  vis* 
tosameníe  armados  de  luciente  acero;  que  bajo  su  muchediimhre 
se  estremecía  la  tierra,  y  que  sus  caudillos  sobre  tieros  coi  coles 
^iCÉbé^tádbé  de  hierro  discurrían  animándoles  tle  una  en  oi^a 
^j><FórmaToá  los  nuestros  tres  haces,  por  serotrosn'taailQlíi&Sfii 
fiHbéipéé(^*  áuni(aje  extendidas  todés  ep  anaymiamftJfoéé^y'iJiaii 
inítf^jBmtso  según 'su  costumbre' '  -  r      oí^  ^cipíupfTcío 

-l>bi?flü''  . ,\  •  flf:!.'   .       :        .•      'C'i>  I'»  .''fif'  1  Gci  I'-:  r' •    .'v^  •■J»';»|H»in)  V 

.tí 

fO   Fstrt  pnVabrn  corrompida  en  almofalla  se  ve  puf"?f^  f*ti  uso  en  el  misiuo  senü- 
do  di'  (■aiii]i;mirrito<  jior  altíunos  escritores  castellanos  (le  ia  edad  media.       •  ' 

(2)   LaofiitíUua¿a     haialla  suele  consUir  entre  los  árabes  de  estas  cinco  partes: 
mQMÍfÍdanMi,6Taiigi]«rdia;  calb,  centro  Ó  cuerpo  de  batalla,  los  dos  cAaimiAm  ó  las  alas 
djMiii  é^la^iditdfl^  y  por  mm  la  «wa  do  donde  b&,  vónitt)  nliostCa  foi:  ««a,  . 
laretaguaidia.  sy;  ^r  i  kjv-u' 
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Ordenadas  las  haces,  Almanzor  qiio  cabalgaba  aquel  dia  en  un 
bravo  corcel  ár^ibe,  seJBqjante  m  fiereza  4  uq  leopardo»  recor* 
rió  m  úuiiiiDerables  escaadrones  eQ  que  trmoiablui  al  aire  los 
lifinea  y  rayas  del  Islam.  Dirigióles  sn  sleotada  voa,  aninián*' 
áfjüMém  desmerecer  de  la  gloria  adquirida  ea  tentó»  triaDios  y 
oonqúistis,  refiresentándoles  á  sos  enemigos  como  gente  flacas 
discorde  y  eoTilecIda,  y  recordándoles  eo  fin  los  deleiles  y  ven^a* 
ras  ceiesLialeó  proíoelidos  por  el  Prufelu  á  lus  que  mueren  en  la 
guerra  sania.  El  rey  don  Sancho  de  Navarra  y  el  conde  Sancho 
García  exhortaron  á  los  suyos  á  morir  como  buenos  por  la  íé 
y  por  ia  patria,  cuya  última  esperanza  de  salvación  estaba  en  sus 
manos. 

'  Terminados  tales  razonamientos ,  didse  la  señal  del  combate, 
resonando  de  amlias  partes  con  tenibke  estrépito  las  trompetas» 
atábalos  y  añafilea»  acometiendo  la  gente  cristiana  al  grito  de  iSoii- 
Hagoi  j  los  moros  al  estruendo  de  sos  ataoabiras  (1)  y  damores, 

Til  i  do  qaü  bacian  mas  formidable  ios  relinchos  de  la  innumerable 

caballería. 

-  Venidos  á  las  manos  con  iguales  alíenlos  y  furor  de  ambas  par- 
tes, emprendieron  la  batalla  mas  obstinada  y  sangrienta  que  hasta 
entonces  se  había  reffido  enláre  Inoroa  y^ristianos,  pues  sí  aqueUoa 
eran  como  siempre  mnclios  y  valerosos,  y  peleaban  por  so  té  y 
por  no  perder  su  antigua  reputación  y  gloria,  estos  eran  ipo  nu- 
merosos y  alentados  que  basta  entonces  y  combatían,  por  su  IKoa 
y  por-stts  hogares  y  por  la  postrera  esperansa  de  sU  salud.  Bien  se 
les  alcanzaba  á  los  cristianos  que  agotados  sus  recursos  en  aquel 
supremo  esfuerzo,  ya  no  quedaba  otra  barrera  que  oponer  á  las 
conquistas  de  los  poderosos  infieles,  ni  aguardaban  á  sus  patrias 
y  familias  otro  destino  que  ruinas,  sangre  y  üanLo.  Estas  conside- 
Esoiones  cpie  encendían  mas  y  mas  el  valor  de  sus  generosas  pe- 


( I )  Son  tos  gnios  áe  AUák  ocóor  (laiiii  Diúsl)  coa  que  los  musulmanes  su«leii  en»- 
pezar  las  peleas.  ■  •  .  r 


chos,  y  el  favor  del  Dios  de  las  batallas  ,  propicio  ahora  para  pi  e- 
miar  su  arrepentimiento  y  hermandad,  les  alcanzaron  en  i)reve  tal 
VQoUga  «obre  to9  atoros^  que  matando  grao  mucMumbre  de  eiios 
anpeEaroD  á  clarear  aus  espesos  eacaadrones.  Loa  nioroa  aia  em* 
bargo  00  cejabaa»  porque  si  bieo  oomeazú  á  embai^rtea  un  terror 
pánico,  loa  contenía  la  preaeneia  de  Akoaozor»  elpual  hacia  pro* 
dígioé  de  ealaeriEo ,  y  dicen  que  cabalgando  enau  feroz  cprcél  y  á 
la  cabeza  de  un  esoaadron  escogido  de  caballería  andaluza,  atro- 
pelló  y  rompió  por  una  haz  de  cristianos.  Pero  estos  bc  rehicieron 
al  punto,  rechazando  al  enemigo,  y  así  á  pesar  de  las  proezas  de 
Alnianzor  y  sus  alcaides  !a  mortandad  de  los  moros  fue  en  aumen- 
to, pues  lo»  cristianos  eocorvando  los  cuernos  de  sus  dilatadas  ha- 
caa^  empezaron  á  estrechar  y  coger  eomedio  los  eacaadrones  in- 
fielea.  Ayod6  también  á  loa  cristianos  nn  torbellino  muy  espeso  de 
ake  y  polvo  qoe  se  levantó  dando  encara  ¿  los  moros^  y  como  loa 
Qoeslros  á  su  favor,  se  eacamizasen  en  el  exterminio  de  los  contra- 
rios, estos  resistían  como  les  era  posible,  pero  sin  retraerse  jamás, 
no  conociendo  en  medio  de  aquella  confusión  el  estrago  de  su 
gente.  De  tal  manera  duró  la  batalla  hasta  que  cerrando  la  noche 
sin  declararse  la  victoria  por  los  cristianos,  se  retiraron  los  moros 
á  sus  reales.  Animada  la  gente  cristiana  por  el  feliz  suceso  de 
aquel  día,  no  .por  eso  se  entregó  á  un  anticipado  júbilo;  sino  que 
todos  ellos  permanecieron  aqoella  nocbe  sobre  el  campo  de  bata- 
lla con  las  armas  en  la  mano  y  ordenadoe  en  sus  filas  y  escaa- 
dmes.  '    .         .       .  . 

JBatretanto  Almaazor  retirado  en  fu  tienda,  daba  reposo  á  su 
cuerpo  fatigado  con  las  muchas  heridas  que  habia  recibido,  é  im- 
paciente por  no  saber  coa  certeza  el  suceso  de  la  batalla,  aguar- 
daba que  se  le  preseulascn  como  de  costumbre  sus  alcaides  y  ca- 
pitanes para  consultar  con  ellos  lo  que  debía  hacerse  al  otro  día. 
Piftes  como  pareciesen  pocos,  poc  estar  los  mas  muertos  ó  heridos, 
y  muy  alarmado  mandase  hacer  alarde  de  los  que  quedaban  en 
el  campameDtQ,  bailó  flne  habían  perecido  de  su' hueste  basta  se^ 
tenia  mü  de  á  pié  y  cuareitfa  mil  de  los  caballeros.  Espantado  el 
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hagib  al  saber  el  gran  destrozo  de  su  gente ,  no  quiso  esperar  á 
surrír  en  el  campo  la  afrenta  de  uoa  completa  derrota.  Así,  pm, 
antes  de  amanecer,  se  puso  en  «alvo  con  las  reliquias  de  ss  cjér^ 
cito,  caminando  bácia  la  frontera  con  el  vejdr  órden  posible  y  con 
la  presteza  qne  le  permitieron  el  cansancib  y  les  heridas  que  aque^ 
jaban,  á  los  mas  de  los  suyos. . 

Al  mismo  tiempo  los  cándiHos  ^cristianos  aguardaban  que  la 
nueva  aurora  les  moslrase  toda  la  mortandad  de  los  moros,  pero 
con  resolución  de  renovar  la  pelea  con  mayores  ánimos  hasta  ven- 
cer ó  morir.  Al  romper  el  dia  dirigiendo  su  vista  á  los  reales  de 
Almanzor»  los  hallaron  desiertos  y  grandes  montones  de.  cadáve- 
res moros  tendidos  por  el  campo.  Seguros  entonces  de  sn  vioto- 
fía,  se  concertó  entre  los  caadlllós  cristianos  qne  el  conde  don 
Saocbo  coa  el  graeso  de  lá^bneste  ftnse  en  persecodon  de  los 
moros,  qoedando  el  resto  de  la  gente  ocupada  en  despegar  los 
reales  enemigos  de  los  mochos  bastimentos  y  bagaje  que  con  su' 
precipitada  huida  habiau  abaudonado  allí  los  intit-les.  El  conde  don 
Sancho  camioando  á  la  ligera  con  su  gente  alentada  por  el  triunfo, 
alcanzó  á  la  hueste  fatigada -de  Almanzor,  haciendo  en  ellos  tal 
matanza  y  que  solo  pudieron  escapar  las  taifas  de  ia  caballería  con 
el  bagib  que  iba  á  sn  cabeza.  Sin  embargo,  los  autor»  árabes  di- 
cen qne  los  nnestroe  no  hicieron  en  los  moros  el.  mayor  estrago, 
porqne  también  estaban  rendidos  y  habla  muerto  de  ellos  mocha 
gente. 

Tal  foé  el  saoeso  de  esta  famosísima  victoria  de  los  cristianos » 
que  con  la  antigua  gloria  y  fortuna  de  Almanzor,  dejó  muy  que- 
brantados á  los  árabes,  empezando  á  menguar  desde  entonces  sa 
fortuna  y  sa  poder. 

Al  mismo  tiempo  un  suceso  prodigioso  se  cumpUa  por  la  per- 
misión del  Omnipotente,  en  la  capital  del  mundo  sarraceno.  Cnén<' 
tase  que  en  el  mismo  ifia  de  la' batalla  de  Galatañazor,  un  hmnilde 
pescador  discurría  por  las  riberas  del  Guadalquivir  ¿  noventa  te- 
guas del  sitio  deí  coiíibate ,  recitando  en  son  lúgubre  unos  veirsos, 
ya  en  árabe  ya  en  latín,  que  juntamente  daban  pavor  á  los  moros 


y  alegría  á  Io8  moiárabes  que  los  eacteohaban.  tas  aalco&t  con- 

cluiaa  coa  este  estribillo: 

«En  CalalaBkMT  peidió  so  ataba)  ^nuuonr.» 

«Otros  dicen  que  aquellas  voces  eran  los  laraeiUos  de  los  ge-» 
nios  infernales,  que  mostraban  su  sealimiento  por  la  pérdida  de 
ios  inñeles  (i).  Nosotros  sin  negar  ni  defender  el  prodigio,  cree- 
mos mas  Terosímil  que  aquellas  eodecbas  fueron  proDunciadas 
por  algnn  mozárabe  de  Córdoba»  que  se  regocijaba  por  la  derrota 
de)  grao  persegaidor  de  la  religión  y  del  imperio  criatiaDo. 

En  tanto  el  hagib  con  las  reliquias  de  su  hueste,  repasando  ei 
Duero,  caminó  la  vuelta  de  Medina  Selim  para  tomar  algundescanso 
en  esta  poljlacion,  que  solía  ser  su  plaza  de  armas  y  centro  de  sus 
operaciones  inililares  en  aquella  frontera.  Kmpero  su  ánimo  afec- 
tado ya  con  otros  pesares,  se  dejó  abatir  tanto  con  la  vergüenza  y 
el  despecho  de  verse  vencido  el  que  siempre  babia  sido  invencible, 
qne  desde  el  dia  de  la  derrota  se  privó  de  todo  sustento.  Sobrevínole, 
con  esto  una  fuerte  dolencia  del  estómago^  ppr  lo  cual  y  por  sos 
heridas  no  pndiendo  ir  á  caballo ,  le  llevaban  en  una  silla  de  ma<* 
dera.  Así  caminó,  según  dicen,  catorce  leguas,  hasta  que  agra- 
vándosele mucho  sus  males,  le  fué  necesario  detenerse  en  una 
fortaleza  situada  cerca  de  un  vallo  entre  Berlanga  y  Medina  Selim. 
Esta  fortaleza  es  coQOCida*en  la  bisU>ria  con  el  nombre  de  Borg 
Ákaraxi  {%%  asi  como  el  valle  y  arroyo  inmediato  con  el  de  Wa- 

{i)  Véase  al  P:  Mariana  en  su  Ilist.  Gen,  de  Bepaña»  Lili.  VII ,  cap.  y  la 
Esp.  Sagr.,  tomo  XXX,  pág.  l  y  2.  El  P.  Mariana  refiere  que  como  los  moros  quiflie^ 
sen  echar  mano  á  ,iqnel  pescador,  no  pudieron  asirle  y  se  les  fué  como  sombra. 

(2)  In  valle  Borye  Correxi  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo.  La  Crónica  general ,  aun- 
que copió  en  este  y  otros  pasagea,  el  relato  del  arzobispo,  corrompió  aquel  nombre  en  el 
de  BegalcwQfB»  D.  J.  Antonio  Conde  escribe  n^ctleonsft*,  pero  es  ferro  nnnifiesto,  puea 
8i  quiso  significar  el  Tallé,  dd>i6  escribir  WúA1k^»raaci,  El  verdadero  nombre  es  Barg 
Akoraasii  es  decir,  torre  ó  castillo  del  (/oroMPfto,  como  se  colige  de  las  palabras  del 
arzobispo  y  del  nombre  de  Bordecorex,  que  boy  dia  oonswfan  el  pueblo  y  arroyo  in-t 
mediato.  Por  lo  demás,  sabido  es  que  todrivia  se  conserva  entre  no'^o'ros  f\  nombr» 
arábigo  de  fíorg,  torre  ó  fortaleza  en  algunos  pueblos,  como  en  el  Borge,  lugar  de 
provincia  de  Málaga. 
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düoonmj  lédo  eii  mcaaoría  de  AlmtiiHor,  qii»  como  lo  ten^nm  di*< 
cho  en  otro  lugar,  fué  llamado  el  Goraixíta,  aooque  en  realidad  no 

era  oriundo  de  aquella  tribu.  Allí  dicen  que  vino  á  encontrarle  su 
hijo  Abdelmelic  enviado  por  el  calila  Hixem  ó  poi  su  propio  cui- 
tlado,  á  tomar  noticias  de  Almanzor.  Abdelmelic  le  halló  moribun- 
do y  apenas  tendria  lugar  para  recibir  de  él  algún  consejo  6  lec- 
ción de  política,  cuando  le  vio  fallecer  en  sus  brazos  el  lunes .25 
de  Ramadhan  de  la  begira  3d2  6  sea  el  día  6  de  ago'^to  del  año 
400S  de  J.  C.  á  los  sesenta  y  eustro  aííos'  de  so  edad  y  veinte  y 
siete  no  campiidos  de  so  gobierno  (1).  Todavía  despoes  de  ócfao 
siglos ,  aquel  Ingdr  conserva  el  recuerdo  del  ilastre  béroe  que  en 
él  terminó  sns  días,  pues  aun  existe  allí  un  pneblo  llamado  Borde- 
corex  (2)  nombre  corrompido  del  árabe  Borg-Alcoraxi,  aunque  no 
podemos  determinar  si  aquel  castillo  tomó  tal  nombre  por  haberle 
edificado  Almanzor  ó  por  acaecer  allí  su  muerte. 

Los  autores  árabes,  aunque  disimulan  el  desastre  de  Calatan- 
nossor,  esquivándose  de  imputar  uoa  derrota  al  que  pa recia  desti- 
nado á  vencer  siempre,  convienen  en  que  murió  al  volver  de 
aquella  jomada  de  una  dolencia  del  vientre  (3],  y  afiaden  otros 
pormenores  que  vamos  á  apuntar.  La  muerte  del  famoso  caudillo 
fué  sentida  cuanto  es  imaginable  por  aquellos  soldados  que  tantas 
veces  habrá  conducido  á  la  victoria.  Cuando  la  vor  de  su  falleci- 
miento  se  divulgó  por  la  hueste  ,  todos*  prürum[íu  ron^  en  lamen- 
tos y  alaridos  y  exclamaban:  «¡Perdimos  á  nuestro  padre,  á  úues- 

(1)  SeSalao  «la  feoha  Alrntocarl,  Uiduocioo  da  dtti.Puoiial  Otiingoi  K.  4^7  y 

ilÁl  JEfm^AMbbar  el  valenciano,  pág.  i5i  del  te:(to  ¿raba  pubUeado  en  Leiden  por 
M.  Dozy.  Alhomaidi  y  otros.  En  el  mismo  año  conviene  otro  autor  árabo  citado  por 
Almaócari.  I.  201  tic  la  edición  de  Leiden,  el  historiador  granadino  Ebn-Aljathib;  los 
Analea  Compofitclanos  ( F^sp.  Sayr.  XXIII-.HO),  el  Cronicón  fíurgensc  (Ib.  308)  y  otros 
documentos  htslúricoií.  Lii^uxiuuse  por  lo  tanto  lúa  que  punen  en  el  año  998  la  batalla 
da  CalatañiEOr  y  la  muerte  del  liagiJ».^  palabra»  eon  qne  mieatraa  créoiaMi  relatan 
osle  Buctto ,  prueban  el  odio  qoe  le  leniaB  lea  erlstiaiuw,  puea  dicen  asi.  Era  MXL 
mortuus  fuü  Almanzor  tí  $^uUm  csl  in  inferno. 

(2)  Rordecorox,  lugnr  situado  4  la  Calda  da  ua  otero  y  oeica  4b  un  anoyo  i  S 
guas  (le  Soria  y  3  do  Almazan.  .    .  .  . 

(3)  Abdelwaiied,  pág.  25. 
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iro  caudillo  y  á  aueslro  valedor! »  Su  hijo  Abdelmelic  tomó  el  man- 
do dct  ejército,  y  desóoao  de  celebrar  el  eatierro  de  9a  padre, 
como  oonreiiia  á  sa  vida  militar,  ordenó,  que  colocado  en  aa  silla  de 
madera  faese  llevado  en  hombros  dé  sos  alcaides  á  la  plaza  lroii« 
teriza  de  Medina  Selim,  como  así  se  ejecntó;  acompañándole  Coda 
ta  hneate  000  pompa  guerrera  (i).  SepuUáronle  en  esta  plaza  en 
memoria  de  las  mochas  veces  que  de  roelta  de  sus  expediciones 
había  entrado  en  ella  vencedor,  y  como  si  esperasen  con  fanática 
creencia  que  sus  restos  inanimados  defenderían  aquellas  fronteras 
que  tanto  dilatára  viviendo.  Enterráronle  con  sus  propios  vestidos 
y  le  cubrieron,  según  sus  deseos,  con  el  polvo  que  babia  recogido 
caídadosamente  en  ans  cincuenta  y  dos  gazáai  contra  los  cristia* 
nos.  Morió  pnee,  como  on  héroe  'y  coa  la  sattaAiocion  de  acabar 
ta  yída  en  el  algihed,  como  lentas  Teces  lo  habla  pedido  ¿  Máh 
en  sos  oraciones,  por  <;reer  como  ferviente  moslim  qne  asi  moría 
mártir  y  con  merecimiento  para  alcanzar  el  paraíso.  Erigiósele  en 
Medina  Selim  un  modesto  sepulcro,  que  fué  visitado  durante  mu- 
cho tiempo  por  los  moros,  hasta  que  pcrdieroa  aquella  plaza,  y 
en  su  lápida  s^  graban  los  siguientes  disticos; 

i 

<  » • 


(Aunque  ya  no  existe,  tan  vivos  se  conservan  los  recuerdos 
Kde  sus  hazañas ,  qne  por  ellas  podrás  conocerle  como  ai  le  cour 
«templases  con  tos  ojos. 

«{Por  Alláb!  qne  no  aparecerá  en  tiempo  algano  otro  héroe 


(O  AlinaficariI.sei.Bbn-Alabbv.l51. 
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«qaé  pueda  comparársele,  ui  habrá  ya  quien  defienda  las  íronte- 
«ras  como  viviendo  él  (1).» 

Cuando  la  nueva  de  sa  maerte  llegó  á  Córdoba -y  demás  €Íit«> 
dades  del  Áadalitt»  bobo  en  ellas  público  luto  y  afliccioo,  pnea  lo- 
dos olvidaron»  como  suele  suceder,  sos  tiranías  para  recordar  solo 
sos  prendas  y  vic4orias.  bmá,  qoe  tanlo  habia  sofrído  de  él,  le  Do- 
ró  amargamente,  y  cnenlan  qne  desde  Córdoba  vino  á  morir  en 
Medina  Selim  cerca  de  su  sepulcro.  El  califa  Hixem  sintió  en  ex- 
tremo la  muerte  Je  ayo  y  opresor,  y  corao  muriese  de  allí  á  po- 
co, acabada  por  los  años,  su  madre  la  sullana  Sobh,  estremeció- 
se aquel  apocado  monarca,  al  ver  privado  el  imperio  de  una  prin- 
cesa y  un  ministro  de  tanta  valía.  Mas  no  £illó  sin  embargo, 
quien  al  punto  abromase  con  nneyas  cadenas  á  aquel  príncipe  tan 
bien  hallado  con  so  esclavitud,  y  que  no  salió  de  ella  mas  adelan- 
te sino  para  probar  mayores  adversidades  y  bórraseos* 

(I)  Almaeeari  1. 2S9.  E¡m-Mablw  I5i .  Á  piopteito  del  iep«lGffo  de  Almaucr  se 

lee  en  el  iDinno  Almaeeari  la  siguiente  anécdota,  que  no  hemos  querido  iucluir  en  el 
texto,  porque  sin  duda  í»8  una  patraña  inventada  pnr  los  ¡írabos  para  ensalzar  ú  su  hé- 
roe. Cuenta  pues  aquel  autor  que  cierto  Xochá  maulí  del  rey  Almostain  Ebn-IJud 
{Akmed  II  Almostain Billah,  que  reinó  en  Zaragoza  desde  1083á  1110  dtí  i.  C.)  vino 
i  ver,  sin  duda  con  atgmi  mensage  de  ni  soberano,  al  rey  Alfonso  (Alfonso  I  de  Ara- 
goa  ñamado  el  Batallador,  qne  reinó  desde  1104  é  1134)  y  le  eDcontrd  en  Medina  Se- 
lim sentado  en  su  trono  sobre  el  sepulcro  de  Almanzor,  y  á  su  lado  la  Teína  su  rouger. 
Cuando  el  rey  Alfonso  vió  al  árabe,  díjole  asi:  «¡Oh  Xochá!  ya  ves  cnmo  he  señoiraide 
«la  tierra  de  los  muslimes  y  \cn¡^n  encumbrado  mi  sólio  sobre  el  sepulcro  de  su  rey.» 
Enojóse  el  moro  al  oír  estas  palahras  y  replicó  al  rey  cri^iiano: — «Si  reviviese  el  due- 
«iio  de  este  sepulcro,  á  fé  que  no  usarías  hablar  así,  ui  pcnnunecer  en  este  lugar.» — 
Montó  el  rey  en  cólera  al  oir  esto  y  qniso  matar  al  mensagero;  pero  la  reina  m  moger 
intercedió  en  favor  suyo,  y  cuando  vió  mas  'sosegado  al  rey  le  dijo  asi:  «Confiesa  que 
«este  more  tiene  rexon  en  lo  que  faa  dioho.  fiar  ventura  puede  vanagloriarse  nn 
úhombre  como  túcnn  rin  hombre  como  el  que  reposa  aquí?»  (Almaeeari, ibid).  Pero  es- 
tas mismas  palabras  prueban  lo  absurdo  de  este  relato,  pues  no  es  verosúnil  que  un 
monarca  y  conquistador  tan  ilustre  como  Alfonso  el  Batallador  fuese  di-spreciado 
por  su  misma  muger  comparándole  con  Almanzor.  Importa  asimismo  leuer  presente 
que  este  monarca  fué  quien  rescató  i  Medinicdi  del  poder  de  loa  moroe.  «£l  rey  don 
Jtífoim  (dicen  los  Anales  Toledanos  I.  £jp.  SoQr.  XXIIL  39$)  f»ris6  á  Jfedlnaeeltni 
«en  él  «M*  deitiito»  «nMCXUL»  (ano  1104  de  i.  C) 


CAPITULO  XIV. 


(COKUBIOM.) 


ISobiernodeAbdelmelic  hijo  de  Almanzor.— Destruye  á  León.— Le  sacede  su  herma- 
no Abderrahman. — Bandos  de  andaluces  y  bftri^bcros. — Alzamiento  en  Córdoba  y 
muerte  de  Abderrahman. — Proclamarion  do  varios  emires. — Viene  á  Córdolm  el 
conde  Sancho  García  y  batalla  de  Gebal-Canlix — Desagravios  que  la  Providencia 
concede  á  los  crtotlinoi.— Destniedon  lie  Medina  Aizablra. 


La  antorídad  y  e!  poder  de  Almanzor  pasaron  como  en  heren- 
cia ásus  hijos  Abdelmeiic  y  Abderrahman,  que  le  habian  acompa* 
fiado  á  susgazúas  y  compartido  con  él  los  lauros  de  sus  victorias. 
El  mayor  y  mas  aventajado  de  ello¿,  Abderuelic,  por  sobrenombre 
Almuídaffar,  famoso  ya  por  sus  prendas  militares  y  por  sus  triun- 
fos en  Africa,  después  de  tributar  en  Medina  Seüm  los  honores 
fúnebres  á  su  iiostre  padre,  vino  á  CútáúbSL  y  coa  el  beneplácito 
del  califa  se  encargó  del  gobierno  de  aqoel  catado,  aegnn  lo  dis- 
puesto por  Almanzor  y  con  et  mismo  título  de  hagib.  Este  Abdelme» 
lie,  como  dicen  los  historiadores  árabes,  siguió  por  los  caminos  de 
80  padre,  asf  en  la  astucia  y  demás  artes  necesarias  para  conser- 
var el  poder,  como  cu  el  celo  por  el  algiiied  y  expediciones  contra 


los  crísUanos.  Entrando  por  sus  tierras,  hizo  en  eUas  muchos  estra- . 
gos  y  alcanzó  algunas  yictorías,  justificando  su  título  de  Almntdaf- 
ftir  que  significa  el  vencedor.  Bn  una  de  sus  entradas  ilegó  basta 

la  ciadad  de  León  desolada  en  otro  tiempo  por  él  y  por  su  padre, 
y  como  la  hallase  restaurada  en  mucha  parte  por  los  cristianos,  la 
combatió  reciamente  hasta  rendirla ,  haciendo  en  ella  grandes 
estragos,  y  abriendo  muchos  portillos  en  ios  muros  nuevamente 
reedificados,  para  que  los  rumies  no  la  volviesen  á  poblar  (4). 
Después  concertó  una  tregua  con  los  cristianos,  tal  vez  en  virtud 
de  algún  tributo  que  estos  le  pagarían  ;  mas  cooctaido  que  fué  el 
término  estipulado,  eo  el  otoño  de  398-1007  (2)  volvió  á  entrar  por 
el  reino  de  León,  derribó  algunos  castillos  levantados  nuevamen* 
te  por  los  nuestros  en  aquellas  fronteras  y  taló  la  comarca.  Mandó 
desíjiar  ios  muros  de  Avila  y  Salamanca  para  que  ios  cristianos 
que  allí  moraban  no  se  atreviesen  á  levantarse;  entró  por  la  parte 
de  Portugal  hasta  Galicia,  y  dando  la  vuelta  por  las  orillas  del 
Duero,  espugnó  y  allanó  las  fuerzas  de  Osma  y  Gormaz ,  tornando 
vencedor  á  Córdoba  con  muchos  cautivos  y  ganado. 

En  la  primavera  siguiente  (BQS'IOOS)  entró  en  Galicia  con  la 
caballería  africana  y  andaluza,  acompañado  del  príncipe  E^-Al* 
hijo  del  walí  de  Fez  y  de  los  walíes  de  Toledo  y  Badajoz, 
desbaratando  del  prímer  choque  una  hueste  de  crístianos  que  le 
salió  al  encuentro.  Retiráronse  los  nuestros  á  ciertas  alturas  forti- 
ficándose en  ellas,  y  como  los  infieles  los  volviesen  á  acometer  alH 
deseosos  de  acabar  con  ellos,  las  ventajas  del  lugar  y  las  fuerzas 
de  la  desesperación  favorecieron  tanto  á  la  gente  cristiana  que  hi- 
cieron mucho  -estrago  en  los  moros.  La  noche  que  sobrevino,  puso 
fin  á  esta  encarnizada  pelea,  que  ninguna  de  las  dos  partes  se 
atrevió  á  renovar  en  el  siguiente  dia,  sino  que  escarmentado  cada 
enal  con  sn  propia  pórdida,  los  unos  se  retiraron  á  sus  montes  y 

(í)    Esp.  Sagr.  XXm^Mi. 

(2)  Latiegira  398  empezó  en  16  de  setiembre  del  año  i 007  de  J.  C. 
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los  otros  repasando  la  frootera»  desde  allí  3e  eacamiaaron  por  To- 
ledo á  Córdoba  (1). 

Duraoie  el  tiempo  de  las  treguas  y  el  acostumbrado  repoeo  de 
Jas  gezúas,  reeídiá  este  hagib  Ábdelmelic  eo  Medina  Azzahira  y 
manto vo  eneerrado  al  calila  á  imitación  de  aa  padre,  oottaerTan* 
do  asi  el  poder  dorante  siete  años  basta  sa  moerle  acaecida  én  la 
lana  de  Moharram  de  la  hegira  399  (2)  6  sea  en  el  meade  setiem» 
bre  del  ano  1008  de  nuestra  era. 

Muerto  Abdelmelic,  recogió  aquella  herencia  de  poder  su  her- 
mauu  Abderrahman,  que  para  grangearse  la  afición  de  los  musli- 
mes mas  fanáticos,  lomó  el  sobrenombre  de  Almamun,  que  signi- 
fica el  Creyente,  y  el  pomposo  ÜLulo  de  Atmasser  kdin  AUáh,  6 
sea  el  defensor  de  ia  ley  de  Oíos,  qae  en  otro  tiempo  había  lleva* 
do  el*  gran  califa  Abderrahman  111.  Sin  embargo,  como  sos  pren- 
das desmerecían  mocho  de  tan  arrogantes  Cítalos»  e|  valgo  le  lia> 
maba  por  desprecio  SimcM  ó  Sancbilto  (3).  Este  hijo  de  Alman- 
zor  empezó  por  imitar  la  conducta  de  su  padre  y  hermano  en  te- 
ner al  califa  como  preso  é  inaccesible  á  todo  trato,  y  en\  ilt;tido  en 
su  magestad.  Pero  si  bien  en  talento  político  era  muy  inferior  á 
aquellos  hagibes,  su  ambicioD  fué  tan  desmesurada  que  osó  pre< 
tender  del  califa  y  de  los  xeques  ó  magnates  de  Córdoba,  á  quie- 
nes correspondía  el  derecho  de  aconsejar  al  emir  en  los  negocios 
de  mayor  importancia  (4) ,  qae  se  le  nombrase  uxúüai^  á  suce- 
sor y  heredero  de  ia  corona.  Ni  cíl  débil  califii»  aoostombrado  á 
sufrir  por  tantos  años  el  }  ugode  los  ameritas^  y  que  no  teniendo 
hijos,  tampoco  tenia  interés  en  asegnrar  en  persona  algona  la  so- 

(1)  Así  lo  afirman  los  árabes^  pero  según  los  autores  cristianos^  Abdelmelic  anir'iá 
ona  grave  derrota  en  aquella  batalla»  quedaode  bastante  escarmentado  para  no  volTer 
á  Inñdir  aquel  reino. 

(2)  Almaccari  I.  276  y  27*7. 

(3)  La  palabra  Sanchul,  pxtrafia  á  la  lengua  árabe,  parece  diminutivo  de  Sandio  en 
castellano  como  Sancbillo  ó  Sancbuclo.  Los  liistoriadores  árabes  niencionnn  nquel  apo. 
do  (Alm.  I,  387  y  otros)  pero  sin  dar  razón  de  su  significado.  El  arzobispo  don  Ro- 
drigo escribe  Sancidus,  y  dice  que  llamal>aD  asi  á  Abderrabman  por  escarnio. 

(4)  Véase  el  n6m.lav*del  Apéndice. 
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cesión  de  su  trono,  ni  el  consejo  de  los  xeques  ganados  por  el  ba- 
gib,  se  opusieron  á  aquella  preleusioo.  Asi  el  califa  Hixem  declaró 
solemnemenleá  Abderrahman  Almamuo,  como  so  walilatxlí,  orde- 
nando á  los  wacires,  cadiifes,  alcaídea  de  laa  huestes  y  demás  aU 
toe  hombres  del  Sstado  que  por  tal  le  aceptasen  y  confirmasen  oon 
BUS  rúbricas  sa  nombramiento  (1).  Gonsegnido  esto,  empezó  á  ha<- 
cer  grandes  preparativos  para  llevar  la  guerra  á  los  orisliaoos,  so- 
ñando también  en  su  ambición  y  fanatismo  con  que  no  solo  man- 
tendria  la  reputación  de  su  padre  y  hermano  en  aquolias  guerras, 
sino  (¡ue  la  ensalzaría  mas  y  mas  hasta  borrar  de  Espaua  el  seño* 
río  y  Qombre  cristiano. 

Pero  ya  con  la  muerte  de  Almaosor  se  había  eclipsado  el 
tro  ventaroso  de  los  ameritas,  pues  ni  Abdelmelic.  consiguió  con- 
tra los  cristianos  cooqoista  ni  empresa  de  gran  importancia,  ni  po« 
dia  subsistir  por  otas  tiempo  aquel  estado  de  violencia  y  opresión, 
en  que  una  escasa  familia  ayudada  por  bérbaros  y  extranjeros  le» 
nia  á  una  inmensa  nación.  También  el  Arbitro  de  los  impelios  y  de  ' 
la  victoria,  habla  levantado  ya  de  los  cristianos  su  mano  airada,  y 
con  el  triuüíü  de  Calatañazor  habia  empezado  para  ellos  uua  era  de 
respiro  y  restauración.  Como  la  Providencia  para  ordenar  y  diri- 
gir sus  altos  designios  suele  contar  con  las  acciones  y  yerros  de  los 
humanos,  habia  dispuesto  que  la  misma  prepotencia  de  Almaoior 
acompañada  de  tanta  gloría  pasiyera,  viniese  á  hundir  aquel  ea- 
tado.  La  persecución  de  losUmeyas  y  otros  árabes  y  el  eagran^ 
decimiento  dolos  bereberes  y  slavos,  de  que  se  valiera  Almanzor 
para  alzarse  con  el  poder  soberano,  y  no  solo  para  conservarle 
biuü  para  trasmitirle  á  sus  hijos,  fueron  como  ya  observatnos  eo 
otro  lugar,  la  causa  y  origen  de  grandes  enconos,  que  dividiendo 
á  los  moros  en  bandos  y  parcialidades,  dieron  al  fin  por  resultado 
funestas  discordias  civiles.  La  mayoría  del  puebla  y  nacioo,  natu- 
ralmente afecta  á  los  árabes,  sus  legítimos  hermanos,  solo  agoar- 


(1)  AliiiaCGarlI.277  7  278. 
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daba  vMuoeaskm  iKini  toaper  el  yago  qoe  sobre  ella  pesaba.  La 
elecodoo  deAbderrabman  para  sneesor  de  Hfacem  en  el  trono  de 
los  califas,  taé  la  ocasión  oportana  para  el  rompiiniento,  pues  no 

pudieron  sufrir  los  árabes  que  un  aventurero  se  atreviese  á  que- 
rer ocupar  el  trono  donde  se  asentaba  por  espacio  de  dos  siglos  y 
medio  el  aníjnslo  linaje  de  los  Biinu-Uraeyas.  Acababa  de  partir  Al- 
mamun  á  la  froalera  de  Galicia,  muy  embriagado  coa  sa  elección 
de  valilabdí ,  cuando  aprovechaodo  su  ausencia  y  la  de  aa  bneale, 
estalló  al  £n  en  Córdoba  el  rencor  popular.  Loé  ciudadanos  qne  se- 
guían ia  parcialidad  de  loa  árabes  y  qne  eran  el  mayor  núntero» 
acometieron  de  sorpresa  al  alcázar  del  oaCía,  en  donde  los  oficia^ 
lee  de  Almamon  cnslodiabaa  al  soberano,  mataron  al  Sakéb  Am^ 
xorlha  ó  prefecto  de  su  guardia,  que  hallaron  sentado  en  la  puerta 
del  alcázar,  y  creyendo  á  Hixeni  indigno  de  reinar,  le  destronaron 
ignoíiiiniosamente.  En  su  lugar  proclamaron  al  oniir  Muhammed 
Ebn'Hixem  Ebn-AbdelchcMár,  primo  del  califa  Hixem  y  que  como 
biznieto  del  emir  almumenin  Annasser  ledín  Alláh,  alcanzaba  en- 
tre ellos  gran  consideración,  y  le  dieron  el  título  régio  de  Almakdi 
BOtak,  qne  significa  el -dirigido  por  Dios.  Pues  como  la  fama  de 
estos  Bueeaos  llegasen  al  hagib  Abderrabman  en  la  frontera  de  6a- 
fida,  alarmado  con  tanínfaostas  nuevas,  al  panto  se  volvió  para 
Córdoba;  pero  foá  tal  sn  mala  estrella,  que  en  el  camino  se  le  em- 
pezó á  desertar  mucha  de  su  gente,  entre  ellos  los  niisuios  caudi- 
llos de  los  bereberes,  en  quienes  debia  prometerse  mayor  lealtad  y 
ayuda.  Ello  fue  que  estos  caudillos,  no  resolviéndose  por  temor  6 
por  cálcalo,  á  aoslener  la  causa  de  su  general  contra  los  cordobe. 
aes,  apenas  entraron  en  la  ciudad  cuando prodamaron  también  pot 
emir  á  Mohamoied  Almabdi,  y  llegaron  tan  adelante  qne  nao  de 
ellos  echó  mano  al  hagib  su  caudillo,  y  cortándole  la  cabeza  ta 
presentó  á  Almabdi»  Paseáronla  después  á  vista  del  pueblo,  el  eaal 
prorompió  en  gritos  de  jdbilo  al  ver  rodar  la  cabexa  de  aqoel  tira- 
no. «Así,  observa  sentenciosamente  un  historiador  árabe,  feneció 
»el  poderoso  estado  y  dinastía  de  los  ameritas,  como  si  nunca  hu- 
«bieran  ejüstido^  que  á  Dios  perleaece  el  ñn  y  remate  de  todaa 


•las  00688  {1).  >  Acmedó  este  soceso  el  martes  17  de  Chamada,  el 
2.*  de  la  begíra  399  que  coincide  con  el  dia  15  de  febrero  del  aoo 
1009  de  nuestra  era. 

Aunque  los  bereberes  se  unieron  con  los  árabes  como  acaba- 
mos de  ver,  reconociendo  á  Almalidi,  pronto  se  arrepintieron,  sin 
duda  porque  no  hallarían  en  el  nuevo  emir  todo  el  favor  que 
se  prometieran  por  premio  de  sa  adhesión,  aates  se  recelaron  que 
aquel  califa  los  qaeria  destruir  como  en  venganza  del  mal  que  lia» 
biaa  hecho  en  otro  tiempo  á  los  amigos  de  los  Umeyaa.  Rntonees 
los  alcaides  y  oaodillos  bereberes  resolvieron  alzar  an  emir  qae 
los  capitanease  y  protegiese ,  y  al  efecto  proclamaron  por  tal  al 
príncipe  Hixm  Ebn  Suleimán  que  era  también  del  linage  real  de 
los  Benu-ümeyascomo  nieto  del  califa  AbderrahmanAnnasser.  Pero 
Aliiicihiii  que  ya  se  habia  fortalecido  en  el  imperio,  logró  apo- 
deraríse  de  las  personas  de  Ilixem  y  un  hermano  suyo  llamado 
Alm-Bccr  que  le  ayudaba  en  sus  intentos,  y  los  mandó  degollar. 
Este  castigo  no  intimidó  á  los  feroces  bereberes,  atoo  que  mas 
irritados,  eligieron  por  sa  caodilloé  cierto  Suleiman ,  sobrino  de  los 
maertOB,  proclamándole  solemnemente  con  el  tftalo  régio  de  Al^ 
mo9tam  BÜkik  ó  sea  el  auxiliado  por  Dios.  De  tal  soerte  Córdoba 
y  la  España  árabe  quedaron  divididas  en  dos  poderosos  bandos  de 
andaluces  y  de  bereberes,  que  por  largo  tiempo  se  disputaron  el 
poder  cüu  las  armas  en  la  mano  y  á  costa  de  liarla  sangre  y  es-^ 
trago. 

(I)  Ebn-Jaldun  dtido  por  Almtectri  I.  S78.  AanqiM  oon  la  muerte  de  Abderrah^ 
man  Alnummi  acabó  la  dínaslia  amerita  en  Cérdoba,  sin  embargo  á  la  caída  del  ÍON 

perio  Umeya  un  hijo  de  este  Abderrahman  Ilannado  Abdelaziz  fundó  en  Valencia  uno 
do  los  reinos  llamados  de  taifas,  restaurando  el  antiguo  poder  ih'  ]os  Alameries  ó  Ame- 
rilas.  Abdelaziz  se  alzó  con  aquel  señorío  en  412-1021  y  en  457-1065  le  sucedió  su 
hijo  Abdelmelic.  Este  fue  destronado  por  el  rey  de  Toledo  Alraainun,  ^  como  volviese 
áTMobnr  la  oorona,  la  dejó  en  herencia  A  m  liijo  Abvh'Beer,  mal  eite-ittiBdpe  (M 
también  despoeeide  en  47S-Í08S  pasando  «1  ferino  de  Valencia  A  manos  de  Kaftya  Atm 
cflder  hijo  de  Almamun,  en  cuyo  tiempo  el  Cid  conquistó  aquella  ciudad.  Tan  azarosa 
fué  la  dominación  de  los  amerit^^  en  Vaipncia,  eclipsándose  así  el  po'^trpr  rayo  de  glo- 
ria de  aquella  familia,  cuando  la  aparición  de  lo3  almorávides  Tenia  á  imponer  nuevos 
;f  mas  poderosos  señorc3  á  la  España  sarracena. 
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De  tiles  disensioDes  y  guerras  intestimiB ,  se  oolije  que  había 
llegado  el  momento  señalado  por  Dios  en  sus  eternos  designios 
para  la  destrucción  de  aquel  poderoso  imperio,  que  á  tal  aprieto 
tenia  reducida  á  niR  stra  Í£?lpsia  y  grey  cristiana.  Era  inevitable  el 
que  aquellas  discordias  y  calamidades  de  los  enemigos  favorecie^ 
ten  á  los  ndeslros  y  qae  de  los  mismos  infieles  empezase  á  nacer 
la  salvación  y  nneva  forkooa  de  los  cristianos^  asi  como  asoma  la 
aurora  del  seno  de  las  tinieblas  nocturnas.  Mohammed  Almahdi, 
para  vencer  la  oponcion  de  mociios  qne  rebosaban  obedecerle 
viviendo  todavía  el  oalifo  Hixem»  nnñqoe  confinado  en  lo  mas  re- 
cóndito de  sus  alcázares,  fingió  astutamente  que  había  muerio,  y 
para  dar  mas  color  ni  engaño,  ocultando  mas  y  mas  á  Uixcm,  hizo 
matar  á  un  esclavo  criátiano  que  se  le  parecia  mucho,  y  ordeno  que 
se  le  enterrase  con  gran  aparato  fuuebre  como  si  fuese  el  propio  ca. 
lifa.  Coa  esta  traza  Almahdi  se  aseguró  en  el  poder,  y  como  su 
ooatrark»  Soleiman,  caudillo  de  los  bereberes ,  viese  que  no  podia 
prevalecer  contra  él,  acudió  á  nn  remedio  desesperadlo.  Marchó, 
pues,  á  la  frontera  de  Castilla ,  y  desde  allí  envió  sos  combajado* 
res  al  conde  don  Sancho  Garda,  príncipe  ya  ¡lastre  por  haber  con- 
quistado de  los  moros  á  Molina  y  otras  plazas,  solicitando  que  le 
enviase  algún  socorro  de  gente  cristiana  con  que  hacer  frente  á  su 
competidor,  obligándose  é!  á  pagarle  en  premio  de  su  ayuda  gran 
suma  de  oro.  No  desagradó  al  discreto  conde  aquella  ocasión  de 
mezclarse  en  las  disensiones  de  los  moros,  para  acrecentarlas  en 
peijnicio  de  ellos  mismos;  pero  queriendo  sacar  de  su  ayuda  todo 
el  partido  posible;  exigió- qoe  sí  Soleiman  con  su  auxilio  lograba 
vehoer  á  sa  rival,  había  de  entregarle  varías  plasas  de  aquella 
frontera,  que  en  otro  tiempo  Almansor  le  babta  tomado  á  so  padre 
García  Fernandez,  siendo  las  principales  Santtsleban,  Clunia,  Os- 
raa  y  Gormaz.  Después  de  vanas  con  t  estaciones  de  una  y  otry 
parte,  Suleiman  vino  en  acceder  á  las  demandas  del  conde.  íSo 
tardó  el  valeroso  caudillo  en  aprovechar  esta  ocasión  de  em- 
plear sus  armas  con  tanta  utilidad.  Allegando,  pues,  en  sus  esta- 
dos una  hueste  tan  , lucida  como  nuinerosa,  pasó  con  ella  de  esta 
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parte  del  Duero,  y  juntándose  con  Sotetman,  partió  con  él  lavuel- 

ta  de  Córdoba,  corriendo  todavía  el  año  399  de  la  hegira  (1009 
de  nuestra  era).  La  hueste  confederada,  pasando  por  Toledo  se- 
dirigió  á  C6r(lol»H. 

Almahadi  no  quiso  esperarlos  en  la  capital ,  sino  que  coagre- 
gando UQ  nameroso  ejército  de  los  árabes  andaluces  y  otros  de  su 
bando,  salió  en  busca  del  enemigo.  £1  dia  5  de  noviembre  de  este 
año  de  1 009  se  encontraron  las  dos  huestes  enemigas  j  unto  al  monte 
llamado  Gebd  Cantix  hoy  labalquinto  (i)  á  diez  y  ocho  leguas  de 
Córdoba.  Trabada  la  pelea,  como  la  gente  de  Almahdi  era  por  su 
mayor  parte  colecticia  y  poco  acostumbrada  á  la  guerra,  y  el  con- 
de don  Sancho  con  sus  cristianos  hirióse  prodigios  de  valor,  al  fin 
derrotados  los  de  Almahdi  huyeron  desapoderadamente.  Tan  eom- 
pleta  fué  la  dérrota  de  los  árabes  andaluces  que  dejaron  tendidos 
en  d  campo  veinte  mil  hombres  lo  mejor  de  su  hueste,  j  asi  Al- 
mahdi no  se  atrevió  á  volver  á  Córdoba,  smo  que  marchando  há- 
cia  Medina  Selim,  se  refugió  en  aquella  plaza,  implorando  des- 
de allí  por  sus  mensageros  la  ayuda  de  los  condes  Raimundo  de 
Barcelona  y  Armengol  de  Urge!.  Entre  tanto,  el  conde  don  Sancho 
y  Suleiman  llegando  á  Córdoba,  no  hallaron  resislüücia  eo  sus  mo- 
radores» pues  siempre  las  aficiones  del  pueblo  suelen  cambiarse 
en  favor  del  que  vence,  y  así  es  que  los  dos  caudillos  entraron 
en  aquella  ciudad  con  aparato  de  triunfo  á  la  cabeza  de  sus 
haestes. 

De  tal  manera  trocáse  la  fortuna  en  breve  espacio  de  años, 

que  los  cristianos  entraron  vencedores  en  aquella  poderosa  ciudad 
y  cabeza  del  imperio  árabe ,  donde  tantas  veces  hahian  entrado 
sus  CKulivos  V  truncadas  cabezas,  y  pusieron  allí  rey  de  su  mano. 
Suleiman,  proclamado  califa  por  los  cordobeses,  puso  su  residen- 
cia en  el  alcásar  y  allí  le  acompañó  durante  algún  tiempo  el  conde 
su  salvador,  con  que  recibieron  gran  júbilo  y  contenta  los  cristta- 

(1)  Jairalquinto  es  hoy  una  villa  puesta  sobre  una  eminencia  a  3  icgs.  de  Baeza, 
Qwdia  de  fiaiten  é  igual  distancia  de  la  orilla  derecha  del  Goadaltmar. 
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B08  mozárabes  de  a<ineUa  ciadad,  aitviáadolos  Saieíman  por  dar 

placer  al  conde  de  la  opresión  en  que  yacían.  Aunque  la  hueste 
cristiana  se  alojó  fuera  de  la  ciudad,  á  excepción  Uc  la  guardia  del 
conde,  no  pudo  evitarse  que  entraran  en  ella  con  frecuencia  y 
que  causaran  muchas  vejaciones  á  sus  habitantes  (4).  Entonces 
Suleiman,  por  no  hacerse  mas  odioso  á  ios  cordobeses,  despidió 
al  conde  don  Sancho  y  sos  crístianos,  pagáodolea  las  grandessomas 
estipuladas,  haciéndoles  otros  ricos  presentes  y  enviando  sos  6r* 
deaes  ¿  los  valles  de  la  frontera,  que  debiao  ser  gente  de  su  par- 
cialidad, para  que  le  entregasen  laa  plaias  que  ap  hablan  pactado 
como  prnicípal  recompensa  de  su  poderosa  ayuda.  GumpKdse  así, 
algún  tiempo  después  y  corriendo  el  año  10H  de  nuestra  era,  en 
el  cual  entregaron  los  moros  al  conde  de  Castilla  las  plazas  confi- 
nantes de  Santisteban ,  Clunia  ,  Osma  y  Gornidz  (2),  dándole  ade- 
más cincneuta  rehenes  por  Jierlanga  y  otras  plazas  de  las  siete  á 
ocho  que  se  habían  pactado  y  que  sin  duda  no  les  convino  dar  por 
entonces. 

Los  cronistas .  cristianos  celebran  mucho  y  con  harta  razón  esta 
entrada  del  conde  don  Sancho  García  por  tierra  de  moros,  ven- 
ciendo á  Aimahdi  y  poniendo  en  Córdoba  emir  de  su  mano  (3). 
Los  resultados  conseguidos  por  el  valeroso  conde  fueron,  como 
se  ha  visto,  aumentos  considerables  de  frontera  y  lo  que  vale  mas 
de  gloria  y  reputación  militar,  con  que  la  gente  cristiana  volvió  á 
levantar  la  cabeza  de  su  abatimiento  y  ruina.  Por  el  mismo  tiem- 
po (en  junio  del  ano  1010)  los  condes  de  Barcelona  y  Urgél  que 
por  semejantes  razones  acudieron  en  defensa  de  Aimahdi,  ven- 
cieron en  la  bataHa  de  Acaba^Álbacar  (4)  á  su  contrario  Suleíman, 

(1)  El  arzobi^  don  Rodrigo  en  su  Mittoña  Arabum.  Cap.  XXXIII. 

(2)  Algunos  autores  son  de  opinión  qnc  c!  conde  don  Sancho  no  ubtiivo  aquellas 
plazas  de  SiUeiman,  sino  de  su  competidor  Aimahdi,  en  cuyo  auxilio  vino  dos  a&os 
después. 

(3)  Véase  el  número  XV  del  Apéndice. 

(4)  Debe  ser  el  lugv  llamado  hoy  caatillo  del  Bacar,  como  á  4  leguas  'de  C6nkl»a 
y  en  el  camiiia  que  conduce  de  esta  dudad  á  YiUanueTa  del  Rey  y  Ftate  C? ejuna. 
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y  así  fué  en  anmeolo  cada  dia  la  gloria  y  nombradla  de  loa  cria* 

tiftOOS. 

^o  cijiiiplü  a  nueátro  propósito  el  trazar  todo  e!  relato  de  estas 
guerras  civiíes,  que  fomentadas  por  los  cristianos  y  con  vnrios  su- 
cesos, duraron  largo  tiempo  todavía,  prevalecieudo  alternativa* 
meóte  uoo  de  los  competídoros  (4).  Solamente  diremos  que 
muertos  violentamente  en  eataa  alteradoiiea  Almabdi  y  Saleiman^ 
como  también  el  antígoo  ealifa  Híxem  II  qne  saliendo  de  so  encier- 
ro, recobró  on  instante  su  autoridad  (2),  al  fin,  deapnes  de  yeinte 
años  de  goerra  ii^^estina,  se  hnndió  y  desapareció  la  gloriosa  di* 
nastie  de  los  Umeyas,  y  con  ella  el  califato  de  Córdoba,  dividién- 
dose el  liiiptírio  árabe  de  España  en  los  diversos  estados  y  seño- 
ríos que  se  llamaron  reinos  de  taifas .  Desde  entonces  la  fortuna 
de  los  cristianos  fué  siempre  en  aumento,  y  no  se  pasó  aquel  si- 
glo sin  que  después  de  otras  muchas  conquistas  por  tierra  de  in- 
fieles, nuestro  ínclito  monarca  don  Alonso  el  VI  ganase  la  insigne 
.  ciudad  de  Toledo  (3).  A  mediados  del  siglo  siguiente,  después  de 
pasar  Córdoba  y  toda  la  España  sarraoena  por  grandes  alteracio- 
nos,  el  ilustre  oapitan  y  emperador  dou  Alonso  el  YU  castigó  las 
profanadooes  cometidas  por  Almanzor  en  la  iglesia  de  Santiago, 
pues  entrantio  vencedor  en  Córdoba  el  18  de  mayo  de  1146,  los 
caballeruá  cristianos  penetra  ion  en  !a  gran  aljama,  arrojaron  ¿ 
sus  pies  con  vilipendio  el  venerado  Alcorán,  qne  se  custodiaba  en 
el  Mihrab  y  ataron  sus  bridones  á  las  columnas  de  la  Macsnra^  Xan 
cierto»  son  lo^  desagravios  y  reparaciones  de  la  Providencia  que 

(1)  Sobre  estas  guerraa  ctvilea  féaae  á  Almacrari  I.  27B  á  280;  á  Abdelwahed, 
página  tí7  á  29;  á  M.  Dozy  en  su?;  Rechcrche^;.  I.  238  á  2i9;  al  arzobispo  don  RcRirigo, 
cap.  XXXIl  á  XXXVIll  ilc  mHül.  Arabiiin.  y  par  licularmente  la  excelenlc  memoria  que 
el  ilustre  escritor  y  orientalista  D.  Serulin  E.  Calderón  tiene  escrita  para  esclarecer 
todo  lo  tocante  i  las  relacione^i  de  moros  y  cristianos  en  la  edad  media  y  que  verá  la 
luz  en  el  tomo  IX  délas  Memorias  de  la  AoMleniIa  dala  Historia. 

(2)  El  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que  Hizem  Ii  huf  ó  á  Africa;  pero  AlMlelwahed, 
pásina  Z8>  ed.  cit,  indica  que  fué  muerto  en  la  entrada  de  Solciman  enCúfdoba,  año 
de  409-1013. 

(3)  AnolOSi». 


* 
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ni  el  transcarso  de  los  aigloe  ni  el  olvido  del  ultraje  hecho  puedeo 
evitar  sa  ^ecncion. 

Entre  los  machos  estragos  qoe  lamentó  Gónldia  en  el  encar- 
nizamiento de  aquellas  guerras  civiles  entre  andaluces  y  áfrica* 

nos,  fué  UQo  de  los  primeros  la  desolación  de  Medina  Azzahira, 
que  el  pueblo  cordobés  por  odio  á  la  memoria  de  ios  ameritas  y 
descoso  de  pillage,  se  apresuró  á  despojar  y  destruir.  Un  histo- 
riador árabe  hace  memoria  de  este  suceso  con  las  siguientes  nota* 
bles  palabras: 

cFué  destruida  Aiiahíra,  y  pasó  como  el  día  de  ayer  que  ya 
«feneció:  faltaron  de  ella  los  estrados  reales  y  los  mimbares  (los 
«púlpitos  de  las  mezquitas)  y  apoderóse  el  robo  de  todo  su  ajuár, 

«tesoros  y  armas.  Su  altivo  poder  vino  á  parar  en  vileza  y  no  que- 
«dó  para  ella  esperanza  de  restauración,  bino  que  fué  completa- 
« mente  arruinada,  tornándose  en  días  de  tristeza  sus  tiempos  de 
«alegría  y  serenidad.  Cuéatase  que  cierto  varón  de  las  edades  au- 
« tenores  pasó  por  ella  (poco  antes  de  su  destrucción)  y  deteniéo- 
«dose  á  contemplar  su  fábrica  excelsa  á  maravilla  y  sus  edificios 
«altivos  y  suntuosos,  la  dirigió  este  apostrofe:  «lohcasa,  en  la  que 
«hay  algo  de  todas  las  casas!  También  Alláh  llevará  algo  de  tf  á 
«todas  elkís.T — Y  en  verdad  apenas  pasaron  algunos  dias  de  la 
«plegaria  (o  conminación]  de  aquel  varón  piadoso,  cuaodo  fue- 
«ron  robados  los  tesoros  y  alhajas  (de  aquellos  alcázares],  y  todo 
«lo  demás  fué  destruido  y  saqueado,  de  suerte,  que  no  hubo  casa 
«en  el  Andalas  en  que  no  entrase  alguna  cosa  de  su  despojo  en 
«mas  ó  menos  cantidad.  Así  quiso  Alláh  que  se  cumpliese  la  invo- 
«cacion  de  aquel  varón,  el  cual  entiendo  que  ha  sido  glorificado 
<  por  80  Señor.  También  se  refiere  que  ciertas  casas  robadas  alK 
«fueron  vendidas  en  Bagdad  y  otras  partes  de  Oriente.  Dense, 
«pues  alabanzas  á  aquel  cuyo  poderío  jamás  fenece,  y  cuyo  reina- 
«do  nunca  tendrá  ün:  no  hay  mas  Dios  que  él  (1).» 

Así  acabó  como  un  sueno  brillante,  pero  pasagero,  la  glona  de 

(f)  Almiiccui  1. 387  y  388. 
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Almanior  y  sa  dinastía*  Su  grandeza  y  forUiDa  adquiridas  por  maloa 

medios  y  odiosas  á  los  mismos  árabes,  ni  pudieron  dejar  monu- 
mentos perdurables,  que  atestiguasen  su  gloria  á  las  geDeraciones 
futuras,  ni  produjeron  otro  resultado  que  el  funeslo  de  arrastrar 
en  su  caída  el  poderoso  imperio  de  los  califas  de  Córdoba. 


FIN. 
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APÉNDICE  HÚMERO  PRIMERO. 


PoooB  conqoísladoreB  bao  podido  merecer  el  elogio  qne  los 
hisboriadores  árabes  tribalan  á  Almaoior,  segaa  ae  vé  en  el  pasa- 
ja  que  bemos  paesto  por  epígrafe  de  naestra  leyenda.  Pero  la  per- 
petae  fontana  que  disfraló  el  hagib,  sin  que  jamás  hubiese  de  su 
parle  ensofi  i  al>dütla,  ni  escuadrón  deshecho,  ni  hueste  ahuyenta- 
da, como  pondera  Ebn-Jaldun,  solo  debe  entenderbc  hasta  ¡a  jor- 
nada de  Calatañazor,  en  que  los  cristianos  derrotando  faneslaiuen- 
ie  al  lo  vencible  caudillo,  alcaazaroa  cumplida  repa  ración  de  los 
inmensos  estragos  con  que  los.  afligiera  por  tanto  tiempo,  ooioe 
sé  verá  eñ  la  relación  de  aquella  memorable  batalla.  £n  este  dia 
las  rayas,  líwaes  y  otras  ensenas  de  Almanzor  no  se  desplegaron 
como  otras  veoes  al  viento  de  la  victoria,  sino  que  abatiéndose 
ante  el  estandarte  de  la  Cruz,  vinieron  á  servir  de  glorioso  troíao 
á  los  cristianos  vencedores. 

Nos  ha  sujerido  estos  pensamientos  el  hallazgo  de  una  bandera 
de  Almanzor,  que  después  de  hain'r  ondeado  con  gloria  al  trente 
desús  ejércitos,  vino  á  depositarse  en  ttaaigiesia  cristiana,  en  don- 
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de  oculta  por  algunos  siglos,  se  ha  descubierto  recíeotemeiite  para 
atestiguar  los  trmufos  de  nuestros  cristiaoos  progenitores.  En  San? 
ta  María  del  Rivero,  iglesia  parroquial  de  la  antigua  plaza  de  San 
Esteban  de  Gormáz,  tan  famosa  por  las  mochas  conquistas  qne  su- 
frió del  hagib,  fue  eii  donde  al  derribar  un  lüuro,  se  encontró  di- 
cha bandera  depositada  dentro  de  una  caja  morisca.  Remitida  por 
el  párroco  de  aquella  iglesia  y  por  mediación  del  actual  señor  obis- 
po de  Osma  á  la  Academia  de  la  üistoria,  liemos  tenido  la  satisfaC' 
cioD  de  verla  en  cl  Museo  arque<4<^g¡co  de^sia  iiudtnaporporacíon. 

Es  de  presumir  que  esta  enseña  cayese  en  poder  de  los  cris- 
tianos en  la  jornada  de  Calatañazor »  única  en  que  se  puede  ase- 
gurar que  fuese  derrotado  el  caudillo  de  Córdoba ,  y  que  fuese  ex- 
puesta ú  guardada  como  trofeo  en  la  iglesia  de  San  Esteban  de 
Gormáz.  Su  hallazgo  detrás  de  una  pared  supone,  en  nuestro 
concepto,  que  alguna  p^Tsona  atuante  de  estas  preseas  la  encer- 
raría allí  para  pro'ícrvarla  de  la  destrucción  á  que  durante  rau- 
cho  tiempo  entregaron  nuestros  españoles  los  restos  y  monu- 
mentos de  los  árabes,  llevados  de  un  excesivo  odio  contra  sos  an- 
tiguos opresores.  También  ios  libros  árabes  sufrieron  igual  perse- 
eucion  y  exterminio  en  aquellos  tiempos,  como  «i  «I  conservar  ta- 
les trofeos  de  un  pueblo  ingenioso,  sábio  y  valiente»  no  importase 
é  la  gloria  de  sos  vencedores. 

Gomo  monumento,  pues,  de  nuestras  antiguas  glorias  y  por 
su  imprtancia  [j  na  nuestro  asunto,  hemos  querido  celobraí  aquí 
la  meocioiiuda  bandera,  mientras  la  ilustrada  Academia  de  la  His» 
torta  publica  de  ella  una  descripción  mas  minuciosa  y  exacta.  Esta 
enseña  ó  pendón,  bastanta  deteriorado  por  el  tiempo»  se  ve  ador-* 
nado  con  una  franja  vístoeamen te  labrada  de  seda  y  ceñida  por 
una  y  otra  parte  pon  pna  bsoripoion  cáfica.  Enmedío  de  la  franja 
Si  eaeDtan.de  un  estremo  á  otro  basta  treee  escuditos  6  inedallo» 
nes»  que  contienen  ciertas  figuras  de  dibiqo  muy  incometo,  que 
representan  aves  y  anímales  extraños  y  cuatro  imágenes  bumenas, 
dos  de  ellas  de  muger,  sin  que  esto  de  las  figuras  deba  admirar,  pues 
ya  hemos  visto  en  mas  de  uu  lugar  de  nuestra  leyenda»  que  los  ma- 
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Ijüoietanos  españoles  quebraataron  mocha»  veces  la  prohibición 
que  les  imponía  su  ley  de  do  repieseotar  ea  las  obraa  de  aus  ar* 
tes  séres  axúiaadoá. 

£a  la  ¡Dscripoío»  IrazadA  do  elegantes  caractéres  cúficos  qM 
festonea  la  bandera  por  w  parte  inferior,!  se  leen  ei  nomiarode)  oa-» 
lifa  H¡«etti  II  f  las  fórmulas  reügiosfts  asadas-  pof  los  árabe».  Boda- 
cida  á  ««raetéres  modernos  6»  Gouo  sigxio: 

íüU¿>  fi^Jt,  ^r,  ¿51     ¡rpi  jj)  ^ 

■  '  .•        _  _ 

tEn  el  nombre  de  Dio»  clemente  y  miaerícoidiosa*  <fx€  DkiSB 
» bendiga  y  conceda  feKcidiad  y  permanencia  a(  califa  y  soberano 
•siervo  de  Dios  Hixein  Almowayed  Billah  (el  ayudado  por  Dios)  emir 
iialriiutueDiD  (priucipe  do  los  ñeles).»  -  '  ;  > 


NUM.  U. 


f.  1 1 ' 


Sei^HHi  cierto  autor  áralie  citaiiu  por  Almaccari  I.  355,  el  recin- 
to.de  Córdoba  en  su  época  de  engrandecimieoto ,  comprendia 
on  circuito  de  treinta  mil  codos.  £í  célebre  historiador' cot>dobé»  ' 
EHi^BaítcmA  (Ibíd.  303)  dice,  (|tie  t»^  el  miin>-(|at9i  ceñía  a(}tie- 
Há^eÍQiiad*  eS' decir,  la  parte  principal  Uamáda  Mm^nay  ^ei  lo» 
arrabales* (fóedabaftfuora,  medfa  catorce  millas.  En  cuanto  á'  vm 
edificios,  otro  autor  citado  por  el  mismo  Almaccari  (l.  355)  afirma 
que  eü  Licaj{)()  do  Mmanzor  haiiin  en  Córdoba  ciento  y  trece  mil 
setenta  y  siete, casas  habitadas  por  el  pueblo,  y  sesenta  mil  tres- 
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ciotüas  por  la  gente  principal  y  allegada  á  la  corte  del  califa,  y 
hasta  ochenta  mil  cuatrocientas  cincuenta  y  cinco  ofícinas  y  tiea- 
das.  Solamente  en  el  recioto  del  gran  alcázar  de  Córdoba  encerrá- 
banse mas  de  caatrocientas  y  treinta  casas.  Por  varios  pasages  de 
los  mismos  historiadores  parece  que  la  mayor  parte  del  vulgo  y 
gente  pobre  se  alojaba  en  ios  arrabales,  y  por  eso  sin  dada,  tos 
califas  cuidaron  de  cercar  la  población  roas  noble  y  principal  lla- 
mada Álmedina  del  muro  mencionado,  el  cual,  en  tiempo  de  re- 
volución se  circunvalaba  con  un  foso  para  defender  la  ciudad  de 
los  iateutos  del  populacho  y  gente  revoltosa.  (Véase  á  Ebn-Bax- 
cual,  loe.  cit.). 

£bn-Hayyan  cuenta,  que  en  tiempo  de  Almanzor  había  en  Cór 
doba  1,600  mezquitas  y  600  baños;  pero  otros  autores  aseguran 
que  en  sus  tiempos  de  prosperidad  (y  lo  eran  entonces  mas  que 

nunca),  Córdoba  encerraba  3,877  mezquitas,  de  ellas  18  en  el  ar- 
rabal llamado  de  Xocundn  ó  Secunda,  resto  considerable  de  la 
(A)r(lo[>a  romana,  y  que  por  mirarse  ceñida  de  muros  ¿e  llama  tam- 
bién Medina  ó  ciudad. 

En  aquel  vasto  circuito  murado  de  treinta  mil  codos  ó  catorce 
millas  se  abrían,  según  el  mismo  £bn-Baxcual,  nueve  puertas,  cu- 
yo órden  de  situación  caminando  de  S.  á  B.,  N.  y  O.  era  el  que 
sigue: 

I.  Báb'Alcaniara  ó  Bab-Alwadi.  (Puerta  del  puente  ó  del  rio) 
hov  llamada  del  Puente,  al  mediodía. 

II.  Bah-Alfjezlra-Aljadra  ó  de  Algeciras  sobre  el  rio:  debe  ser 
la  llamada  hov  del  Sol. 

lU.  Bab'Alhadid  ó  Bab-Saracostha.  (Puerta  de  hierro  ó  de  Za- 
ragoza). Acaso  la  llamada  hoy  de  la  Misericordia. 

IV.  Bab-Tholaithola  ó  Bab-EbU'AbdekhMar.  (Puerta  de  Tole- 
do llamada  después  de  Ebn-Abdelchabbar  en  memoria  de  este 
emir).  Acaso  la  actual  del  Colodro  ó  la  de  Plasencia  sobre  el  ca- 
mino «le  Madrid. 

V.  Bah-Arrvmia.  (Puerta  de  Roma  ó  de  ios  liumíes).  Acaso  la 
moderna  del  Osario. 
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VI.  Bab'  Thalabira  ó  Bab'Liua.  (Puerta  de  Xalavera  ó  de  León}, 
quizás  la  actual  de  Gallegos. 

Vli.  BaihAmeT'AkareáaBi.  Uamábasia  así  |»orqae  salía  cerca  de- 
la  machara  ó  cementerio  de  Amer  el  Coraúd. 

YIIL  Bab-AIchaux  ó  BalhBathalius,  (Paerla  del  Paso  6  de  Ba- 
dajoz). Tal  yes  la  moderoa  de  AlmodoTar. 

IX.  Bab'Álatharín  ó  Bab-íxbilia.  (Puerta  de  los  Perfumistas  6 
de  Sevilia).  Gouserva  hoy  el  nombre  de  puerta  de  Sevilla. 

Además  de  estas  nueve  puertas,  mencionau  ios  autores  ára- 
bes la  de  Bab-Coria,  que  acaso  era  la  misma  de  Amer  el  Goraixi, 
la  de  Bab-Genan,  ó  de  los  Jardines,  la  de  ^od-l^Aud  ó  de  los 
Judíos,  iomediala  al  arrabal  del  mismo  nombre,  y  la  de  Baih 
Áljamaf  aomfue  esta  parece  que  estaba  en  el  muro  del  alcázar  por 
donde  salían  los  califas  para  ir  á  la  a^ama  ó  mezquita  mayor. 
(Almaccarí  I.  303). 


El  célebre  historiador  Ebo-Baiccual  citado  por  Áhnaecari 

354,  cuenta  alrededor  de  la  ciudad  de  Córdoba  veinte  y  un  ar- 
rabales por  el  orden  siguiente.  Dos  á  la  parte  del  mediodía  y 
sobre  la  orilla  del  rio:  el  arrabal  de  JCocunda  ó  Secunda  y  el  de  la 
Almuoid. 

Nueve  á  la  parte  del  occidente:  el  Babdh-Hawanií'Árraihatt  ó 
el  arrabal  de  las  tiendas  de  perfumes:  RébdK'RaccaqíUn  6  el  de  los 
esclavos;  Rabdh-M^schid'Aleahf  6  el  de  la  mezquita  de  la  Cueva;  el 
del  Palacio  de  Moguiiz;  RcMh'Mést^ñd^Amxefá  ó  el  de  la  mezquita 

de  los  Remedios;  Rábdh'Hamam-Elbira  ó  el  del  baño  de  Elvira; 
Balnlh'Meschid'Assorurj  el  de  la  mezquita  de  los  místenos  ó  de 


ios  piaceres;  el  de  ia  Raudha  é  el  dei  vergól  y  Babdk  Segenroka^ 
dém  ó  el  de  la  cárcel  antigua. 

Tres  á  iá  parte  dd  norte:  Habdk^Bab-A^thud  d  arrabaL  de  la 
puerta  de  los  judíos;  Bábdk'OmhSdma  y  el  de  la  íhuafa. 

T  por  último»  aiele  ed  la  parte  de  oriente  ó  Axarquia;  el  de 
JbNar  ó  Sahr;  el  del  Horno  de  Barril;  el  del  Borg  ó  del  baloarte; 
el  de  la  almunia  de  Abdallah;  el  de  ia  almunia  de  Almoguira;  el 
de  Azzahira  (debió  eslár  al  S,  O.),  y  el  de  Medina  Aláíica  ó  la 
ciudad  aüligua.  Este  arrabal,  asi  cnino  o!  de  Secuoda,  era  parle  < 
de  la  Córdoba  romana,  que  se  llamaba  ciudad  antigua,  á  diferencia 
de  la  ciudad  nueva;  ú  MedimhÁlebadida  qoe  llamaban  los  moros  á 
k  Córdoba  árabe. 

Pero  este  número  de  arrabales  debe  referirse  á  onn  época  an- 
terior» pues  en  tiempo  de  Almanzor,  tegon  el  Bayan*Alrao^|^b 
P.  lí.  pág.  248  eran  ya  veinte  y  ocho,  contándose  entre  ellos  la 
población  de  Azzahrá  y  la  de  Azzahira  de  que  tratamos  mas  ade- 
lante. Las  graiidcs  Uirbas  de  bereberes  y  otros  africanos  que  Al- 
manzor  hizo  venir  de  Africa  para  ios  planes  de  su  política  ,  acre- 
centaron sobremanera  la  población  de  Córdoba  en  este  tiempo, 
pues  como  el  hagib  quisiese  alearlos  cerca  de  su  persona,  fué 
forzoso  para  ello  que  recibiesen  gran  ensanche  y  aumento  ios  ar* 
rabales  de  aquella  ciudad. 


MUM.  IV. 


Admirábanse  por  la  parte  del  norte  de  Gkdoba  los  famosos 
jardines  y  alcázar  de  la  Rásala,  fundados  por  AbdeirabsiaA  l  y  en 
la  peadienle  de  la  sierra  Medina  Azzahrá  y  la  Jimmria,  de  qoe  bsr- 
blamoB  en  logar  oportifno;  por  el  oriente  las  almoníae  de  AUéUak 

y  de  AJmoguira  que  daban  nombre  á  dos  arrabales;  por  el  medio- 
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dja  otra  aimania  y  el  alcáiar  llamado  del  Bostm  6  del  faoeito  janlo 

á  la  puerta  de  Ixhilia ;  y  por  el  occidente  el  antig-uo  palacio  de 
Moguitz  el  Conquistador,  el  alcázar  y  almunia  de  Dar-zín/jaom  que 
solia  darse  por  alojamiento  á  los  príncipes  extranjeros  que  venian 
á  Córdoba,  el  alcázar  de  Assorur  ó  de  loft  placeres,  los  verg^eles  de 
la  Raudha  y  el  poético  sepulcro  de  Ám&r  el  CoraM^  cercado  de 
jardines.  También  son  célebres  en  las  bistoríaa  árabes  de  aquel 
tiempo  otros  alcázares,  caya  sítiiaoioQ  se  ignora,  como  el  famoso 
llamado  de  Damasco ,  el  Azzahir  ó  florido»  el  Alnumii^  6  del  eoa- 
.  morado,  el  Attach  ó  de  la  corona,  el  Albedi  ó  el  prodigioso,  ia 
almunia  Almushafia  y  otros  muchos. 

Además  de  estos  alcázares,  animaban  y  embellecían  aquellos 
contornos  4300  axarafes,  ó  sean  cortijos  y  haciendas  de  campo, 
ires  mil  alquerías,  cada  una  con  su  mezquita  y  alfaquí,  cootán-* 
dose  hasta  el  número  de  doce  mil  los  logares  y  caseríos  que  po- 
blaban las  riberas  del  Guadalqiiivir  desde  aquella  corte  A  Sevilla, 


NUM.  V. 


Abdelwahed  el  Manoquí  (1)  y  otros  autores  árabes  encarecen 
mucho  el  que  Almanzor  era  de  una  casa  ilustre  y  de  antigua  no- 
bleza. Sabido  es  que  estos  historiadores  son  muy  diligentes  en 
las  investigaciones  de  linages  y  de  líneas  genealógicas,  como  que 
dan  gran  importancia  á  la  nobleza  de  orígen  y  á  la  descendencia 
de  las  antiguas  tribus  de  la  Arabia. 

Por  eso  el  ilustre  poeta  Ahmed  Ebn-Darrag  el  Caetallf,  uno  de 
los  ingenios  favoritos  de  Almanzor ,  compuso  en  su  elogio  los  sÍt 
guiüutes  versos. 

(i)   Pág.  18  de  la  ed.  de  Leiden. 
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«Por  6U  noble  liuage  de  Temim  y  de  Yarob  han  crozado  so- 
bre él  sus  rayos  los  soles  que  resplandecen  en  la  ailuru  y  las  lunas 
llenas  (1). 

•  (Cuánta  generosidad  hay  en  su  prosapia!  pues  si  de  una 
parte  viene  de  los  Himyarítas ,  cuyas  manos  son  nubes  fecundas 
en  rocío,  por  otra  desciende  de  los  Temimitas  que  son  mares  en 
la  largueza  (S).  * 

Otro  poeta  de  los  protegidos  por  Almanzor  llamado  Mokammed 
Ebn-fíumn,  y  may  nombrado  entre  los  ingenios  andaluces,  com- 
puso en  elogio  del  hagib  los  siguientes  versos  (3)  alusivos  á  ia  no- 
bleza V  gloria  njiliiar  de  sus  ascendientes: 

<  i  u  has  derrocado  ol  trono  de  todos  tus  enemigos  y  todas  las 
victorias  te  han  abierto  sus  puertas. 

•Bien  muestras  que  desciendes  de  Abdelmeiic  el  que  tieoe  por 
blasón  la  conquista  y  despojo  de  Cartagena. 

•También  las  alcanzó  tu  antepasado  Abo^Meruan.para  quien 
era  cosa  familiar  el  herir  prestamente  de  punía  y  de  tajo. 

•  Puesto  que  tu  has  querido  asemejarte  á  él  en  las  conquis- 
tas, emprendiendo  tantas  otras,  disfrutarás  igual  remuneración  (de 
gloria).» 

Citaremos  por  último  los  versos  de  Ebn-Alarif,  poeta  muy 
distinguido  de  aquella  corte ,  el  cual  visitando  á  Almanzor  en  el 
alcázar  de  la  Alameda  (4),  quiso  celebrar  al  propio  tiempo  aquel 
sitio  de  recreo  y  el  linage  de  su  señor  con  una  poesía  que  empie- 
za así. 

*La  Alamería  brilla  y  florece  sobre  todos  los  prodigios  de  la 
arquitectura. 

>Y  tu  resides  en  ella  como  Seií  en  el  GomdaQ  (o).» 

XI)  Es  decir  que  era  noble  é  ilustre  por  ambes  lineas,  paterna  y  materna. 

(2)  Hemos  trádoci4o  estos  versos  Ubremente,  pues  de  otro  modo  hubieran  resulta- 
do incomprensibles  en  nuestro  idioma. 

(3)  Bayan  11.  273. 

(4)  Véase  él  cap.  IV,  pág.  52  y  53. 

(5)  En  este  verso  alude  el  poeta  al  famoso  alcázar  fundado  cérea  de  Sanaa  por  los 
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Los  autores  árabes  refiereo  varias  anécdotas  que  prueban  que 

Moharomed  Almauzor  en  el  tiempo  de  ¿u  humildad  y  pobreza  sen- 
lia  ya  en  sí  el  convencimiento  y  confian/a  do  U  exiraordinaria 
graodezaáque  del)ia  encumbrarse,  como  sur  .  de  sieojpre  á  los  hom- 
bres llamados  por  ia  Providencia  á  elevados  destinos.  £i  célebre 
hiatoriador  Alhomaidi,  citado  por  Abdeiwahed,  el  Marroquí  {i), 
oaenta  á  este  propósito,  eotre  otras,  i«  síguieiite  cariosa  anéc- 
dota: 

GoDcarria  Bfohammed  en  Cónloba ,  á  las  madrísas  6  escuelas 
de  ciencias  sagradas  y  profanas ,  cnando  juntándose  á  conversar 

un  dia  con  tres  de  sus  compañeros  de  esludios,  les  dijo: 

— Elija  cada  cual  de  vosotros  el  cargo  que  desee  alcanzar  cuan^ 
do  yo  suba  a!  poder. 

Al  oir  estas  palabras,  los  condiscípulos  de  Mobammed  creyeron 
que' se  chanceaba,  y  uno  de  ellos  le  respondió: 
.  -*-Me  harás  gobernador  de  la  cora  de  Raya  {2),  poes  me  gustan 
sobremanera  los  higos  que  de  allí  se  traen. 

antiguos  rejes  Himyaritat  del  Yomeiii  de  cuy»  Kiiag^  descendía  Alntánaor.  Aonqua 
sncoottmoeíoa  w  atiilMiye  á  un  firiiudpe  de  agüeita  dinastía  llamado  Lixrah  Yahiib, 

pnrt^cp  por  pI  verso  mencionado,  qne  en  él  ref?id¡ó  olro  crair  tM  mismo  linaf^c,  llama- 
do ¿>¿«/ /ííjn- i- j/oj;an,  el  cual,  cor}  tivuda  de  lo»  persas,  conquistó  á  Sanaa  y  recobró 
el  Yemen  de  sus  invasores  los  Uabisiinos  por  los  años  622  de  J.  C.  Este  alcázar  ó  pala- 
cio de  Gomdán  es  muy  celebrado  por  los  poetas  árabes  como  un  ptrodigio  de  arquitec- 
titra,  y  es  probobte  que  foew  fiHí¡fif#<io  por  artífices  persas  como  los  alcázares  de 
Jáwarnac  y  Scdir  de  que  hablamos  en  otra  lagar. 
0)   Pág.  18ál9. 

(2)  A  sHÍ>er:  Málaga  y  su  jurisdicción,  dice  el  autor  árabe  á  quif^n  íraihicimos :  los 
higos  y  brevas  de  Málaga  son  famosos  desde  ia  antigüedad,  y  eu  lienipo  de  los  árabes, 
se  exportaban  hasta  la  China. 
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-^Me  nombrarás,  dijo  olro,  contador  del  mercado,  para  que 

pueda  regalarmtí  ú  mi  ^^lacer  coa  los  sabrosos  buüuelos  que  aiií 
se  vendeo. 

■ — Cuando  llegues  á  gobernar,  dijo  un  tercero,  sin  duda  por 
mofa,  manda  que  me  paseen  en  derredor  de  Córdoba  sobro  un 
asno ,  con  el  rostro  vuelto  á  la  cola  y  todo  mi  caerpo  untado  con 
miel  para  que  se  junten  sobre  mí  las  moscas  y  abejas. 

Dicho  esto»  se  separaron,  y  cuando  años  después  Mobammed 
TÍó  realizados  los  sueños  de  su  ambición,  alzándose  con  el  gobierno, 
cumplió  los  deseos  de  aquellos  sus  antiguos  condiscípulos  según  lo 
que  cada  cual  tenia  solicitado.  Excusado  es  decir  que  uno  de  ellos, 
paseado  en  un  burro  por  Córdoba  y  expuesto  á  los  insultos  de 
moscas  y  abejas,  pagó  cara  con  esta  pesada  mortiíicacion  la  burla 
6  incredulidad  coo  que  babia  recibido  las  predicciones  de  Mo« 
hammed. 


WLM.  VIÍ. 


Al  irazar  en  el  capítulo  11  el  retrato  de  Álmanzor,  nos  pareció 
conveoiente  para  darle  mas  interés  y  realce,  juntar  allí  varias  anéc- 
dotas, hechos  y  rasgos  que  los  autores  árabes  refieren  de  nues- 
tro héroe»  sin  guardar  el  órden  cronológico  de  cada  suceso,  dado 
que  algunos  de  ellos  acaecieran  en  años  posteriores  y  cuando  Al- 
manzor  en  ya  hagib.  Sin  embargo,  por  no  llevar  al  estremo  tal 
licencia  y  no  dilatar  aqnel  capftnlo,  juzgamos  oportuno  el  reservar 
para  este  apéadicL'  las  siguieutes  auécdolas  que  nos  recuerdan  los 
mismos  autores  como  raros  ejemplos  de  la  clemencia  de  Al- 
manzor. 

Hubo  en  Córdoba  (dice  uno  de  aquellos  autores)  cierto  varón 
literato»  cuya  fortuna  habia  venido  á  meaos  por  descuidar  su  ha- 


eíenda  mientras  qae  se  consagraba  con  ardor  al  estadio  y  coltivo 

de  la  inteligencia.  Viéndose  en  estrechez,  solicitó  y  obtuvo  un  des- 
tino en  la  hacienda  pública;  pero  parle  por  su  incuria  y  parte  por 
su  disipación,  maíííastó  lanío  dinero  del  haber  que  adujiuistraba, 
que  al  ajustársele  cuentas  se  halló  que  debia  al  erario  la  i^ran  su- 
ma de  tres  mil  dinares  (unos  nueve  mil  duros).  Informado  de  ello 
el  hagib,  le  Uam6á  sa  presencia,  y  como  interrogéadole  viese  qae 
confesaba  sa  colpa,  le  dijo  con  enojo.— «Ob,  malvado:  no  te  se  lo- 
«grará  la  rapiña  qae  has  ejecotado  contra  la  hacienda  del  Sultán.  • 
^El  Kterato  le  respondió:  «La  fatalidad  vence  al  consejo»  y  la  po- 
>breza  destruye  la  fidelidad.» — Estas  palabras  conmovieron  á  Al- 
manzor,  pero  como  era  inílexiblc  j  u  a  el  cumplimiento  de  la  jus- 
ticia, dijo  al  literato: — «Ks  forzoso  que  tu  castigo  sirva  de  esear- 
•miento  á  otros.»  Entonces  mandó  que  le  pusiesen  grillos  y  le  He* 
vasen  á  la  cárcel  donde  fuese  tratado  con  dureza.  Cuando  el  lite- 
rato  se  halló  en  la  prisión,  abatióse  sa  espíritu,  y  entre  sollozos 
compuso  y  repitió  estos  versos: 

«lAy  de  mfl  ¡ay  de  qifl  Al  considerar  cada  instante  mi  triste 
estado,  no  puedo  menos  de  repetir  piadosamente  al  par  que  re- 
nuevo mis  ayes: 

»No  hay  poder  ni  fuerza  que  valgan  á  remediar  mi  desdicha: 
el  poder  y  la  fuerza  pertenecen  á  AlliUi  {1).'» 

La  noticia  de  estas  querellas  llegó  al  híii;ii),  el  cual  por  respe- 
to á  las  plegarias  religiosas  del  preso,  le  mandó  traer  de  nuevo  á 
su  presencia  y  le  preguntó:-^  «¿Por  ven  tu  ra  tal  digiste?»— Y  como 
él  literato  respondiese  qae  sf,  ordenó  Almanzor  que  le  librasen  de 
los  grillos.  Entonces  el  literato  empezó  á  decir  en  verso  dirigién- 
dose á  los  circunstantes:' 

«Pues  veis  la  indulgencia  de  Abo-Amer  [2]  no  es  creíble  que 
me  reserve  ya  castigo  alguno. 

(1)  Senteneia  del  Coran:  alhmU  uxUcuwaa  ItUaM  que  repiten  muebo  Im  ánlwft  . 
f  n  su  conversación,  en  sub  escritos  y  hasta  en  sus  Dwnedas. 

(2)  Nombre  de  Almanior. 
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»Porqoe  e»te  egregio  riron  es  como  AUáh,  que  Citaiido  per- 
dona á  su  siervo,  le  da  entrada  en  el  paraíso.» 

Esla  ingeniosa  v  lisonjera  comparación  complació  lanío  al  ha- 
gib  que  ai  puoto  mandó  poner  en  libertad  ai  üleralo,  perdonán- 
dole el  haber  qae  adeudaba  y  prohibiendo  expresamente  que  se 
le  persiguiese  por  elk>  (i). 

Sin  dada  debió  ser  mucha  parte  para  este  indiligencia  de  AU 
manzor  su  antigua  afición  á  las  letras  y  el  recuerdo  de  que  ellas 
fueron  en  so  juventud  la  base  de  su  futura  prosperidad. 

Tambif/n  njovido  de  iiua  ftúplica  muy  ingeniosa  en  verso,  que 
le  dirigió  el  poeta  Casim  Ebn-Mohammed  ' el  Meruam,  que  estaba 
preso  por  el  Cadhi  de  Córdoba»  le  concedió  la  libertad. 

Otro  rasgo  que  se  cuenta  de  su  piedad  es,  que  al  volver  de  una 
gazúa  Tino  á  él  una  moger  muy  afligida  y  le  dijo: — «Oh  Almanzor, 
escucha  la  voz  de  mi  ruego  y  así  vivas  en  la  didia  y  el  placer, 
como  yo  en  la  amargura  y  el  llanto,  i— >Pregoot6le  Almanzor  la  oait^ 
sa  de  su  pesar,  y  ella  ie  respondió  que  tenia  un  hijo  cautivo  en 
cierto  lugar,  que  le  nombró,  con  lo  cual  no  vivía  de  pena,  temien- 
do que  le  perdería.  Para  mas  coninoverle,  dirigióle  la  muger  este 
verso: 

«¡oh  rey  grande  y  excelso 
lio  liay  cousttclo  para  mi  dolor !» 

El  hagib  mostró  enternecerse  con  aquellas  súplicas,  y  prome- 
tiendo á  la  muger  que  procuraría  consolarla,  tan  bien  lo  cttmpli<]f 
que  al  otro  día  salió  con  su  hneste  la  vuelta  de  aquella  ciudad,  en 
que  estaba  prisionero  el  hijo.  Llegado  á  ella,  le  puso  cerco  tan 

apretado  que  la  rindió,  dando  libertad  á  cuantos  moros  encontró 
cautivos,  entré  ellos  el  hijo  de  aquella  muger. 

También  merece  referirse  otro  hecho  semejanle  que  refieren 
los  autores  árabes  para  demostrar  juntamente  la  soUcitad  de  Al- 
manzor  en  libertar  á  los  moros  cautivos  y  -el  respeto  y  sumisión 
de  los  reyes  cristianos  hácia  él.  Cuenta  el  historiador  £bn-Jacán  (%) 

(1)   Almaccmi  I.  273.  ' ,  * 

\%)  Citado  por  el  autor  del  Bajjm;  ii.  320. 
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()ae  cierto  moro  principal  é  qaien  el  hagib  solia  enviar  por  su  em- 
bajador á  los  reyes  cristianos  vecinos,  pasó  en  una  ocasión  á  la 
corte  de  García  hijo  de  Sancho,  señor  de  los  vascones  (1)  y  siendo 
recibido  de  este  príncipe  con  mucha  honra,  no  hubo  lugar  de  re- 
creo ni  confia  de  aquellos  estados  que  no  se  le  permitiese  ^visitar. 
Pues  como  llevado  de  la  oariosidad  enU-ase  tamhiea  en  nraobas 
iglesias  de  aqael  reino,  en  una  de  eOas  encontró  una  mora  ancia^' 
ña  qae  al  reconocer  por  su  rico  traje  qoe  era  emirajador,  se  arrojé 
é  sus  píes  exclamando: 

^¿Por  ventara  esta  infeliz  cautiva  que  ha  encanecido  eo  la  es. 
clavitud,  podrá  uiereccr  que  la  piedad  de  Ahuanzor  ponga  reme- 
dio á  su  desventura  y  la  vista  con  el  alegre  traje  de  la  salvación? 

Al  decir  esto,  rasgó  sus  vestidos,  y  manifestando  al  mensajero 
que  llevaba  ya  muchos  años  de  cautiverio  en  aquella  iglesia,  le 
obligó  con  juramento  á  que  descubriese  su  historia  al  hagib  y  aU 
canzaae  de  él  qoe  proonrase  sa  libertad. 
'  No  pasó  mocho  tiempo  sin  qne  el  embajador»  volviendo  ¿  Cór- 
doba terminada  sn  legación»  refiriese  al  hagib  el  caso  de  la  mora  . 
cautiva.  Enojóse  mncbo  Almanzor  con  el  mensajero,  porque  no  ha- 
bía descubierto  antes  un  suceso  tan  afrentoso  para  los  musnlma- 
oes,  y  al  punto  mandó  aprestar  el  algihed  ó  expedición  militar  para 
librar  á  la  cautiva  del  señor  de  los  vascones.  Inmediatamente 
biso  alarde  la  geote  de  guerra  que  babia  en  Córdoba,  escogió  para 
la  empresa  á  la  mas  ágil  y  desembarazada,  y  la  siguiente  aurora  le 
enooBtró  cabalgando  sobre  sn  corcel  camino  de  aquella  frontem. 
Llegado  qne  fiié  á  los  estados  del  rey  García,  le  envió  nn  mensaje, 
reprendiándole  porque  en  menosprecio  de  los  tratados  y  de  la  su- 
misión qoe  le  debía,  tenia  alK  nna  mora  en  prisiones. 

—Decid  á  García  (añadió  Almanzor  dirigiéndose  á  sus  mensaje- 
ros) que  se  ha  obligado  conmigo  á  no  tener  en  sus  reinos  cautiva 
ni  cautivo  moro,  aunque  se  lo  lievaseu  ea  sus  garras  los  buitres. 

(1)  Elñj  de  JUmm ém CMa II el  TeoMoBo,  hijo  de  doo  Smeho  Aberet H 
este  nombro.  •  •■ 


Teogo  entendido  que  fnlana  está  destinada  al  aenricio  de  ona  igte- 

*  6ia,  y  por  Álláb  oo  he  de  ielirarme  de  sa  tierra  ha^  dejarla  des- 
pojada y  yerma. 

No  quiso  el  rey  cristiano  aguardar  al  cumplimionlo  de  estas 
amenazas,  sino  que  al  punto  le  envió  á  la  ancinna  con  otras  dos 
moras  que  alii  tenia  en  cautiverio.  £1  autor  árabe  exagera  la  so- 
misión  del  rey  cristiano,  diciendo  que  al  enviar  este  las  moras  CBa- 
tí  vas,  protestó  qoeni  él  las  babia  visto  ni  oido  hablar  de  ellas,  y 
para  borrar  basta  la  memoria  de  aquellas  prisiones  haría  derribar 
la  iglesia  donde  estuvieron  detenidas  las  moras;  por  lo  cual  viendo 
Almanzor  satisfecho  el  agravio  y  bumiilado  al  rnmí,  se  retiró  á  su 
tierra. 

A  propósito  do  la  liberalidad  de  Almanzor  y  del  respeto  y  fa- 
vor que  dispensaba  á  los  hombres  relijiiosos  y  de  ciencia,  cuenta 
el  autor  árabe  Ebn-Alabbar  (1)  la  siguiente  curiosa  anécdota: 

Cuéntase  que  entró  on  dia  á  visitarle,  estando  ya  en  su  grande* 
za,  el  oélebre  recitador  ó  ravria  Ahu-Ábdaüáh'Mohammid  el  Ba- 
eki  (2)  varón  señalado  entre  la  gente  de  religión»  y  compañero 
que  había  sido  de  su  padre  Abdalláh  en  el  estudio  de  la  teología, 
y  le  saludó  con  estas  palabras: 

• — Que  Allúh  te  colme  de  paz  y  dicha  y  le  guarde  y  favorezca 
con  su  protección  ,  ;oh  hagib! 

Recibióle  Almau/.or  con  mucha  afabilidad  y  cortesía,  y  hacién- 
dole grande  honra,  le  hizo  sentarse  á  sa  lado.  Después  de  los 
cumplidos,  Abu-Mohammed  recordó  al  bagib  la  estrecha  amistad 
que  le  había  unido  con  su  padre  é  hi2o  gran  elogio  de  su  celo  por 
el  servicio  de  Dios  y  desprendimiento  de  Iss  cosas  terrenales. 

— ^Pero  tu  ¡oh  poderoso  hagib!  (añadió) ,  ¿no  has  imitado  al 
autor  de  tus  días,  pues  lanzándote  al  abismó  del  mirado,  has  codi- 
ciado sus  bienes  y  buscadasus  efímeros  aplausos  con  detrimento 

(t)   Pá«.  ISIii52. 

(2)  Es  decir,  natural  de  Baeha  6  Beja  en  Portugal  Fué  exoetoote  juriscoosalto  y 
niurid  en  Sevilla  ano  378*988. 
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de  tu  alma?  ¿Crees  por  vealura,  ¡oh  eagauado!  que  grande  gloria 
te  está  reservada? 

^Oh  aífoqui!  (respondió  fibo-Abi-Amer  coa  oiaDsedumbre) 
asi  es  el  hombre  del  mando  que  fó^Imente  mezcla  el  bien  con  el 
mal,  y  ya  hace  an  beneficio»  y  ya  comete  una  intqcudad.  Pero 
Alláh  se  torna  propicio  al  mego  de  los  hombres,  amparando  A 
quien  quiere  con  su  misericordia. 

Entonces  el  Bacl^i  le  pidió  que  eximiese  los  bienes  que  él  po- 
seía en  Sevilla  del  tríbulo  que  pagaban,  á  cuya  demanda  no  solo 
accedió  el  liagib,  sino  que  le  regaló  además  la  cuantiosa  suma  de 
diez  mil  dirhemes,  (unos  dos  mil  duros),  y  ana  pieza  de  tela  para 
qne  pudiese  hacerse  con  ella  nn  vestido  completo. 

En  otra  ocasión  regaló  trescientos  dinares  de  oro  al  poeta 
Sedd-Ebn'íkman  el  Coraixi  llamado  &n'BiU$haen  recompensa  de 
una  casaida  ó  poema  muy  ingenioso  qne  compaso  en  so  elogio, 
celebrando  sos  empresas  de  armas  y  victorías. 

Otro  poeta  de  los  mas  favorecidos  por  la  generosidad  de  Al- 
mamor  fué  e\  célebre  Saed-Abulalá  el  Bagdadi,  de  cuyas  poesías 
en  elogio  del  hagib  hacemos  mención  en  varios  lugares  de  este  li- 
bro. Pero  de  la  protección  que  dispensaba  el  hagib  á  los  poetas 
hablaremos  á  propósito  en  el  número  inmediato  de  este  apén- 
dice. 


NÚM.  vm. 

El  gobierno  deAlmanzoren  Córdoba  fué  tan  favorable  para  ia 
poesía  como  contrario  para  muchas  ciencias,  [)ues  si  aquel  hagib 
miraba  con  cierta  sana  á  los  que  se  dedicaban  á  estos  estudios,  en 
los  cuales  no  quería  tener  rival,  protegía  á  los  poetas  y  literatos 
para  que  fuesen  pregoneros  y  encomiadores  de  sna  militares  glo- 
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rías.  El  célebre  historiador  .^Mosuitit  (4)  dice  que  AlmaoBor  hon- 
raba mucho  á  la  tiente  de  saber  y  frecnentaba  sos  casas.  Áb^ 

delwahedel  Mairoquí  (2),  tantas  veces  celebrado  por  nosotros, 
asegura  eii  >u  elogio  que  era  muy  amanto  do  las  letras  y  extre- 
mado OQ  honrar  y  favorecer  á  los  que  se  dedicaban  á  tales  es- 
tudios, acercándoloa  á  su  persona,  acompañándose  con  ellos  y  dis- 
pensándoles muchas  mercedes,  Ed  Addhabi  (3)  y  otros  historia^ 
dores.  86  lee»  que  mientras  permaneoia  Almansor  en  Córdoba  ce» 
labraba  reuniones  semanales  á  qoe  asistiao  loa  sábios  y  poetaa  f 
en  donde  si  isolia  disentirá  veces  con  aaa consejeros  algunas 
cuestiones  del  gobierno  y  ntilidad  pública,  se  verificaban  también 
con  frecuencia  certámenes  poéticos,  y  se  leian  las  nuevas  produc- 
ciones de  aquellos  ingenios. 

El  mencionado  Abdeiwabed  nos  ofrece  algunos  curiosos  por- 
menores sobre  aquellas  sesiones  literarias,  y  nos  muestra  reunidos 
en  ellas,  no  solo  á  muchos  poetas  y.literatoa  andaluces,  sino  á  otros 
volidos  de  Aírioa  y  Oriente,  que  acudían  é  la  fame  de  la  mucha 
Uberaltdad  cod  que  premiaba  el  hagíb  á  los  que  sobresalían  entre 
los  deoDás  por  su  saber  é  ingenio*  Según  los  autores  Arabes  qne  tra. 
daoe  don  José  Antonio  Conde  en  sa  historia,  la  fama  de  los  tins. 
tres  sabios  y  academias  que  á  la  sazón  florecían  en  Cuidoba  bajóla 
protección  de  Mohammed  AIrnanzor  traia  á  esta  ciudad  en  busca 
de  saber  muchos  milenios ,  no  solo  de  Africa,  Egipto,  Siria ,  el 
Irac  y  la  Persia,  sino  basta  de  Galicia  y  Atrancli.  Con  frecuencia  en 
estas  conferencias  literarias  dominaba  el  espíritu  del  elogio  y  la 
adulación,  compitiendo  los  literatos  en  celebrar  con  mayor  encaré:- 
cimiento  las  victorias  y  grandes  hechos  del  hagib. 

Los  autores  árabes  celebran  una  sesión  de  la  academia  de  litC" 
ratura  verí&cada  en  el  dia  12  de  la  luna  de  Rámadhan  del  año 

(1)  G6díeell.S.  desuolmi  aobnIosftraitsIlostraidalaCipafia  ániie«  II  cé- 
lebre historiador  Alhomaidi  fué  aaturil  de  Mallorca  y  muiú  ea  Bagdad»  a&e  488, 

(2)  Pág.  20  de  la  ed,  cit. 

(3)  Códice  1I.S. 
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381  de  i«  hegira  (%i  nofieoibre  del  alo  991  de  J.  C.)  en  qoe 
86  leyó  con  gráii  aplauso  una  eassida  ó  poema  del  eáletire  Sbo-BU 
llilba  eonpoMto  ea  elogio  de  las  eampaSas  j  tríanfina  de  AhDamor. 
Cela  poesía  le  yalió  al  anlor  la  oreoida  sama  de  trescientos  diaaraa 
que  al  otro  día  le  envió  el  bagib,  deseoso  de  recompensar  no  tanto 
su  ménlo  de  poeta  como  el  panegírico  y  la  lisonja.  Tanibieu  los 
misiDos  historiadores  hacen  mención  señalada  de  un  certámen  poé- 
tico celebrado  en  la  academia  de  literatura  un  la  uoche  del  dia3  de 
la  luna  de  xawai  de  la  t^egira  3^2  (i)  con  asisioocia  de  Almaozor 
y  de  ios  ingenios  mas  aventajados  que  por  entonces  residían  en 
Ciínloba,  El  lema  de  laapoesiaa  loó  rendir  elogios  ai  calila  fiuem 
•y  á  80  bagib,  en  lo  cnal  se  locieron  á  porfía  leyendo  magníficos 
versos,  Los  aplansoa  y  prlncipalea  premíoa  recayeron  ea  áiime4 
Ebn^Derrag  y  Abn-ilenum,  como  avtoree  de  las  mejores  poesías, 
y  el  bagib  les  mandó  dar  cien  dioarea  de  oro ,  que  era  el  premio 
que  les  correspondía  secun  los  estatutos  de  la  academia. 

Otras  veces  las  conferencias  y  polémicas  versaban  sobre  crítica 
literaria ,  y  vemos  en  Abdelwabed  (2)  al  famoso  poeta  de  oriente 
Saed.Abulalá  y  otros  ingenios  exponer  y  comentar  á  J^ammed'Ebnr 
Dherar  y  otroa  aniigooa  poetas  del  Arabia ,  cuyos  versos»  como  ea 
sabido»  ecan  p^  los  ¿rabea  loa  modelos  y  faentes  4a  aq  poesía 
oláitma» 

Attoqne  el  mismo  Abnanaor  solia  presidir  aquellaa  aesiooea 
académicas,  cuentan  que  el  director  literario  y  el  que  hacia  la  pro> 

puesta  de  los  asuntos  que  debían  traUrse  en  cada  una,  era  el  xe- 
que  Ibrahim  Elm-Nassr  el  Saracosthi  ó  Zaragozano,  uno  de  los  nmf- 
tles(3)  mas  sábios  de  la  aljama  de  Córdoba.  Entre  los  ingenios 
que  asistían  á  ellas  mencionan  los  autores  árabes  además  do  los 
qae  ya  vau  celebrados  á  los  siguientes: 

46t^iiftMl*  «hM4iM,  noble  andalna  vecino  de  Sovilla« 

(i )  1 de  diciembre  del  afio  MS  dtt  J..  C 

(3}   Intérpretes  del  tJk>ran. 
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Said  Ebn-fíaxic  Ilamailo  AbU'Otzman  oataral  de  Córdoba,  va- 
rón muy  religioso  y  erudito. 

Said  Ebn-Ofáman  ^n^Meruan  el  Coraixi^  tsonocido  por 
BMüha, 

Obada  E^AbdMah  liamado  áhihBewr,  natural  de  Málaga  y  «no 
de  los  mejores  poetas  y  literatos  de  aqael  tiempo. 

AlnhOmarAkmedÉm'Darrag,  nataral  de  GazaHa  en  la  provin- 
cia de  Jaén  y  poeta  muy  distinguido. 

El  w.icir  Abu-Meruan  de  Algeciias. 

Mohamnipd  Ehn-Alyasa,  excelente  poí  ta  y  favorito  de  Almauzor. 

Ziyadaíaliah  Ebn-Ali ,  autor  del  Quitabaihímam  ó  libro  de  la 
muerte,  eminente  poeta. 

Ibrahtm  Ebn-Mohammed  el  Áxarafis  sevillano. 

JsmaU  JSbn'Ábderrahman  el  €oraiapi,  cordobés  mny  sébío. 

&n^AMIhobab9  'ñl6aoÍo  y  poeta  may  nombrado »  favorito  de 
Almaozor. 

Ihrahm  Ebn-Idrís  Alhasam  el  Olatoi  llamado  Jfuftal,  también 

poeta  clogantc  y  favorecido  del  hagib. 

Vita  Ebn-Ahmed  EhU'Yüa,  poeta  y  caudillo  muy  señalado. 

Gháleb  Ehn-Vmeua  Ehn-Gháleh  ,  natural  de  Morón. 

Ebñ'Alarifj  poeta  distinguido  y  amigo  de  Alraanzor. 

Chehwar  el  Tochibi  ilamado  Ebn-Floriso  de  Almería  y  otros,  cu- 
yos nombres  omitimos  por  no  ser  difnsos. 

Ya  hemos  didio  también  qae  en  sos  expediciones  y  campaftas 
solía  Almanzer  llevar  consigo  poetas  qae  las  celebrasen.  A  la  ga- 
záa  de  Castilla  en  qae  venció  y  mató  át  conde  6arci*Femandei, 
le  acompañaron  Abdelraetie*Ábu-Meruan  y  Saed-Abal-Alá;  á  la  de 
Barcelona  Gháleb  el  Morori;  y  á  la  de  Sauüago,  Abdeiuielic  el 
Barizl  y  Ebn-Darrag. 

Además  de  ios  magníficos  presentes  con  que  la  liberalidad  de 
Almanzor  premiaba  á  los  buenos  poetas  y  letrados,  les  colocaba  con 
preferencia  en  cargos  honrosos  y  principales,  empleando  á  muchos 
en  los  destinos  de  su  alcázar.  Al  sábio  escritor  y  célebre  juriscon- 
sulto Ebnribrahm  él  AssiH,  natural  ú  oriundo  deMedina-Sidonia»  le 


ntombró  del  mexaar  d  consto  de  justicia  y  deapaes  cadhf  de  Zara* 
goia  (1).  Al  docto  literato  cordobés  Áhmed  BmnSM  Ebn-Hazm, 
le  nombró  sa  wactr,  y  dicen  que  también  cadbC  de  toledo;  al  céle- 
bre poeta  Sacd  Abulalá,  de  quien  muchas  veces  hicimos  ya  men- 
ción, le  hizo  aljalhib  ó  predicador  en  la  mezquita  de  la  población 
de  Medina- Azzahira;  al  ilustre  poeta  Ahmed-Ebn-Í)arrag  su  alcalib 
6  secretario,  y  áÁbu-Meruan  su  wacir.  De  lodo  lo  dicho  se  colige 
que  el  hagib  Almanzor  concedió  una  protección  señalada  á  los 
bombres  de  letras,  y  que  en  particular  la  poesía  floreció  notable- 
meuto  darao4d  su  gobierno;  aunque  empleada  con  frecuenta  en 
la  adulación  y  eú  la  lisoióa,  desmeredó  de  aquella  graudeaa  y 
dignidad  de  que  la  vida  libn  }  aventurera  del  desierto  babia  re- 
vestido á  la  poesía  clásica  de  los  antiguos  árabes  anteriores  á  Ma- 
homa.  Eq  el  discurso  de  nuestra  leyenda,  y  aun  en  algunos  de 
estos  apéndices,  litMnos  laseí  lado  varias  traducciones  de  los  cantos 
y  poemas  que  en  eiogio  de  Almanzor,  compusieron  sus  poetas  fa- 
voritos, así  como  también  algunas  poesias  del  mismo  Almanior« 

En  cuanto  á  los  autores  de  aquellos  libros  que  fueron  conde- 
uados  al  fuego  por  Almanzor  y  que  ocupaban  un  puesto  distingui- 
do en  la  rica  biblioteca  del  difunto  caliÁi  Alhaoam,  solamente  he- 
mos podido  hallar  noticia  de  los  dos  siguientes. 

Abu'Mohammed  Abdalláh  llamado  el  ÁMi  por  ser  natural  6 
oriundo  de  Arzilla  en  Africa  (y  que  no  debe  confundirse  con  otro 
A^^üi  favorito  de  Aimauzor  que  celebramos  mas  arriba).  Alurió 
en  329-941. 

Mohamed  Ebn-Alhasm  Ebn-Beer  llamado  el  Zobeidi,  natural 
de  Sevilla:  fué  doctísimo  en  la  lengua  y  gramática  árabe  y  com- 
puso el  célebre  diccionario  titulado  Aioifi  (la  fuente).  Murió  en 
Córdoba  en  330*042. 


(O  Hnrié  en  392  de  la  begin  (1002  de  i.  C.) 
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Para  completar  el  retrato  de!  grande  héroe,  cuyo  carácter, 
prendas  y  hazañai  nos  hemos  propaeiito  eaclarecer  hasta  donde 
hai  podido  alóaaiar  aneslraa  fuerzas ,  dob  parece  oportUDo  apoo» 
tar  aquí  algnnoe  teslimonios  qoede  él  dos  ofrecen  loe  hiatoríadorei 
asf  árabes  como  cristianoe,  y  qne  aelrvifán  jaiilaiiMinte  para  doca* 
meatos  y  oómprobantes  de  noertro' relato* 

Y  empecaado  por  ios  árabes,  ei  célebre  historiador  ÁbihBeer 
Mcodhai  Ebn'Alabbar  el  \'al(!nciano  (1)  en  la  excelente  biografía 
que  escribió  de  nucslro  héroe  (2),  adenaásde  otras  cunosas  noti- 
cias que  ya  dejamos  aprovechadas  en  nuestro  relato»  nos  dice 
acerca  de  Almaozor  lo  siguiente: 

«Fué  hombre  maravilloso  en  ta  manera  con  que  ^bió  égran* 
deia  y  llevó  á  cabo  sos  ambiciosos  planes.  Supo  hallar  el  pcincí- 
pió  de  sn  fbrtnna  en  el  cargo  qae  le- confié  Sobb,  la  madre  de  HU 
xem«  de  admioiatradoi*  é  inspector  de  su»  prédios  y  haciendas,  €00 
sn  esfaerzo  y  fortuna  elevóse  de  día  en  día  hasta  qde  muerte  (el 
califa)  Alhacam,  pasó  el  califato  á  Hixem,  niño  de  pocos  años. 
Pues  como  este  suceso  alterando  los  ánimos  del  pueblo  inspirase 
temores  de  pe!ii;rosas  revueltas  y  el  (hagib  Chafar)  Álmushafi  se 
viese  sio  fuerzas  ni  recursos  para  sosegarlas ,  Mohammed  Bbn-: 

(1)  Murió  en  6l  año  656  ó  658  de  la  hegira  (1257  ó  1259  de  J.  C.) 

(2)  En  su  obra  Ululada  AihoUa-Assiijara  pn  qu?  trata  de  los  árabes  ilustres  que  en 
España  cultivaron  la  poesía;  pág  147  á  153  del  texto  árabe  publicado  eo  L^iden  por 
M.  Dozy:  1847  á  ol. 


Abi^Amer  aprovechó  la  ocasión  en  beneficio  suyo.  Prometió  á  la 
sultana  Sobh  que  él  Iranquilizaria  Ids  cosas  y  alejando  todo  temor 
aseguraría  el  reino  para  su  hijo  Hixem,  con  tal  que  «e  le  premiase 
con  iuayoces  aumealos  de  íorlaaa  y  poder,  coofíándoie  el  maodo 
del  ejército  y  poniendo  en  sus  manos  Jos  demás;  cargos  principales. 
Asi  se.  hiso  y  éi  con  k  {nena  de  su  carácter  y 'sa  íeiicidad  oonsi- 
gttid  la  victeria  en  aquella  y  otras  alias  empresas  qoe  llevó  4  cabo 
despuesi.i  Llegó  pues,  á  ser  dueSo  y  árbiiro  del  ^obternor  todas 
las  provincias  del  Andalus  se  sometieron  á  su  autoridad  sin  que 
osara  nadie  levaniar.>íe  contra  él  durante  o!  resto  de  su  vida,  á 
cansíi  (le  su  l)iieiia  adiuiuistracion  y  del  teiíior  y  reverencia  que 
supo  kspirar...  Destruyó  ásuseuemt^,  y  ai  califa  Uixem  no 
dejó  mas  parte  de  su  soberanía  que  su  régto  .  lítalo,  igualmente 
afortunado  en  mas  de  cincuenta  expediciones  qpe  ejecutó  oontia 
los  cristianos  siempre  con  victoria»  abatió  de  tal  suerte  á  sns  reyes 
que  solicitaron  (aunque  en  Vano)  estrechar  con  él  vínculos  de  alian- 
za y  parentesco.  En  todo  esto  se  vió  la  ayuda  de  Alláh  que  le  fa- 
vorecia.  . .  ,  • 


.  «Caando  Almanzor  se  aseguró  en  su  poder  y  tofvo  por  amiga  á 
la  victoria,  dirigió  estos  versos  al  señor  del  Egipto  ooomtliéndole^ 
"  «El  deseo  de  contemplar  lo  que  ^  ilüstre  y  autorizado  no  cMiii- 
siente  á  lo»  ojos  que  gusten  e^  sueño.         •  -  - 

j>Vo  tengo  en  et  oriente  un  consejo  para  juzgar  á  los  hombres 
que  visitan  en  las  s(»temnidades  la  Casa  Santa  (1), 

•Losque  cumplieren  con  su  deber  verán  logrados  sus  deseos: 
pero  si  obraren  de  otra  manera,  ya  fueren  esclavos  ó  ya  príncipes, 

•Dentro  de  poco  verás  á  la  caballería  de  Bixem  que  atrave* 
sando  el  Nilo  pasará  adelante  hasta  el  Xam 

También  compaso  Almanzor  los  sigaientes  versos  (imitación 
de  la  antigua  poesía  árabe]: 

(1)  Alharam  y  mejor  dicho  BeU  Álkonm,  el  templo  de  la  Mecca. 

(2)  U  Siria.  - 
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«¿No  veis  como  he  ocupado  uu  alto  puesto  cou  la  generosidad 
del  ánimo  y  he  hallado  mis  delicias  y  mi  defensa  eo  los  veloces 
caballos? 

»Üe  preferido  al  brillo  del  oro  y  la  seda  (i)  el  orio  de  las  ar-» 
maduras  aferradas  con  clavos. 

«Bien  hao  víato  que  yo  8oy  oft  varoo  qae  defieodo  á  los  que  fie 
«cojea  á  mt-proteccioo  y  amparo^  Guando  encontráodoee  las  hiies> 
tes  emprenden  la  batalla. 

dYo  soy  el  hagib  Almanzor  de  la  gente  de  Amer,  y  con  mi  es- 
pada aUavieso  las  cabezas  ficliají»  de  los  almófares  (2), 

«Familiar  v  ciervo  dul  emir  alinuinenin,  sov  también  su  vasa- 
lio  mas  leal,  eomoio  leogo  atesügiiado  en  el  día  de  la  gloria  (3). 

»Y  no  penséis  que  dejo  de  trabajar  un  solo  instante  procu' 
rar  vuestro  bien^  pues  lengo  jurado  á  Alláb  el  exterminio  de  U» 
infieles.)»  .  .1  - 


Del  distinguido  autor  árabe  jfc.6n-^/rtíÍ^an  en  su  hayan  Almoghreb, 
pág.  274  y  siguieolea  del  texto  árabe  publicado  en  Leiden  por 
Mr*  Dozy,  lomafakoa  jas  siguientes  noticias»  además  de  las  apunta- 
das en  nuestra  leyenda.  =  .  ' 

El.  caudillo  Abdelmelic* :  uno  de  los  mas  ilustres  progenitores 
de  Álmaozor,  vino  á  Bspaña  con  el  conquistador  Tharec  y  se  este'* 
bleció  en  Algeciras,  donde  se  multiplicó  su  descendencia.  Muchos 
de  este  linaje  se  tliiLiiiguicrou  [jursus  [)i  endas  y  !i;iz<irias  y  mere- 
cieron ser  Ha  (liados  A  Córdoba  por  los  calilas,  que  los  emplearon 
en  su  servicio  y  íavorecie/on  con  cargos  muy  principales.  En  este 
número  se  cooló  xMohammed  Abu^Amer  Ebn-Alwalidt  á  quien  lo- 
dos los  de  esta  familia  debieron  ser  conocidos  con  el  apellido  do 

(1)  Literalmente  al  «zafian  y  su  aroma. 

(2)  Esta  e<;  una  voz  ya  anticuada,  que  se  deriva  del  árabe  almigfar^  y  significa 
casco  ó  armadura  do  b  cabeza  y  cierto  gorro  de  tela  que  96  poflia  debi^Oi 

(3)  Como  si  di^^éseuios  en  e|  campo  del  honor. 
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Aiameríes  ó  Ameritas.  Después  aleanzó  la  misma  sapremacía  entre 
BU  parentela  su  hijo  Ámer»  que  fué  adelantado  por  los  califas  ¿  al- 
tos puestos  y  fué  walí  ó  director  de  obras  públicas,  muriendo  en 
Córdoba.  Con  el  nombre  de  este  Amer  (observa  el  mencionado  ao« 
tor)  hizo  Mohammed  (Almaiuor)  esculpir  las  monedas  y  recamar 
los  pendones. 

Mohammed  Almanzor,  el  héroe  de  nuestra  leyenda ,  faé  seña-- 
lado  desde  su  juventud  por  la  belleza  majestuosa  de  su  rostro, 
que  daba  indicios  del  señorío  para  qne  estaba  destinado...  En 
aqnella  ciudad  se  dedicó  al  estudio  de  los  hadíces  ó  tradiciones  del 
Profeta,  al  de  la  literatura  y  al  dé  las  lengoas,  teniendo  por  inaes* 
trosá  Abtt*AK»el-Bagdadi  y  Abo-Beer-Bbn-Alcatbia.  En  los  hadices 
recibió  la  enseñanza  de  Abu-Becr-Ebn  Moawia  el  Coraixila,  y  de 
otros  ulemas  de  los  mas  famosos  entre  los  orientales,  aventajando 
en  tales  estudios  á  lodos  los  de  su  tiempo,  cercanos  y  apartados. 

Cuando  se  grangeó  el  favor  de  la  sultana  Sobb»  y  por  ella  el  del 
califa  Alhacam ,  cuidó  mañosamente  de  ir  preparando  las  cosas 
para  alzarse  con  el  poder»  ya  a?erignando  por  sos  confidentes  y 
espfás  todo  lo  que  podia  importar  al  emir,  ya  mostrándose  afable  y 
accestUe  con  todos,  asi  los  de  alta  como  dé  humilde  condición, 
de  suerte  que  lodos  le  buscaban  y  se  valían  con  preferencia  de  él 
para  sus  pretensiones  y  negocios.  Entonces,  favorecido  por  la  sul- 
tana con  altos  deslinos  y  pingües  rentas,  empezó  á  ostentar  fauslo, 
labrando  para  su  morada  y  recreo  una  casa  cerca  de  los  jardines 
de  la  Rusafa  (1)  y  rodeándose  de  muy  Incida  servidumbre.  Aquí 
daba  espléndidos  banquetes  en  obsequio  .de  sus  amigos  y.  gente 
principal  ,  y  tenia  siempre  la  mesa  puesta  para  todo  el  que  visita* 
ba  sn  casa ,  adonde ,  comb  situada  en  parage  tan  delicioso,  acu- 
dían muchos,  ya  por  necesidad,  6  ya  por  holgarse.  Mientras  qne 
asi  adquiría  mayor  número  de  alkiuüados,  frecueuíaba  cou  i^i  an 

(1)  Este  era  un  sitio  Je  recreo  al  N.  de  Cór.loba,  de  que  ya  hemos  dicho  algo  en 
«1  cap.  IV.  Hoy  se  ooQserva  so  nojnbre  y  w  encueotrati  sus  restos  en  el  monasterio  de 
Sao  Gerónimo  de  la  Arrkafa. 
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asidaidad  el  trato  del  wacír  Chafar  Atmashafi,  grao  valido  del  ca- 
iifo  AUiacam,  adulándole  y  dándoae  por  su  mejor  amigo  y  mas  fiel 
servidor:  todos  los  dias  acodia  á  sa  casa  de  mañaDa,  f  le  acom- 
pañaba con  freeoeacia  como  uo  page  á  an  señor. 

Sobrevino  en  tanto  la  muerte  del  califa,  y  como  se  temiese  nn 
tumulto  por  no  estar  a(  unk  s  los  ánimos  en  la  elección  de  su  su- 
cesor, Mohammed-Ebn-Alii  Ainer  propuso  á  Chafar  que  hiciese  sa- 
car á  caballo  por  la  ciudad  con  gran  acompañamieuto  de  los  sla* 
vos  de  la  guardia  y  otra  milioia  al  príncipe  heredero  Hiitem,  para 
iDteresar  en  su  faror  al  pueblo  y  amedreolar  á  su»  eueaúgoe.  Así 
ee  biso  satiendo  el  niño  Híxem  de!  alcázar  con  may  lucido  séquito, 
acompañado  de  loa  wacirea,  alcaides,  seques  y  otros  magnates, 
y  entre  ellos  IMobammed  ,  qao  marchaba  delante  de  so  señor  ves»  * 
lido  con  suntuoso  trage.  Ea  este  dia,  que  fué  el  i  O  de  Safar  del 
aoo  366  (7  de  octubre  de  976),  el  noevo  emir,  mnndó  suprimir 
el  derecho  que  pagaban  en  las  puertas  de  Córdoba  el  aceite  y  las 
olivas,  el  cual  era  muy  aborrecido,  y  como  este  beneñcio  se  atrí* 
buyese  al  coosejo  de  Mobammed,  se  cobré  gran  afición  entre  el 
pueblo. 

Al  apoderane  del  gobierno  Mobammed,  sopo  abatir  el  gran  pot 
der  que  alcanzaban  los  slavos  ó  esclavones  de*  ta  ^ardia  del  ca^- 

lifa,  y  que  ellos  ejercían  con  altivez  y  (Jcsciíut'ro.  A  la  muerte  de 
Alhacam,  dice  el  niilor  á  (^uien  seguiiiios,  eran  laníos  y  tan  pode- 
rosos los  sicla  bies,  que  creían  que  nadie  podría  contra  ellos  y  que 
el  reino  eslaba  en  sus  manos.  Su  principal  caudiíJo,  qoeeraélasa? 
xon  FaU-ü-Nitdúmi  (1)  prefecto  del  guardarropa,  y  au  compañero 
Ckmdzar,  prefecto  del  goerda*joya8,  que  le  seguía  en  aolorldad* 
ocultando  la  muerte  del  califa  Albacam  á  so  wacir  Gbafar,  tramaron 
el  proyeeto  de  elevar  al  solio  de  los  califas  al  emir  Almoguira,  heiv 
mano  del  difunto,  despojando  de  él  al  príncipe  heredero  Hixem  y 
asesinando  al  wacir  Chafar.  Con  eslose  hubiesen  hecho  señores 
del  Estado;  peroMohammed.y  Chafar  desbarataron  sus  proyectos, 

(I)  El  ordenador,  maestro  do  oeroiiaonias. 
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como  lo  dejtiiijos  Jicho  en  !a  leyenda.  Desde  enlonces  quedaron 
los  siclavíes  eoconados  coa  Chafar  y  Mohammed.  Uoo  de  ellos, 
llamado  Dorri  el  Fati  (el  mancebo  eunuco)  pequeño  en  el  cuerpo, 
pero  grande  en  la  oaadfa»  qoiso  matar  á  Mohamnied.  Heñían  loa 
dea  cuando  Hegando  loa  hijea  de  Birzfút  hombrea  valerosos  que 
Mohammed  había  hecho  venir  de  Africa  para  su  servicio,  se  lan- 
zaron sobre  Dorrí,  y  á  pesar  de  la  ayuda  que  le  dieron  algunos 
andaluces  de  su  afición,  le  mataron  á  estocadas.  Este  hecho  divi- 
dió los  ánimos  de  la  servidLunlütí  del  alcázar  en  bandos  de  árabes 
y  bereberes;  pero  Mohammed  prevaleció  contra  sos  coalraríos, 
echando  de  allí  los  slavos  principales*  entre  ellos  á  Faíc,  que  se 
retiró  á  las  islas  Xarqma  ó  Baleares,  ea  donde  mucíé. 

Destruidos  estos  enemigos,  Mohammed,  deseoso  de  gobernar 
aolo,  resolvió  derribar  al  hagtb  Chafar,  en  cuyo  servicio  era  antea 
tan  diligente  como  humilde.  Pero  en  este  tiempo  la  fortuna  se  ha- 
bla trocado,  pues  Mohammed  no  necesitaba  ya  de  Chafar,  y  para 
librarse  de  este  rival  terrible  supo  procurarse  la  ayuda  del  wacir 
Gháleb-Abu-Temmam-Aonassert,  señor  de  Medina  Selim  y  de  la 
frontera  baja,  y  hombre  muy  poderoso  y  autorizado,  merced  á 
sus  largas  hazañas  y  servicios.  Para  captarse  la  afición  de  este 
Gháleb,  usó  Mohammed  del  servil  agasajo  y  adulación  con  qiie  se 
granjeara  en  otro  tiempo  et  afeólo  de  Chafar,  y  como,  para  asegu- 
rarse  mas  la  acción  de  aquel  magnate,  proyectára  casarse  con  su 
hija,  dice  el  aulor  de!  Bayan,  que  eu  ¡a  gazáa  del  año  366,  le  fué 
sirviendo  en  el  viaje  con  tal  solicitud  y  fineza  que  se  hizo  dueño 
de  su  corazón.  No  es  necesario  repetir  en  este  lugar  lo  que  ya- 
queda  dicho  sobre  el  trágico  y  lastimoso  fin  de  Chafar,  ni  sobre 
las  iofamías  qne  ejecutó  después  Mohammed,  deshaciéndose  de 
Gháleb  y  de  todos  los  demás  personajes  de.  algnn  valer  é  imporr 
tancia. 

Debemos  empero  añadir,  con  respecto  á  los  desafueros  de  Mo- 
hammed, que  después  de  valerse  del  caudillo  africano  Chafar-Ebn^ 
Alandalusi,  para  destruir  á  Ghaieb,  se  deshizo  con  otra  alevosía  del 
nuevo  au&iliar,  ayudán  dose  para  ello  de  Man-Abulabwas  el  Tochi- 
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hita.  Con  este  desigoio  convidó  á  cenar  y  beber  en  su  casa  á  Ehn- 
Alandalusi  v  á  Man,  con  otros  caballeros. Los  siervos  de  MoliamiiifKl, 
cuidaron  por  órdeo  suya  de  liacer  saborear  al  africano  tantos  lico- 
res generosos,  que  á  fuerza  de  brindis  cayó  en  la  embriaguez,  fia 
tal  estado  se  retiraba  á  media  oocbe »  cuaodo  al  salir  de  la  casa 
de  Mohammed ,  le  asaltó  Maa  cod  QDa  taifa  de  los  aodaloces, 
euyo  caudillo  era,  y  asi  nmrtd  Ebo-Alandalasi  cosido  á  púnala- 
dás  sin  que  su  cuerpo  pe8ad<i  con  la  embriaguez  le  peratitiera  de^ 

■ 

íenderse. 

Otra  perfiilia  que  los  autores  árabes  censaran  en  Almanzor, 
fué  la  que  ejecutó  con  el  príncipe  africano  Hasan-Ebn-Canun-el* 
Xarif,  Esle  emir  rebelado  eo  Africa  contra  el  califa  de  Córdoba, 
cuyo  vasallo  era,  como  se  viese  estrechado  por  los  alcaides  envia- 
dos contra  él  por  el  hagib,  se  rindió  á  ellos,  pero  bajo  seguro  de  la 
vida,  que  le  otorgaron  en  nombre  del  califa.  Con  esta  seguridad  no 
dudó  eo  pasar  con  ellos  á  España  para  ofrecer  sus  homenajes  y  su* 
misión  á  j>u  soberano  Hixem,  pero  Almanzor,  sin  tener  en  cuenta 
que  la  palabra  de  sus  alcaides  era  la  suya  propia,  ni  tampoco  la 
nobleza  y  alto  linaje  «ie  aquel  emir,  «o  le  quiso  guardar  el  seguro 
y  le  liizó  malar  eu  el  camino. 

Mohammed  empero,  logró  completa  impunidad  en  todos  sus  aleo-' 
lados,  porque  aficionándosete  el  pueblo  por  la  gloria  que  supo  aU 
cansar  en  la  guerra  contra  los  cristianos,  le  perdonó  el  que  sacrífi* 
caseá  su  ambición  la  vida  y  fortuna  de  los  magnates.  Tan  notable 
y  extraordinaria  fué  su  felicidad  (obsérva  el  autor  del  Bayan)  en 
sus  empresas  de  armas,  que  nunca  tuvo  mal  suceso  en  ninguna  ex- 
pedición que  inlenlára,  ni  jamás  se  vió  obligado  á  huir,  ni  volvió 
del  campo  de  batalla  sino  triunfante,  coa  ser  muchas  las  guerras 
que  emprendió  y  los  enemigos  con  quienes  tuvo  que  conibatir. 
Asistian  en  sos  huestes  y  servidumbre  hombres  de  toda  laya,  es 
dedr,  esclavones,  cristianos,  bereberes  y  andaluces,  cosa  qiie 
jamás  sucedió  á  ningún  rey  islamita,  como  tampoco  bobo  quien  le 
aventajase  en  poder,  fortuna,  generosidad  y  magnifícencia.  En 
todo  cbio  fué  la  admiración  de  su  si^lo  y  mayormente,  porque  íáíü 
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ser  de  linaje  real),  se  enseñoreó  ávl  real  aoüo  y  sobre  él  des- 
piegó  ei  estandarte  de  la  felicidad  (4). 


A  los  citados  testimonios  de  ios  historiadores  árabes  añadire- 
mos alganos  de  croiiístas  cristiaQOSy  porioscoald»  se  vendrá  en  co- 
noeimieoto  de  que  loa  prímeroi  no  ezagerao  macho  en  los  elogios 
qnetríbntan  á  sa  héroe,  pues  los  nuestros  no  realsan  menos  las 
grandes  prendas  qoe  asislian  al  caudillo  de  Cóitioba. 

El  Süense,  en  so  Cronicón,  dice  qne  las  conqoiaCas  del  liagib 
por  tierra  de  cristianos  eran  mas  rápidas  por  el  ascendiente  que 
alcanzaba  entre  ellos,  debido  á  la  esplendidez  con  que  recompen- 
saba á  los  cristianos  que  enlrahan  á  militar  en  sus  huestes,  y  á  su 
*  mucha  rectitud  y  justicia,  por  la  cual  era  amado  hasta  de  los  nues- 
tros; y  concluye  diciendo  que  en  aquel  tiempo»  por  las  continuas 
victorias  y  conqoístas  de  Atmanzor,  acabó  en  España  el  coito  del 
verdadero  Dios,  y  los  cristianos  perdieron  toda  su  gloria  y  honra. 

^  61  arzobispo  don  Rodrigo,  en  su  historia  óe  los  árabes  (capf* 
tolo  XXXI)  se  espresa  asf :  . 

-f  Siendo  niño  Hixem,  sus  magnates  le  dieron  por  ayo  á  un  va* 
ron  esforzado,  diexlro  y  prudente, que  se  llamaUa  pur  propio  nom- 
bre Mokammed-Ebn-Ámer ,  y  luepio  recibió  el  título  de  hagib,  que  sig- 
nifica regente.  Después  le  llamaron  Almanzor,  porque  siempre  ven- 
ció en  las  batallas...  Su  poder  duró  veinte  y  ^ÍA  anos;  en  e\\o9 
hizo  con  80  ejército  cincuenta  y  dos  expediciones  contra  los  cris- 
tinnps  fronterizos  y  les  cansó  grandes  males,  y  fné  tan  amado  de 
loa  suyos,  que  inncbas  veces  quisieron  elevarle  al  trono  real;  pero 
^1  nnnca  quiso  despojar  á  Eixeml» 

La  Crámea  Genmü  alribnida  al  rey  don  Alfonso  el  Sabio,  dico 
hablauiio  de  Aimanzor: 

(Pol.  260).    «E  este  Aimanzor  era  orne  muy  sábio  é  esforzado  é 

alegre  é  franco  é  muciio  ardid  é  muy  solíl,  asi  que  sabíe  faiagar  los 

(I)   Pág.  307  4  308. 


moios  é  chrislianos,  é  averíos  á  lodos  de  su  parle,  é  bien  semeja- 
ba a  ellos  que  los  amaba  mas  que  á  moros  é  facíales  tanla  de 
honra  que  ellos  trabajabao  cuanto  ellos  mas  podían  de  facerle  ser* 
vicio...» 

(Fot.  266]^  «E  siempre  diera  guerra  este  Almanzor  á  los  cbris- 
tianos,  é  siempre  les  quebrantara  las  tierras  é  les  Solera  macho  mal 
é  daño,  ó  metió  muchaa  tierras  so  el  au  señorío  é  siempre  vencía* 
B  esto  non  era  síqod  por  la  saña  de  Dios  qoe  era  muy  grande  sobre 
losdirístianos.» 


^  NÜM.  X. 


Este  suntuoso  hospedage  con  que  el  gobernador  de  Murcia 
AhiDed  Ebn-Jalháb  obsequió  al  haizib  á  su  paso  para  la  gazüa  de 
Barcelona,  es  muy  celebrado  por  los  autores  árabes,  porque  sabido 
es  cuanta  estimación  dan  estas  gentes  á  las  virtudes  de  la  hospita* 
lidad  y  la  nliini  fie  encía. 

Hé  aquí  algunas  coríosas  noticias  qoe  á  este  propósito  ófrecén 
varios  historiadores  mustímícos  i^eeopilados  por  ei  célebre  Ebo- 
Alabbar(l): 

Ahmed  Ábu-Amer  Ebn-JaMb  conocido  con  el  sobrenombre  de 
Aljazen  (2)  descendiente  de  una  antigua  y  generosa  familia  de 
árabes  llamados  los  de  Azd,  reunía  con  extraordinarias  riquezas 
mayor  grandeza  de  alma ,  liberalidad  y  desinterés.  Estando  de 
'  amil  ó  gobernador  en  Murcia»  con  nn  hijo  llamado  MtmAMasbagf 
fné  cuando  tuvo  ocasión  de  hospedar  en  su  casa  á  Almansor,  usan- 

(O   Pág.  2SÍ  ysip  ilphpd.  deUideil. 
(2)   El  tesorero,  el  opulento. 
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do en  ello  de  tal  magnificeiieía,  que  llegó  á  ser  proverbial.  Darán* 

te  los  Irece  días  que  permaneció  el  hagib  en  Murcia,  do  solo  traló 
espléndiilamenle  á  este  caudiHo,  sino  á  sus  alcaides,  wacires,  ser- 
vidumbre y  á  todos  los  caballeros  y  peones  de  su  hueste ,  á  cada 
ano  según  su  clase  y  dignidad.  Cada  día  regalaba  á  Almaozor  con 
diversidad,  de  deliciosos  manjares  y  frotas,  siendo  lo  mas  admira- 
ble que  no  obstante  su  variedad,  jamás  le  hizo-  servir  viandas  se- 
mejantes á  las  que  ya  le  bnbiese  presentado  otro  día.  La  misma 
esplendidez  se  notaba  en  los  platos  y  bajillas  que  cada  dia  eran 
diferentes  coido  los  manjares.  Asimismo  le  hacia  bañar  en  agua 
de  rosas ^  y  acostar  en  riquísimo  y  perfumado  lecho»  no  fallando 
quien  asegure  que  obsequiaba  también  con  estos  regalos  á  sus 
wacires,  alcaides  y  caballeros  principales. 

A  los  soldados  y  gente  menuda /les  habia  hecho  preparar  po- 
sadas may  cómodas,  y  diariamente  les  bacía  distribuir  á  la  puerta 
de  su  casa  sos  correspondientes  raciones  de  pan ,  carne ,  frutas, 
legumbres  y  cebada  para  los  caballos.  Todos,  en  fin ,  eran  man- 
tenidos y  obsequiados  por  Ebn-Jatháb  desde  el  wacir  hasta  el  sol- 
dado raso  (como  dice  el  autor  árabe)  sin  que  ninguno  de  elíos  tu- 
viese que  gastar  de  su  bolsillo  en  todo  aquel  tiempo  ni  un  misera- 
ble milzcal.  Así  sucedió  hasta  la  partida  de  Almanzor,  el  cual  esta* 
ba  maravillado  de  ver  lo  que  hacia  con  él  £bii«Jathéb,  por  pora 
atención  y  sin  necesidad  alguna ,  gastándose  todo  el  producto  de 
sos  haciendas  solo  por  acrecentar  mas  la  fama  que  ya  tenia  de 
espléndido  y  generoso.  El  mismo  Almanzor  al  darle  las  gracias  por 
su  hospitalidad  le  censuro  su  extraordinaria  largueza  con  que  di- 
lapidaba su  hacienda,  cuando  pudiera  emplearla  mas  meritoria- 
mente en  obras  de  piedad.  Por  lo  mismo  encargó  á  sus  demás  ami- 
les  ó  gobernadores  en  la  comarca  de  Todmir  que  proctirasett  tener 
á  raya  la  demasiada  prodigalidad  de  Ahmed  y  atondiesen  por  todos 
medios  al  beneficio  y  conservación  de  su  fortuna.  El  hagib  ,  que- 
riendo mostrar  su  reconocimiento  á  Ahmed  Bbn  Jatháb,  eximió  de 
tributos  sus  heredades  para  toda  su  vida,  y  aun  dicen  que  convi- 
dándole á  venir  á  Córdoba  á  la  vuelta  de  su  expedición »  le  obae- 
* 


Dig'itízed  by 


-Vis- 
quió mucho  en  ella  ,  rcgíilándole  además  iiua  de  sus  mas  bellas 
esclavas,  y  conlirmándole  en  su  amella  de  Todmir. 

Cuéntase  que  al  despedirse  Almanzor  de  Ebo  Jaibáb  para  «e- 
gair  su  camiDO  hácia  Barcelona,  dijo  á  sus  alcaides: 

tA  féqoe  lao  magnífico  baéaped  no  sabe  alojar  gente  de  guer* 
ra »  y  asf  tendré  buen  cnidado  de  no  enviar  por  esta  ciudad  caba« 
lleros  ni  personas  qoe  vayan  de  gazéa  ó  frontera,  cuyas  galas  de* 
ben  ser  las  armas  y  su  regalo  el  pelear. » 

La  esplendidez  hospilalaría  de  l^hti-J.iihál)  fué  celebrada  en  ar- 
moniosos versos  [lor  el  poela  Vmeija  Ebn-Ghaleb  el  Morori  (ij  uno 
de  los  iQgeoíos  que  acompañaron  al  hagib  eo  esla  expedición. 


NÜM.  XI. 


Según  el  antor  del  Bayan  Almoghreb  (2)  Abdallab  se  rebeló 
contra  sn  padre  Almanzor,  enojado  de  que  teniendo  él  dadas  mas 
pruebas  de  esfoeno,  inteligencia  y  destreza  en  el  arfe  de  la  equita* 
cion  que  sn,  hermano  Abdelmelic^  so  padre  prefería  á  este  en  todo 

y  le  encargaba  las  empresas  de  mas  honor  y  gloria.  Parece  por 
otro  pasage  de  aquel  historiador,  que  el  hagib  trataba  de  tal  mane- 
ra á  so  hijo  Abdallah  por  enojos  qw  (enia  con  su  madre,  hasta  el 
panto  de  dar  á  entender  en  una  conversíK^ion  que  tuvo  con  cierto 
noble  beréber  llamado  Zalanvm,  que  aquel  mancebo  era  fruto  de 
una  infidelidad  de  su  madre,  y  á  este  propósito  recordó  el  siguien- 
te adagio  oriental:  «bien  dicen,  qne  on  vientre  perverso  corrompe 
sn  prole. » 

(1 )  E$  decir  el  tiatiir.il  de  Morof,  ho]f  Moron,  en  la  provincia  de  Sevilla. 
{%)   Pág.  303  y  siguientes. 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  olio  t;s  que  Abdallah  se  puso  de 
acuerdo  coa  muchos  magoaies  de  Córdoba,  así  de  la  corte  como 
dei  ejército  para  derribar  á  Álmanzor  del  poder,  coocertáadose 
príncipaloMDte  con  Abdallah  Ebn-Abdelaziz»  saheb  ó  gobernador 
de  Toledo  y  ood  Abderrabman  &n'Motharrif  el  TocbibiCa*  waU  de 
Zaragoza.  Pero  Aloaiusor  sopo  atajar  eoD  tiempo  esta  terrible  coos* 
piracion.  Marchó  á  Zaragoza  coa  su  hueste ,  depuso  á  su  goberna- 
dor Abderríihniaii  y  volviendo  con  él  á  Córdoba,  le  hizo  malar 
ante  sus  ojos  en  su  alcázar  de  Medina  Azzahira.  Después  hizo 
malar  á  su  hijo  Abdallah  en  las  orillas  del  Duero,  como  que- 
da relatado  por  mano  del  oior^i  ó  corchete  Ebn-Jafif  y  en- 
vió 8tt  cabesa  al  califa  cod  el  parte  de  le .  éxpedicioa.  Sin  duda 
COD  este  escarmiento  verificado  en  su  mismo  hijo»  quiso  ater*- 
rar  á  los  sediciosos  y  amigos  de  novedades,  y  ciertamente  logró  su 
deseo,  pues  dice  el  autor  del  Bayan  que  con  aquella  ejecución  se 
aumentó  el  miedo  que  Almanzor  inspiraba.  El  mismo  autor  da  á 
entender  que  el  liagib  se  arrepintió  al  cabo  del  rigurciso  castigo, 
f)ues  dice  qiie  tomó  después  taato  odio  al  esclavo  Sad  y  á  Ebn- 
Jafíf,  de  quienes  se  valiera  para  ejecutar  aquella  muerte,  que  no 
paró,  hasta  matar  á  entrambos  (4). 

En  cuanto  al  gobernador  de  Toledo,  este  caudillo  llamado  por 
los  árabes  Aihéehar  y  por  los  cristianos  Piedra  Seca,  de  la  familia 
real  de  los  Umeyas,  había  tomado  parte  en  aquella  conjuración, 
porque  conociendo  la  suerte  que  reservaba  el  hagibá  tudu  hombre 
principal  y  que  pudiera  hacerle  .^arahra,  quiso  prevenirse  con  tiem- 
po y  volver  mal  por  mal  á  aquel  crael  y  ambicioso  ministro. 

Descubierta  la  trama  por  la  sagacidad  de  Almanzor,  Abdallah 
Piedra  Seco  fué  depuesto  de  su  cargo ,  y  temiéndose  el  casti^po, 
huyó  ocultamente  de  Córdoba,  refugiáodose  en  la  corle  del  rey 
don  YeremuDdo. 

Pero  este  príncipe  no  fué  mas  afortunado  en  dar  amparo  á 


(1)  Dosy:  Rfichcrchei,  l ,  277  y  sigs. 
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Abdallah  EbD*Abdelttztz  qae  lo  había  sido  el  conde  de  Castilla  en 

el  asilo  dado  al  olro  Abdallah  ei  hijo  de  Alinaiizor.  Forzado  don 
Veremundo  [)ar  las  ameoazas  del  hagib,  y  harto  débil  para  despre- 
ciarlas, por  el  mes  de  XawaI  de  la  hepira  385  (  noviembre  de  995) 
BO  solo  entregó  á  Piedra  Seca  á  ios  meosageroa  de  AlauuttOTy  nno 
qae  se  obligó  á  pagar  un  tributo  al  califa  Hixem. 

Llegado  á  Córdoba  el  desdichado  Piedra  Seca»  Almanzor  quiso 
hacer  en  él  an  terrible  esoarmieoto  y  le  hizo  saear  á  la  ▼ergOenia 
por  las  calles  de  la  ciudad  montado  en  an  camello  y  precedido  de 
un  pregonero  que  gritaba! 

— Ved  á  Abdallaii  Ebu-Abdelaziz  que  desamparó  á  los  muslimes 
para  pasarse  á  sos  enemigos  y  ba  dado  auxilio  á  los  infíeles  contra 
los  creyentes. 

—Mientes,  Almanzor,  eselamó  Piedra  Seca  montando  en  cólera; 
sí  ha<  fué  por  evitar  ta  persecución ;  si  hé  aspirado  al  poder  ese 

mí  delito,  pero  no  el  de  la  infidelidad  ni  la  apostasfa. 
Termii^do  este  afrentoso  paseo,  Abdallah  toé  encerrado  en  una 
oscura  mazmorra;  mas  no  pñó  adelante  la  saña  del  hagib,  pues 
como  Piedra  Seca  fuese  gran  poeta  j  le  dirigiese  algunos  versos 
muy  ingeniosos  para  impetrar  su  clemenciíi.  logró  que  le  perdona* 
se  la  vida.  El  caudillo  Abdelmelic,  hijo  de  Almaazor,  procuró  tam- 
bién alcanzar  de  su  padrf  que  sacase  de  la  prisión  al  infortunado 
nieto  de  los  Umeyas ;  pero  el  hagib  no  se  dejó  ablandar  hasta  ese 
panto»  de  suerte  que  Piedra  Seca  no  recobró  su  libertad  basta  la 
moerte  de  Almansor,  es  decir,  en  el  aiío  392*10(^«  Sa  amigo  Ab- 
delmelió,  entrando  á  ejercer  el  cargo  de  hagib,  le  sacó  de  sa  maz- 
morra y  le  nombró  sa  vaclr;  pero  Abdallah  no  disfrutó  moc^  de 
su  nueva  fortuna;  pues  un  ano  después,  acompasando  á  Abdelmelic 
en  su  primera  gazúa  que  hizo  contra  los  crisLianoa  de  Afranch, 
murió  en  Lérida  (aqo  3^3- i 003}  siendo  enterrado  en  la  mez()uita 
de  esta  ciudad* 
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Los  historiadores  árabes,  que  son  muy  aficionados  á  referir  pro- 
nósticos de  los  grandes^  sucesos,  cuentan  (1)  que  en  la  tarde  que 
precedió  á  esta  iMitalla  campal,  el  poeta  Saed^AMM  preseató  á 

Almanzor  un  ciervo  sujeto  con  uq  lazo  y  uoos  versos  ea  que  pre- 
sagiaba su  triunfo  y  decian  así: 

« ¡Oh  señor!  tá  que  eres  el  refugio  de  todo  eí  perseguido,  y  el 
asilo  de  todo  el  desterrado  y  la  gloria  de  todo  ei  abatido. 

•Tá  que  amparas  con  tu  favor  no  solo  á  el  que  ves  eu  des** 
ventura  sino  también  á  sus  familias  y  allegados  y  que  derramas 
tus  gracias  sobre  cuantos  esperan  en  tí. 

•Semejante  á  fecunda  nube,  que  bañándolo  todo  con  su  rodo, 
iguala  en  sus  benefícios  al  miserable  y  desvalido  coa  el  íavorecido 
de  la  fortuna. 

«Bitiii  se  ve  que  tienes  por  tu  protector  á  AUáh:  él  te  favorece 
y  asiste  con  su  dirección,  y  te  aparta  del  engaño  y  el  extravío. 

» Jamás  vieron  mis  ojos  (y  es  inátil  encarecerlo)  personaje  que 
te  lleve  ventaja  en  lo  excelso  é  ilustre  de  tus  progenitores. 

»Hóy  levantas  tu  sonora  voz  (comedio  de  tus  escuadrones]  ca« 
balgando  en  ésa  generosa  yegua,  que  semejante  en  la  Hgereia'á 
un  lobo  del  desierto,  se  lanza  animosa  en  la  pelea  entre  remolinos 
de  pülvo. 

»0h  señor  mió,  solaz  de  mi  peregrÍDacion,  La  me  iiliertíis  de 
las  garras  de  mis  adversidades  y  me  amparas  como  inexpugnable 
fortaleza. 

•Hoy  este  servidor,  cuyas  manos  colmaste  de  mercedes ,  se 
atreve  á  regalarte  un  ciervo. 
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»Le  he  puesto  por  nombre  García  y  te  io  presento  con  un  iazo 
para  qae  puedan  campUrse  en  él  mis  pronósticos: 

>Si  lo  recibieres  con  agrado,  esto  solo  dárá  valor  al  presente 
con  que  yo  obsequio  at  que  es  por  excelenela  liberal  y  es- 
pléndido. 

«Que  siempre  lluevan  sobre  tí  los  placeres,  y  que  uua  uube 
de  prosperidad  riegue  los  coaloraos  de  tu  morada  con  benéfico 
raudal». 

»Y  AUáh  en  sos  altos  desiguios  (añade  el  autor  árabe  que  cita 
estos  versos)  dispaso  qae  García  fibn-Saucho  (4).  príncipe  cristiano 
qae  basta  entonces  fuera  mas  inaccesible  qae  uná.  estrella,  fuese 
cautivado  en  este  dia  y  aprisionado  con  él  mismo  lazo  que  Saed 
enviára  á  Almanzor  con  el  ciervo  á  quien  había  nombrado  García 
presagiaatlo  aquel  suceso. » 
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Además  de  las  conquistas  que  dejamos  referidas  como  alcan- 
zadas por  Almanzor  en  la  España  cristiana ,  parece  colegirse  de 

algunos  autores  árabes,  que  llevó  á  cabo  por  su  persona  otros  he- 
chos y  empresas  de  armas  en  las  regiones  de  Africa,  que  sometidas 
antes  á  los  califas  de  Córdoba,  habían  sacudido  el  yugo  de  estos 
señores.  El  célebre  geógrafo  Idrisi  llamado  el  Nubiense^  (P^S* 
de  la  edición  de  D.  J.  A.  Conde:  Madrid,  i 799),  dice  que  cuando 
Mobammed*Rbn-Abi-Amer ,  es  decir,  Aimanzor,  pasó  desde  el  An- 
dalus  al  Africa,  quiso  trasladar  la  ciudad  de  Ceuta  á  la  cima  del  mon- 
te inmediato  llamado  GdHá^Mmna  que  confina  con  ella  por  la  parte 

(1)  Debió  decir  Gtrelá  Ebn-Ferdeiand  ó  Garda  FemandAS. 
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de  oriente.  Con  tal  intento  hizo  edificar  aili  una  población  que  se 
llamó  Almina  por  el  monte  en  que  estaba  situada  y  la  mandó  ro- 
dear de  un  muro.  Pero  como  terminada  apenas  esta  obra  muriese 
Almanzor,  los  habitantes  de  Ceuta  rehusaron  mudar  su  domicilio  á 
aquellas  altaras,  y  así  la  Almioa,.  antes  de  poblarse  vino  á  quedar 
arrullada.  Nosotros  sin  embaído,  sospechamos  qoe  el  Nitbiease 
86  equivocó  ea  esta  noticia,  atrlbayendo  al  mismo  Almanzor  nn 
hecho  que  acaso  se  ejecutó  por  sn  h  j  >  Abdelmelic,  á  quien  envió 
mas  de  una  vez  al  Africa;  pues  en  ningún  otro  autor  hemos  halla- 
do que  el  hagib  pasase  allende  el  estrecho.  El  historiador  Ebn- 
Jaldun  parece  confirmar  nuestra  opinión,  pues  dice  que  Almanzor 
enviando  sus  ejércitos  á  la  otra  parte  del  mar,  forzó  á  obediencia 
y  sumisión  á  los  reyes  zenetes  y  bereberes  ,  allanando  á  Fez  y 
otras  dudados  (cit.  por  Almaocarí  I.  258).  Debemos  notar,  qne  el 
monte  Áimna  de  que  habla  el  Núblense,  es  el  llamado  boy  el  fía- 
eho  de  Ceuta,  y  que  aquel  nombre  se  conserta  todavía  en  el 
puerto  de  aquella  ciudad;  en  efecto  Almim  sigoifíca  en  árabe  el 
puerto. 
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La  soberanía  de  los  califas  de  Córdoba  no  era  tan  absoluta 
que  para  ios  negocios  de  gran  trascendencia  no  necesitasen  con- 
sultar y  obtener  la  aprobación  de  los  xeques  ó  cabezas  de  las  trí* 
bns  árabes,  que  formaban  un  diwan  ó  consejo  de  estado»  y  qne 
según  costumbre  de  los  pueblos  orientales  ejercían  per  propio 
derecho  gran  autoridad  y  participación  en  el  gobierno.  En  tiempo 
de  Almanzor  había  desaparecido  de  hecho  aquel  poder,  pues  el 
tirano  hagib  para  gobernar  arbitrariamente  había  destruido  á  mu* 
chos  de  aquellos  magnates,  dejando  á  los  demás  así  como  al  mis» 
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mo  califa,  solo  uaa  vaua  sombra  de  autoridad.  Pero  su  derecho 
subsistía  siempre,  y  por  lo  tanto  cuando  el  hijo  de  Almanzor  Ab- 
derrahman  aspiró  á  suceder  al  califa  Hixem  en  el  sólio  de  Córdoba, 
no  pudo  menos  de  acudir  con  su  desmedida  pretensión  al  diwan 
ó  consejo  de  los  leqves .  Por  lo  demás  esto  no  era  mas  que  reiitir 
tía  TABO  iribato  de  respeto  á  la  autoridad  de  aquel  seuadOt  |mes 
iMoa  sabia  Abderrahmao  que  úo  dejaría  desairada  sa  preieaaiott» 
Goiitañdo  como  contaba  con  la  afición  de  sos  individnoe,  sobre 
do,  de  8u  presidente  ^  oadM  fibn-Dxaciian  j  su  secretario  fibn- 
Baid.  Así  lo  cuenta  el  tantas  veces  celebrado  Ebü-Alabbar  ,  cuyo 
pasage  vamos  á  copiar  para  esclarecer  este  asunto:  en  él  ve- 
remos á  los  xeques  resolviendo  la  cuestión ,  no  solamente  como 
hombres  de  estado  sino  como  teólogos,  pues  la  religión  mahome- 
tana habia  impreso  también  aqael  carácter  en  la  autoridad  de  siayo 
civil  y  política  de  aquellos  magnates.  He  aquí  el  meneionado  pa- 
sage. (4). 

c  Sorprendiendo  Abderrahman  con  engafios  al  apocado  Bixem, 
«solicitó  qne  le  nombrase  sn  heredero  en  el  principado  para  pe- 
rderle suceder  en  toda  su  soberanía.  Sometido  este  negocio  á  la 
•consulta  de  los  xeques  y  ulemas  de  Córdoba,  concedieron  su 
» aprobación  á  la  solicitud  de  Abderrahman,  fundándose  para  ello 
reo  este  dicho  de  aquel  á  quien  AUáh  hoore  y  gloriáque  (es  decir 
ideMahoma): 

»No  pasará  macho  tiempo  sin  qne  aparezca  nn  varón  de  Gah- 
»than  qne  sacudirá  á  los  hombres  con  su  báculo.» 

»Y  como  por  (su  padre)  Bbn-Abl-Amer  era  Maafirita  del  linaje 
>de  Cahthan,  sacaron  está  consecuencia:  Es  muy  verosímil  que 

»sea  este  varón  el  prometido  por  el  apóstol  de  Alláh,  á  quien  él 
•honre  y  glonüque.» 

tSeñaláronse  en  esto  hecho  detestable  el  cadhí  AbnJahbás  Ebn- 
Dzacmn  y  el  catib  Abu'Hafss'Ebn-Bard,  por  lo  cual  dijo  de  ellos 
(el  poeta)  Ebn-Ábi-Yezid  el  Egipcio: 

(i )  Eh  sb  biografía  de  Almanznr. 


•  Ciertamente  Ebn^Dzacuan  y  Ehri  Bard  han  violado  la  reli- 
gión, que  es  guarda  y  defensora  de  la  lealtad  y  se  han  apartado 
de  la  verdad  y  la  justicia  enalteciendo  á  sd  amigo  Sancho  (4), 
por  loaMIakdu» 
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El  arzobispo  don  Rodrigo  en  el  capftalo  XXXIII  de  su  Bi$iana 
Arabumj  refiriendo  estas  alianzas  y  veaida  del  conde  don  Sancho 
en  auxilio  de  Snleiman»  añade: 

«Suleiman  alcanzó  la  victoria  raerced  ai  gran  esfuerzo  con  que 
•  peleó  e!  ejército  del  coude  don  Sancho  y  raurieron  hasta  treinta 
>y  seis  mil  sarracenos  de  la  parle  de  Almahdi.  Entonces  los  cris- 
«tiaoos  acometiendo  uq  arrabal  de  Córdoba,  le  saquearon,  mata- 
>roQ  á  muchos,  y  cautivando  á  los  demás^  le  dejaron  devastado... 
cDespues  Suleiman  recompensáiidoles  por  su  ayuda,  les  di6  licen* 
«cia  de  volverse,  y  ellos  con  grandes  riquezas  se  tornaron  para 
i  Castilla.» 

Otros  muchos  documentos  confirman  estci  relato,  y  aun  enca- 
recen mas  tos  daños  causados  en  Córdoba  por  los  crísttanos  del 
conde.  «Era  MXLVII  (año  1009  du  J.  C.},  dicen  los  Anales  Com- 
púsielanos  [Esp.  Sagr.  i.  XXIl!,  pág,  319)  y  el  Cronicón  Burgense, 
(Ib.  308)  destruxit  Comes  Sanclius  Cordubam.» 

Los  Anales  Toledanos  dicen  asi:  «£n  el  mes  de  noviembre  en- 
»tr6  el  conde  don  García  en  tierra  de  moros  hasta  Toledo  é  fué 
1  hasta  Córdoba  é  puso  de  su  mano  rey  Zulema  en  el  regno  de 
» Córdoba  é  con  gran  vengancia  tomóse  á  Castiella.» 

(1)  Ya  (ligimos  qucá  cslo  Abilfrrahnian  ,  hijo  tlf.  A!inari/,nr  ilioroii  los  inoms  por 
escarnio  el  sobrenombre  de  Sanchui  ó  Sanchiiio,  tal  vez  comparándole.  desTent^josd" 
mente  con  el  valeroso  conde  don  Sancho  que  á  la  sazón  soberoabaen  Caitilli.  Bn  eite 
pasage  el  poeta  obligado  por  la  medida  escril^ó  Sanehmta  lugar  de  SandmUu, 

FIN  DE  LOS  APÉNDICES. 
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AL  SR.  D.  ENRIQUE  HEREDIA, 


*  CABAUERO  DE  LA  iNGUTA  OhúM  m  SAM  JUAN  Dfi 
JERÜSALEM.  ETC. 

Las  glorias  del  héroe  de  esta  leyenda  interesan 
á  los  hijos  de  nuestro  suelo.  Por  eso  la  ofrece  á  V. 
como  tributo  de  afectuosa  amistad. 


Francisco  Javier  SistoNKt. 


Madrid:  juno  de 
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«Las  guerras  y  hechos  de  Ornar  llega- 
uron  i  ser  el  asunto  de  las  pUticas  noc- 
«iamas  de  los  caballeros  y  el  cuento  de 
»1M  eonversadMes.» 

E»X*AUATIUIl  (1). 


CAPITULO  PíüMiittO. 


La  Alcazaba  de  liálaga.-->El  valí  Amer  y  la  crisUana  Merietn. 


Ed  ]a  parte  oriental  de  la  dudad  de  Málaga ,  famosa  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  por  su  comercio  y  la  excelencia  de  sus  fro- 
tos  [2],  y  en  la  pendieule  del  monie  llamado  Gebalalfar  (3)  se  le- 
vanta sobre  una  cuesta  un  magnífico  alcázar,  residencia  del  walí, 
que  bajo  la  dominación  muslímica  gobierna  en  aquella  capital  y  su 
comarca.  Este  alcázar  eleva  al  cielo  sus  cobbas  (4)  y  alminares  á 
través  de  un  bosque  de  limoneros  y  granados  y  ostenta  soa  ijime- 
ces  lapizados  con  cortinajes  de  flotantes  jazmines  y  sultanas  de  los 

(1)  fin  su  biografía  de  Ornar  EbihWsun  códice  H.  S.  de  la  Bibl.  del  Escorial. 

(2)  Véase  o]  núm.  I  del  Apéndice  de  esta  leyeiida. 

(3)  El  Monte  del  Faro:  hoy  Gibralfaro. 

(4)  Pabellones,  aposentos  abofedados. 
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montes  (1)  como  sí  por  gala  ó  competencia»  hubiese  querido  mos- 
trar la  esbeltez  y  gentileza  de  su  fábrica  junto  á  los  encantos  y  de- 
licias  de  la  naturaleza.  Desde  sus  alias  azoteas  descubre  la  vista  el 
mas  risueño  y  variado  horizonte,  qu<¿  limifan  de  una  parle  las  azu- 
les olas  del  Mediterráneo,  y  de  otra  aa  pintoresco  recinto  de  ele- 
vados montes  sembrados  de  viñas  y  casas  de  campo,  abarcando  en 
medio  la  blanca  y  hermosa  ciadad ,  mil  huertos  y  jardines  y  una 
inmensa  y  feracísima  vega  qae  se  dilata  entre  los  ríos  Gnadalme- 
dlna  y  Gaadalhorce.  La  primavera,  que  reina  constantemente  sobre 
aquel  Edén,  tapiza  su  suelo  con  aromosas  flores,  y  su  horizonte  y 
cielo  con  soiHUóaiiaó  lintas,  regalándole  con  un  ambiente  siempre 
letufílado  y  beuigüo ,  asi  como  el  mar  toma  á  su  cargo  recrearle 
con  frescas  y  suaves  brisas  en  la  estación  de  los  calores. 

£n  tan  deliciosa  ciudad  ,  y  en  aquel  prodigioso  alcázar,  pasaba 
por  la  primavera  del  año  S67  de  la  begira  (880  de  la  era  cristiana) 
la  interesante  escena  que  dá  príncipio  á  la  presente  leyipnda.  Do- 
raba apenas  el  sol  naciente  las  altas  torres  y  almenas  del  alcázar, 
cuando  un  caballero  moro,  todavía  joven  y  de  gallarda  presencia, 
y  vestido  con  rico  alquicel  y  albornoz,  se  encontró  en  medio  del 
frondoso  jardín  con  una  hermosa  doncella ,  que  contra  la  costum- 
bre de  las  damas  moras,  llevaba  el  semblante  descubierto,  y  desde 
la  cabeza  á  los  pies  se  envolvía  en  un  anchuroso  manto  negro. 
Esta  muger,  á  pesar  de  lo  sencillo  de  su  trago,  mostraba  ser  da- 
ma principal  en  la  magostad  y  garbo  de  su  persona  y  en  el  respeto 
con  que  la  venian  sirviendo  dos  jóvenes  esclavas. 

Et  apuesto  árabe  era  Atner  Ehn-Amer,  walí  6  gobernador  de  la 
cora  de  Hayya  (2)  por  el  califa  de  Córdoba  Mohammed  I  de  este 
nombre;  y  en  cuanto  á  la  dama  tenia  con  él  las  relaciones  que  se 
verán  por  el  siguiente  diálogo. 

Cuando  Amer  descubrió  á  ia  dama,  su  rostro  que  expresaba 
antes  la  impaciencia,  manifestó  un  sentimiento  involuntario  mez- 

(1)  Sultana  agbai:  asi  llaman  los  árabes  á  la  inadreselvn. 

(2)  Asi  se  llamaba  bajo  la  dominación  árabe  la  comarca  ciivíi  rajiilal  era  Málaga,  y 
que  abarcaba  con  poca  Jifereitcia  el  len  ilorio  que  iioy  forma  esta  provincia. 
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ciado  de  alegría  y  pesar;  mas  luego  procurando  serenarse  y  son- 
reír, dijo  así  á  la  dama  con  acento  de  persuasión. 

— ^BeiUsima  nazarena;  ta  debiste  nacer  bija  de  árabes ;  lus  me- 
jillas son  un  vergel  de  rosas  y  lu  boca  an  oloroso  clavel;  lu  rostro 
ha  robado  la  luz  al  so),  6  por  mejor  decir,  siempre  descubierto,  es 
uD-sol  ó  lana  sin  oabes  qae  eDcnbran  sa  bellesa.  En  ta  cuello  tor- 
aéado  y  dolzura  de  fas  ojos  semejas  á  la  gacela;  pero  sí  en  estas-  . 
gracias  puedo  compararte  sin  mocho  agravio  á  las  beldades  mo- 
sulmanas  de  mi  harem,  las  aventajas  en  lo  magestuoso  de  lu  es- 
tatura, que  no  acostumbrada  á  temblar  de  miedo  y  reverencia  co- 
mo ellas,  se  eleva  erguida  y  altanera  como  la  palma. 

— ¡Oh,  señor!  replicó  la  dama;  ese  lenguaje  florido  y  sensual 
DO  es  comprensible  para  una  doncella  cristiana,  que  si  bien  te  pa- 
rece altiva,  porque  no  sabe  inclinarse  en  actitud  de  adoración  sino 
ante  Dios  rey  del  cielo,  aparta  empero  sos  ojos  de  las  galas  de -la 
nataraleza  y  de  la  poesía  por  evitar  sns  pérfidas  sedacciones. 
'  — I^y  Mrami!  para  nosotros  es  diffcil  el  contener  los  impalsos 
del  corason  y  la  mágia  -qne  entra  por  los  ojos,  y  como  dice  nn  ada> 
gio:  «adonde  se  inclina  nuestro  corazón  allí  se  inclina  nuestro  pie;» 
he  madrugado  con  el  alba,  y  al  aspirar  en  este  jardin  el  primer 
perfume  del  azahar  he  dicho:  acaso  es  el  aliento  de  Meriem  que 
pasea  enlre  las  dores;  pero  ya  hablas  volado  de  lu  nido.  Ya  según 
tu  costumbre,  para  cumplir  los  preceptos  de  la  religión,  habías 
partido  á  las  lejanas  riberas  de  Guadalmedina,  sin  tener  eo  cuenta 
ni  tus  propíos  riesgos  ni  el  decoro  de  mi  casa. 

•^Respeta,  señor,  esta  costumbre;  allí  sufrieron  el  martirio  por 
mi  fé  hace  siglos  los  bienaventurados  jóvenes  Ciriaco  y  Paula  (1), 
y  alK  en  medio  de  los  añosos  olivos ,  en  donde  pendieron  sos 
cuerpos  como  fruta  bendecida  por  el  cielo,  se  eleva  el  modesto 
santuario,  adonde  de  niña  solia  acudir  con  mis  padres  para  oir  la 
misa  del  alba,  uso  que  yo  conservo  desde  entonces.  Yo  te  suplico 
que  sigas  dispensándome  esta  licencia  y  beneficio. 

C<)  PalrooMdelUlagi. 
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— ¡Cuáoto  no  te  he  dispensado!  Hija  de  un  varón  virtuoso  y  arai. 
go  mió,  aunque  mozárabe,  cuando  al  morir  te  cootió  ú  mi  cuidado, 
le  prometí  protegerte,  y  yo  á  semejanza  de  ios  antiguos  árabes  del 
desierto,  hospitalario  y  valedor  de  las  mugeres,  lo  he  complido  y 
te  he  tolerado  qae  en  medio  de  los  islamitas  adorea ,  como  tantos 
otros,  é  l9(hE^Merkm  (4)  á  quien  AUáb  glorifique.  Pero  iú  de* 
.  hieras  segnir  los  osos  de  to  albergue  y  patrono,,  y  no  saliendo  de 
este  retiro  evitar  las  murmuraciones  del  vulgo  üíeiisivas  á  tí  y  á 
mi  casa. 

— Los  cristianos  nada  temen  cuando  su  concicucia  está  tranqui- 
la» y  atendiendo  sobre  todas  las  cosas  al  juicio  de  üioe,  les  importa 
poco  el  de  los  hombres. 

— Ta  hermosura  puede  atraerte  peligros:  puede  hacerte  sensihle 
á  la  pasión  que  inspires,  y  una  pasión  es  mala  consejera. 

— No  lo  es  para  ei  cristiano,  que  siempre  está  en  vela  oonlia  sus 
pasiones. 

— ^No  hay  alcázar  por  fuerte  que  sea,  que  no  rindan  largos  y  con- 
tinuos combates,  ni  muro  donde  la  astucia  no  abra  al  fin  con  su 
sordo  batir  alguna  brecha,  ni  árbol  por  robusto  que  sea  que,  ex- 
puesto en  una  altura  al  ataque  de  los  vientos,  do  venga  al  fin  á 
tierra.  Mejor  te  estuviera  imitar  el  recogimiento  de  mis  damas,  las 
cuales  encerradas  de  grado  ó  p6r  fuerza,  evitan  todo  riesgo  en  su 
honra  y  su  reposo. 

• — Las  cristianas  no  sea  buenas  por  fuerza,  sino  por  voluntad  y 
convicción.  Además  ya  ves  que  madrugo  para  evitar  encoeniros  y 
miradas  indiscretas,  y  por  cierto  que  me  hace  buena  falta  contra 
tus  licenciosos  y  liviauos  muslimes. 

— Por  lo  mismo  quiero  que  evites  su  encuentro...  .¡Ay  Meríem) 
fuerza  es  decírtelo,  tú  misma  has  indicado  ana  raaon  muy  podero- 
sa que  me  hace  aborrecible  tu  libertad:  porque  te  amo.  Nenas  mi 
corazón  de  continuas  inquietudes  (2).  Tu  sabes  con  qué  favbr  te 
he  acogido  desde  que  ea  la  niñez  perdiste  á  tu»  padres;  sabes  que 

(Vj   Jiisus  lii](3  ile  María,  á  quien  lo?  miislimos  no  mencionan  sin  respeto. 
(2)  Proverbio  árabe  citado  por  el  célebre  Meidanú 
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padiendo  mandar  en  tf,  y  sigetarte  á  las  leyes  de  mi  bogar  donde 
impero  como  xeque  (1)  y  padre  de  familia ,  le  dejo  segoír  tas 
gnstoa  éJaoliiiaoíottes. 

— Que  en  nada  ofenden  la  pureza  ni  el  decoro. 

^«-Cierto  que  sf...  pero  sí  en  realidad  tos  costumbres  ageoas  á 
las  mias  no  mancillan  mi  honra,  abres  por  otro  concepto  en  mi  co- 
razón profundas  heridas  con  las  saetas  irresistibles  de  tus  ojos,  y  ni 
la  cralilud  ni  otro  sentimiento  favorable  te  incHnan  á  curarme  con 
el  bálsamo  de  tu  amor.  Yo  sufro  tus  desdenes,  y  sin  embargo  siem- 
pre que  ToelTes  de  estas  matinales  salidas  que  tanto  me  afligen, 
te  veo  aparecer  con  el  mismo  gozo  con  que  el  peregrino  descubre 
en' el  desierto  en  medio  déla  noche»  el  fuego  qoe  le  dirige  ai  asilo 
hospiialarío  j  benéfico  (2)  ó  como  el  árabe  desde  su  tienda  con- 
templa el  nacimiento  del  sol. 

— ^Noes  la  primera  vez  que  injuriándote  tu  mismo»  me  maní- 
ñestas  esos  sentimientos  que  no  merece  tu  protegida  y  tu  esclava. 

— Los  sentimientos  que  me  inspiras  rompen  á  pesar  mió  la  dé- 
bit  valia  que  les  oponen  otras  consideraciones.  jOh  Meriemi  mas  de 
una  vez  te  he  indicado  que  si  quisieras  abrazar  mi  religión,  serias 
mi  saltana  predilecta  y  que  desde  este  alcázar  entronizado  en  las 
nubes,  contemplarías  como  tas  dominios  y  propiedad  todo  lo  que 
la  vista  alcanza  en  ese  magnífico  horizonte ,  qoe  se  despliega 
ante  tos  ojos»  sembrado  de  esta  parte  jpor  veleras  naves  sobre  un 
manto  azol,  y  de  aquella  por  afcázares  y  jardines,  cortijos  y  viñas 
sobre  una  alfombra  de  verdor:  aquel  velQ  y  este  tapiz  serían  ta 
rica  vestidura  de  boda. 

— ^POr  lodos  los  bienes  del  mundo  uo  iiaria  Iraiciuu  á  mi  fé  y  al 
Dios  de  mis  padres. 

— Pues  bien:  el  amor  que  le  [Ji  ofeso,  aun  hará  por  tí  mayor  fi- 
neza; si  tú  condesciendes  á  pagar  mi  cariño  y  darme  lu  mano  ¿o- 

(1)  Anciano,  cabeza  de  una  familia,  tribu  ó  aduar. 

(2)  Alusión  á  la  costumbre  de  los  antiguo^  .-IralHx.  entre  los  cuales  Ins  varones  ri- 
cos y  principales  encendían  fuego  por  las  noches  en  los  collados  vecinos  á  sus  liemlas 
para  avisar  á  ios  peregrinos  y  extraviados  de  que  allí  tenian  refugio  y  hospitalidad. 
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lüo  esposa,  yo  sin  violeDlarte  en  tus  faustos  y  costumbres,  te  per- 
mitiré profesar  lu  religión  disimuiaüdmLiUc. 

— £1  cristiauo  adora  á  Dios  en  público,  pues  bien  sabe  que  solo 
el  qae  recODOciere.  y  proclama rp  á  Dios  delante  de  los  hombres, 
merecerá  ser  reconocido  por  él  ante  los  áogeles  del  cielo. 

— Yo  te  lo  coQseoUré  todo  coa  tal  de  que  seas  mi  esposa»  ano- 
que  corra  por  tí  el  peligro  que  corrió  Ábdelaziz  por  la  cristiaiia 
Ayyela(l). 

— Señor,  mucho  tengo  que  agradecer  á  lu  bondad  para  no  de- 
sear obedecerle  en  lodo  lo  que  no  se  oponga  á  mi  rcliíjion...  Pero 
00  debo  eQgaoarle:  yo  oo  teogo  ya  por  desgracia  uq  corazón  li> 
bre  qoe  consagrar  á  tii  amor,  puesto  que  sin  merecerle  me  lo  con- 
cedas. Debo  confesarte  fielmente  la  verdad :  amo  á  otro. 

—¿Tal  escucho?  ¿y  é  quién? 

— A  un  varón  de  mi  raza  y  creencia  y  á  quien  la  voluntad  del 

Omnipotente  parece  reservar  altos  destinos  (2), 

— ¡Su  nombre!  preguntó  con  cólera  Amer. 

— Si  juras  no  ofenderle,  le  lo  revelaré. 

— Yo  le  lo  juro  con  tai  que  no  me  ofendas  en  otra  cosa* 

— Omar-Ebn-Hafsun  es  el  hombre  á  quien  amo. 
—¡A  ese  nieto  de  elches  (3)  y  mal  musulmanl 

— ^Profesando  la  religión  de  sus  antepasados,  protesta  contra  la 
apostasía  de  su  bisabuelo  Chafar. 

^¿Y  no  sabes  que  en  eso  comete  nn  grave  crimen  digno  de 
ejemplar  castigo?...  Pero  ademas  es  vicioso  y  desalmado,  solo  co- 
nocido por  su  irreverencia  con  la  religión  y  las  leyes.  Desde  niño 
sus  desmanes  y  mala  condición  ie  hicieron  aborrecible  á  sas  pa- 
dr,es  y  hermanos  (4),  y  por  no  dejarse  corregir  desamparó  su  casa. 

(1)  Aaf  llamnQ  los  árabes  á  Egitona,  la  viuda  de  D.  Rodrigo  último  ley  d» 
Espaiía:  sabido  es  que  el  casamiento  oon  Egtlona  costó  la  vida  á  Abdelaxix;  pues  ha- 
ciéndose odioso  á  los  muslimes  fanáticos,  murió  á  manos  de  ellos. 

(2)  Véase  el  número  II  del  Apéndice. 

(3)  Elcho  qninri^  decir  infiel, 

(4)  Oiuar  tuvo  dos  hermanos  llamados  Ayub  y  Chafar.  .  , 
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£Dlonces  sé  juntó  con  genlc  como  éi  díscola  y  revoltosa,  y  así  ha 
venido  haciendo  la  vida  mas  lice ociosa  y  criminal,  ñnendo  con  todo 
el  mondo  y  agraviando  particularmente  á  los  muslimes,  por  cuya 
razón  tuvo  que  abandonar  también  aquella  comarca  donde  ni  las 
«ntorídades  ni  lod  particulares  podían  ya  sufrirte. 

— ^Toodioexagera  sus  defectos.  Tiene  otras  cualidades  dignas  de 
elogio:  es  varón  humano  y  caiilalivo,  así  coa  uiuzarabes  como  con 
muslimes.  Aunque  allanero  y  desmandado  con  el  poderoso  y  el 
opresor,  es  humilde  con  ei  débil  y  defensor  del  oprimido,  y  en  lo 
demás  yo  espero  que  se  enmiende. 

— ^Es  inferior  á  tí,  paes  á  mi  lado  ocupas  el  puesto  de  una  bija. 

—Mi  ley  ordena  la  igualdad  y  no  despreciar  á  ninguno  por  bajo 
ó  pobre.  Pero  él  además  es  de  linage  ilustre  entré  los  cristianos. 
Su  progenitor  e\  conde  Alfonso  (i)  que  también  lo  es  mío,  era  va- 
ron  juntamente  noble  y  piadoso  y  hombre  principal  entre  los  mo- 
zárabes de  Málaga. 

— Hija  mia,  yo  aborrezco  á  Ornar,  porque  es  de  espíritu  inquie- 
to y  rebelde,  pero  es  asimismo  hombre  de  valor  y  resolución  y  le 
concedería  tu  mano  con  dos  condiciones:  la  primera  que  jurase 
servirme  con  fidelidad,  y  la  otra  que  te  dotase  espléndidamente, 
como  corresponde  á  la  muger  que  me  tiene  por  patrono. 

— ^Las  mugeres  cristianas  se  estiman  m  mucho  para  venderse 
por  un  dote  crecido. 

—  Pues  por  Allaii  no  te  ha  de  obtener  á  otro  precio. 

— En  aquel  momento  un  africano  de  la  guardia  del  wali  le 
anunció  que  un  caballero  deseaba  hablarle. 

— Que  entre  aquí,  dijo  Amer:  Tá»  Meriem,  apártale  á  meditar  lo 
que  mas  te  conviene. 

-«-Poco  tengo  que  meditar,  señor  mió,  respondió  Meriem  reti- 
rándose, mi  resolución  me  parece  inspirada  por  el  cielo. 

(I)  Sobra  los  progenitores  de  Ornar,  véase  el  número  III  del  Apéndice.  Que  Alfon- 
so era  conde,  consta  por  Eí)i)-Hayan  citado  por  Ebn-Jaldun  (códice  1350  de  laBibliot. 
<ie  Leíden)  el  cual  le  nombra  Adefutix  el  Cumes,  esto  es,  el  conde  Ildefonso  ó  Alfonso. 
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CAPITULO  II. 


kletrato  de  Ornar. — Cuéntase  cotno  allegó  la  Jote  de  Heriem  y  cómo  la  recibió  Amef. 
— Castigo  y  prisión  de  Ornar. — Visítale  Meriem  en  la  mazmorra.— Consejoftde  He- 
riem.— Propóüitos  de  Ornar. — Mer|em  le  pone  en  libertad. 


Betiróse  Meriem,  cuando  se  presentó  ante  el  walí  Aoaer  un 
knaocebo  de  alta  estatura  y  gentil  continente:  sus  ojos  eran  de  uo 
ligero  aznl,  sos  cabellos  rubios,  largos  y  rizados,  su  barba  pobla- 
da; y  OD  fío,  el  color  masblaoco  de  su  lez  y  su  fisonomía  septentrio- 
nal reTelaban,  á  pesar  det  trage  morisco  qoe  llevaba,  la  raza  góti- 
ca á  que  pertenecía.  Al  parecer  en  presencia  del  poderoso  iralí,  el 
mancebo  se  inclinó  apenas,  sin  moderar  la  expresión  ordinaria  de 
altivez  que  se  retrataba  en  sa  frente  y  en  sus  ojos. 

— ¿Qoién  ere^  le  preguntó  el  waK  sin  dignarse  apenas  -  fijar  en 
él  la  vista. 

^Yo  soy ,  respondió  el  mancebo,  Ornar- Ebo-Hafsuo,  oombre 
que  ya  habrá  llegado  á  oídos  de  tu  grandeza.  Vástago  de  una 
familia  ilastre  y  rica  en  otro  tiempo,  he  llegado  á  tal  pobreza  que 
solo  poseo  hoy  dia  mi  lanza  y  mi  espada  y  no  brazo  á  propósito 
para  manejarlas.  Por  lo  mismo  no  dirijo  may  alto  mis  vuelos  en 
punto  á  fortuna;  pero  deseoso  de  tomar  esposa,  he  elegido  ona 
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que  rae  conviene,  porque  es  de  iiii  propio  iinage  y  rica  en  virtu- 
des. Yo  vengo  á  pedirte  la  mano  de  Mcriem  lu  [U'olep:ida. 

— Nielo  de  elches,  le  dijo  Amer  cod  altivez  y  aspereza,  ¿sabes 
loque  pretendes? 

— EUa  68  mi  igual,  reposo  Ornar  coateoiéndose,  paes  eocierra  la 
miama  aangre  que  yo  en  ana  venaa,  y  si  yo  eatoy  pobre  ea  qae 
loaodioB  y  peraecocioDca  qoe  sufrieron  mía  abneloa  de  loa  moalí- 
mea  de  Ronda,  de  tal  soerte  peaaron  aobre  elloa  qne  arrumaron 
an  hacienda»  viéndose  además  obligados  é  abjurar  la  religión  cris- 
tiana para  salvar  sus  vidas. 

—Basta,  replicó  el  walí  con  cólera;  la  muger  recibida  bajo  mi 
patrocÍDÍo  solo  pasará  á  tu  poder  dotada  coo  cieo  mil  dirbe- 
mes(1]. 

— Yo  te  traeré  esa  dote;  pero  te  ba  de  pesar.  Aai  diijo  Ornar  irri- 
tado y  marchó  al  punto. 

Amer  ofendido  por  la  amenaza  y  por  la  irreverencia,  mandó 
é  ana  soldados  que  prendieaen  ¿  Ornar;  pero  eate  saliendo  con  fm- 
pelu,  cabalgó  en  su  yegua  Rihana  qoe  émula  del  viento  de  quien 
tomó  el  nombre  (2)  voló  con  él  camino  de  Ronda. 

Llegado  á  esta  ciudad,  Ornarse  puso  en  inteligencias  con  al- 
gunos mozárabes  de  ella  y  de  su  comarca,  gente  que  agraviada 
por  los  muslimes  fanáticos,  se  veia  obligada  á  veces  á  lomar  las 
armas  para  vengar  sus  ofensas  y  ganar  la  vida  cuando  eran  des- 
pojados de  sus  bienes.  De  Ronda  pasó  al  castillo  llamado  de  Hisn 
Autha  (3)  y  de  aquí  á  la  alquería  inmediata  de  Xorricbela  ó  Torrea 
cilla,  residencia  de  an  familia  desde  tiempo  antiguo.  Enamboaluga- 
rea  allegó  alguna  gente  aventurera  y  levantisca,  bijos  ó  nietos  de 
cristianoa  convertidoa  al  Islam^  y  por  lo  mismo  poco  firmes  en  la 
nueva  creencia  y  en  la  sujeción  á  las  autoridades  musulmanas, 
puesto  que  los  cristianos  mozárabes  se  goberoaban  por  magistra- 
dos y  leyes  propias. 

0)  Unos  T«inte  ID0  duros. 

(2)  Rihaiu,  fligiüfiea  ligsra,  voladora,  eon  de  viento. 

(9)  Boy  Pannta  ó  tiem  de  Anta,  villa  á     leguas  de  Bonda  y  II  de  Ifilaga. 
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Formada  de  esta  gente  y  la  de  Ronda  noa  laifa  ó  partida,  lae- 

go  á  su  cabeza  entró  en  varias  aldeas  y  pueblos  de  la  comarca  y 
despojó  las  casas  y  haciendas  do  los  muslimes,  de  quien  él  ó  los 
suyos  tenían  reciljidos  agravios  y  persecuciones.  Tomada  así  gran 
presa,  marchó  á  guarecerse  con  ella  en  compañía  de  cuatrocientos 
hombres  á  un  monle  inaccesible  llamado  Bohaxter,  situado  entre 
Ronda  y  Antequera,  qae  por  lo  empinado  y  enhiesto  de  su  cima  y 
por  las  rainas  de  an  castillo  romano  que  le  coronaban ,  solia  ofre- 
cer abrigo  á  los  salteadores  de  la  tierra. 

Pero  Ornar  no  se  detavo  en  Robazter  sino  el  tiempo  nece- 
sario para  edificar  allí  con  las  viejas  ruinas  un  baluorte  suficiente 
para  el  refugio  de  su  gente  en  caso  de  apuro.  Dejando  allí  algu- 
nos defensores,  luego  con  los  mas  animosos  marchó  la  vuelta  de 
Málaga.  Sabedor  de  que  el  walí  Amer  se  holgaba  á  la  saion  en 
compañía  de  Meriem  en  una  casa  de  campo  que .  poseía  cerca  de 
aquella  ciudad  en  las  alturas  de  Olias  (1)  se  encaminó  allí  con  sns 
compañeros  y  amaneciendo  un  día  en  aquel  lugar,  sorprendió  al 
walí  en  conversacícm  con  Meriem ,  á  quien  requería,  aunque  en 
vano,  do  amores. 

Ornar  se  adelLiuio  con  aire  altivo  á  Amer,  y  sacando  una  gran 
bolsa  llena  de  monedas  de  oro,  la  derramó  á  sus  pies  diciendo: 

--;He  aquí  los  cien  mil  dirhemes  que  te  entrego  por  la  dolé  de 
Meriem  y  con  los  cuales  compro  de  tí  su  mano,  puesto  que  con  mí 
amor  tengo  hace  tiempo  grangeado  su  corazón. 
.  — ^Perro  infiel,  le  dijo  Amer  con  odio  y  desprecio;  ya  babia  He* 
gadoá  mí  ta  noticia  de  tus  desafueros  y  te  aguardaba  aquí  para 
que  sufrieses  el  justo  castigo;  esa  es  la  hacienda  de  mis  muslimes 
á  quienes  has  despojado. 

Meriem,  al  oir  esto,  dejó  expresar  en  sn  semblante. un  profundo 
.sentimiento  de  pesar  y  dijo  á  Ornar  con  indignación: 

—No  seré  yo  la  esposa  de  un  bandolero,  que  asi  ofende  á  Dios 
y  la  ley  de  sus  ascendientes. 

(1)  Olins  sigdiíica  nti  árabe  alturas,  y  de  aqui  viene  el  nombre  de  este  pueblo  que 
se  halla  dos  leguas  al  £.  de  Málaga. 
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Didio  esto  86  retiró,  dejando  á  Onoar  atónito  y  desesperado. 
Sa  despecho  y  oonfosion  se  aamentaron  caando  Amer  le  dyo: 

— UGra  desde  la  cumbre  de  esto  collado:  vé  como  mis  guerre- 
ros apostados  en  la  garganta  de!  valle,  aprisionan  y  desannan  á 

los  facinerosos  que  vioieron  contigo. 

Ornar  reconoció  la  triste  verdad,  y  cuando  el  estupor  embar- 
gaba su  mente  y  m  brazo  fué  de  htj proviso  acometido  y  atado 
por  los  goerreros  que  guardaban  la  persona  del  walí.  Mandó  este 
que  renniesen  á  Ornar  con  sos  compañeros  y  qne  allí  en  piesen- 
cia  y  por  mano  de  loa  moslimes  fuesen  afrentosa  y  remamento 
azotados. 

Asi  se  ejecutó  hasta  quedar  los  criminales  bañados  en  su  san<* 
gre.  Después  Amer  volviéndose  con  ellos  á  su  alcázar  de  Málaga, 
Jos  mandó  encerrar  en  seguras  y  lóbregas  mazmorras. 

En  una  de  ellas  despertó  Ornar,  al  volver  del  desmayo  ocasio- 
nado por  el  doloroso  y  sangriento  castigo.  He  aquí  (reflexionó  con 
abatimiento)  el  resultado  de  mi  amor  y  de  mi  audacia:  medio 
muerto  por  los  crueles  azotes  y  pronto  acaso  á  pagar  mi  atentado 
con  la  horca  ó  la  cruz,  j  Visiones  brillantes  de  mi  ambición,  que  Can 
vivas  y  hermosas  os  representabais  á  mi  imaginación  juvenil,  coán 
cmelmento  me  habéis  burlado! 

Pero  aun  ¡deas  mas  amargas  le  veniau  á  atormentar  en  su  las- 
timoso estado.  En  medio  de  la  fiebre  que  abrasaba  su  cabeza, 
veía  la  imágen  querída  de  Meríem,  que  entonces  enojada  y  ene- 
miga, parecia  maldecirle  y  afrentarle. 

Empero  así  como  de  la  agonía  de  la  muerte  suele  pasar  el  jus- 
to á  los  !?oces  del  cielo,  Ornar  de  improviso  sintió  en  medio  de  la 
noche  abrirse  las  puertas  de  su  prisión,  y  vió  entrar  por  ellas,  jun* 
tamente  con  jos  rayos  de  la  lana  y  con  el  aroma  de  las  flores  de 
los  jardines  vecinos,  una  figura  celestial  de  muger,  que-acercán- 
do¿3le,  aplicó  á  sus  labios  un  cáliz  lleno  de  calmanto  y  benéfico 
licor. 

Ornar  apuró  la  copa  del  suave  néctar,  y  reanimándose  de  re- 
pente su  cuerpo  y  serenándose  sus  ojos,  reconoció  á  su  hermosa  y 


adorada  Uerieni,  que  com»  éa0^.^  inett  ie  traía  el  ooosaelo  y 
ádaao  la  llbaftad.  EUa  dqaaté  kís  ^fiflov  qoe  opilan  ta  pifli» 
^mit  ina  heáámpm  aftaoible  bá{isamo  j  sonrió  aladre  aan*  la  e8«- 
pemnaa  de  que  reoobrarfa'preitoaa  taliid.    •  '  '  ' 

Omar  se  desbacía  en  palabras  de  agradecimiento,  pero  ella  le 
rogó  que  no  se  agitase  y  fuese  pnidoniü  ¿i  quena  salir  de  sus  ma- 
les y  encierro.  Prometióte  que  volvería  en  la  mas  pronta  ocasioo 
á  dispensarle  sus  cuidados,  y  que  «en  tanto  velaría  par  él,  apaiv 
lando  de  su  cabeza  la  veagaoza  del  walí.       '  -  ■   '  < 

•  Camplióla  iierieib  w  palabftt»  btciéndoie  serfír  y'rfigalar  en, 
•o  prisión  por  sa  misM  oalabooar»,  á  qaiml  gand  oon  noa  gena^ 
fosaiBooo^ttiite-,  f  volnendo  é  mitad  jde  la  noche  sigwenta.á  vi* 
«ilariev  Ckm  grarsplísISMraion  sñya^  Madam  anooniró  á  Obmp  fa 
of(m     kjáo  reataUeeido,  y  entoacas  le  liabl6así! 

Vengo  por  segunda  y  postrera  vez  á  cuidar  de  tí  y  á  pro- 
curarte ia  iibüi  tad,  portfiio  si  bien  ofendo  en  ello  al  hombre  que 
bace  ocmmigo  las  veces  de  padre,  de  no  hacerlo,  su  rencor  te  da- 
ría una  muerte  segura.  Huye  pues»  á  favor  de  las  sombras  de  la  no* 
cbe  y  guiado  por  a|giiQp9. esclavos  á  quienes  he  seducido  con  diñe* 
to;  refágiale  en  parte  segura,  y  paiado  el  enojo  del  walí,  algaa  día- 
podrán  OQoangnir  el  pefdont  aqnf  ttaneadiner»  para  qna  vivM  hon» 
■rlMlamentay  pnea  quim  qne  le  apiovécl^eá  di|l  asoanntanto* 
-  '>vM&á^,  ángel  mió;.-  no  qniaíava  hoir  de  ta  lado  siao  ál  -perdar 
la  vidá^  pero  paes  ta  me  perdonas,  soy  menoa  desgraeiado:  antes 
de  que  tu  vinieses  á  traérmela  salud  y  ta  iiberlad,  la  idea  de  tu 
odio  y  desprecio  era  mi  tormento  mayor ;  mas  te  juro  que  no  fué 
mi  intención  ofenderte.         '  '  • 

— torzoso  era  que  me  ofendiese  tu  cofida^ta,  iadiga^  4Íal  que 
«apira  á  llamarae  cristiano. 

«^^noBoo  j  maldigo  lo  soberluo  é  indóaHlo  do  mi  oaráoler, 
paro  mn-.  éxijfan  ón  praaio  por  ta  mano,  y  ¿por  ,  ventara  no  le 
Instaba  alidaépcjo  da  loa  oMalíQies  naastfpa  opñs^ 

•  •  -M^o;  yo  solo  quiem  an  li  acefonea  odatiaiíás  y  que- al-  vblaer  á 
jHia  ley  la  pialues  ñon  pamxi  y  reetitad.  £1  F4vaogéUo  manda  res*- 

^2 
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petar  el  poder  constituido  y  cuaiplir  con  el  César  laá  obGgacioaes 
qaé  se  d^beo  al  César,  y  coa  Dios  lasque  se  deban  á  Dios.  Si  (á 
.no  te  apartas  de  taD  mal  camino  y  te  deshonras  coo  la  Tebeidia  y 
el  robo»  huiré  para  siempre  de  hombre  tan  malvado*  ^  le  eamisiio 
das  tendrás  en  mf  «la  Jiermana  carífiosa  y  leal.  >:-..! 

¿Y  no  le  mereeeté  mas  qae  .esa  caridad  qie  se  debe  al  prójimo 
y  al  desgradedoH ¿Y  habré  perdido  para  atempre  .tn.anNwf.No; 
auies  quiero  morir»  pues  era  iu  auiur  quien  alentaba  mi  ánimo  á 
grandes  y  difíciles  cosas.  :  ; 

— No  quii3ro  que  mueras,  sino  qtKj  Iípíjuo  {¡ri^sLo  el  día  en  qne 
yo  pueda  amarle  ^n  vergüenza  nt  remordimiento.  i 

•«•lObllerieml  si  llego  án^eracertu  amor,  habré,  coftsegaido  la 
empresa  mas  alta  á  que  aspiran  mis  ambiciosos  peosamiéntos.  tao 
antes  y  ahora  ta  amor,  á  pesar  de  tos  eonscjos,  me  incita  á  hosoar 
un  porvenir  de  gloria.. .  To  bien  sé  que  tn  patrono  qniaieiá  ele^  ' 
verte  -al  puesto  de  señora  y  sultana,  rodeándote  de  deUciaiB  y  gran- 
dezas ,  pero  yo  sabiendo  qoe  no  io  aceptarfas ;  anhelabatqne  fst* 
liases  c  onmigo  en  nuestro  pueblo,  libertado  de  la  opreáion  mabor 
metaiia.  "  •      ,  - 

— Ornar,  el  cristiano  uo  debe  aspirar  á  los  reinos  y  grandezas 
del  mundo ;  sinoá  reinar  con  Cristo  en  ei  cíelo  según  sus  promesas. 
Vo  tampoco  quiero  que  tá,  levantando  alteraciones  y  encendiendo 
la  guerra  dvil  en  este  suelo,  hagas  mal  al  homb^  á.c«yo  amparo 
debo  yo  tantos  bienés.  , 

— To  te  julx>  qnanonca  atentaría  conln  so  vídajft  jos  jdterasei^ 
perdonándole  sus  agravios.   

' — Esos  propósitos  te  honran.  Entonces,  pues,  si  Dios  le  alienta 
y  ayuda  paia  taii  sublime  y  santa  empresa,  como  restablecer  la 
religión  cristiana  y  la  libertad  de  los  adoradores' de  la  Cruz  en  esla 
tierra  donde  abundan  los  mozárabes  fieles  á  sus  antiguas  creen- 
cias, no  debo  yo  disuadirte  de  tu  glorioso  empeño.  Ei  llamamiento 
y  misión  de  Oíos  son  superiores  á  toda  otraconsideimoli>  y  deber. 
Si  tu  io  intentas  y  llem  á  cabo>por  nobles  medios^  apartándote  del 
robo  yla  nalwiaá»  yo  será  dichosa  algoa  día  en  diaáriitar  á  mtado^  • 


Digitized  by 


—  Mi- 
no del  poder,  sino  de  los  goces  de  la  virtud.  Si  eres,  do  malvado, 
sino  infeiiz  eü  lu  t  iri[)rüsa ,  yo  iré  á  coiuparlir  coDligo  las  amargu- 
ras del  destierro  y  la  miseria. 

— Tienes,  Meriem,  ud  alma  graude:  yo  me  haré  digno  de  tí. 

—fió aquí,  aoadió  Meriem,  algunos  mcoérabes  que  te  bao  de 
a]f^dar  para  lo  fuga.  y.  que  te  traen  ta  yegua  Ribana  á  quien  tam- 
bién be  logrado  libertar,  sacándola  délas  caballeñzaa  de  mi  señor 
el  waU.  Huye  pue$  sin  pérdida  de  tiempo. 

— Quiera  el  cielo  que  alguu  día  nú  amor  te  piremie  tantos  fa« 

vores.        •  ' 

Así  diciendo  Onwr,  cabalgó  en  su  yegua  iavorita  con  mas  brio 
del  que  le  permilían  sus  heridas  ?tpenas  cicatrizadas,  y  se  despi- 
dió de  su  amada.  Meriem,  prorumpiendo  ambos  en  sentidos 
adioses. 

* 

En  el  capítulo  siguiente  veremos  eomo  aquel  hombre  extraer- 
dinario  dirigió  los  planes  de  sus  altos  intentos  animado  por  el 
amor  y  por  la  ambición.      •  '  ' 
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CAPITULO  III. 


Encuentro  desdichado  de  Ornar.— Emigra  al  Africa.— Valicinlp  deJ  xe^Me.— Vuelve 
OílH^  i  Anilalnda  y  leTánU  el-estándarte  de  la  rMi<ni.— Acomete  ú  wiU  iOttw!^ 
'  Bi  ñóúiMde     ^1  cftUla  y  llevad*  priaioiMitó  i  GMiba^Caini-  á  lAllitttr  lita 

huestes  nmsiiiiK  s  ^  i^jccuta  algunas  ka»i.ft«eii  la  frontera. — Perguasioxd 4l!Í||aiÍ.' 
briinionlos  que  le  obligan  á  rel^.^iarse  nuovame[ite.--*I)e80npcioilde}.Caiil08pfi^^ 

de  JBobaxter.— Su  situación.— Proclamas  de  Omac. ,  '  ! 

.  :.        .   ■:  ■■       .  •    -    .    ■  •  •  •      •  i  .  •<  ;:>. 


\.[  Aleábase  Ornar  on  alas  de  su  voladora  Hibana ,  |>ero,  ¿quien 
puede  escapar  al  vetoz  alcance  la  fiiala  fortuna  que  le  p^«* 
mjgsuBÍi  Ál  llepr  ceiva  de  cierta  «lq«6iiU  üamada  AtfiaiinA^i^t 
tábie  por  Ja  pintoresca  amenidad  á»  WikmMhm  <nni^may.j(o 
alcanzaron  alganos  ginetea  que  el  waU  Aoier  enviaba:  en  i  aja 


secación.  -  ■■■<■■, 

Oijiar  se  defendió  valeiuaamtJiilc ,  corno  [juiliera  un  leca 
acosado  por  citíii  cazadores,  dio  y  recibió  üUiJiero.SLií»  heridas  y 
como  sobreviniese  la>  noche  y  cayese  desmayado  con  la  fatiga 
y  pérdida  de  sangre,  sus  adversarios,  creyéndole  muerlo,  le 
abandonaron  en  el  campo,  con  intención  de  recoger  sa  cadáver  al 
águieáte  dia  y  volverse  con  él  i  Bfalaga.  '  .  .  '  ' 
Pero  Ornar  volvió  de  su  desmayo  con.el  frío  4e  U^op^e, 
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y  levantándose  con  trabajo,  se  refugió  en'  ana  caaa  del  paeBto 
en  donde  pidió  hospitalidad.  Bl  doeño  de  la  casa,  liberal. y  be* 
néfico  COD  el  percgrioo  y  el  refagiado ,  como  buen  árabe ,  le  curó 

y  amparó  durante  dos  dias,  ocultándole  á  sus  perseguidores.  Pero 
al  fin  viéndose  comprooielido,  al  saber  que  la  gente  del  walí  ie 
andaba  buscando,  por  no  haber  encontrado  su  cuerpo,  le  pre-  •  ' 
iexió  que  no  era  bastante  para  prot^erk  mas  tiempo,  y  asi,  dán- 
dole alguna  provisión  de  alimentos  y  ano»  cuantos  diiliemes,  le 
despidió  ana  noche/ 

-  Ornar  vióse  abandonado,  aun  doliente  de  sos  heridas,  y  para 
mayor  desgracia,  sin  su  generosa  yegua  y  sin  'el  dinero  recibido 
de  sa  bneoa  BIéríem.  Dejándose  abatir  por  tantos  infortanioB  y 

temiendo  sucumbir  á  la  persecución  del  walí  de  Raya,  resolvió 

abandonar  estas  regiones  y  pasar  allende  el  mar.  Dejando,  pues, 

el  camino  de  Ronda  adonde  se  diri^ia ,  se  volvió  háoia  k  costa  y  ^  ' 

llegando  por  caminos  extraviados  á  Marbella,  halló  por  fortuna 

una  nave  que  se  daba  á  la  vela  para  Africa.  Pagó  su  flete  cpn  los 

dirfaemes  recibidos  del  vecino  de  Alhaurin,  y  atravesando  el  mar, 

<6e  consideró  mas  seguro  en  la  costa  africaña.  i 

Pero  pobre  y  desvalido,  ¿qné  fortaná  fe  agaardaba  en  aque- 
Ib  región  eictraña?  Recordó  qne  en  cierto  pueblo  de  aqaella  oo?-  i 
manen  Uamndo  Tihbrt  ( I)  üaldtaba  «lAiy&te  {%y  >é  qoieñ'llabia 
conocido  en  otro  tiempo  en  la  comarca  de  Raya,  de^donde  era 
lamliien  nalural.  Ornar,  pues,  pasó  á  Tahart  y  rogó  á  sli  antiguo  • 
amigo  que  le  admitiese  como  aprendiz  de  stt  oficio,  dándole  por  su 
trabajo  un  pedazo  de  pan  y  un  albergue.      "         .'    .  m 

Admitióle  benévolamente  el  alfayate;  y!  como  na  dia^^iOaMff 
tr^lNyaBe  cqft:él  en  en  tienda  r  hé  aqof  qne  ^enitró  ün  xeqae  ó  an- 
ciano MÍ  uva  f»ÍM>  áe  tela  para  qoe  1»  córtasen  oñ' V0ii|io, 
paraddo  en  el  mancebo  Ornar,  le  llamó  la  atencie&wfisonoinUi^y 

(1)  Tahart  ó  Tcibart ,  pareee  que  es  la  ciudad.  Hámada  l|oy  Jogort  en  la  ng>?n  j 

25  leguas  al  S.  o:  de  Túnez.  '  .  /    .  '  ' 

(2)  Sastre:  toz  anticuada  corrompida  del  árabe  a^ayaUi.  •  *  * 


Digitized  by  Google 


—  251  — 

e&presioQ  de  su  rostro.  Coatemplóie  algunos  momentos  coq  curíor 
sidaá,  y  luegOidiFigiéndlrae  ial  aifayale,  le  ¡preguntó:  ^  t: 

: ^  ^tí*iQiiiéD  6S  este  mancebo  qae  lf^abcúa  en  (agenda  yi oficio? 
V  ^'&)aa  paisano  y  antigúo  Vecino  qae  conocí  -'tíal  oteo  •■  tíempb 
.en    pfdvioeia  de  Raya,  respondió  :Ol{matetrO( 

Volvióse  el  xeqne  á  Ornar,  y  le  preguntó:         "  '.i    ■  .     ■  ^ 
— ¿Bacc  mucho  que  fallas  do  Hitya?  .  :  "  •  ,!,:  , 

V, — Hace  cuarenta  (liiis,  rc-póndio  Om«r.  .         <  .1  ^iíahí) 

;,r-:¿Y  conoces  el  monte  llamado  Bobaxter/ 
Ni-^Yaya  si  le  conozco,  como  qa^  me  he  criado  ón  sos  fakiaai  : 
—¿Y  sabes  qué  novedades  ocurren  allí?  '         :  / 

•i» -r-iA1  présente  Jo  ignoro.: !  '  /  ; 

i  Bl  xeque  ea^a  vez  mas  íuter^do  en  la  iConvereacion^^con'^ 
t^plabavá  Ornar  atenlamante,  y  al  cabo  de  un  rato  le  volvió  á 
preguntar:  .    "        '  '  *  »-  ■ 

— ¿(Ins  coiiucido  en  aqual  lugar  á  un  hombre  llamado  Qma^» 
bijo  de  üafaun?  -  ;  !  '  /  : 
AI  hacer,  esta  pregunta,  eí  xcquc  fijó  en  Ornar  ana  mirada  tab 
PüPlanda  y  escrutadora »  como  si  quisiese  ieer  en  iddiojo^  des  mán-» 
QeÍ>o»la  respuesta  que ; esperaba  dé  sus  labios,  f  >¿-:r: f ? m  v 
.  fTTrVo  s  oy  K  pondió  Ornar  como  obligado  á  aquella  bd^fesíon 
por  las  miradas  del  anciano.  '  '  -íf 

Oiiiar  clavo  a  sn  \(^?,  !a  vista  en  el  xeqne,  y  (IcsixM-I.'mduse  eií 
$|gi  rncnte  los  dormidos  pejirtaiiiiealoa  de  au  aíiibiCiOu,  le  dijo: 

irrr-Si  en  efecto  eres  adivino,  como  lo  pareces,,  mal  pudiera  yo 
¿isimoiartetla  verdad  de  mí  persona  y  triste  estado;. mas  .dado 
fiéiAliák.te  haya  inspirado  ia  cienda  de  lo  ocnltoy  Ib  porvenir,  , 
podrás  hacerme  algún  pronóstieoKdiaimis  I utóros  destintís?  > 

—  jOh,  infeliz!  lé  respondió^  xeque:  ¿qué  mal  consejo;  té  ha 
traído  aquí  á  luchar  con  la  pobreza?  vuélvete  á  tu  país  y  llegarás 
a  düniiuar  á  los  Benu-Umeyas  y  poseerás  un  srran  reino. 

Esta  profecía  de  tal  «norte  enalteció  el  animo  i\o  (linar,  que  se 
levantó  al  punto  y  sin  tornar  mas  viático  que  uu  pan  que  metió  en  " 
la  manga  de  su  aljuba,  se  despidió  del  maestro  y  del  seque,  om- 
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barcándose  para  Andalucía  (1).  Luego  qnc  ¡irnho  i  ostas  costas, 

dirigió  su  camÍBO  para  la  comarca  de  Ronda,  en  doode  ODCoulráo-  • 

dose  con  un  tioauyo  llamada  MoUkhir,  hombre  rioo  y  príoetpal 

en  la  tierra,  haHd  aeogida  en  ra  casa.  Pnea  eomo  Ornar  te  retrieae  | 

«l  Tatícínío  del  xeque  de  ^ahart,  MotdaMr  dando  erédiM  4  m  j 

prediccioa;  le  proporcm^  recursos  oon  qne  anMr  mn :  USiét  de 

acidados  efloojídoB  entre  sos  allegados  y  parteóles  {%).  iUm  tühs  ! 

Ornar  osó  presentarse  de  imevo  étí  el  oaropo,  eropesando  á  hacer  | 

mal  á  los  njuslimes  que  guarnecían  los  casillos  vecinos,  y  refu-  i 

glándose,  guando  era  necesario,  en  el  mencionado  mooto  de  Bo- 

baxler. 

Avisado  el  walí  Amer  de  Ja  venida  y  nuevo  alsamiento  de 
Ornar,  envió  á  pedir  aoxUio  al  caKfa  para  oasHgar  á  aqael  ineor- 
.  legible  rebelde,  y  él  entraUmlo  con  la  geote  de  armas  ifa»  tottia 
ooaáigoea  Málaga,  marché  en  basca  de  los  alterados*-  Llegando 
.  Amer  ocA»  de  Ronda  asentó  so  campatteoto  át  pie  dol  monte 
donde  se  alza  la  fortaleza  de  Antha.  Desde  allí  envió  an  escoadroñ  i 
de  su  gente  en  busca  de  Oinar;  pero  este,  avisado  do  todo  por  j 
sus  espías,  habíalo,  puesto  en  emboscada  con  su  gente  en  un  hon-  ' 
do  y  enraüiadü  valle  cercano  al  real  de  Amer,  y  como  viese  pa- 
sar aquel  escuadrón  destacado  de  la  iiuc&te  dol  walí  j  le  acometió  \ 
de  sobresalto  y  lo  deshizo  por  completo.  Bntonees  rsvohneodo 
üpntra  el  campo  de  Amer,  le  embistió  bríosamenle  coa  loa  oompa- 
aeres  de  sa  alteración;  valerosoa  todos  cosso  leones^  y  matando 
^ndiósde  saseootrftríos»  forsaron  á  tosdemisá  hmraaiedrenlados. 

Amer  boyando,  abandonó*  en  poder  de  los  vencedores  sd  lien- 
^  da  y  ajuar  de  campaña ,  siendo  aqfoei  pabellón,  como  observa  «n 
autor  árabe  (3)  el  primero  que  abatió  y  apresó  Ornar.  •  ' 

Pero  cuando  este  caudillo  se  volvía  para  el  monte  de  Dpbax- 

'  1 

(1)  Hemos  U'i !  >  •  'ta  anécdota  en  r>l  hÍ>tor¡a>lor  KI)n-AljaÜlib  en^Hi  ji  RMAciMlá* 

«la  biografía  de  Ornar,  reliriémlose  al  cordobés  l¿i>íi-A.lcuUiia.  ^  I 

(2)  EbiwAlcuUiia  en  su  liistoria  de  ta  cooqui^La  de  Esp^aa^  por  los  acabe) :  códi- 
ce  M.  S. 

(3)  BtyanAlmoghreb.  Parle)!,  pig.9S.  *  ' 
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ter  coa  so  genle  may  ^n¡ai0da.|M»r  el  ventnroap  socedo  de  líqaffi. 
día,  aquí  qoe  al  rayar  la  ,sgi|i«iite  aitrora,^se  «{Miredó  de  im? 
proviso  á  80  vista  eoire  nobes  de*  polvo  uña  numerosa  hueste  de 

á  pie  y  de  á  caballo  capitaneada  por  el  califa  Mohammed  en  persor 
na.  Ornar  quiso  huir;  pero  pronto  él  y  su  escaso  escuadrón  se  vie-r 
ron  rodeados  por  ia  cabHDeria  del  eiuir ,  que  recpoooieiido  á  lo»  . 
rebeldes,  se  lanzó  sobre  ellos.  ' 

Ornar  y  sas  compañeros,  subiendo,  en  ^una  peña  ioaeceaible  á 
la  caballería^  se.  defeadieroD  aUi  largo- rato  contrp.  •!«  i^ete  de  á 
pie,  derribaodo  y  matando  á  cnantoa  osaban  trepar  á  ella  y  aao«J 
meterlea.  Bata  defensa  de  doedentoa  hombrea  apénáa  contra  un  * 
fbrmidable  ejército  dnró.  maa  de  ana  hoia,  basta  que  oon  km 
cuerpos  sin  námero  de  los  que  morían  en  su  asalto  se  formó  una 
especie  de  escalera  ó  pendiente,  por  donde  subiendo  otros  igual- 
mente i  animosos,,  .pusieron  en  grande  aprieto  á  Ornar  y  á  ios 
snvos.  .    '  , 

Eotratanto  llegó  al  califa.  Mohammed  ia  noticia  del  arrojo  y 
extcnoidinano  mior  con  qne  nn'paSado!  de  homJiren  Iresisiia  á  tan 
poderosa  hueMe.  Deaeoaó'iSiobahiiiiedde'oi^ervar.pett  ai- mismo 
deatgnal  y  prodigioao  ciHiibaldy  paaó  á  rbimiraé  con.  Iba  aoyoa  que 
opugnaban  la  peña.  €ontetiipl6  con  grandor  adiaif ación  él denue-' 
do  y  bímrrfa  con  que  peleaban  Ornar  y  los  sayos,  y  viendo  qae 
iban  á  morir  como  fieras  acorraladas  por  mil  cazadores,  mandó  á 
sus  soldados  que  diesen  tregua  al  combate.  Hecho  eslo,  envió  é 
nno  de  su  guardia  á  Ornar  para  que  de  su  parte  le  dirigiese  ^tfi§ 
palabras:  i 
— ^El  excelso  emir  estima  en  mocho. á  loa  valientes,  y  cooapade? 
cidode  vosotros  como  tales,  no  quiere  que  muráis:  rendid,  pues, 
vnestfáa  espadas  al  califa  y  además  de  salyarósia  vida,,  os  admi- 
tirá con  ^nra  énaa  guardia  y  éjérci^  '* 

.ÜacmÁiirQP  Ornar  y  su  g^iifte  esta,  proposusion ,  y  cpmo  de  no 
aceptaría  considerasen  sn  muerte  inevitable,  resolvieron  entregar- 
se al  califa  con  el  seguro  que  les  concedía. 

Mohammed  los  recibió  muy  bien  y  señaladaiuente  hixo  equt 
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dbisbonras  á  Oiiar,  á  qaido  oombró  eaballero  dte  so  guar^ia^He- 
TMole  á  la  oórte  con  l09  oonipadeiy>s  de  su  samlaion  (1). 

Ornar  pasando  á  Córdoba,  sirvió  algún  tiempo  en  la  guardia 
del  emir.  Poco  después  vinieron  Á  la  córte  nuevas  de  una  en  irada 
de  lus  PTisílianos  confinantes  por  la  parle  del  Duero  y  como  dosoíi' 
se  Mohammed  escarmeolar  á  aqaellos  invasores,  envió  para  ello 
ana  haesle  de  los  soldados  oías  escogidos  y  valeroaoSi  noffibraodo 
por  caudillo  á  cierto  Haxem,  gen^,  aerediuido,  y  eoviaodo  eon  él 
á  Ornar  por  alcaide  de  aquélla  compañía  eaftinada  que.cot^  él  sé 
liabla  rendido. 

La  elecaioa  no  pudo  ser  mas  acertada:  Haxem  yr  Oinar  i»a«K 

chande  apresnradameate  á  la  frontera  aleanzaroo  á  los  bHsitaoos 
en  cier  to  lugar  liaiiiado  Fontecorh  (2)  y  acometiéndolos  reciamente 
los  deriüUii  on  y  pusieron  en  hutda.  Con  esta  victoria  y  otras  ha- 
zañas que  ejecutó  Ornaren  aquella  expedición  acreeentó  la  fama 
*  que  ya  ^enia  de  valiente  y  hábil  capitán*. ;  ■..  - 

Pero  al  volver  á  Córdoba,  eataniisiTtta  repuladóo  provocó  con- 
tra ella  envidia  de  otros  alcaides  y  gente  oortesaná*  cuáles  ub 
teniendo-otra  oesa  en  que  aaherirle»  infamábanle'  oon  tlf -dÍDÜido 
de  mnladf  ó  descendiente  de  renegados  y  le  aenaaban  de  mal-mna^ 
Km.  Ornar  refrenó  la  lengva  á  mnclMsde  aquelloa  maldieíentes, 
obligándoles  á  sostener  sus  acusaciones  con  la  razón  de  la  espada 
y  escarmentando  á  muchas  en  justo  duelo  con  el  valor  de^sn 
brazo.  •' ' "  -  '  • 

Empero  los  muslimes  no  perdían  ocasión  de  mortificarle  y  asi 
cada  día  le  era  mas  difícil  á  Ornar  el  vivir  en  ta  córte.  Entre  sus 
émaloa  se  coalaba  el  sahebalmédína  llamado  Slbn*Glúaum  él  Bo- 

•    »  * 

(1)  Según  Ebn-Jaldun ,  quiou  venció  en  eAa  ocasión  á  Ornar  y  le  llevó  preso  i 
Córdoba,  no  fué  el  misriTi  r  (Uf  i  <ino  uno  de  sus  generales,  oí  wncir  Haxena-Ebn-Ab- 
delaziz  de  quien  hablareim»^  tnus  adelante.  Enfm  los  couifiaHíTos  de  Ornar  qn<»  fueron 
llevados  con  él  á  Córdoba  por  Haxem  cuenta  Ebu-AlcuLinu  á  dos  capitanes  llamados 
Ldib-BI»4ioiiilzant  y  Eba-AbÍFXanft  qm  tebléodn»  ftlndo^  él  smite  á». Aiaiol». 
ras  habían  aciHlido  i  unine  con  Ooitr* .  .  f.  ,.. 

(2)  Acaso  m  PaneorlK),  lugar  á  3.  loguai  de  Miranda  de  B)>ro  en  la  pjroTiQ^iii  Sé 


Digitized  by  GoÓgle 


raani,  el  cual  teniendo  á  su  cargo  el-  proveer  de  rucioiu  s  a  Ii| 
gente  de  guerra,  reservaba  las  de  peor  calidad  para  Omar  y  su 
coropaoia.  ü»oj6a«  uú  día  Ornar  y  yendo  á  ver  a)  salneba^qaediua, 
,  l«  dijo  en  aon  dti  qiKjja: 
^uiTtMWXi  le  pérdóoe..  ¿Te  parecer  raiooabte^  ^qm  faoin^p  fiogfif>. 
yo  y  mis  oompañeros  se  manieogaD  coo  paio  tan  majpíli^  -  í. 
\  M  oir  ealo  el  aahebiilinedfaa  Ehii<-6haneiti^^iQw  # :  IkíIo  .  en 
hito  á  Ornar,,  y  como  adniiráudose  de  su  queja,     dijo-  001^  dkíS: 

,  precio:  -  <  '  ■  .  ' 

— Y  lú,  hijo  de  Xaillian  (^)  ;/|Uieíi  eres  para  deaprequM'  t:i  ^«¿^i 
lento  que  se  digna  darle  nuestro  n!ta  aeñor  el  emir?         ;  : 
-  ir*  fialiá.ii^iiria  fMso  el  colmo-  al^desconteniO  jé  indignación  que 
Ávtáé  kíeufiO'  iáDieIs  guardaba  .el  túnaoü  de  OiDar.::Xeiiibja|HtQ  . 
M  ^^nqae 'aio  .reaoltei^e  i>  iomac^la  ve ogaoxa  eó  moro ^ti^D  ^p^yir 
eipÉrioeomanet^sabebaímedíná;  Itfé  á  verse  <cob  el  caudillo  Haxe^i^ 
que  desde  la  expedirioii  n  la  li  untera  distins^uia  á  Oiuar  con  80* 
estimacioD  y  aaii^UU.  Knt<  radu  daxein  del  mii  cso  é  ¡rriluiio  cuu 

,  razou  de  los  ultrajes  que  se  liaoiau  á  Un  valiente  cabalieF0_^^,9 
-Onar,  le.dijú:'»  •  ^ 

"-^Piiesto  que  e(  cnlifa,  á  sirves^  00  te  protege  contra  1^ 
.affBQÍvkfs- diB  au  ¿ééte,  dieftanifkara -su  batidera^  Vuélve4^;fi|^fl((á  tu 
i¿iile  db'3i[>  yo  te  jiiaooslico  que  uadie  íkQllrfij 

alojarte  de  él  mieritifas  vivas,  y  que  00  rooiirés  alo  sujetar  jfi^ 
con  tu  espada  parte  i  on^idcrable  de  la  Andalucía  y  í^»n  llegar  con 
ms  vencedoras  hueí.tc.'^  iiasta  las  mismas  pufiUis  de  Cunlul«.i  [2) 
-'"'j  lAnimaí^  por  estas  razones,  y  recordando  el  vaticinio  que  tu 
•elroltíeHifH)^la:hkiemeixeqtte.de>  .Xaban  el  hijo  do^  iíafsuo. 
'JMipacifett;eii  Jli  tnéote  ati».  ahitigaoii  proyeoios  4Íe.^mbi.ciiQin.^; 
fué  que  reoniéód^  di  pbiHo  ooo  aua  oompañeilD^í  les  hal^Jo,  4f 

-»»•  *-^¿Qué  os  parece  mas  digno  de^vuesiros  eáfdreados  peQlipfi|(^ 

-  ^1)    Sulaiiás.  'pí«  'i..ií  O* 
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ses^uir  devorando  lanías  afrcnLas  en  el  servicio  de  nuestros  opre- 
sores  ios  árabes  cüü  tao  poca  honra  y  provecho  nuestro  como  daño 
de  la  cristiaodad  española,  coulra  quien  oo  es  forzoso  Uei^ar  ouea* 
tras  desaaturalizadas  é  ¡tupías  armas,  ó  levantar  de  nnevo  la  bñ- 
aeoa  ele  neettra  libertad  y  resta  uraoioa  eo  medio  de  Doestros  na- 
turales y  amigoa  de  la  cora  de  Raya? 

'  Id  noeaoaudillaa,  respondieroo  todos,  preferíiaos  la  liber- 
tad pobre  y  perseguida,  pero*  coa  ésperamas  de  vengam  y  íbr^ 

tuna,  á  comer  eotre  afrentas  el  pan  de  la  esclavilud,  compráudule . 
además  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos. 

— Tal  consideración,  añadiu  Oinar,  debe  desvanecer  en  nues- 
tros alentados  pechos  todo  escrúpulo  por  violar  la  fé  jurada  ai  ca- 
lifa. Ni  nuestra  coocieucia  puede  aoosanios  de  desleales  á  ttna 
tausa,  é  que  nos  obligá  la  fuerza,  ni  contra  fines  tan  altos  oooki  loé 
lifne  nosotros  nos  proponemos,  deben,  respetane  viilgn^s  reparo». 
SAcodamoB  pues»  á  donde  nos  Ikiian  la  fibertéd,  taugloria  y  lóalu* 
Véreses  y  irfoculos  santos  de  nuestros  bermanoft  en  iMingro  y'  re- 
ligión. '  '     '  . 

Ás(  dijo  Ornar  y  condujo  su  gente  la  vuelta  de  Bobaxler,  cuyos 
riscos  le  ofrecían  inexpugnable  refugio. 

Bien  presto  al  rumor  de  su  venida  y  á  la  noticia  de  süs proezas, , 
alterándose  los  muladíes  6  moros  nuevos  y  los  a^emtes,  es  decir, 
los  mozárabes  de  aquella  comarca,  acudieron  á  reunírsele^  acia- 
talándole  lodos  poi*  sn  caddillo.  Aendieroo  nsímisaio  á  Ji|  fiinia  de 
sn  valor  muchos  de  los  miamoe  mosUmes,  gente  aventarer*»  re- 
belde y  facmeroto,  que  no  conocía  mas  ley  ni  religión  qoe  la  es- 
pada y  el  interés  del  despejo^  con  lo  enal  viendo  Ornar  reunido  ra- 
zouable  escuadrón,  marchó  con  ellos  al  monte  de  Bobaxter,  que 
escogió  por  su  pl.i/a  de  armas  y  centro  de  su  rebelión. 

£i  nuevo  casiiiio  de  Bubaxter  empezado  á  edilicar  por  Ornar 
Ébn-Hafsuu,  mirábase  como  ya  lo  apuuUmos,  sobre  una  inaccesi- 
ble cumbre,  lan  alta  qne  las  nubes  en  vez  de  coronar  su  cabeza» 
se  amontonaban  á  sus  pies  y  bajo  sus  riscos  dermmabaii  sos  rau- 
dales las  Uttvias.  81  lagar  era  inexpugnable  y  IdnIsiiDo  por  naAu- 
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iráleza,  pues  si  de  una  parte  solo  tenia  .acceso  por  una  estreclia  sea-^, 
dA  fAfterlÉ  entre  ináloiTales  y  peSascK»,'  pér'lás  démás  le  ródieabAii 
Hbdéií'ttaaoMíiiIety'lf  ^al  pié  de  ím  ünneQtfo '  ^io  iiviraba'oorre  en- 
tre llriés  y  adéRto  lás  iutpMd^aA  y'  iiMiraMl^nte»^apíluí  4^  caoMb*' 
iém>\^HkuMkmaéy\^^  así  por  laü  tíaas.qsé  tí^pTeafrlas  fei- 
'mdbataafeééra^         •  " ; ' 

••■  Sobre  te  vasta  mesar  =qiié  se  forma  en  aquella  cumbre,  formfdai 
bies  lienzos  de  murallas  que  allí  se  conservaban,  restos  sólidos  (o- 
daívía  de  un  antiguo  y  fuerte  castillo  romano,  habían  aprovechado 
ú- Ornar  poco  tiempó  antes  para  la  obra  de  una  nueva  fortaleza:. 
Eínralí  de  Raya,  no  Recelándose  la  vuelta  dé  Ornar  desde  qne  itíi* 
bía  entrado  al  servicio  del  emir^  se  habia  contentado  coñ  rdbrStár 
lál-bastillQ  con  afgaofád  obras' nneyas  y  éavíar  á  él  nn^eaéaso  preaf^ 
dio  dé.  gente, :  qne  presto  fué  idesakgédo  eii  ña  asalto  repfedtloo.qife 
'le  díó'Ja'gente  dé-Qiñan  Esfer  eoñr-nléjorisói^jo  feviinl^  en  aque- 
lla altura  grandeá  y  fíkertés 'torres,  fundó  un  'aldáitar,  abrid  afiglbés 
y  aseguró,  en  fin,  aquel  lugar  con  lodo  apresto  de  defensa  (2).'  Así 
Bobaxter  llegó  á  ser  Cómo  dice  un  autor  árabe  (3)  el  ínas  fuerte  é 

•••^*  f,!  ••!•   .   rs    .'       ■■■    .'.!      r.  r  i*'K      :  •        '     i  |«  »  1.  •'  .  !'. 

. ,     .  .  .  i 

(1)  El  lugar  que  doscrihimos  llaniadn  ]);ijo  la  (loniinacion  árabe  Bixtcr,  Borbdxter 
y  DUtjor  Bobaxter f  es  cooockiohoy  con.  el  aoaibre  de  las  m^sas  de  Villaverde,  que  dis- 
ttiioonio  legua  y  medJt  al  oceUoiWdel  moderuo  pueblo  de  Carratraca.  Las  mesas  de  Vi* 
llaverde  forman  la  cnmbró  de  urt  altiáímo  y  cíCarp'a'lo  nionffi.que  allanándose  algún 
ianio  Uicia.^, rio.  prenota  I48.re8i0s.49  upi  gran  iniiralla^Uti;^ceAiaeu  lo  auliguo 
míalapobladon'deBobaxier.  A  la  derecná  y  en  ei  paraje,  mas  eievádó  se  consertaii 
en  parte  los  muros  del  antiguo  Castillo,  que  dominan  una  inmensa  profundidad,  por 
áopá»  ai  bajar  la  vista  estremecida  se  detícubceu  la&.eapiuaosas  inmediato 
río  que  circuyó  gran  parte  dél  níorité,  ttacíéñdole  án  nitt  itUiibeésaSUe:  K'w  Isqiáwda 
y  á  lo  lejos  alcanza  la  vista  el  pintoresco  y  magnifico  Torcjl  de  Antequera  y  mas  ow- 
ca  las  ruinas  de  la  antigua  y  célebre  Nescania.  Esta  noticia  M)bre  la, situación  de  Bo- 
iNUtier,  que  debo  á  las  investigaciones  del  Excmo.  Sr.  D.  Seraftn  Estélwnez  Calderón, 
consignadas  «a'te.|Mrte  ái*abe  de  su  excelente  ^t^íoria  de  la  Milicia  española,  se 
comprueba  mas  y  mas  por  el  itinerario  de  Córdoba  á  Bobaiter,  qije,  balitará  el  lector 
en  el  cap.  VII  de"  esta  leyenda.  En  cuanto  al  rio  Guadibitmas,  que  celebran  loá  histo- 
riadores árabes,  nombre  compuesto  del  árabe  wadi,  rio,  y  el  latino  «««cas,  áébo  ser  el 
llaáiado  boy  Guadalhoi'ce,  que  naciendo  entre  Loja  y  Archidona  y  entrando  por  el  tér- 
•miiió  de  Ántequera,  pasa  entre  el  monte  de  Villaverde  y  otro  frontero,  siguietodo  U^s~ 

pues  BU  cono  nácia  el  S.  hasta  desaguar  en  el  Meditenávfo  eerca  da  l|4laga« 

(2)  "  Según  Ebn-Alcuthia,  dirigió  las  obras  de  Bobaiter  un  alarife  llamado  el  Ta- 
ekubi,  el  cual  tenia  una  esclava  nombrada  por  su  señor  la  Tachubia,  de  la  cual  pron* 
tlándose  Ornar  la  tomó  á  su  amo,  y  de  ella  tuvo  á  su  hijo  AbU'^auMUi. 

(3)  BayemAhkoghrélii  IOS. 
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ioe^LpugaabJe  castillo  de  todo  el  Andalus  y  el  seguro  asiento  y  can 
pital  del  nuevo  estado  que  se  propoiua  íuudar  ci  hijo  de  iíaísun. 

Desde  Bobai^ter  euviu  Omaf  emisarios  y  os  pías  ppr  íoá^ 
aquoiia  comarca  y  las  demás  de  Aadalucia  (^oo  menees  que  ipcirr 
U^a  las  geotes  á  ia  rebelión,  ofreciendo  á  ioa  maMte%|Mro|ejer- 
los  contra  la  altivez  y  demasías  de  loa  antigaos  musQla^aaas;.^  lof 
m<»áral>ea  y  agem(ea  hacer  reapelar  aaa  |)fO|Hedad«|i  ^  ifAi^os 
canoadidoB  por  los  Anbfm  eonquiatadoroa,  librAqdole^  ^  U  - 
sipo  de  los  magnates  y  seSoroatte  la  (íarraj  á  ,U;>s  ipisqBps  :^eqnef 
iárabes  ayudarles  para  recdbrar  la^aatortdaá  é  imperio  que  á  coda 
Uíio  correspondía  tjti  su  ivibii  y  cabila  y  los  li,»bian  íjido  usurpados 
por  los  emires  y  walies  uoiabrados  en  Cüidol>a.  Por  uiti^^o,  ofre^ 
cia  dar  amparo  á  todos  los  agraviados  y  perseguidos  y.  c^tnc{(ii^ 
&IIS  proclamas  (4)  con  seitt^aates Tazones»' 
.  — Yo  A  nadie  fuerzo  á  seguir  mi  baodera  ni  quiero  ser  r¿^,  fiero 
sabré  ser  valedor  y  patrppoíla  coao^»  ae  aoqjaa  ¿  mi  io^^^pjBgoft- 
Í)le  castillo  4?  Bobaxter  y  á  las, comarcan,  qfu^  pobl^Milaa  por  boiQ- 
'  brea  da  difere&les  razas  y  religíOD,  quieran  díafiratef  |>ajp  nü  g^ 
bienio  de  una  ley  equitativa  é  igual  con  todos  y  de  lá  paz  y  repa- 
so que  boy  no  gozan  bajo  el  imperio  de  los  califas. 

•  Ta üi bien  despachó  otros  mensajes  á  los  cristiaiius  fronttjrizüs 
de  Galicia  (2)  y  Afranch  llamándolos  á  su  auxilio,  representándo- 
les coiüü  aliciente  y  recompensa,  además  del  servicio  que  presta- 
ñaué  Dios  ayudando  á  la  emancipación  de  sMs.heimaoos.jnotables 
y  ciertas  ganancias  de  gloría  y  de  fortuna  qpio  (tallarían  en  ia  divi- 
aioo  y  guerras  iatssüoas  de4  estado  árabe, 

(1)  Véase  d  nán.  II M  áltete» sa teda  Iradoei^  • 

la  proclama  de  Ornar.  ' 

(2)  Por  este  tiempo  reinaba  en  Galicia  c^  insigne  y  victorio.  i  monarca  D.  Alon- 
so 111  el  Magno»  á  «|uíb»  sin' duda  las  revueltas  que  kvaiiló  Oinar  en  iu  iv»¿Ninii  ^uiie 
Ayudaron  mudio  para  el  notable  progroM  que  did  á  la  mstauraQiQn  é^  AUk  «afatinm» 
conquistando  maehas  phitt. 
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•  ■CAPITULO  ly. . ;,„!■„!,  -.,,1 

--  ¡'■II'.' i.   ;  "  .  i\-  ','  ■'■     '     .  '  ■'    .¡ .'  -t;        :,-U''ifrj  ^  -f;(. 

,  ••  ■  '    1  I  • 

>'vAA«S¡^tbMhlto^SÍlfMntícnlos  de  Metiem'.-^i^ar  entra  por  sofpMsá  i»ín  ArcWdtfA 

Coa  ules  llainamieulos,  de  todas  parles»  eiiipezaruo  á  acudir 
álllüiltilred'éii  favor  de  Ornar,  así  aventureros  como  sediciosos,  ru- 
«lié^  coitio  mustiiDes »  y  fiobre  todo  k)»  méiadléflj  y  ttfo^rabe»  de 
Allééd^  Alé  apéderattdo;  711  por  fmriii^¡yf9í 

^^iflitiMÍay  de  üittdio^  piiebioft  y  ís^Aresdé  átittdlla  coinareav  «Milté 
ellos  el  castillo  de  AbUwiV  cl  áe'iméis(4),  ])avé^de'Qná  glwWfáip 
y  la  fortaleza  de  Gomares  (2)  con  que  ya  amenaíi^'í  í^iátaga,  cé* 
pital  de  aqaella  región.        '   *  '  f-  i  f r-fv^-f^') 

'  '^  Logradas  estas  empresas  en  breve  tiempo,  y  sin  que  el  walí 
Ató^f'^iera  atajar  el  naciente  fuego  de  la  guerra  civil,  Ornar 
<jtaM$0él>  ^0  H^m  á'b^  tiooK^wmaí,  quittl  reconocer  sus 

fiÉMlfc^y  pafti  'áÍ0^yao  i9L^tée  ú^^b^  «ropas^'yar'fscogLdas'y  tii^ 
««ÍNMb;  íOniar  para  mantei&er •  bq  éíliaa  et^  étdeu  iavdmpUoib 

leguas  de  Málaga.  ,        '.  t'    í.-  .i^ 

t»í  Yüla  situada  sobre  un  risco  á  4  leguas  de  Málaga.   ;  ^ • '       "  •       r, ' "  '  ^ ' 
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Jas  había  dietribnido  en  dHérentes  cuerpos,  segoo.  la  raza  á  que 
cada  cnal  pertenecía »  y  así  parecieron  en  el  alarde  y  revista  bajo 
la  mano  de  los  sií^uientes  caudillos: 

Haretz  Ebn-Hamdun  que  capitaneaba  á  los  Benu  Rafaa  y  otras 
cabilas  y  soldados  árabes. 

Ixun ,  caudillo  do  los  muladíes,  en  cuyo  núnicrn  si>  cnnta- 
bao  \os  Benu  Maíhruh^  cuyos  capitanes  eran  Harb,  Aun  y  Thnlut. 

Hafs  Ebn'Álmareh,  y  Mohammed  Ebn-Yahia  Ebn-BozaUp  alcai- 
des de  los  agemíes  ó  mozárabes,  y  por  último: 

StrvU^  oaadillo  de  qd  pequeño  escuadrón  de  caballeros  cristia» 
%   '  nos  Venidos  de  allende  la  frontera,  hombres  aventureros  y  ..agner- 
ridos  en  las  campaiSas  contra  los  moros. 

Con  estos  alcaides  y  escuadrones  que  formabán  nna  hueste  de 
tres  ú  cuatro  mil  hombres  entre  peones  y  ginetes,  marchó  Ornar 
con  dirección  ó  la  plazn  fuerte  de  Hisn  Áronduna,  hoy  Archidona, 
asentada  en  los  montes  que  dominan  la  cora  de  Raya.  Omar  mas 
seguro  de  lograr  su  intento  por  ardid  que  oo  por  cerco  formal, 
á  cansa  de  la  mucha  fortaleza  de  la  plaza ,  condujo  alU  ¿  su  gente 
á  favon de  la  noche  y  de. canuDOs  extraviados.   .  . 

Hé  aifaC  la  causa 'de  la  atrevida  esipre^  jdei  jOpairviBl.iyaK 
de  Baj^a  Amat pór  .eslar  vas  cerca  del  taiUi»  .4^  Ja:  rebeUoB  f 
evitar  q«e  so  fuego  se  corriera.  4  oomarcas  mas;  septentrionales* 
babia  trasladado  su  residencia  desde  Málaga  á  la  plaza  fuerte  de 
Archidona,  llave  de  aquella  región  y  capi^l  qu^  habi^tsido 
otro  tiempo  de  Raya.  .  •  '  / 

Consigo  habia  llevado  á  su  pupila  y  adorada  Menem,  cuyo 
amor  babia  tomado  mayor  imperio  en  su  corazón  desde  que  sintió 
elagayen  de  los  celos  y  el  despecho  por  su  ¡odiíereocija.  Ya  el  waIC 
Amerroaftptendo  ol  diqoe  de  sa  antigoa  indnigeiMye  y  fnoderaokm» 
irritado  al  ver  <iaé  Moriem  le  posponga  ám  homJbire  ,de  Jan  himt- 
de  Image  y  coiidícÍQn  como  Ornar,  eoip^ha  á-  valeijíe  de  h» 
dios  de  la  fuerza  y  el  rigor ,  para  vencer  el  rebelde  corazón  de  la 
que  amaba.  El  profundo  enojo  de  no  haber  podido  acabar  con  tan 
desigual  adversario  y  de  verle  prese^lur^e  uu^yapaente  á  la  cabe- 
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za  4e  an  terrible  alzamiento,  ée  aumentaba  mas^oiiJÜEi  soepacba  • 
.de  qoe  U0nm  le  babiá  pieslo  en  libertad;  y  aaf  «1  amoi*  jd^  m^ 
aentiniiéilto  le  iapitaban  jeáUDiéDte  oóntrá  aa  déBdiebada  pr»^ 
tegída.  '   K  • 

Ua  resto  de  sos  sentimienios  humanos  y  religiosos  indajo  á 
aquel  musiim  recto  y  honrado  hasta  entonces,  á  aconsejarse  en  el 
caso  de  un  alfaquí  que  andaba  en  olor  de  santidad.  Pero  este, 
q^/^ra  un  africaao  fiinático  llansado  Sidi  Jbrahim,  ledeclai^  qé« 
aln  éscrápalo  de  concienciar  podía  obligar  á  Meríein  á  qsa  foese  Mr 
eapm  7  aaiiaficíese  bo  liviana  paaíon ,  pneato  que  Naboma  odnsi- 
dQt4  ]o9  61^0  y  presaa  de  loa  Infieles  ñibeldea,  sin  exchrir  á  ana 
mugeres  é  bijas,  como  el  justo  galardón  y  tarofeo  debido  al  Manl^' 
man  que  trabajaba  en  el  algihed.  ^  -  -  '  •  ..Ir^^.-  i  í/viv 
—Si  esa  muger,  le  dijo  Ibrahim ,  en  ofensa  tuya  dio  libertad  á 
uo  perro  renegado  y  todavía  haciendo  este  armas  contra  tí,  le 
qaieiie  por  espeto  >  no  debes  ya  guardar  ooosideradOB'  con  eUaí;' 
t^mkM^kk^g^  del  «lemigo,  destinarti  pam  ta 

f¡fik^.Í$iM¿>¿  ^w^bié  ai.  bien  es  cierto  qno  Mia^lfiOB  naos  y  ley^al 
preaárib^n  la  tómnoia  con  los  eonqoístadoe  y 'sometidos,  ^sto  W 
se  entiende  con  los  traidores,  rebeladoi  yiiióstatas.  Yo  en  nombre' 
de  AUáh  excelso  te  eximo  del  vinculo  y  deber  de  hospitalidad 
y  protección  con  que  te  obligaste  en  favor  de  Meriem,  y  en  sn 
nombre  jtambien  te  la  entrego  como  un  despojo  de  la  guerra.  '■■'^ 

Amer  incitado  por  su  delirante  amor  y  tranquilizado  en  sus  es- 
cf6|^aa  por.  ka  conejos  del  aamon»  «mpecé  desda  aquel  día  á 
aoóaÉr  á.$a  mklñM  papila  con  aos  amorosAs..íBeMciÉliv  nsaodo  # 
vaaea  de  :  ia  peiaMnon  y  las  pcomésaa  ipos  lnGkaden»>  y  eoalo> 
eatas  eran  inútiles,  dejándose  llevar  con  mas  fpectfOnda  á  Jaa«xtris>^ 
mos  del  rigor  y  las  amenazas.  Meriem  sufría  estas  persocuciones 
con  la  resignación  y  paciencia  de  una  cristiana,  manteniendo 
siempre  en  su  corazón  la  constancia  y  fidelidad  amorosa  ju-' 
rada  á  Ornar ,  y  en  su  mente  la  esperanza  de  su  libertad  y  la 
do  sn  poeblo  mozárabe,  qae«  como  ella,  gemía  en  ia-oprasíooy 
*  cautiverio. 
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Animada  de  una  pasioa  jaotaaiente  tierna  y  heróica}  amaba  en 
Ornar  al  hombro  eiegiiio  por*  so  eoraioft  desde  la  níftez  y  al  qoe 
coasíderaba  oomo  fiitiiro  Kbértadof  desa  n»a  y  grey  esclavizada^ 
y  por  lo  mfsoMi  le  profesaba  un  seattmiento  sublime  y  santo  'qné 
no  dodabaen  etteomeQdaráJXos'en  sus  feryiemes  orscionee^^ 

-  La  noticia  de  pad6maiiemd9''neg($*á  Ornar»  y  así  para  pro- 
curarle la  libertad»  arrancándola  del  poder  del  walí,  se  resolvió  á 
inieniar  ia  difícil  conquista  de  Arcfiidona,  la  ñierCe  y  antigua  reina 
<le  lo^  alcázares  (1).  •  ■  'f  ■  * 

Según  su  pian,  el  caudillo  muiadí,  habiendo  caminado  toda  ta 
noche  por  sendas  extrafíadas,  aunque  de  él  y  los  sayos  Vien  co» 
nocidas,. Ueg6  coa  sn  geole  al  pie  de  Arohklóaa,  cuya  población  "y- 
alto  castillo  envneitos  en  las  nieblas  de  los  montes,  apenas  se  de- 
jaban Tot  á  ki  primera- te  del  alba.  Omat  ordené  qoe  tree  de  sos 
escoadfonea  díésen  el^'asallo  é  la  plasa  por  tres  partes  dtslhitas,  y 
él  con  el 'Irsee* escogido  rfue  capitaneaba  en  persona,  encaminán- 
dose á  la  puerta  principa!,  ^'anocon  escalas  una  torre  inmediata. 
Los  guardas  de  la  puerta  desprcvcnidus  y  abrumados  por  el  sueño 
fueron  acüiooí idos  y  degollados  en  breves  momentos  por  la  gente 
de  Ornar.  Animado  con  tan  buen  suceso,  mientras  ios  otros  escoa. 
drones  entraban  en  la  población  por  diferentes  puntos  y  sé  'ren- 
aian  en  snsoattes.  Ornar  aoometié  al  inerte  alcánr  ea  dobde  resi- 
día el  walf  Mea  ageno  del  peli^  qne  le  aménaxaba.  Ayadám^se 
taoobiea  de  amias,-  Ornar  y  ana  ^valientes  ganaron  lás  afaneaas  del 
castillo,  donde  deaparlándoee  ooffaasto  tñ  waK  Amer  y  sh  gnár- 
dia,  se  levantó  de  improviso  gran  estruendo  y  alboroto.  Los  gritos 
de  las  mugeres,  el  estrépito  de  las  armas,  los  alaridos  de  los  mo- 
ros espauládos  y  las  voc^^s  animosas  de  Ornar  y  los  suyos  ensor- 
decían los  aires.  '  . 

Ornar  discurre  frenético  por  el  alcázar  en  busca  de  Meriem  y  la 
encuentra  en  fin,  que  ae -levantaba  pavorosa  y  trémula  con  el  os* 

(1)  Kl  nunfaie  ártiM  Andduntf  hof  ArsUdoiia,  es  comipciOD  del  laUno  Ar9.  imI(n 
mte' la  forlolm  ttaoiB  A  la  reina  de  los  akiiifes. 
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Iruendü,  y  clamoreo.  Ahi  ii-maJa  por  kir.:4V)s  [);i(lecimientos,  alerra- 
íla  sKímpi  e  cao  ias  aiuenazas  y  ai  rebalos  dei  enarDorado  moro,  des» 
0§^^d^  l^):gi)3  joches  de  iosoiuDÍo^  acababa  de  lograr  el  beneGcio 
de  un  sueño  reparadoi^,ufil!9ildQ.dQ8pdi:i9ado^«^ 

^9  d^l  Falle,  coaadomas  fatígado^coa  el  9r4iante>My0  Maol^déja 

i^fj^iparpbita»  sa^  hojas^  m  por  f  ventura  pasrijerti^lié^íe  ' téjala 
con  benéfica  lluvia,  vuelve  á  erjsiuir  su  mustia  coioia  y  nuicstra 
rejuvenecido  y  .^onrifMit.^,  asi  ]\l(T¡eni  al  ver  jaulo  á  sí  al  iiuüibte  á 
quien  amaíia  y  niirarie  á  la  cabeza  de  sus  soldados  con  la  satisfac- 
ción ^  lriiiq||(^  y.  ¿ñuscando  al  objeto  de  su  aai0r»o|i«reeíú^desper- 
t^^^j^itina  nueva  yida  íie.alegria y ieliflidadifci  .  -^v»  ^  (  < 
'  s^».M«iffíem,  la^dyojCknar  M 

jQA^iiiid^^ahora  U>  Jial^la^  becha  lia  «QARi^iáqi^ 
do  tf|  nombre  (1),  desde  hoy  á  mi  tado  Ubre,  «diirada^%y  reinaré 
mi  corazón,  quiero  que  disfrutes  tal  felicidad  y  consuelos  que  le 
hagan  olvidar  ios  pesares  que  jior  idí  lias  suiVidu.  Ucmc  üqui  que 
puesto  á  la  cabeza  de  la  gente  cristiana  de  esta  comarca,  he  era- 
.p^ftj[Ü^0 IH.ob^a  áj&cjijí  peco  gtocúnsa^de.su  restauración ,  y  fuerte  ya 
jjr^^bderado  de  muchas  placaa^  l)e*(K>didor.veiiíii  éiUt»rairteHde(la 
I^^Ó^Biyitud  y  safrimi^to^.^n^q^  t^*'ijü.n  ^  i  '  ú:ri:: , 

f^i^rr^Miamor  t^Jo^premiairáiimas  ya  qoe  üiait  Aéi^ooiifiade' 
j^,  hazte  digno  de  ella ,  apróveobiá^dola;  eU  bien  y  honrándokimaf 
con  la  moderación  y  la  clemencia.  Que  los  n  láUauüb  lobtaurados 
,yean  entí,no  un  sultán  o  un  rey.  sino  au  ()adre.  ■  "  ' 

— Tales  son  mis  propósitos,  y  tu  verás  como  lo  cumplo^ »A)ifl3 
^e  otorga  quq  yea  lograda  la  alta^^mp/'afla.té^qae^ii^.  p 
.;t      >í^atft  ^loi^eiMiOr el  /^¿^iám^  ;apriaioDa¡da'ppr.^la  gQnie.é» 
Ómar,  era  traido  á  la  presencia  de  su  caadillo.  El  pesar  de  verse 
^DQmpareqer  7^9.^0  y  pi!e9{^;«iit|^  ai|ueAN«l^iiieii«aoira.ti 
^.(ratíi^  cou  rigor  y  ^frepU»(i|Qr49l^iófmoirtifipar  (abtoá 

(i)   Aíeri$in  significa  mar  de  amargura,  por  derivarse  este  nonbre  de  mer  y 
que  en  hejireo  y  árabe  sigaifícau  amargura  y  mar. 
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como  el  iDifarie  diieáo  de  k  muger  que  coa  tan  íreoética  pasión 
adoraba.  '  '  '  f 

.  .Lk  Ameiift  y  onerosa  Meriem  dirigid  sus  miradas  al  desdiduM^ 
AúkVy  y  coippatoieadl)  ta  tristé  süaaoiop;  ptridó  los  ^oftiré^'cibii 
qaa.la  Mábí  abrmfiÉdo;*  Mcmdt'de  ^0lei«iftiDrieblo/'j[^  ' 
cotí  doMXopenuaatvd:'  '  -t : ,  l  Uv. 

->*-Por'él  Dios  de  indoli^BiKia  á  q^átrn  lulontttiM;  yote  suplido  qué 
DO  veas  en  este  hombre  á  t«  enemigo  de  íiyef  y  á  tu  prisioQerb 
de  boy ,  ai  que  bumano  y  benigno  fué  duraole  largo  tietiipo 
mi  padre  y  valedor.  •     '  •  ;  .       •  ...  .  ? 

— ¡Ob  Meriem>  hija  mia!  exclamó  enleroecido  Amer:  tb  eresiáü 
indulgente  y  noble  conmigo ,  como  yo  iui  cq&tíjgú  doro  y  tlrtiiíó, 
'  queriendo  iqastenieate  obligarle  á  mi  «ñor.  Hoy  sin  onsíbttig^or^ires 
mi  abogada  y  pamma:'      JÚStít  té  lo  prenfe,  ¥  laego  tftpíjflák* 
dbaQiOmaramdió:  •   v  h.  r., 

"7»^  aquí  al  que  'en  (Aro  tiempo  la' waK'y  seiMr.^io^'M) 
oUígado  á  reclamar  tu  indufgencia...  Alláh  lo  quiere,  y,  ¿qué 

de  oi  iiuLubre  contra  sus  alio^  decretos?  Si  tu  rne  cottcedes  fe  vida 
y  libertad  por  la  iiilercesron  de  ia  mugor  á  quien  amáá  y  per  los 
seatiuiientos  de  misericordia  de  que  os  gloriáis  tos  úrisúa&os,  yo  te 
aclamaré  por  el  mas  generoflo  de  los  hombres. 
'  — Los  títulos  que  íoToetB'para  mi  indolg^ia»  son  sufícientes 
para  que  olvidé  (odoa  tm  agnitios.  Vida»  libertad' y  ftéclé&dfty  le^ 
dos  estos  faíenoa  le  los  résetvo:  ibansha  á  disñutvrlb^  ¿Onde  gei^ . 
tes.  Qaiero  qne  to  hagas  entender  á  folids  hk  masUibes  tfo»  ifb 
ne  intento  despojar  á  ninguno  dé  sus  bienes  tai  oprímirfe  é  impo- 
nerle un  imperio  forzoso,  sino  qué  todos,  así  criátuinos  como 
musulmanes,  gocen  bajo  mi  gobierno  de  iguales  derechos  y  li- 
bertad. 

'  Pero  aun- no  era  llegado  el  momento  destinado  por  Dios  para 
aqoel  grao  resultado  y  la  einai^cipacioa  de  su  pueblo  oprimido. 'i9á 
tanto  que  Ornar  apoderado  de  Archidona,  ireeibia  los  homenajes  y 
«BfflisiM iiel  wJí  de  Baya,  el  poderoso  caKfii  y  emir  4^1  imperio 
irabe  de  España,  el  glorioso  é  Ilustre  Tástago  de  losUmeyas,  Jía- 


hammcd  Ebn^ Áhderrahman j  se  presentó  á  vista  aquella  plaza  á 
la  cabeza  de  una  oumerosa  hueste  de  iníanleria  y  cuballería  mus- 
límica.     .  .        •  •  '  ' 

£1  emir,  muy  alarmado  (lor  los  progresos  de  aquella  temible 
sublevacioa  dirigida  por  Ornar»  babia  juMado  sa8^^éroiM'{>ará 
aoiidir  al  peligro,  y  como  le  avísaBeo  si»  ásptaá  de  ^de  eliéáadillo 
okttlailf  iatanuilmaooiiieterá  Avofaitoa.hablíricjúi^ 
de  esta  plaza<eoD  sos  eseaadrones,  líegandó  poca*  fttyf^^^s'déapáés 
de  la  entrada  de  Ornar.  Lu  genfe  de  este  cíhkIiIIo,  ocupada  toda- 
vía en  combatir  á  los  moros  de  la  plaza ,  no  pudo  defendería  con- 
tra la  poderosa  hueste  del  califa,  que  entrando  en  Árcliidona, 
proDtacoQ  la  íameBea  saperioridad  de  nCimero  logró  árnmcar 
4  OmarsaeoQ^iiisUi. 

El  alcaide  del  castillo  de  Arclridoiia  acdiába  de  traer  ttólUíWi 
de  la  plaza  para  entregarlas  á  Ornar,  coaadé  etttre  él  'albórdto  iS^' 
combate  nuevamente  renovado,  los  estrádartes  dél  Mtííú,  qüé  éO- 
lian  preceder  al  califa,  aparecieron  en  manosde  los /ía/íií?/-/ifms  (f). 
en  la  entrada  del  salón  principal  del  afcázar  y  luego  se  presentó  el 
augusto  emir  ante  los  asombrados  ojos  de  Oxnar  y  de  Amor. 

•  -r-Los  loores  seaa  dados  á  AUáb,  dijo  el  califa  con  voz  solemne 
4  imperiosa,  qoe  me  permite  llegar  á  tiempo  para  safvar  eéta  pia- 
se déla  maaode  los  infieles,  flaco  y  cübardé  Amér,  cesas 
desde  hoy  eo  el  cargo  de  walf  deta  comarca  qoe  adha^' sabi- 
do defender,  el  cual  confiero  desde  boy  á!  noble  y  valefosi)  alcai- 
de  y  buen  creyente  Abdelaziz  Ehn-Alahhás. 

*  Amer  que  iba  á  poner  las  llaves  de  !a  pífafea*  en  manos  de 
Omar,  avergonzado  y  confuso,  las  presentó  con  mano  trémula  al 
emir  Mobammed,  el  coal  las  entregó  á  Abdelaziz  que  venia  á  su 
lado.  ;  . 

^)0h  Abdelaziz!  le  ^o  el  califa:  procara  bo  imltaír  la  flaqaeea 
de  ta  antecesor,  y  antes  qae'sacambir  á  los  infieles  y  rebeldes  ar^ 

(i)  Porta-estandartes  ó  abaoderados. 
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lotIr/ikiaiMrle  por  mi  U  y  obedidncia,  cpD  Jo  ptuü  lograrás  eK 
paridso  y 'las  hbrfes^e  negros  ojos.  *  ^  - 

Dicho  esto,  fijó  sus  miradas  en  la  lici-mosa'  Meriem,  que  atri- 
bulada y  confusa  itmblalia  (  orno  la  paloma  auto  el  balpOQ^  y  mos- 
Irándosu  acliDÍrado  do  su  belltíza,  dijo  á  Ainoi : 

— -Ya  sé  que  esta  preciosa  doncella  es  una  cnsliaua  oacouienda«T 
.da  4  (a  amparo,  y  puesto  que  no  lias  sabido  defenderla  como  á  h 
plaza  y  comarca 4adaá  ta  gobierno,  yo  tambieo  te  privo  de  olla. 
Sa  l^ennasiira  la  hace  agradable  i  mis^'os  y  yo  la  acojo,  bsjo  mi 
proteooioo:  ^ht  ooino  flor  peregríoa  y  preciada  dará.oroato  ai  jai^ 
día  de  mi  harem. 

El  historiador  de  este  suceso  jio  halla  palaUtis  bastante  expre» 
sivas  para  piatar  ios  difereulcs  sciiUmicntos  que  en  cslo  instante 
agitaban  á  los  actores  de  aquella  escena.  Baste  á  su  insuficiencia 
referir  su  resultado.  El  emir,  asegurada  la  plaza  bajo  su  señorío  y 
dejándola  bien  guarnecida,  dió  la  vuelta  á  Córdoba  con  la  hermo- 
sa Merim  y  la  mayor  parte  (le  los  guerreros  de  Ornar  cautivos; 
Amer  se  retiré  é  ocaltar  en  aa  oscuro  ríaeoD  de  la  comarca  su  do- 
lor y  80.  vergaeniat  y  Ornar  no  podiendo  aalvar  por  enlaiicas  á  Mo- 
riem',  escapé  como  pudo  con  las  reliquias  de  su  huesta,  volando  á. 
refugiarse  en  Bobaxter. 

Cuentan  que  Ornar  Ebn-Hafsun  al  llegar  á  aqu^l  castillo,  envió 
al  emir  Mohammed  una  carta  con  estas  razones: 

«Guárdale,  poderoso  emir,  de  agraviar  á  esa  doncella  cristiana 
iMerieiD,  pues  el  menor  ultrage  en  su  honra  o  eu  su  vida  seria  ven- 
gado ppr  mí  coa  torrentes  desangre  árabe.  Si  en  la  gazáa  de  Ar- 
obídona  me  has  arrancado  dos  presas  de  gran  valía,  bien  sabrás 
que  la  forMna  de  las  armas  está  en  manos  del  Dios  de  ios  ejérci- 
tos. Atiende  pues,  mis  razones:  si  devuelves á  los  mozárabes  y. 
demás  cristianos  de  tos- leinoS  sus  antiguos  derechos  y  conside- 
raciones, yo  seré  el  mas  humilde  de  t^s  vasallos.  Si  por  el  contra» 
rio,  los  vejas  y  malUalas,  todos  conmigo  se  alzarán  contra  lí;  yaca- 
so  esa  opulenta  y  corrompida  Córdoba  iserá  arrastrada  por  el  tór- 
renle despenado  de  este  monte  salvage.  Pero  si  la  fé  en  tu  ley  y. 

•  ■ 
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tú  causa  te  retrae  de  hacer  justicia  á  ios  miosy  fias  en  ta  valor  y 
ia  razón»  yo  te  provoco  á  que  en  pi  tiempo  y  ocasión  que  mas  te 
placieren»  midas  conmigo  tus  altivas  armas » y  triunfando  e|  que 
sea  mejor  de  nosotros»  se  ahorre  sangre  y  ruina.  Alléh  te  guarde.» 

Tales  eran  los  alientos  de  Ornar  eu  los  mistaos  dias  de  su  in- 
forlunio. 
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NbfabfesaQinentos  feonqmstasdto  OniaF.— Desafia  al  califii  Moliamined'.  — Le  ^nce 


i 


Los  nuevos  gol ptíí»  de  ia  eaeiuiga  íurtima  no  [i<il)icin  sido  bas- 
tantes parff  abatir  iBVcnciblc  ÚDimo  de  Ornar,  sirviotido  por  el 
coatndo  para  qqe  escarmentando  de  sos  antiguos  desafueros  y 
deiórdenet  de  sn  aioeedad ,  pirocnrase  ser  tenido,  mas  que  por 
un  capítait  dé  banéolierbs,  por  el  eatidfllo  dé  ntí  pueblo  y  d  defeiÉí- 
sor  de  una  creencia.  Al  abrigo  de  fia  inexpugnable  foitalez»  déBo- 
baxier,  Onviv  tuvo  tiempo  para  restaurarse  de  la  pérdida  Bafrida, 
recmplazcindo  hi-,  liaja^  de  sus  escuadrones  con  nuevos  refuerzos 
de  mozárabes,  muladíes  v  rristianos  que  á  él  acudian  sin  cesar. 

.Xoa  ellos  Ornar  Kbü-íJíüí*ua  bíUfiba  írecuentemeate  del  caslilio, 
aconetíftlas  plazas  y  Iiigavea  aiyalos  á  la  obediencia  de)  califa,  y 
recogiéndola  presa,  la  repartía  eqaitativamen te  coa  todos  sas 
soldados,  á  quienes  tratatia  con  gran  generosidad,  amor  y  Haa^^» 
sin  distinguir  mas  que  á  los  yali^nlea»  diesMK)?  Y  virtqóSQS. . 
Ornar  s€  aseguraba  el  afecto  y  lealtad  de  sus '  safapOrdínados»  é  klh' 
cuaba  a  mucbos  para  que  se  alistasen  eu  sus  banderas. 

35  « 
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61  je8ftiáYb.y  boenas  prendas  de  Ornar'  volvieroa  á  ioclÍDar  en 

su  favor  á  la  caprichosa*  fortuna  ,  aumeotáDdos'e  de  cada  día  sos 
fuerzas  y  poder,  creciendo  el  inmiero  de  susiaaxilíares  y  apode- 
ráodose  de  muchos  lugares  y  casiijlos,  parle  lomados  por  fuerza 
de  armas  y  parte  por  avenencia  ;  por  estar  poblada  la  mayor  par- 
te de  aquella  cora  de  mozárabes  y  muiadíes. 

£1  califa,  viendo  las  gigantescas  proporciones  que  tomaba 
aquella  sublevación,  envió  grandes  refuerzos  ai  formidable  oasti- 
lio  de  Ronda,  al  de  Sajra  (Sán2án  '(4),  ál  de  Estepa/  al  de  Cámara, 
d^  Antequerá,  y  otros  baluartes  cereanoa,  como  taiftbien  á  sos  al- 
caides con  oumerósos  escuadrones  para  qae  combatiesen  al  rebel- 
de en  sus  fortalezas  ó  le  atrajesen  á  batalla  campal.  Empero  Omar, 
asistido  del  valor  y  la  pericia  roililar,  aunque  sin  atreverse  á  un  com- 
bate en  el  campo,  fué  acometieníío  y  ganando  las  plazas  vecinas,  y 
de  allí  pasando  á  expugnar  las  mas  apartadas,  siendo  una  de  las 
que  rindió  la  de  Arcbidona,  en  donde  puso  por  alcaide  al  valeró- 
aoixun,  caudillo  de  los  Benu  Malhruíi. 

Conquistada  Arcbidona^  dirigió  Ornar  sus  intentos  contra  ía 
cora  ó.territoijo  de .  Elvira  (  2).  ^t^aodo  por  e^  f^mf(i^»  á  la 
^l])eza.d«  aeia  mil  «^«pubatíentes,*  ll^gó |;^a^-  lM|onfexicar  (a] ,  cas- 
tillo. mny  fuerte  sitaado  en  el  clima  de  'Borgiela  Cais ;  y  como  }e 
saliese  al  encuentro  un  alcaide  del  emir,  llamado  Ali  Yahya  Ebn- 
Sucala,  le"  venció  en  un  coinl);ite  y  se  apodero  del  castillo  (4). 
.  .  Sabida  por  el  emir  Moüammed  la  derrota  4&,^Ü^,^i^yió  en  su 

(1)  La  roca  ác  Caucin,  hoy  pueblo  nonsiderabln  y  cdnwidBpartido^  U  pi9VÍD>>, 
cía  de  Málaga,  á  S  leguas  de  esta  capital  y  G  de  Tintilla. 

(2)  Nombro  corrompido  dol  anli<»iio  llíbpris.  1 1    1 1  arecída  p?ta  ciudad  en  lo?  pri- • 
meros  siglos  de  la  dominación  árabe,  solo  el  iiuiiibrc  de  Divira  quedó  en  aquella  co~ 
nuca,  cuya  capital  vi»»  á  par  ^attaada.  . 

(3)  HoT  Tilla  del  partido  de  Htznalldz,  á  4  legaas  de  esta  pobjacioe  y  9  de  Gra- 
nada. ^  ' 

(4)  Asi  lo  cuenta  Ebn-Aljatliih.  Sf«£»»in  otroí,  Monf-^^im'-  por  dos  re- 
negados Itamados  Naü  y  -Xomais,  que  seryiaQ  coa^o  caiiitanes  eaia  bneste  de 
Ornar.                                                                        .  ^ 


Digitized  by  Coogle 


-271-  ' 

lugar  con  el  título  de  watt  de  Elvira  á  un  capitán  distinguido  lia- 
ando  Chad.  Pero  Ornar,  coa  igual  forloaa  ia  derrotó  en  una- bata- 
lla, y  Chad  rendido,  le  reconoció  por  su.aeDorr  lomando  laa-armat 
ofrfliKflérvMo;      ■  . 

Enloiioaéel  «aKfenoibbrdtm.  temrcandilto 
disié  la  «oaarea  de  Elvira  eóotra  Ornar,  que*  iaé  un  eafnlan  inay 
▼alerosoiy  emir  de  los  árabes  moradores  de  aquella  cora,  nombnh 
tío  Sawar  Ebn-Hamdun,  el  Caisi,  el  oudi  como  se  hubiese  suble- 
vado en:  IfonT  ^aeti7M¿  ó  moni  e  segundo»  plaza  fuerte  de  aquella 
tierra,  el  emir  le  perdonó  y  atrajo  con  grandes  mercedes  á  su  ser- 
•vició  para  oponerle  á  Ornar.  Sawar  llapó  á  las  aromas  á  la  gente 
árabe. -de  ias  doe  coras  de  Jaén  y  Elvira,  y  reuntendd  nninema 
tnerte  piemló  la'iMtaUa  al  hijo  df^ilaluni* 
/  Bñ  e8|e  eÉcaeÉüirOf .  Oalar  llevó  la  peor  paite  y  ae  ví6  obligado 
áimir^r  péro  al  cabo  eo  otro  eoinhat»  leñido  eb  lós  campo*  de  SI* 
*«rá  ,  logró. dtebaiatar  al  caudillo  árabe,  poniándole  enhii¡dá.'fil 
alcaide  Chad,  que  militaba  en  la  hueste  de  Ebn-Hafsun,  corrió 
en  persecución  de  Sawar,  y  haciéndole  priaiouerolo  corló  la  cabe* 
aa ,  en viándosela  á  Ornar. 

Con  ia  derrota  y  maerte  desastrada  de  Sawar,  el  caudillo  mu- 
ledf  se  apoderó  fácilmente  de  todaalas  plazas  rnaa  importantes  de 
aquella' cora',  basta  llegará  Baza  y  entráoon\podipa  de  vencedor 
en  íMmMm»  'GornaUia  (1).  \á<|Qel  dio^  Ornar,  para  escarmieDto  dé  sas  • 
enemigos,  |iizo  elevar  sobre  ana  pica  laÁabésa  de  Sawar.aolNre  la 
pMria  principal'  dé'  IftAlhníibra,  ftierte  y  magnífico. alcámir  qae 
aquel  noble  emir  había  empezado' á  edificar  como  regia  corona 
parasfdornar  la  frente  de  aquella  ciudad  de  flores  y  delicias  (2).  Des- 
pués hizo  Uevar  aquel  saogriealo  trofeo  á  su  fortaleza  de  Bobax- 

t 

({)   lluy  Granada,  ciudad  fundada  poco  aales  corea  do  la  antigua  Ilibcris. 

(2)  Diee  Ebn-Aljathib  que  Saw  ar  t'iiilicó  la  Alhatnbra  de  noche  y  á  la  luz  de  an- 
torchas, y  <}iio  por  fsfo  se  llamó  Alhambra,  que  sigiiilica  la  roja.  NosuU'OS  creemos  mas 
vurosiinil  que  i.t  Aliiaiuhra  debió  este  tinnibre  al  quo  ia  auumntó  y  euibelleció  mucho 
linóes  que  la  iuüdó,  que  tué  el  cclcke  AUlimar  (d  rojo)  padre 4c  la  dioa&tíii 
NasMfit». 
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ier^  para  Aenor  de  los  árabes  sus  adversarioe.  Meiitás,  irritado 
ooBtra  la  geDte  de  Eiviira  ^  su  larga  resi&tejiaia,  .ioilpwoáM 
iwtimles  i^ndae'garriHB^  y  otros  idbtUos. 

Sometida  la  cora  de  Elvira,  Ornar  nombró  por  wali •depila 
átw>oapíi«Q  fiafe  .flbo«<AliMrrsb,  7  Wraigio  tmafduné»  Idbia  ¡la  de 
Rafa^  eoiVió  7  IMÓ  «0piada<eti  miao  hi  ftesa  Amte  id*  álba* 
iiia(4:).  Desde  8q«rf  ?revol\HÓ  9(ii)re  la  C0mar<:a  Uamada  'de  ía 
pa  ,  y  como  ie  caliese  al  eiiaütiíitrD  Stt  i^beraatfDf  Abdallah 
¿ibfhbamaa,  .le  venció  cu  int  combate,  ooa  lo  t^oal ^ tie  rioiütiroa 
las  plazas  y  ia^aras^ieaicpieUa  regí». 

Ciara  a^eganH*  iso  «itooiinaciea  leo  aqiftlk  111^^ 
gwwsió  biea  ana  cstiHos  f  edifioé  ó  rematé  grátfáea  Idf^ 
tificaciODea  para  qne  sirviaseii-  icanDo  ide  ffiBoaísde  urataá  f  Mmm 
de  4U|a«Kas  ^j^egicttaa,  toa  «oaatiflos  ife  IMifer  f  Mbéíst-- 
fM$  (4)  «aeotados  ea  laa  mas  eupioadas  cMoas  de  las  Aipi(jarnas. 
Sojuzgadas  las  tres  coras  de  Raya,  Bvira  y  Vega,  y  no  tenierr- 
*do  ya  quien  se  le  opusiese  eo  aquella  tierre.  re6>l]éé  dilatar .aos 
conquistas  por     oomarcas  de  Jaeo  y  Q*ováobh. 

En  estas  empresas  fué  igualmente  üfionlUBado,  fOaa  rindió. á 
BacBsa  y  é  timbada,  fertalena  ;páoo  «tes  «conÉtaruida  |io^  SmM  en  la 
aiiDiÍN«*da  lana  ^aaa,  ^  ramo,  sa  dnaao  'en  au  latror  ibe^atíalíanaa 
amáiüÉíeaiiie  iCZiottea,  hoy  Gazloaa  (5).,  áteabnd»  boy  Aloaode^ 
le  (6),  y  otras  ^Uacianés,  en  poco  itíem(>o  redtiyo  A  «nidaaaífiacioa 
ta  mayor  parte  de  la  cora  de  iaen. 

i^fNO  :k>  ma6toalaaiil060  fara  el  isaéDer^o  tde  Cáidotia«  y  ^piatoa 

{i)  Boy  ciudad  y  cabe^  de  partido  it  leguas  tto  "OtmOi^rt  Y  de  Mthga. 
"(2)  Este  noiAiarditliade  del  árabe         onipa  ,  fué  (a|iIlcaÉ»  yor  4cfi  énd>€p 
de  España  á  las  comarcas  que  se  extienden  desde  el  mediodiade  Gfuutdt  hasta  Alna' 

ría  en  las  faldas  de  las  Alpujarras  y  Sicrra-Nnvada. 

(3)  Hoy  lugar  de  his  Alpujarras  á  \  2  lí^f^uas  de  Granada  y  4  de  Albuñol, 

(4)  Dice  él  Bayan  que  era  tm  monte  fortiticede  «ntre  ias  coras  «le  3aen  ^  Elvira 
sobre  el  camino  de  Pechina. 

(5)  Hoyflóhyee  baÚoi  las  TeiiMBiile'estfc  'pdMacuon  que  fatt  le  Mtig«a>CaMle)  nmt 
^     hfgoaal  nríAeíiiinrfle  enlft'jwofiiielaaeSaeR.. 

jt^   (6)  A  6  legoas  de  ^aen  y  9  de  Granada. 
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t«  l^ermkió  desplegar  todtts  sus  foerwis  para  ropriruir  ia  rebelión 
da  Ornar,  fyéii|Ée^áli6jftiaflo  de  mtí^^  'Olros -muchos  caudillos  y  lK>m. 
jÉmí^^é«ém«e»Íill«M«4D»d^  iaaotoridad 

•  Con  tales  v<»nlaps,  Omm  l'-!ni-Hafs«n,  viéndose  ya  dueño  de 
parte  con.^idcrahlo  (le  la  Atjüaiucia.  sin  que  ías  huestes  y  capitanes 
del  e«iir  iaesen  suHcienlei  para  co^flener  ol  torrente  que  inundaba 
estados,  cvej^-tlegada  ¡a  4iom^  cumptír  ms  amenazas  oontra 

> » 'r<t€(Hi»  MR  fwoliieíotf )'«Qi«Mb  tttiffiamo  «jéralbiv^  eünjrjií  M^ioibe^ 

za  por  la  oora  de  Cambania  {3),'MtllÍiaildD«MME4)|)liliÉ^ 

de  Córdoba,  cabeza  del  iiiqícrio  ái-afoe  y  siíla  desús  ecaires.  Aco^-. 
metió  é  Gdjpa,  ciudad  y  éoriakxii  ii^poi  laote  de  aquella  comarca,  la 

•  •  *  '  ..         ■■  :  .j.  I • 

\l)  Para  no  llenar  el  texto  de  nombres  .cMfíiiius  y  eiiibiU  jí¿üi'  iü  tíw^wii  de  ta  Je-- 
j'endía^  reservamos  para  osla  nota  lo?  nombres  4«  los ,  emifes  que  se  alzaron  por  este 
tkmpo  i  semejanza  de  Oioai. 

Atfdernih  n  an  E^n-íí/eru^n,  en  Mérida  y  TlailairT. 

.•ÍM'J//ir//r  F!>n^Abiehttman,  ,>ti  Tír-p.  r^l.'rlnla  i'^n  Pnrlnsal).  '■'■¡•'•^íi'iHíJiU 
Moliaimtiril  híní-.^iripUiuirriui ,  (\ri  AlcaLá  alvviu'd,  lioj' Al^dlá  de  kiS-GasiieS. 


v,jÍS^  Ertoa,  queeslxüch«MrtiatMozacon^marEbn-Hafsttn,  AiMon: 

[brahim  Ebn-JJacUg,  que  se  alzó  con  In^  áraíi  '^     í^^f*J  ft'Wénd^^j}^^ 

caudillo,  rnnqirÍPtaToii  junios  alguo^i^  pía/ del  calila.  '     '  tf  ti 

íhkr  Ehi'XiM¡u&r,  que  se liabia  leboiado  en  Xodar  de  Jaén.  '^''^ ^V'^*^^^  " 
Said-Ebnr-Hudzeil,  en  Monteleon,  castillo  de  Jaén. 

/;yaMMaMrJ<i«t#W,JriñM>c4o  Luqui;  .eI^U'V«gi^lú•ttM'c«]rfaM¿l^ 

YÍlNS«tHálláiBe  AflIumolhBuatn  el  iBtvia  Adiiuiehiíii»  &  138.  ^  "  i » f  nd  v* 

(3)  Nombre  derivado  del  latino  camjm» ;  hoy  la  camplfia  de  Córdoba. .  .■.<  hi  i<'>  >  - . 
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leiUró  espada  en  mano,  y  pasaudo  de  allíül  loribimo  castillo .llai]^a«^ 
átíHim  Buiay  (  i),  la  cuiiibalió  y  gano  coa  igual  fortuna. 

Desde  esta  plaza  disiautta  solo  siete. l^uaa  de  Córdoba ,  pinar 
m#  an  aeniBi^  al  oalifa  Mohaouaed,  €OMredéidote.lA6:pto-> 

MeneB»  é4mhr  «lembww  saliese  á madírse  om^  an  aicMipo, 
IMmdde  oliis  wiW-€is(aba.rM^  «smuiís» 

^84e  mensaje  hallo  al  califa  en  los  jardines  de  su  alcázar ,  en 
donde  requería  de  amores,  aunque  inúUlniüule,  á  ia  cristiana  Me- 
ftieoi*  Dios  que  se  complace  eu  probar  á  los  justos,  como  oro  purí- 
simo, en  el  cnsoi  de  los  infortunios  para  hacerlos  después  mere- 
cedores de  laayor  gloría ,  permitú^  que  apenas  librada  k  opttsioD 
de  zmar*  kiiifeái& doncella  passso  ásafirirli^oalaB^y  aun  m^yo^ea 
.  anaifgma  y»  panasncioa  an  podac  .dal-  sobliraM..4ei  ioa,l«Ma9. 
Dqsúnadft.  alíJupanip  quisa.,  aa -dasg^oiav  6  lal  yas  an  toKana, 
qaa  ann  tiempo  concibiasan  por  alta  ia  mas  ardiante'pasiott  al  emir 
Mobammed  y  su  hijoAlmondiir»  príncipe  Yalaroso  y  qaa  sa  sefiakS 
mucho  en  estas  guerras  con  Ornar.  '  '     "  • 

Almondzir,  viendo  al  califa  su  padre  enamorado  perdidamente 
deMeriein,  refrenó  a!  pritirijjio  so  M  iciotite  amor;  pero  conociendo 
al  cabo  que  ella  ic  desdeñaba,  quiso  tentar  fortuna,  y  coa  esperao- 
la  de  merecer  el  afecto  de  la  hermosa  nazarena,  la  defendid  apoo- 
biertam^rte  contra  Uo^iersecaciones  de  sn  padre. 

Ya  baoMia  <ttoba  qoa  al  aalüa  llaliaMiad  reoibió  el  measaja 
provocador  de  Ornar,  mfentras  tierno  y  galadte  eomolmett  árabe, 
prQcnral>a  captarse  el  afecto  de  Meriem.  Aquel  reto  no  tenia  otra 
respuesta  que  salir  al  cámpo  con  la  hueste  y  aceptar  el  combate; 
pues  de  otro  modu  Oiuar ,  ya  dueño  de  Ilisn  Bolay ,  en  su  valor 
y  audacia,  no  lardaría  en  presentarse  ante  las  murallas  de  Cór- 
doba. Mobammed^  pue^,  dió,  sujs  órfijsaes  para  que  al.  p^tiQ.  se 

(f  li  Hoy  Aguilar  de  la  Frontera,  villa  y  cabeia  tic  partido,  7  leguas  ñ\  de  Cor- 
duba.  Olroü  cuetiUn  que  Oinur  ediiicó  aquel  castillo  como  Iruulera  coulia  iuá  califos 
deCÓrdobt. 
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reuniese  en  el  Fahs-assoradie  ó  campo  de  los  pabellones  toda'itf  , 
geDte  de  guerra  qae  babia  en  ia.  corte  y  ea  ias  comarcas  ye^ 
ciliar.  *   *  X  . 

'JÚ¡k%9Látifáá  podctosa  hueste,  el  eoúr-ili&rilhóá'BlroBbéza  ca- 
nillo de  Bday,  en  donde'  debía  píeieer  pbr  ¿ta  ünperio,  iidi'le''|^' 
ríe  de  loe  calihe,  por  k  retígien  mvenifuniia  y  hasta  "poir  lá  riiagér 
de  se  amor»  ptoes  todo  se  hallabii  aniettlítado'  por  -OAslt.  Cetoao 
Mohammed  deaotífo  AlmondiHr,  le-  envió  éoüre  CaDUV'é  oer<^<et 
foerte  castillo  de  Alhama  (1)  que  guarnecía  Ilaretz  Kbu-Uamduü,  . 
caudillo  de  los  Benu-Rafaa  al  servicio  de  Ebn-Hafsun, 

Semejante  á  una  inmensa  bandada  de  langostas,  e!  ejcicito 
musoiman  vino  á  cubrir  los  campos  que  domina  la  fortaleza  dé 
Bolaj ,  retembtado  la  tierra  bajo  loe  terrados  cascos  de  la  liume- 

.  ffteR.calMUarfa'y  eoaordeeieiido  los  aires  el  oiasaor  de  los  soMedos 
iniiMBeff  ansiosos  de  víoterla  y  .▼eoganza.  Desde  las  almenas  del 
faerte^lassiibiíó  Qinar  larfmídeblelitteete  del  'oaüfb,  (cnyoe-cÉs^ 
eos,  escedop  y  iansas  al  reflejar  los  raybs  def  sel  pobíeete»  seme-  - 
jaban  ana  mmensa  selva  de  fuego,  que  parecía  destinacja  á  abrasar 
al  castillo  y  á  sus  defensores.    ■  '  ' 

Pero  Ornar  no  se  arredró:  al  otro  dia  por  la  mañana  sacó  al 
campo  el  í?rueso  de  sus  escuadiones,  dejando  emboscadas  muchas 
de  sus  coiupañías  eu  ciertos  hondos  barrancos  y  espesas  arboledas 
qae  se  extienden  el  píe  del 'alto  castillo.-  - 

£1  emir  Mobammed  y  aus  aloaidee  anreoMÜeroii  váleiresaiiíenté 
al'i(jánílodar Ornar,  el  caaldéepoes  de  elg«Da  resislénefa  ápafentó 
oeder  ai  asayor  aAméfo  de  Jos  eontmnos,  y  eoftpeiá  á  desbandarse 

.  portel  oampor.  BI  eaüfti^  dejándose  ttoTar  de  una  ^eonflamía'  prs- ' 
matora,  mandó  á  los  muslimes  que  persiguiesen  á  los  fugitivos  y 
liü  dejare  M  en  Li  e  ellos  persona  con  vida.  En  tanto  con  la  flor  de 
sos  escuadrones,  marchó  á  cercar  el  castillo,  pero  cnando  se  me- 

*  ■  ■  '  ' 

(1 )  Esta  Alhann no  es  la  de  Álmeriu  como  creyó  el  bistoriador  Cende:  1, 317,  Bino 
1 9  de  Granada,  entonces  sujeta  k la  juríRiioeiñi  de  Milagft;  ho^ et  doflÉl  i  7*legiun  de 
tirauada  y  etro  tanto  de  Málaga. 
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lían tomerariamcDtc  entre  las  enramadas  y  barrancoft,  ^Hó  Ooér 
'  con  su  gente  cmboscatia  y  los  acometió  lan  bnosameate  que  k>ft 
desordenó  é  hizo  en  ellos  gran  matanza.  • 

En  medio  del  tumuilQ  y  confusioa  de  la  pelea,  Ornar  b«iseó  al 
caliía  Jlpbaoiaiadf  y  cóoipieivdo  á  foerta  de  lanzadas  eroMiro.d» 
yalteules  ác^Jioa  (|iie  \^  fodeab^^  logr^  Kagwr  Inal»  ál.  . 

r^iOb!  poderoso  emtf/l^dgo:  barto  trabajo,  y  tíeiDf«ijMi  hi 
costado  el  hacerte  acudir  al  daeloé-que  te  provoqué,  pamaliii* 
facer  los  rencores  que  gucirtiaba  coQtra  lí  mi  corazón  desde  el 
día  meiiiorable  de  ArchiduQa.  Pero  anted  do  qué  un  combate  á 
maerte  b^ga  rodar  una  de  nuestras  cabezas,  ditti0,)|llé  oade  la 
ifllorUioada  Meriom  ¿  quiea  me  llevaste 'CaiUiva,.  ; 
.  — (Olil  perro  Ornar,  maldígate  :  si  es  perdálido  al  ealiñi 
y  mak  derándaku»  responder  al  rolo  y  4  laa  denodasiiki  im  wá* 
•erable  robelde,  jo  te  dLcé4|jie.Mor¡6Jn  osielte  bi^mi  patractoio 
y  con  loa  coidados  y  delicias  de  mi  anor.  AlKMMibieii,'  iaa  pahhM 
son  ociosas  eii  este  trance:  desnudemos  las  espadas,  pues  quiero 
reparar  con  tu  muerte  el  daoo  que  has  cnusadu  en  mi  huesie  cooi 
tu  villano  ardid,  ya  que  no  osaste  resistirla  ea  la  llanura. 

--Usaodq  de  ao  ardid,  replicó  Ornar,  no  beqnebranlado  las  le- 
yes de  la  guerra.  Pero  atoraudo  palabri»»  «Modieadnes  á  aaes- 
tras  «oevos  la  sutisfBOGioii .  de  nuestros  agravios  $  poes  yo*  tet  jnfó^ 
que  aunque  Meriem .  venciiia  por  la  vSoleaaH  bayn.^adoiMo  ür 
VsaoTi  que  Dios  maldiga,  no  has  de  gozarte.  ■ 

A  una  señal  del  califa  y  otra  do  Ornar,  los  caballeros  rooslimes 
y  cristianos  que  asistiuíi  jimio  á  ambos  caudillos  apariáro[íse ,  de- 
jando en  medio  un  ancho  circulo  para  que  loados  hvaiea  padiesen 
aaUsfacer  su  cólera  y  auA  reaeotiaiieAtoa. 
.  -r-for  Al]iáih$  por  los  muslimes  y  porMeriena^  eaukmó  el  caliAi 
desnudando  nina  espada  forjada  en  IHMSQtt,  me  tersa  y  bséttanla 
que  parecía  un  canal  (ie  Itgua  cristalioti. 

— Por  Dios,  por  los  cristianos  y  por  Haría ,  gritó  Guiar  desen- 
vainando sa  tizona,  presea  de  gran  precio  que  la  habían  regalado 
los  mozárabes  de  Toledo. 
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OoODQ  tto  arrofuelo  se  precipita  balleote  sobre  el  vasto  cristal 
lie  00  lago,  rizaDdo  mas  sas  olas  oadeadas  por  la  brisa ,  asi  pare- 
ció la  espada  de  dos  filos  del  emir,  cuando  movida  por  un  brazo 
poderoso,  birló  eo  ía  esoamosa  armaduca  da  fimar*  P^rp^est^  re< 
fmt>  kM  golpes  del  eoBmi^o  con  calma  y.  ttuiestFÍa^  y  Je  asestó  poií 
m^rlfi       ^  toeioencioB  /qo^  barto  tra))tuQ  \e  <mié  áMahm^^ 

' 'JoipeMiQMa,  veloces;  y  bri^aBlea  ooi^o  loa  rayos ,  prímepo  laa 
^apadaa  y  después  las  laucas  de  ios  dos  combatientes  surcaroo  re- 
pelidas veces  el  aire,  penetrando  a  veces ,  no  sin  graves  lesione», 
tras  las  escamas  y  anillos  de  las  corazas  y  en  los  lomos  ios 
fiQvfíéieB.  Pero  asi  contó  repetidos  golpes  de  loa  r^i^in^goa  bieo^ 
den  al  fio  las  opacas  oubea,  la^  ^pi^laa  y  lamm  Mefamadea  ep0>t 
jm§»^  el  BQ^pO'da  Im  armadnraa,  «0;  ^hippdieiio^  y  >olutk  vez 
^,|pi^rpo«  dO'^os  «ai^iroa  brid9i^Qa<1),(/itte  cayi^m  a{^lfii)»:daT 
jUitfriav-piaá  ana  gioetes..-  '  ^ .      *•  ■.'  •.  ,  í;-.  t.-í' 

Hasta  entonces  la  fortuna  h^bia  sido  igual  para  los  dos  con  ten- 
dientes, pero  al  reuovar  la  pelea  á  pie.  Ornar  que  era  de  mas 
aventajada  estatura  y  mas  tenaz  e  iucaosable,  permaneciendo  fir- 
me é  impertérrUQ  conlira  el  ,€alifa  ya  fatigado  y  va,€iian^,  le  dai> 
#Tb6  al  ^u^lo  de  una  estocada  qaasti^g)ei)da.M  sangre  brotó  como 

^yéii^pse  au  Ooerpa-4oq9DQ<a  Jorabaiidi^  .  ?-w}\r^in 

JDuraA^  esta  pelea,  los  escuadi^aes  oii^slífii^,  recobrándose  del 
terror  y  desórden  en  que  los  Labia  puesto  la  emboscada  de  Ümar,  '  • 
habian  vuelto  á  la  lid  con  nuevos  brios,  y  aunque  la  gente  de 
Ornar  Ies  resistía  valerosamente,  ai  fin  prevaleció  cooífa  el  esfuer- 
zo de  aquellos  pocos  la  gran  muchedumbre  de  sos  contrarios. 
jC^oiuidp  Pmar^  vencedor  del  califa,  W^^^      jg<n!o  abatída  éó  ^1 

.,aneÍo  |«  gloría  rfel  iía¡^1nf^  i^r^%  rBQ^^  ^ih  eiipaAtp  ;qae  aiiyi 

(I)  Estas  imágenes,  aunque  aljgp  oscuras  y  e^ajcradas,  son  propias  dé  la  jiotMÍa^ára'- 
be,  y  se  éacoentna  ea  liudd  famosó  Antara.  . 
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vmIk  nies  pero  escasos  guerreros  cedian  anle  el  gran  poder  del  ene- 
migo, y  que  arrebatándolos  el  Tieoto  de  ia  faga,  86  cebabao  ea 
ellos  las  sedientas  espadas  y  Uozas. 

<  £d  vaná  Ornar,  desechando  la  fatiga  del  largo.y  pernotó  com- 
bate qae  había  sasteotado»  corría  entre  loa  deabaiidadosescvadm^ 
nea  de  an  gente,  eichortándolos  con  esffartsdtis  rázobés  é  AibKr 
honradamente  con  éf  en  eS  campo,  antes  qoe  á  ceder  mia'vícíorta 
que  ya  casi  habían  logrado.  Sus  £?rilos  é  increpaciones  se  perdian 
entre  los  avcí?  de  los  moribuiidos,  el  estruendo  de  las  armas  j 
los  relinclios  (Je  ¡a  innurnerable  caballería  sarracena. 
'  ^íYed  que  el  califa  yace  muerto  á  mis  manos!  exclamaba  el 
eaodillo  moladí;  pero  estas  voces  solo  aprovecharon  para  encender 
ea  los  moslimes  mayor  encono  y  deseo  de  vengansa.  ■  - 

Sin  embargo,  la  djerrota  de  la  hueste  de  Ornar  no  M  tan  conside- 
rable» porque  paeslo  ya  el  sol,  las  sombras  noctnmas  se  iban  dila* 
tando  al  pie  de  los  altos  montes  y  bajo  las  arboledas,  y  así  los  non- 
solmanes,  renunciando  á  perseguir  á  los  fugitivos,  se  contentaron 
con  el  honor  de  la  victoria  y  de  quedar  dueños  del  campo.  Enlon- 
ces  tomando  el  cuerpo  de  su  emir,  á  quien  iodos  creían  maerto, 
4o  llevaron  al  alcázar  de  Bolay,  desamparado  por  Ornar. 

Tal  fné  la  Ihmosa  jomada  de  Bolay,  que  acaeció  en -el  aflo  27S 
de  la  hegira,  886  de  noeatra  era  (4)  á  los  seis  aflos  del  praner  «I- 
zamténto  de  Ornar,  y  cnyo  resaltado  no  fné  tan  ventajoso  para  los 
.   muslimes,  pues  como  hemos  visto,  la  derrota  de  los  cristianos 
apenas  los  pudo  consolar  del  afrentoso  espectáculo  de  ver  á  su  ca- 

(t)  El  historiador  Fhn-Aünthih  cn  sn  biografi?^  Ornar  Ehn-ílafsun  dícp  qiic*  b 
batalla  acaeció  en  el  añc»  de  la  lip^jira  277;  p^ro  sin  duda  éi  ó  sus  capi&las  incurrieron 
en  un  error  de  fücha;  pues  ei  caiiia  .Mohamined  que  aquel  mismo  autor  refiere  haberse 
liallado  en  aquella  pelea,  murió  en  273.  Mas  verosiroil  nos  parece  lo  que  dk»  EIhkIiI- 
doQ  en  so  notídt  9Óbn  Úmt,  i  nber :  que  en  esM  battlh  dé  My ,  quien  Mballó 
fui  el  ctlifá  Abdallah,  que  ea  efecto  reiiiab*  en  el  nferido  año  817.  Mas  come  qliien 
que  al  presente  no  contmios  con  datos  bastantes  para  resolver  esta  duda ,  lo  reserva- 
mos para  un  tsiu  lio  ptiramente  hísldnoo  sobre  Ornar  Eba-Hafsaa,  de  que.  Dios  me- 
diante, nos  ocuparemos  algao  dia. 
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Ufa  Tencido  y  herido  4e  nuerte  por  Ornar.  Aa(  es»  qoe  si  la  aueva 
del  costoso  tnaiifo  alcanzado  poi*  Holianinied,  hizo  que  Ecija  y 
otras  plazas  se  apartaseá  de  la  obediencia  de  OAar,  ^ste  no  tardó 
en  hallar  el  desagravio  de  tales  desaires  de  la  fortuna. 

Deseoso  de  que  la  noticia  de  aquel- revés  no  le  enagenase  ios 
ánimos  de  sus  pcirciules,  Ornar  envió  á  los  castillos  y  plazas  de  su 
seQorio  poimposos  mensages  en  que  se  atril  nía  el  lauro  de  la  vic- 
toria, blasonando  de  haber  vencido  y  moerto  al  emir  de  Córdoba. 
Y  así,  mientras  los  moslinses  segan  su  costumbre  pregonaban 
aquel  nuevo  triunfo  del  blam  desdé  los  mimbares  (1)  de  tqdas  sos 
mezquitas,  Omar  ordenó  que  la  victoria  de  que  presumía  se  anoú* 
ciase  desde  los  púlpitos  de  todas  las  iglesias  cristianas  y  en  ellas 
se  diesen  á  Dios  las  debidas  gracias  por  aquella  nueva  y  señalada 
muestra  de  su  favor ,  pidiéndole  también  su  auxilio  para  la  con- 
questa de  Córdoba  eo  que  meditaba. 

Con  tales  artificios  le  acudió  mucha  gente  cristiana  de  toda  ei 
Andalucia,  y  también  algunos  escuadrones  moros  de  sus  auxiliares 
y  aliados,  y  así  él  viendo  reunida  bajo  sos  banderas  numerosa  y 
lucida' hueste,  se  mostró  como  siempre  Invencible  y  arrojado,  mar- 
chando con  ella  haoia  la  podeiuba  capital  del  imperio  árabe  de  oc- 
cidente. '  • 

(1)   Pulpitos.  • 
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Ornar  sienU  su  campo  sobre  Córdoba. — Muere  ei  caliía  Mohauimed  y  es  procTamadó 
'  ''áu  hijo  AliÉiiDfHbfr.-^áf'  eiftnijíé  tt)f|ftfAr  ^  éétátítík  i  áh  íMMM^mitíeM^ 
i  láfpiiMiid  é%  U4tíiUat*^iQnm  «Ai  á  h  Banana  Leitoi^JlaéKfnidi-  ^ífmÁ'M^ 


•  •  '      •  i ■ -  ^ '  V* »  ^ 

.  .  '  i  " 

■  -       .         .    .'  .  .  .       i.      r   ■    I  •  (    .  ..■   .  . 

•      •  •  •  '  I  J   ■.  *,  <,  -  1 

lá  yártci  óHétatál  llaiijlbaos  Ih  A^aiNiiría,  t^obladóé  por'  gt«ii  námosb^ 

dé  cristianos  mozárabes.  All!  recibió  dos  nuevas  itopoi'tirtiléá:  fué 
la  primera  que  el  califa  Mohammed,  traslíidado  desde  Colay  áau 
^%  alcázár  dé  CÓrdotiá,  acababa  de  sucumbir  por  efecto  de  las  heridas 
'^ue  recibiera  en  aquella  jomada;  y  ia  oita  qút  sa  hijo  y  sucesor 
él  pHhcipé  Álmondztr,  avteado  de!  peligro  qWd'  cóitiai^  lia  capital  y 

.     A!bátóa(t).'"''        ■  .    '      ■      '  ' 

Aiegocij^Ó^ib  ^8táb  biSütíSÉA,  CNnáfdéUdé  raitllbál>dirigía  sus 

•  *    I   S     •  .,  .ji,!   >     .    •  ... 

(1)  Conde  dice  que  Almondzir  se  bailaba  en  ¡o»  baños  de  Albanifli  pero  m  unttrér 
piMt'éoaill  |Mii  «L  Baj^n^  parte  U,  págs.  i  i  6  y  1 1 7,  que  se  btllabd  ¿«íiMimto  á  It 
.  mato  #  pD¡nr  que  defÍBiísh  i  Adl^iini^  (m  ds  IJfiu^adaf ,no  de  Áloifirít).  Por  lo  deínás, 
^  son  tantas  ías  fioatndiceíoiies  qae  se  notan  entre  nuestro  reíalo'  de  toáos  éstos  sucéáó^, 
A      fundado  m  lo?  autoreilialwa  y  el  de  Conde,  que  leifa  praU^o  y  enojoso  á  loa  lectores 
^      el  notarlo  á  cada  paso.  •  .:  :  .  ,^1  ■ 
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ansiosas  miradas  á  la  vasta  y  pialoresca  ciudad ,  qae  parecía  ofre- 
cérsele como  ana  riquísima  presa,  y  buscaba  coa  los  ojos  los  almi- 
nare^  del  alto  alcásar^  donde  sin  duda  gemía  cautiva  Meríem,  al 
éBgel  de  sos  amores.  Nnoca  el- esforzado  y  alnbicÍoso«varoil  se 
creyó  cercaoft)  á  mayor  grandeia»  oi  ln?oante  los  ojos  de  so  cuerpo 
y  de  su  mente  espectácalo  mas  sublime  é  iocítador. 

En  e!  ardor  de  su  amur  y  de  su  ambición,  Omar  Eba>Hafsun  se 
resuelve  á  acometer  aquella  populosa  y  bien  defendida  ciudad,  y 
para  faciiilar  la  empresa,  envia  un  mensaje  á  los  mozárabes  de  la 
Azarqaiá,  encareciéndoles  sus  fuerzas  y  pidiéndoles  sa  ayada  con- 
tra, los  muslimes  de  Córdoba.  Regocijados  aqnell'os  Cristianos  con 
la  esperanza  de  su  libertad,  buscan  armas,  se  previenen  para.acu- 
tlir  en'  socorro  de  Omar,  y  paludo  uno  -d^  ellos  á  visitare  m  su 
campo,  le  promete  en  nombre  de  los  demás  darfe  éOIrada^cÁÉ  aque- 
llos arrabales  de  la  Axarquia,  en  medio  de  la  noche  siguiente. 

En  tanto  el  príocipe  Almoudzir,  volvieudo  de  Alhuma  y  hallando 
muerto  á  su  padre  Mohammed,  es  saludado  por  emir  y  califa,  ocu- 
pando el  real  SQÜp  de  los  Umeyas.  Aunque  al  principio  ios  cordo- 
beiesis.rBQUien  con  .frialdad  por  venir . desairada  del^ceroo  éfit  Mr 
hum^  el  mamo  emir  logra  al*cabo.  el  foyor  y  aplauso  de,  todos  sus 
sábditos,  re|)9rtien4o, generosamente  grandes  sumas  enirela:  gente 
militar  y  copiosas  limosnas  á  los  pobres,  yeximíeodo  al  pueblo  de 
Córdoba  de  todo  tributo  é  impuesto  por  espacio  de  un^ño  (  t). 

Dos  gríjridcs  cuidados  llamaron  la  atención  del  emir  Almondzir 
el  subir  al  trono:  el  uno  fué  la  terrible  y  poderosa  sublevación  de 
Omarifibn-Haísun,  la  cual  deseando  sofocar,  llamó  á  Córdoba  á  los 
capitanes  y  gente  de  guerra  de  todos  los  confines  de  la  fiapaon  árji- 
.  be ,  ofceciéfidolf^ís  aumentos  de  wMob  y  notables  j>i)f míos 
por  los  buenos  servicios  que  prestasen  en  la  guerra  contra  aque-. 
Uof  rebeldes. 

Otro'cnidado  no  menos  importanle  para  su  cora/oo  fue  el  visi- 
tar á  la  cristiana  Meriem  en  el  retiro  del  alcázar.  Como  la  muerte 
■  »-  '  '  .  •  .      .•         ,í  . 

.        .         ,       ■  . 
(1)  Bajan  11.117.  ,  ... 


Digitized  by 


—  283  — 

dé  Móbftmmecl  libratia  á  AloMmdskde  ao  fxiderofio  tinA,  creyó  el 
eDamorado  prfocipe  que  ya  nada  se  podría  oponer  pará  el  logro 

de  sus  amantes  deseos.  '  '        '  . 

Pero  sas  palabras  y  persuasiones  de  amor  do  pudieron  hallan 
peor  acogida  en  el  corazón  de  ia  ¡nfeliz  cristiana,  que  apenas  íibre 
de  una  persecución  sé  veía  objeto  de  otra  do  meóos 4emibley  y  qae 
«partéda  siempre  del  hombre  á  quien  amaba,  'Solo  veía  en  loe 

otros  amaoles  odiosos  opresores,  /  r   

•El  ¿álifa  Almondzír,  al  verse  tan,  mal,  secibido  de  da  hermoffs 
crisliaña;  sintió  Inobar  en  su  corazón  dos  sentímlentos  contrarios 
de  amor  y  de  rabioso  enojo;  porque  siendo  él  jóven  galán  y  so- 
berano, mal  podia  prometerse  tal  desvio  y  desaire.  Su  aínor  pro- 
pio ofendido  le  instigó  por  un  motneüto  á  cumplir  de  grado  ó  por 
fuerza  en  la  que  adoraba  sus  amorosos  deseos;  pero.un  suceso  que 
sobrevino,  le  impidió  llevar  á  cabo  por  entonces  su  mal  designio* 

ElCB  escena  entre  el  emir  j  Meriem»  pasaba  en  la  misma-stocdie 
en  qne  Omar  de  acuerdo  coa  los  mozárabes  de  Córdoba,  tenia  re-  ' 
suelto  entrar  dé  sorpresa  en  la  cindad:  Y  en  efecto,  estando  en 
aquella  conversación,  se  oyó  resonar  tal  alboroto  en  el  alcázar  y 
en  la  ciudad,  que  el  califa  alarmado  ya  con  la  cercanía  <Jel  enemi- 
go, acudió  á  ¡ndac:ar  la  causa  de  aquel  repeníino  tumulto.  El  caso 
era  para  sobresaltarse,  porque  Omar,  á  favor  de  la  noche  y  con 
ayudado  los  cristianos  y  mozárabes,  desde  los  arrabales  dala 
'A<éit|Oia  en  ;donde  ellos  le  hablan  admitido,  babia  penetrado  eA 
ía  clodad  sepultada  eil  las  tinieblas  y  el  sueño;  y  con  su  gente  aní- 
tnosacomo  él,  se^  presentaba  arrogante  á  la  puerta  del  aloézar,  der- 
ribando con  hachas  sus  ferradas  hojas. 

El  emir  Almondzir,  puesto  á  la  cabeza  de  sus  alcaides  y  caba- 
lleros de  su  guardia,  resistió  valerosamente  en  el  zaguán  del  al* 
Cázar  la  embestida^de  la  gente  de  Ornar.  Pero  mientras  él  con  los 
mozárabes  y  alguna  otra  gente  resuelta  de  sus  capitanes  y  escua- 
iiron escogida,  había.  Megado  por  la  parte  de  ia  AUnedina  (I),  'd 

(1)  Es  decir  la  parte  principal  de  la  ciudad,  nombre  que  aun  se  conserva  en  al- 
gunas pobladoiMS  mide  la  domioadoii  ¿rabe. 
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groopo de'Hr  liaMto  «ImvaiMido^l  fiwi  rlp  ¡ibp  fl|  <pmitf«.4f .^"^ 
eáKCart,  Mbía  llegado  por  la  i^ert»  llamad*  Bab  li^Iíje^.^if^  Sc^n 
villa,  y  forzándola  con  ihoerte  de  sus  desaiiidacl90  ñ^. 

presentó  al  pie  del  ülcázar.  '  •■    •  ■  ■       '  •  , 

'  Esta  temeraria  entrada  de  Ornar  habia  setnbrado  la  confusión 
y  el  espanto  en  la  í?ran  ciudad,  tanlo  que  los  wjLislimes  atrjiittos 
creyeron  llegada  la  hora  de  aa  pérdida  y  de^trupcipo.  Lqs  mozár 
fabea  de  la  Axarqaia  ae  derramaroa  |N)r  Wda  la  ciudad,  aclaro^f^ 
^  por  8»  ray  á  Ornar,  y  progcmaédoi  M  llMAjm..4K.j)^i|9í^^ 
deaptba  da  a^oaéii  aislas  da  «tleaeíQ  y  wawnm^  mM^h 
fWúlMomíva-Bxa  aañtoMoa  la  praaída^^riv  ;^<V  fllpf^4% 
tas»  eietFabaa'al«ielo  aoaoraoionet  pidiendo  qoe  proiegi^e  j^  a/ij^ 
ta  ;causa  de  la  libertad  por  la  que  sus  padres  y  esposos  iban  á  apr 
ríesgar  la  vida.  Los  moras  por  su  purle,  eüipc^íiuíiü  a  recobrarse 
del  primer  es{íarit()  acudían  A  las  armas,  y  á  ia  predicacioa  de^^í 
a  iraquíes  y  los  ruegos  y  llanto  de  sus  mageres,  ftf^i?)^  íli^var 
sus  vidas  y  bienes  de  aquel  gravíaima  peligro,  j  - ;  ,¡  :  -,[,r» 

fialretatUo  Oiiiar,  coá  sil  aalor  acoaiuaifei»^49«  %rr4if|  4  k)^  fí^ff^r 
VmaB  ifaa.dereodían  las  ¡pnertat  áti  ^Jitám  j  mwmá^^^lllpÉl 
as  «tonada;  ta  btutó  portadaa  partas  hutk  llagar  #1/Imt9P9ií:W 
<}uebráat6  las  redadas  maniiaiias  da  lodaa  lifs  svlMifipi?  y  muge^^ 
M  asBltfa,  perb  afn  lúnar  i  Mariaia.  £ra  que  Almoint^r ,  p|vir  ^ 
dando  en  el  riesgo  los  cuidados  de  su  aruor,  ^acú  ik  la  cristiana  4el 
liarem  y  la  llevó  á  lomas  fuerte  del  alcázar,  en  docfde  ^P9§i^^^f^, 
su  defensa  á  la  emente  mas  valerosa  de  su  guardia.  '        !  , '  !  )  i»l 

Meriem  ,  sabiendo  que  ia  causa  del  tumulto  era  la  entrada  (le  .• 
Ornar  en  el  alcázar,  rogaba  ardiealeiaaiiip  á  Oi(^  di^s^  |p  mtjopp 
de  so  pecho  que  le  traposa  á  so  retira  para  s^f^rlji  4fl.^  ^i|i|ilad. 
Coa  lit  impaoiaocia,  aa  aaooió  á  u«a  vai^a  4a  ^W®^  W!9^l<4p 
amna  si  dasaasa'dilatar  su  aoÉkrecogldQ  pacliQ»  riQapin>«ÜÍ9 
"paro,  y  en  raalidad-  con  el  daaao  da  daseofirír  al  homlNr^^  iq^ij^p 
4RlQfabac  Cainltaante  aquella  rentana'  daba  visfaf  á  Iqs  jacdiff^^r^ 
moradas  del  harem,  por  donde  discurría  Ornar  en  busca  de  la  cris- 
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Almoiicizir,  que  ya  sabia  la  p^asion  de  Meriem  por  O/uar,  cono- 
ció en  la  expresión  de  su  semblante  la  emoción  y  deseos  que  la 
agitabao.  Dejándose  itevar  del  despecho,  la  dijo: 

— Meríem,  no  aguardes  con  .Idea  confianza  que  Ornar  Ilegae  á  ai** 
ranearle -de  mi  poder  y  de  m»  maodd,  endoñde^á  pesar  tuyo  quie- 
ro bacerte  IMis.  Mira  como  mig  valientes  nnwKflaes,  ya  recobrados 
de  ton  espanto  y  sorpresa,  aendén  é  recbazar  á  Jios  invasores»  y  no 
han  de  dejar  uno  con  vida. 

Merietn  le  ola  temblando,  sin  tener  que  respoml -ríe  y  dirigía 
sus  miradas  con  devoradur  afán  por  el  horizonle  que  se  descubría* 
desde  la  ventana.  Al  íin  en  los  jardines  alcauzó  á  ver  á  Ornar,  que 
haia  présavoso,  llevando  en  sus  brazos  una  dama'mora  desmaya* 
da,'  mienrras  gran  turba  de  musliaiei»  ibá  en  su  perseoocton.  6( 
cMdiHb*  Ornar,  viendo  lar  gran  muchedumbre  dé  moros  que  acu- 
dían á'  deísoder  el  aloáaafy  habia  conócido  que  no  pedia  permane- 
cer mas  tiempo  en  él  sin  arriesgar  su  vida  y  la  de  todos  sus  com- 
pañeros, y  asi  no  enconiriimlo  á  Meriem,  se  apuderó  despechado 
de  «na  de  las  mugeres  mas  hermosas  del  califa  y  como  en  rehe- 
nes la  llevó  consigo. 

— He  ahí  á  lu  pérfido  Ornar  (dijo  Almondzir  á  Meriem)  que  me 
roba  á  una  de  mis  esclavas,  y  sin  duda,  con  ella;  va  mas  satisfecbo 
que  9i  le  bebiese  libertado  á  ti.  '  i 

Meriem  al  ver  á  Ornar  que^lfevaba  á  k  mora  eo  sus  braios, 
dejó  escapar  un  grito  de  dolor.  Pero  de  repente  el  califa  se  inmu^' 
ló  casi  tanto  como  Meriem  y  exclamó: 

• — ¡Alláh  acbar!  (1)  ¡SI  la  que  roba  es  mi  sultana  favorita!  jLei^ 
iat  ¡mt  pobre  Leila! 

— ^El  te  la  devolverá,  le  dijo  Meriem,  á  cambio  de  está  pobre 
cautiva.  ■  '  ''' 

—No,  no,  yo- se  la  arrancaré,  répticó  con  ral>ia  e(  emir.  Desgra- 

(i)   ¡Gran  Dios!  exclamación  que  usan  los  árabe»  en  los  trances  sii]»reino8  de  deses- 
peracioíi  ó  jíd>ilü.  •  '  ..v. 
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ciada,  ¿ana  erees  qne  Omar  ha  ^trSdo  «n  1mií4»  Idya  y  no  de 

«  mis  mugeres  y  lesoros? 

— Le  juzgas  mal;  él  te  la  devolverá»  te  repito,  si  me  dévuel' 
ves  á  él. 

— Jamás:  si  yo  no  la  puedo  recobrar,  me  consolaré  contigo. 

Dicho  esto  con  furor,  el  califa  mandó  ¿  sus  guardias  que  OQs- ' 
todíaseo  la  persona  de  Meríém,  y  él  corrió  é  reabirae  ooo  av  de- 
más  gente  de  armas  para  perseguir  áOmar.  Pero  el  valeroso  can- 
diBo  mnladí  escapó  de  Córdoba  con  igual  fortuna  que  habla  en- 
trado» -dejando  postrada  con  el  hierro  gran  maeliedainbre  de  lo» 
muslimes  que  osaron  oponérsele. 

Satisfecho  Ornar  con  el  daño  hecho  en  Córdoki,  y  no  puiJien- 
do  mantener  el  campo  contra  la  inmensa  mnchedumbre  de  moros 
que  acudían  de  toda  la  España  árabe,  se  retiró  para  su  fuerte  cas- 
tillo de  Bobaxter.  Inquieto  siempre  el  enamorado  caudillo  por  la 
soerte  de  la  desdichada  iMeriem,  luego  desde  Bobaxter  envió  un 
mensage  al.  califa  Almondzir  ooneebido  en  estas  exprésiooea: 

cAl  príncipe  de  los  mnaUaes  Almondzir  Ebn-Mohaomied,  Oaur 
^n-Hafenn,,  alcaide  de  los  moladíes  y  mozárabes  salw)-  -Ai  \kh 
Tarme  cautiva  á  to  saltana  Leilav  me  propose  vengar  en  ella  tos 
agravios  que  en  poder  tuyo  pudiese  sufrir  la  cristiana  Meriem,  cuyo 
amigo  y  valedor  soy.  Si  lá  amasá  Leila,  y  deseas  que  te  la  resti- 
tuya, apresúrate  á  devoh  enne  á  Meriem,  y  de  lo  contrario  le  reto 
y  desafío  á  medir  conmigo  tus  armas  en  el  campo,  donde  como 
buenos  y  valientes  liemos  al  combale  las  satisfacciones  de. nuestros 
mútoos  agravios.  Si  te  precias  en  algo,  no  lo  dilates  ni  eches  en 
olvido  que  por  resistirse  á  entregarme  á  Meriem»  to  padre.ekenrir  . 
Hohamiiied  recibió  de  mi  inaoo  ta  humillación  y  la  muerte  en  las 
llanuras  deBolay.» 

Bste  altivo  mensage  provocó  la  cólera  del  oálifo,  el  cnal  lé  con- 
testó con  olr<4  de  este  tenor.       ■  * 

«Perro  cristiano,  pues  desprecio  tus  amcniizas,  ni  te  resliíuirc  a 
Meriem,  que  reservo  para  esclava  mia,  ni  suínrr  que  tenírn?^  mn- 
cho  tiempo  en  poder  tuyo  esa  prenda  de  tu  torpe  venganza.  Pronto 


* 
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tea  el  combate  humillaré  tu  soberbid,  y  ai  raucandoLe  á  Leila  ven- 
garé en  lí  saogriealamente  cualquier  uliraje  que  de  tí  habiese  su- 
frido.» 

Gran  euojo  recibió  Ornar  coa  esta  respuesta  sia  reparar  en  que 
ét  mismo  la-babia  provocado  con  el  iosol6o(e  mensagé  qae  envia- 
ra al  soberano  délos  muatiines.  Pero  Ornar  no  sabia  46oer  á  raya 
su  cólera,  é  iiicapaK4e  la  aioderaGÍoa  y  la  tempiaaaa,  siempre'  se. 
^precipitaba  en  los  esttreaios. 

— Bien,  morirá  á  mis  manos  como  el  emir  sa  padre,  exclariió 
Ornar  en  su  despecho:  sino  le  puedo  haber  á  las  manos  en  el  cam- 
po y  me  presenta  corno  reparo  y  escudo  toda  ia  gente  ¿irabe ,  yo 
presentaré  contra  él  toda  la  gente  cristiana  del  Andalus  y  de  allen- 
de las  fronteras,  y  cu  este  combate  supremo  se  decidirá  de  una 
Tez  !a  suerte  de  las  dos  naciones  qoe  pueblan,  la  Bspaña,  antqoi- 
4aAdo  laqne  venza  ¿«so  oonirana. 

Exasperado  mas  aquel  oorason  impeluoso  con  ta  idea  de  las 
amargnras  qoe  sniríria  Merie'kn  en  poder  del  talifii^  así  pensaba  en 
sa,desesperaoiOQ: 

— *Pne6  Almondzír  esté  apasionado  de  Meriem  con  tal  extremo 
que  se  uiega  á  obtener  con  su  entrega  la  libertad  de  Leila  ¿qoíén 
duda  que  abiisariLlo  Je  sn  [¡oder,  obligue  coa  amenazas  á  la  débil 
cautiva  á  aceptar  su  amor  y  servir  á  sus  torpes  placeres? 

Poseido  de  tan  atormentadora  idea,  se  ie  presenta  acaso  ante 
los  ojos  la.  figura  encantadora  de  la  sultana  Leila,  la  cual  resigna- 
da con  el  nuevo  estado  á  que  ta  hattr  traído  los  inmutables  decretos 
del  destino,  y  Mintiéndose  ai  poder  de  la  fatalidad,  como  hijit  de 
muslimea;  no  .parece  sentir  mucho  el  haber  cambiado  de  se&or.  ' 
•  Comd'  el  corason  hamano  despees  del  dolor  y  la  pens  mas  sgo* 
da,  suele  á  veces  por  el  instinto  de  la  consei  vacioa  busccjt  alivio 
y  solaz  un  la  cosa  mas  frivola,  así  Ornar  sintió  calmarse  su  deses- 
peraciou  al  contemplar  el  hermoso  y  sereiiu  rostro  d*^  I  eila. 

—Bella  musulmana,  la  dijo:  ¿cómo  en  la  ausencia  y  el  cautive- 
rio muestras  tu  rostro  impasible  y  las  nubes  del  dolor  no  empañan 
el  brillo  de  tus  ojos?  .  • 
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-*0b  seSor,  responáidLeíla  ¿por  qué  he  de  eotrísteoerme?  Lo 

que  Alláh  tiene  decretado  eso  La  de  ser  (1).  Pluguiera  á  su  mÍ3e- 
ricordia  restituirme  á  mi  estado  y  fortuna  de  antes;  pero  si  las 
gracias  del  semblante  rae  gr.inieuron  el  amor  del  califa,  ¿por  qué 
be  de  ajarlas  con  el  llanto  para  perder  así  la  bermosora,  único  mé- 
rito que  los  hijos  de  mi  pueblo  reconooM  en  la  muger?  ^^dff 
á  dispensarle  Olía  caricias  desde  que  oomipió  mi  oarioo  ooo  «oa  es» 
pléddida  dote,  mi  amor  hácía  él  m>  foé  en  aquel  attoi^np  m  gnaio 
y  una  iocIioaoiDn  «iño  ma  aeceaídad. 

—¿De  saerte  qoe  la  separación  rompe  fácífaoeiitoeae:  vínoulo  es- 
trechado únicamente  por  el  interés  y  la  fuerza?  -  ^ 

— Sin  liutU,  y  ya  mi  sefior  Almondzir  habrá  puesto  su  corazón 
en  otra. 

— Ya  comprendo  por  qué  no  consiente  en  la  propuesta  que  le 
he  hecho  de  restituirte  á  él  con  Ul  queme  devuelva  wbubí  crialiana 
que  tiene  en  su  poder  y  que  yo  amo  maobo.     '  '  ^  • 

—ya  sé  de  qpien  hablas:  ta  criatiaoa  Wériem,  eay^.  Jiermoapra 
le  apasiood  lo  bástante  para  qne  su  antigno  amor.b4iei0i'  ae  app- 
virtieae  en  deadeQi  y  eso  qae  yo  era  la  maa  querida  4a  a«a  muge- 
res.  Pue»  él  la  adora»  no  perdonará  modio  .para  yeneer  la,  resía- 
lepcia  que  halle  en  su  corazón.        "  .  '  • 

— ¿Tal  crees,  Leila?  Pero  si  yo  concibo  en  él  esta  ooq^uCtlti^  .me 
prometo,que  ella  fiel  á  mi  amor  resista  cuanio  pueda;  - 

— Los  cristianos  que  hacéis  mas  libremente  vuestria  deccion, 
aois  AMS  Gonstantea  en  ei  carioo«  y  como  dais  otra  consideraeioui 
á  la  moger  y  no  compartís  ooa  varias  vuestro  afeoto,  9s.  ella  maa 
fiel  á  el  aay)r  que  por  volontaria  aQcion  pe  ba  otorgado»  Qíalá  yo 
naeiera  en  vueatra  patria,  y  entre  v^aotroa  hnbiose  bollado  un 
amante  y  esposo  que  me  estímase  eoL  mas. 

Al  hablar  así,  Leila  dirigió  á  Ornar  vna  mirada  amoroaa  y  pro^ 
vocativa  ,  que  no  dejó  de  hacer  impresión  en  su  corazón  juvenil. 

— Oh  Leila,  díjola  Ornar*  tueros  hermosa  y  digQj^.4e  ^er  ama- 

(1)  Seatencia  árabe. 
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da,  y  laiüijien  te  ves  agraviad;!  como  yo:  concédeme  ta  amor,  y 
veDgaremo'i  las  ofeosas  que  nH  Íbiíaos  del  califa. 

Tal  fué  la  resolución  que  formó  Ornar,  incitado  primerameate 
por  el  despecho  y  despaes  por  la  extremada  belleza  de  la  mora. 
No  sabiendo  resistir  á  aquella  seducción,  y  recelando  que  la  vir- 
tud de  Meríem  sucumbiese  al  invendible  poder  de  la  fuerza,  se 
empezó  á  entr^egar  al  nuevo  sentimiento  de  afición  que  le  inspiraba 
Leila,  y  como  etla'le  correspondiese,  el  corason  de  Ornar  fué  in- 
fiel al  cabu  á  la  oiuger  objeto  du  ¿u:á  primeros  amores. 
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Bl  califo  Almondzir  acepta  e\  reto  de  Ornar. — Entrevista  de  Almondzir  con  lleriem  y 
juramento  de  (!sta— Expedición  de  Almoadzir  á  Bobaxtcr— Duelo  entre  Otntr  j  AV- 
mootUir— Cs  Tencido  y  muerto  el  califa— Sus  úlUioas  palabm. 


Han  transcurrido  cerca  (íedcrs  ¡luos  desde  las  escenas  descritas 
en  el  cnpilulo  aalerior.  0¡iiar  continuando  en  la  glonoáa  guerra 
que  sosliene  hace  años  contra  el  poder  de  los  califas,  consagra  sus 
odoB  al  amor  de  Lella;  pei^  sin  embai^  la  imágeo  de  Meriem 
sáele  apárecérsele  eD.aoeiíoe  enogada  para  maldecir  sd  deslealtad. 
La  aotigoa  y  adfida  virtad  de  Heiiem  (pieosa  Ornar)  ha  resistida 
acaso  á  todas  las-sngestioQes  del  emir,  y  quizás  algao  dia  me  aco- 
sará por  ingrato  é  inñél. 

Acosado  Ornar  por  este  remordimiento,  medita  siempre  enfel 
modo  de  arrancar  á  Meriem  de  las  manos  del  califa.  En  cambio  de 
ella  le  ofrece  dos  de  los  mejores  castillos,  que  posee  en  los  confi- 
nes de  sus  estados;  pero  como  Almondzir  constante  en  el  amor  de 
Meriem,  se  niegue  á  lodo  partido»  Ornar  le  vaelve  á  retar  de  nue- 
vo, ameaazándole  coo  que  si  no  se  atreve  á  venir  á  medir  con  él- 
sos  armas  en  los  campos  de  Bobaxter,  él  irá  como  otra  vez  á  C6r- 
<iotMi,  y  ya  en  combate  parcial  frente  á  Arente,  ó  si  se  niega,  á 
traición^  le  bará  matar  como  paeda. 
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Recibe  Almonclzir  este  uuevo  monsage,  y  ora  sea  por  creer  á 
Ornar  capaz  de  cumplir  sus  amenazas,  ora  por  no  aparecer  cobar- 
de á  los  ojos  de  su  insolente  rival,  ello  es  qae  responde  á  sa  de- 
saño  coa  ona.  carta  del  sigaiente  tenor: 

c  Aunque  tenia  á  mengua  el  acceder  á  Cu  provocación  y  venir 
contigo  á  las  manos,  no  quiero  que  con  mi  negativa  crezca  tu  so- 
berbia, y  así  dentro  de  poco  pasaré  á  tu  cueva  de  Bobaxter  para 
exterminar  con  tu  persona  ia  i  cbcldia  y  la  irreligión  que  sustentas: 
Maldígate  Alláh.  De  Córdoba  el  postrer  día  de  la  luna  de  Mubar- 
ram  de  la  hcgira  275  (13  de  junio  del  año  888  de  J.  €.* 
^  Formada  esta  resolución  y  dispuesta  su  piy^lida  para  Bobaxter^ 
el  califa  AMnpndór  qui^o  dj^spedirse  da  la  bermosa  Meriem^  y  pues* 
to  que  la  eooootrase  oemo  aiempre  iadécíl  y  esquiva,  goiar  al 
menos  el  placer  de  contelnplar  y  adorar  su  belléza.  Dos  afles  ha- 
cia que  la  tenia  bajo  su  poder  y  qae  la  amaba  cada  vez  con  mayor 
pasión;  y  sin  embargo  en  todo  ese  tiempo  no  liabia  loi^rado  obte- 
ner de  ella  el  favor  mas  pequeño;  porque  la  bella  Cristian  j  con 
sus  gracias  y  su  discreción  habia  adquirido  sobre  él  tal  ascendien- 
te y  dominio^  que  8U  afecta  jamás  osó  traspasar  los  lkQÍtf(s,4eii  r^<- 
c^tD  y  de  la  cspe^nza^  Almondzir,  que  antes  de  coúfío^t  á  Ja  cinsp 
tíana  solo  habia  sentiifo  pasiones  fácilmente  Q^resppndkUsi  Y4fi(h 
miada8,,.no  llegó  á  conocer  la  fuerza  y  poderío  de  on  amor;  vre« 
sistible  y  tirano^  hasta  que  halló  en  Meriem  prendas  del  ahna  que 
hasta  entonces  no  encontró  en  muger  alguna  y  uoa  resistencia  que 
cada  dia  avivaba  mas  la  llama  de  su  pasión. 

Así  fué  como  al  presentarse  en  este  dia  delante  de  Meriem,  su 
andiente  amor  solo  le  pero^iUó  dirigirle  respetuosa  y  Uo^idim^nle 
estas  palabras.  *        •  « 

—Si  los  sacrífiqÍQS  y  finezas  de  amor  hechos  por.  uná  muger  soa 
buen  título  pai^  aspim  á  su  correspondencia,  creo,  eneantadora 
nazarena,  que  algo  debia  yo  merecerte  por  la  tolerancia  y  respeta 
con  que  durant<?  tan  largo  tiempo  te  be  probado  que  mi  amor  h^* 
cia  tí  íiü  eá  uua  llama  fugaz  que  presto  se  apaga,  ni  una  pasagera 
seducción  de  los  sentidos,  sino  un  afecto  eocarnado  eumi  ser^  una 
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pasión  vordedeia  y  eoulaiite  como  do  be  podido  sentirla  por  otra 
iDQger  algosa. 

•  «^Yoy  señor,  Mitesible  Morieol,  agradezco  con  toda  mi  alma  á 
tu  graadesa  la  moderaoton  f  piedad  que  has  osado  conmigo.  ¿Mas 
por  qué  obstinarte  en  que  yo  pague  lu  amor?  Si  solo  codicias  una 
buena  amiga,  en  raí  la  tendrás;  pero  si  anhelas  otra  cosa  ;por  qué 
no  la  buscas  en  ta  uta  hermosura  amable  y  risueña  como  siis¡)ira  • 
por  tí?  ¿Por  qué,  señor,  esa  ceguedad  y  ese  delirio  ea  pedir  frutos 
de  placer  á  un  árbol  mustio  y  seco  por  el  dolor?  • 

— Ofa  Meríem,:  tu(  (srea  ta  primera  nkoger  qoe  yo  he  amado  de 
vetas;  por  escnismo  ¿quéertnifio  es  que  el  amoY  oscarezca  mi  ra- 
aoii;  anees  nvom,  y  qnb  vierta  amargare  en  la  oopá  íié  mi  rida  Üoi- 
ee  hasta,  hoy?  iPero  ayl  el  amor  es  tfoa  fasdinácion  qoe  entra  por 
los  ojo;^,  y  le^flMés  hi  hm  reoibHl0de  ta  sedbctora  belleza. 

— Bien  veo  que  te  ciega  un  delirio  indigno  de  tu  noble  inteli- 
gencia. ;Pues  qué  encantos  puede  tu  alteza  hallar  en  este  rostro 
v  surcado  por  eoiUínuas  lágrimas  do  dolor  y  ajado  con  la  huella  de 
tantos  infortunios  para  concebir  por  mí  una  pasión  tan  vehemente? 
Además  yo  no  puedo  pagártela:  abromada  por  Can  largas  penas,  ya 
ansio  el.reposo  del  sepulcro,  y  desedgafiada  det  mundo  suspiro  por 
el  ciab  oon'  el  ardor  qoe  el  eierto  abrasado  de  sed  en  la  soledad, 
suspira 'por  la'benttfla  faente.  Deja  paes,  la  flor  marchita  por  los 
ardores  dél  sol  y  gámte  en  la  belleza  de  tanto  capallo  lozano  como 
se  abre  en  el  jardín  de 'taibarem. '  ■  ^ 
.  .--Mi  cor¿izon  te  prefiere  á  todas  ellas,  repondió  el  emir,  y  si  in- 
juriándote á  lí  misma  te  llamas  flor  marchita,  yo  espero  verte  flore- 
cer con  nuevo  esplendor  al  rocío  fecundo  de  mi  cariño  y  obsequio. 
Mi  corazón  que  te  amaba  antes  de  subir  al  trono  de  ios  califas, 
solo  celebró  esta  grandeza  para  ponerla  á  tas  plantas  y  elevarle 
alpnestode  mi  soUaaa  predileota.  ' 

'  '^Coentan,  aeSor,  qoe:  loa.  aatigm»  y  géaeroaos  árabes,  tnsilos- 
tna'.pregeniloreBv'tavíetoa  á*  me&goa  obligar  á  nna  muger  'A^'sa 
aaMM%  ni*  lomar  por  esposa' éíaqnella  á  qidan  do  lograsen  ihspírár^ 
ido  oon  sns  ínesas  y  galantería.  To  no  poedo  amisrte,  porque 
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amo  á  otro  y  ¿qué  placer  bailarás  qq  brinlainieiioit  eailcias  á  q«« 

yo  no  sabré  jamás  corresponder?       "  ' 

— ílermosa  Mericm:  ya  has  vislo  que  no  qniero  desmerecer  de 
aquella  noble  y  gloriosa  conducta  de  mis  ascendienfes.  Si  es  cierto 
que  has  amado  á  otro  en  tu  tierra  antes  de  veoir  al  poder  del  caln 
fa,  mi  antecesor;  como  ya  no  baa  de  volver  á  eUa,  te  ex» viene  á 
ti  misma  el  resignarte  y  boacarte  oooMelo  en  ta  aueva  vida  y  dea* 
tino,  y  yo  me  praaeto  que  loa  obaeqaioa  y  Mcrilicioe  d^.amot 
qae  sabré  hacer  por  tí,  íncliiiaráii  al  cabo  tu  oomon  ea  lávor  miou' 

^No  lo  esperes:  además  yo  no  soy  ta  esclava:  aoy  tma  criatia* 
na  mozárabe  ^  quien  tenia  bajo  su  protección  Amer,  walí  qoeibé 
de  la  cora  de  Raya,  c  invoco  los  derechos  concedidos  por  tus  pro- 
genitores á  los  mozárabes,  para  que  me  restituyas  mi  libertad  y  me 
d<  i<  s  vivir  en  ia  religión  y  ley  de  ion  míos,  casándoaae  cou,  un  hom- 
bre de  mi  grey.  ' 

--<Xe  amo  demasiado  para  ello  y  confío  en  qoe  oon  augor  acuer^  ^ 
do  pronto  variarás  de  opinión  y  preferirás  la  grandesa  que  le 
destino  á  la  pobreza  y  hamildad  qne  fnera  le  ogoardarfa.  Adeanéé 
yo  te  consentiré  qae  vtvas.en.  ta  religión;  con  ella  y  oon  mi  oa^or 
verás  satisfechos  los  deseos  de  tn  alma  y  los  de  la  coran». 

— ^Jamá.s;  los  cristianos  como  yo  creen  ofender  á  Dios  cuando 
íaUdü  á  la  fidelidad  jurada  a  los  hombres;  ya  sabes  que  aiuoá  oiro. 

— Si  tanto  te  obstinas,  me  forzarán;  al  cabo  a  romper  la  vaila  de 
mi  respeto  y  consideración,  haciéndole  indigna  deéK 

— ¿De  qué  te  podrá  aarvir  el  poseer  por  fuerza  mi  cnerpo  sino 
posees  mi  alma? 

^Tienes  razón:  eres  discreta  coano  crael  é  iaesorable.  Ma» 
¿por  qaé  ese  exceso  de  constancia  y  fidelidad  por  «a  hooifaro  qoa 
sin  dada  te  es  infiel? 

— ^¡  Quién  sabe!  Pero  su  falta  no  eiccosa  la  man. 

-—No  tienes  corazón  de  muger,  pues  no  le  dejas  vencer  por  el 
sentimiento  del  rencor  y  de  la  venganza.  Pero  veo  que  le  estimas 
en  poco»  guardando  esa  íé,  que  sin  duda  es  pagada  por  Ornar  con* 
ei  olvido  y  el  cütrflije.  .  i.  - 
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t  -^Bieii  fé  que  él  ba  voelto  é  reclamar  de  U  íoi  liberUui* 

-H>Sí;  pero  ya  no  me  ofrece  como  antes  el  devolverme  á  Leíla: 
es  que  la  ama,  que  goza  su  amor  y  que  no  quiere  privarse  de  él. 

fíe  aquí  su  úliinio  inensaje  y  verás  como  no  te  micíilo. 

Meriem  leyó  el  meüsaje  enviado  por  Oiiiaral  califa,  y  !ns  celos 
nadejaroD  á&  hacer  mella  en  su  corazón.  El  califa  couocieudo  por 
la  cxpmioD  de  su  semblaote  que  al  fiu  haüM  tocado  al^ud  reaorté 
eansil  pedip^  la  dijo  coo  persaaaioD: 

'  .-^Owrespoodieado  é  mi  amor  vengarás  ta  itagrattlud  de  Oiüar 
hácia  tí  y  la  de  Leila  bácia  mi. 

— Señor,  el  cristiano  nunca  se  venga:  yo  le  perdono  su  desleal- 
lad,  auaquij  \n)i  ella  renuncie  á  su  üiuur. 
i     Gstas  palabras  aniiuaruii  mas  A  Almoml/ir,  el  cual  la  dijo: 
-  la  te  llegases  á  convencer  de  tjue  el  te  olvida  y  ullraja  tu 

ÁeaiDria,  y  acaso  Leila  ocupa  cerca  de  él  el  puesto  de^sjiosa,  aaii 
te  epnsíderarías  obligada  á  guardarte  amor  y  lealtad? 
^  :W^í  yo  lo  vieseí  por  mis  ojos,  procuraría  arraocar  de  ml'()éclAÍ 
fii^amor^- 


i.  ¿-.¿Y  ilegarias  á  amarme? 


.  —Aun  esa  idea  no  puode  alimentarse  en  lui  lucnte. 

—Júrame  al  luetius  que  si  él  te  falla  ingrato  y  ha  puesto  su  ca- 
riño en  Leila,  no  llegarás  á  quererle  por  esposo. 

—-Bientretaoto  juras  respetaríue,  yo  haré  ese  otro  juramento^ 
■  ..if^o  le  lo  juro  por  Atláh,  cuya  mirada  penetra  eo  ktfi  iotCociO' 
Üéfe'liflifS  Ociillas  de  los  hombres.  .  ' 

■"''  J^f(^Qs  yo  f)Qr  mi  Dios,  qti(B  tfeoé  sif  tribunal  ep  mi  cpnc|^^ 
te  juro  que  si  llega  á  descubrir  con  certeza  que  Ornar |ift'falládo<-é! 
suó  aiUii:iios  juramentos,  no  seré  esposa  suya.  •  •   .  •  . 

— ,y      t.il  raso,  mis  sacrificios  por  tí,  mi  largo  auior  y  mi  ^ep^es- 
rpsidad^  ¿obtendrán  el  premio  de  tu  diuorí* 
-  •»«M£sa  virtud  digna  de  un  cristiano,  merece  recompensa.  Pero 
yor  te^meto  qoe  si  la  infidelidad  de  Ornar  tbe  aparta  díÉ^^ly  |^é-^ 
rji'  ^f  fiíifo  daría  mi  cprazoni  á  otro  hp^bi:^'.''  ,  ,^^¿,,,  h,!,. 

Ábúra,  pues  /dulcísima  Meriem:  yó  marcho  hácia  BobastOF^j 
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residencia  de  Ornar ,  para  contestar  á  su  reto  que  no  aceptado 
maacharia  mi  lionor.  Sigúeme  allá  y  averiguaremos  la  verdad  de 
todo.  Para  que  coaozcas  la^ceridad  de  mi  amony  qoe  -flolo  de- 
seo Cu  bien,  te. hago  eata  proppsieioo.  Si  OiMf^  leal  á  sos. jara*- 
montos,  te  guanda  la  fé  debida,  yo.  te  restítairé  á  él  pera  que  á  so 
lado  seas  feliz.  Si  por  el  contrarío,  le  falta  infame  y  desleal, 
júrame  que  no  serás  suya  ,  ni  tampoco  de  otro  hombre,  siüo  mía. 

— Vo  (e  juro  que  en  tal  caso,  solo  seré  esposa  de  Dios  ó  tuya. 

— Y  repetirás  lu  juramento  ante  un  sacerdoLe  de  tus  cúsliaaos? 

— Si  ta  me  lo  exijes,  lo  haré  en  tu  obsequio» 
E\  califa  mandó  llamar  á  un  prelado  de  los  mozárabes,  de  la 
Axarquía,  el  cual  i^ecibió  el  juramento  de  Meriem. 

Satisfecho  con  promesa  tan  formal,  el  emir  AImond:tir  partid  con 
su  hueste  camino  de  Bobaster,  llevando  consigo  á  sn  adorada  Me- 
riem.  De  Córdoba  pasó  á  Ecija ,  de  aquí  á  Hiso  Oxaoa  ( 1}  de  aquí  á 
Wadi  Nexcania  ¡2)  rio  guarnecido  de  risueñas  alquerías,  de  aquí  á 
Wadibinnax  (3)  en  las  CLic^mías  de  Buba\ter,  y  por  último  üsentó 
su  almohalla  ó  real  en  otro  paraje  de  estos  contornos  llamado  la-í 
lachira  (4).  Desde  este  lugar  Almondzir  eovió  á  Ornar  Bbo-sQlalBua 
uno  de  sus  alcaides  invitándole  á  que  bajo  su  .real  segm  .viniese 

(1)  El  castillo  (le  Osuna,  hoy  cabeza  de  partido  en  la  provincia  de  Sevilla,  á  i4  le-  * 
guas  de  esta  ciuclail  y  6  de  Écija. 

(2)  Este  es  un  arroyo  que  nace  junto  al  ralle  de  Abdalaziz  y  se  reúne  con  el  Gua- 
dalhorce  cerca  de  Alora.  £1  nombre  de  Nexcania,  que  dan  los  autores  árabes  á  est^ 
rio^  debe  al  antígoo  nramcipio  y  pueblo  impgrtaiite  de  NéMwiia,  cuys^  nifina  ami 
se  conservan  en  las  inmediaciones  de  dicho  pueblo  del  valle  de-Abdálaiis,  dl^ánte  S 
leguas  de  Anteqoera,  como  consta  por  las  inaeripe!oiieB  qucaUf  se  ^an-  eabdntndo 
entre  muchos  fragmentos  de  arquitecturaramana. 

(3)  Ya  hemos  dicho  que  el  Wadibinnax  es  el  rio  Guadalborce  que  entre  proftindoo 
despeñaderos  corre  al  pie  de  Bobaxter.    '  •  ' 

(4)  2iO  sabemos  que  se  conserve  en  aquellos  lugares  el  menor  vestigio  de  esle 
aonüire.  Nos  hemos  detenido  en  apuntar  el  itinerario  del  vi^e  que  hizo  el  califa  de 
,G6fdoba  á  Bobazter,  por  lo'que  esto  puede contribniii  fijar  la  situación de'éste  lugar* 
Nuciros  lectores  nos  dispensarin  que  con  tales  pormenores»  demasiado  prolijos,  ha- 
gamos enünraiofla  ta  lectura,  puesto  que  con  ellos  se  llnstno  los  puntos  h&ldrlcos  qué 

•  tocamos. 
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á.veile  «Q  «ttcaiiipaipeoto.  dmar  toíná  om^á  algunos  de  los  oii- 
haQefOs^cmtiaBOS  y  maladfes,  á  quienes  por  so  valor  estimabiBi  en 

mas,  y  con  ellos  sin  recelo  pasó  á  visilar  al  emir  Almondzir. 

— Heme  aquí,  dijo  á  Ornar  ei  califa,  que  acudo  á  veotilar  nuestros 
mutuos  agravios  con  la  espada  y  en  combale  parcial,  como  tu  lo 
deseas,  aunque  bieu  pudiera,  despreciando. tus  amenazas,  vaiMC-^ 
^'acatar  el  castigo  de  ius  desafueros  y  desmanes.  Mira  Jas  iiuiaroe- 
rables  tiepdas  de  mis  moslímes  sembradas  vistosamenl^  en*  este 
yalle  como,  bandadas  de  bajtresr  prpalas  á  remontar,  sa  ?uelo  para 
4esalq|ará  los  tuyos  de  ese  castillo  de  Boba^tier,  foCame  y  oounor 
80  refugio  de  tu  rebeldía. 

— Excelso  emir,  le  respondió  Ornar  con  ironía;  la  coníianza  en 
tu  poder  le  ciega:  Bobaxter  es  un  castillo  inaccesible  á  los  mismos 
buitres,  que  no  osan  levantar  su  vuelo  taaalto.  Además,  mira  en 
derredor  de  tí  y  dilata  tu  vista  por  ese  inmenso  horizonte:  desea* 
brirás  las  torres  y.  almenas  de  cien  castillos  encombrados  em  e^ies- 
tos  mootes  y  gnaroecidos  por  .nvs  valerosos  moladles  y  oassaríes.  Si 
cerca  de  nosotros  Bobaxter  suspende  to  vista,  por  alli  al  occiden- 
te se  descubren  mis  fortalezas  formidables  de  Sajra  Chbdzarex (i) 
Canniih  {2)  Álhanex  (3)  y  Aulha;  por  ailí  al  metiiodia  las  tic  Cárta- 
ma (4)  y  Mixas;  mas  adelante  al  orieoie  las  de  Cámara  (5)  Goma- 
res {'SÍ).Saníi  B^thri  (7)       amantes  (8)  Medina  Uelda  (9)  y  otras 


(1)  La  roca  de  Chodzarex:  acaso  5?pa  el  fuerte  morisco  llamado  hoy  el  Casiitton 
que  se  mira  sobre  un  monte  á  !a  p  u  lí;  0.  de  Carralraca  y  DO  lejos  de  Teba. 

(-2)  Hoy  (Ganóte  la Real^  villa  tendida  ea  ia  falda  de  ua  cerro  á  4  leguas  de  Caippi- 
llos  y  6  de  Honda.  ... 

(3)  El  castilo  de  la  Culebra:  ignoramos  su  posición. 

(4)  Villa  en  la  jirovincia  de  Málaga,  ñ  3  If^rnas  de  esta  ciudad  y  2de  Alorn 

(5)  Hoy  despoblado  que  coasenra  su  nomlire  en  el  campo  de  Cámara  entre  Ante- 
quera  y  Casabermeja. 

Í6)   Villa  sobre  una  roca,  á  2  leguas  del  Colmenar  y  4  de  Málaga. 

(7)  Es  un  caslillo  iiácia  Alora,  que  aunque  deshabitado ,  conserva  el  nombre  dei 
Sanli-Pclri,  que  también  lleva  el  rio  inmediato  que  corre  ^-<el  término  de  aqn^la 
villa.  y.\ 

(8)  Acaso  sea  el  lugar  llamado  hoy  Peüa de  los  finamgradiM,  en  lasriberas del  Gua- 
daiborce  y  cerca  del  Torcal  de  Anlequera.  ja»* 

(S)  Población  y  caatilto  cuya  verdadera  situaeíon  ífmoM, 
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sifrcttéitio  que  eoréiNUi  toda»  las  áltunn  y  gargaata»  desde  Afcftí- 
dona  hBMa  If^^á-ia^  niafioaá  qá&e»  dilatanf  enité  AlgeMsIra  y 

Málaga.  Bieu  sabes  que  los  casliHoá  de  Alhama  y  Torrox  me  abren 
pasó  por  el  poniente  á  las  coras  de  E!virti  y  la  Veii^a,  sujetas  en 
la  fn'ayor  parle  á  mi  jurisdicción;  que  [lor  d  norit'  mi  capitán  Mo- 
hammed  Ebn-Yahya  Ebn-Bozail  tiene  á  tíaeza  ;  que  los  mozárabes' 
de  Gastoluna  se  bao  sublevado  en  mi  favor  y  tienen  muy  apteta^' 
do  al  alcaide  de  sq  casitllo  ObeideUlah  Ebn-Umeya;  y  eú  fin,  qoe 
por  BqaeUa  parte  be  dilatado  mis  oonqoistas  hasta  Rim  Caraeoi  (1) 
y  los  mobles  Alboranos  (2)que'presi;d¡aii  mis  capitanes  £^*Tamiñ 
y  EbthMaueMf  abríáidome  asi  paso  hasta  la  comards  de  Toledo; 
á  cuyos  moradores  alterados  me  importa  dar  fuerza  y  alíenlos  en 
daño  tuyo.  Yo  pues,  admiro  la  imprudencia  con  que  te  has  inter- 
nado entre  estos  montes  y  valles,  cuando  á  una  señal  dada  desde 
mis  atalayas  deBobaxler,  !os  valientes  que  defienden  tantas  for- 
taleias  (3)  bajarían  de  todas  partes  sobre  vosotros  á  semejanza  de 
torrentes  despeñados  y  aqaí  perecería  miserablemente  la  flor  de 
los  mosHmes.  Además  ya  acuden  á  mi  llamamiento  afganos  de  mis 
poderosos  anicifiares,  de  esos  eandüloe  qne  á  semejanza  mia 
¿e  han  levantado  en  diférenies  comarcas  de  tas  estados  que  se 
desquician.  ¿Tes  tas  nobes  de  polvo  que  se  leviitttan  entre  a<^QelliiS 
lejanas  gargantas?  sin  duda  son  las  huestes  coa  que  acuden  á  dar- 
me socorro  Smd  Ebn-Naseh  Ehn-Mastana,  señor  de  Luque  ,  Said 
Ebn-Hudzeü  (4)  y  Jair  Ebn-Xaquer ,  caudillo  de  los  muladies  de 

\    •  -  '    ,  • 

(1)  Bl  CMtUlo.de  Gwacuel ,  bo;  lugar  de  la  Mancha  á  3  leguái  de  Alanodofar  M 

Campo.  * 

2)  Sierri  IfeMna,  nenlira  eotompido  por  k»  árabes  del  lalliio  (mona) '  ffaritMis. 

3)  Además  de  las  mencionadas ,  celebran  los  autores  árabos  las  de  Hothrun,  hoy 
Jotren,  monte  y  pago  de  viúas  at  E.  de  Málaga  cerca  de  Olías,  Cardares,  Bohares.  Ya- 
marex,  AM^ex,  Asmrm,  Sim  AMáh  6  eaatillo  agudo,  GMaheuskan^émanle  de  las 
picdra3  y  otras,  cuvT  situación  no  hemos  podido  fijar,  aiinquo  las  ma-  s  hallabiin 
.  cerca  de  Bobaxier:  j^ues  Ornar  hatña  procurado  coa  Uota  fortateza  y  baioarle  guaidar 
lea  montes  6  impedir  la  entrada  de  los  Cordobeses  hasta  su  residencia. 

(4)  El  I."  era  dueño  de  h»  castillos  de  Alia  y  Riberas  en  la  Vega  ;  y  el  2.°  de  los 
de  Mooteleon  y  Fontichela  ó  Fuentecillaen  la  cera  de  Jaén:  ignocaoM»  la  sUuacioa  de 
eitos  lugares  que  ya  no  eiisten.  •  -  f  ' 

♦  « 


Digitized  By  Google 


-  w — 

En  efecto,  una  haradespues  aquellos  caudillos  dueños  de  varias 
foj'lalezae  en  tierra  de  Almería  y  de  Jaén  llegaron  coq  fa^%  hiietiofr 
en  ayuda  de  Ornar,  acamfkáadosa  aL  pie  de  BolMiíer.  v  : 

EH  califa  Alroondzír,  que  hasUi  eotODees  ignoraba  lodp  el  |nh 
d^r  7  Ivereaade  Ornar  £bfi*H«£itm,  reconooió  el  peligro  á  qoe  ae 
había  expuesto,  penetrando  basta  la  capital  de- sos  estadas^ 
Peno  no  encontcaado'  yn  remedio,  ditinialó  an  temor  y  dijo  á 
Oinar:  . 

—Veo  que  es  inútil  el  hacer  alarde  de  nuestras  fuerzas:  en  el 
trance  en  que  nos  vemos  cúmplase  lo  concertado  entr.e  dos* 
oíros,  y  en  combate  parcial  háodase  con  el  que  fuere  veiioído  k' 
causa  que  sustenta. 

Este  duelo  memorable  en  la  historia,  se  llevó  á  cabo  aquel 
mismo  dia  en  el  Talle  de  lalachira  á  presencia  de  Jas  boefCea  ene* 
mii8S»  Jas  cuales  le  contemplaron  con  impaciente  cnrioaidad  dér-' 
remedas  en  lea  cnoibrea  y  faUaa  veánñ».  También  la  críaliana 
Meríem  desde  el  real  de  Almondzir,  presenetaba  aqnd  e^iedáeolo 
agitado  su  pecho  por  diversos  sentimienlos;  poes  si  amaba  á  Omar^ 
síd  embargo,  los  recelos  de  su  ingratitud  y  la  generosa  conducta 
que  observara  con  ella  el  ornir,  le  obligaban  á  no  desear  la  muer- 
te de  este  magnánimo  príncipe. 

Los  dos  rivales  combatieron  con  extremado  é  igual  esfuerzo 
por  el  podtf ,  par  la  religión  y  por  Maiiem,  títjiHim  sagrados  y  que- 
ridoa»  cnya  anorte  iba  á  decidiiie  an  aqnel  trance.  Confiado  cada> 
cnaien  m  ram  j  jiisMa,  nno  y  otra  bidaron  pindigioa  de  valor; 
pera  la  vnlnntad  del  Altfsífliio  que  renelve  aieaiprael  reaiUlada  ds 
loa  grandes  saeesos,  Indinó  la  fortuna  en  fsTor  de  Ornar,  y  so  ad«% 
versado  cayó  morlalmente  herido  á  impulsos  de  su  acero,  regan* 
do  con  su  sangre  la  sedienta  arena  del  valle. 

Un  inmenso  grito  de  júbilo  resonó  entre  la  gente  cristiana,  qu& 
guarnecía  una  de  las  orillas  del  valle,  mientras  en  la  contraria  la 
muchedumbre  sarracena  prorumpia  en  otro  ahnUido  mas  inerte 
todavía  de  dolor  y  desesperadon. 

Omar  conddido  por  la  misera  soerte  dd  cafilsi»  tomó  en  aún 
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brazos  sd  moribundo  cuerpo  y  le  llevó  á  su  tienda  con  ¡ntcncíoh  de 
corarle a¿  posible  fuese.  Tambieo  acudió  á  socorrerle  su  cauUva 
lieríeiDi  anegada  en  llanto;  tendió  el  califa  en  derredor  de  sí  sos 
eisl  apagados  qjos^  y  viendo  á  Odiar  y  á  Meriein  y  á  machos  de  sns 
capitanes  que  en  vano  acudían  con  sos  remedios,  les  djjo  con  vos 
desfalleoienlo : 

•  Ya  es  tarde:  la  mano  de  Alláh  me  ha  herido.  Pero  muero  en 
el  algihed  como  buen  musÜm,  y  presto  las  huríes  del  paraíso  me 
concederá»  los  favores  qne  Uí  ,  Moi  íimd,  constanle  rae  lias  nega- 
do!... { Mas  ya  que  compasiva  lloras  mi  muerte,  quiera  Ailái^ba*^ 
oerto  dichosa  con  Ornar  á  qoíen  amas ! 

Así  diciendo  espiró  el  emir  Atmondzir  en  los  brazos  de  Ornar 
ylferíem. 

'  — «¡Aksaidea  y  caballeros  muslimes,  gritó  Ornar,  yo  os  entrego  el 
cadáver  de  vuestro  soberano ! ...  ;  Llevadle  en  paz  á  enterrarte 

en  el  alcázar  de  Córdoba  coa  sus  mayores!...  No  quiero  aumen- 
tar vuestra  desventura ,  concitando  contra  vosotros  á  los  cristia- 
nos de  (nis  castillos.  Heliraos  libremente  á  vuestras  comarcas. 

Los  alcaides  y  demás  genie  árabe,  que  oyeron  las  palabras  de 
Ornar,  aplaudieron  su  conduela  generosa,  y  mieniras  el  grueso  de 
la  hueste  musulmana  se  retiraba  con  el  cuerpo  del  califa,  algvnas 
táifiM  se  pasaron  áOmar,  oxclamando:  * 

—Nosotros,  generoso  Ornar,  te-recibjmbs  pOr  auostra  caudillo  y 
nos  acogemos  á  lu  poderosa  protección.  '  ' 

Con  tal  suceso  (1)  llegó  á  su  apogeo  la  cíoria  y  poder  de  Ornar, 
aclamándole  de  .  nuevo  la  gente  de  machos  pueblos  y  castillos  de 
Andalucía.      f  '*  /•       •  • <  ,  .  , 

•  *  •  ^  •       i,:.  -      i.       .  •       '•  •  • 

(1)  Esta  memorable  derroU  y  muerte  del  eallfil  Almómllir  ai  pit de  Bobwtter  «ca»- 
^  en^l  uk(>.87S.d0  U  ^jn  SSS  4»  i.,C. 

I  •       'j        •  ■    '        .  .    '  ■    '         .  ■ 

•        1.     i  '  ,        '  •  • 
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BemonlimienUM  de  Omar.-^osexpticaciones  oon  MerieiQ.r-Visita  con  eHa  smeslado!*. 
•^Gncnentro  de  la  anciana. — Recuerdos  en  Mdlaga. —Dolores  ocultos  de  Meriem. 


La  muerte  del  caliCa  Almondzcr  en  ^sa  cfoupo  al  (He  de  Bo« 
baxter,  llenando  de  pavor  á  los  mnalímes,  aseguró  el  sefiOrío  de 
Ornar  Ebn-Hafsun  en  las  comarcas  de  Raya,  Elvira,  la  Vega,  par* 
te  de  Jaén  y  parte  de  la  Cambanía  hasta  el  celebrado,  casrillo  de 

Bolay  (1).  Muertos  dos  califas  en  poco  mas  de  dos  años  por  el  va- 
leroso Ornar,  derrotados  muclios  caudillos  y  huestes  árabes,  y 
conquistadas  las  plazas  y  castillos  de  mas  importancia  que  había 
gsl  6Í  medíodia  del  Andalos,  ya  el  caudillo  muladí  llegó  á  verse 
aefior  absoluto  de  una  región  dilatada  y  con  el  poder  y  autoridad 
de  un  rey.  Las  pocas  tropas  muslimes  qne  quedaban  en  aquellas 
coras,  se  retiraron  mas  al  norte ,  y  los  alcaides  dd  los  castillos  y 
habitantes*  de  las  poblaciones,  que  aun  reconocían  al  califa  de 
Córdoba,  se  apresuraron  á  enviará  Ornar  sds  homenages  de  obe- 
üieacia  y  sumisión.  *  ' 


(1)  Véase  el  número  lY  del  Apéndice. 
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Llegado  Ornar  á  la  f  uinhrc  de  sii  maiidi-za  ,  ve  inallada  srt 
meo  le  por  mil  graves  pensaiuieolos ,  que  lurbau  .el  júbilo  y  sa- 
lisf«ccion  quo  debiera  sentir  al  ver  cumplidos  los  sueños  de  su 
ambición.  '  . 

Cuando  la  muerte 'del  califa  devolvió  á  sus  manos  á  Meríem,jBÍ  ' 
objeto  de  sus  juveniles  y  apasionados  amores,  hallóse  en  su  pre- 
sencia turbado  y  confuso,  pues  en  medio  de  la  alegría  que  le  ins- 
piraba el  verla  ya  libre  do  su  Iarp;a  esclavitud,  acosaba  su  corazón 
un  profundo  remordimiento.  ¿Cojiio  poJria  alreverse  a  recordar  á 
Meriem  sus  antiguos  jurameolos  .de  amor  y  constancia,  pues 
mientras  ella,  Venciendo  Iieróieámente  mil  riesgos  y  seducciones, 
le  habia  conservado  su  fé  en  la  separación  «orno  lo  había  confesa- > 
do  el  emir  moribundo,  Oinar  instigado  por  un  indigno  seotimieo- 
10  de  despecho,  babia  inclinado  su  corazón  á  la  mora  Leila,  á  quien 
manlenia  á  su  lado  como  amante  y  esposa? 

'  Pero  al  mismo  tiempo,  la  conciencia  de  las  acciones  grandes  y 
heróicas  que  él  habia  llevado  íi  cabo  en  aquella  guerra  de  lantos 
años«  sacando  de  su  auligua  cautividad  á  ta  grey  cristiana  de  aque* 
lia  región,  le  animaba  para  aspirar  al  perdón  de  Meriem.  ¡Acaso, 
(se  decia  para  sí  mismo)  ese  ángel* de  bondad  me  perdone  los 
agravios  personales  en  obsequio  á  los  sentimientos  críáianos  que 
atesore  en  su  corazón!  Si  ella  amaba  mas  al  b^roe  que  ál  amante, 
¿qué  importa  que  le  haya  faltado  este,  si  aquel  en  nada  ha  desme- 
recido á  sus  ojos! 

Vonciilo  por  estas  consideraciones  y  por  el  amor  de  Merjem 
que  nuevamente  y  con  mayor  ardor  se  encendía  en  su  pecho,  diri- 
gió al  íiusus  palabras  á  la  doncella  cristiana,  la  cual ,  preocupada 
y  triste,  procuraba  sin  embargo  disimular  con  una  angelical  sonri- 
sa, que  bañaba  so  semblante,  la  pena  oculta  que  lastimaba  su  co- 
razón. 

— ¡Oh  Meriem,  le  dijo  Ornar  con  voz  trémula,  mi  anligna  her- 
mana y  amiga  I  ¡  con  qué  placer  vuelvo  á  verte  por  segunda  ve7 
desde  aquella  memorable  noche  que  me  sacaste  de  la  mazmoi  ra 
en  donde  me  aguardaba  la  muerJte;  y  con  que  placer,  vencedor  de 

*\  ' 


Digitized  by  Google 


<1 

'    *  -303  — 

niiesli'o  eoemigo,, he  recavado  tu  libertad!  ¡Mas  ay!  ¿porqué  esa 
nabc  de  irisieza  empaña  el  cielo  de  tu  senibianie? 

«^mar,  las  personas  que,  como  yo»  hao  sufrido  macho»  siem- 
pre conservan  en  medio  de  las  mayores  satisíaccioiies  un  resto  de 
melancolía,  vestigio  indeleble  del  pasado  dolor. 

— 'Yo  deseo  que  le  deseches  del  lodo:  bien  ves  que  después  de 
tantas  adversidades,  al  fin  amanecen  ¡>aia  nosotros  diasmas  risue- 
ños. Aunque  yo  haya  sido  en  mi  proceder  menos  jiislo  y  leal  que  lii, 
dejándome  arrastrar  á  extravíos,  hijos  de  mi  exalta4o  carácter 
y  no  de  mi  mala  vóluolad,  ai  fin  be  cumplido  los  deseos  qne  me 
manífestastes  en  aquella  memorable  noche  de  nuestra  despedida,  y 
be  llevado  é  cabo  la  santa  y  noble  empresa  de  libertar  de  su  anti* 
gua  servidumbre  ¿  tos  cristianos  de  estas  comarcas,  desde  Alge- 
ciras  basta  *  cerca  de  Almería  y  desde  las  riberas  dd  mar  hasta 
cerca  de  Córdoba,  cabeza  de  la  lispaüa  árabe. 

— Tá  has  cumplido  una  grande  misión  ,  digna  de  la  i^Tatilud  de 
los  honabres  y  de  las  recompensas  del  cielo.  Vo  me  doy  ei  para- 
bien  de  hai)erte  aleoiado  para  tan  glorioso  intento,  que  tú  iias  eje- 
cutado á  fuerza  de  heroisitoo. 

-^Aunque  me  movió  á  ello  la  voz  oculta  de  Dios  que  resonaba 
«u  mi  alma,  también  tu  amor  ba  sido  en  lo  humano  el  mayor  ó  el 
ánico  estímulo,  que  me  ha'  ineUado  y  me  ha  sostenido  hasta  el 
dichosa  lin  que  boy  locamos,  en  niedio  de  mil  conU  ;if  iciLuJes  y 
peligros.  Pero,  Meriem ,  lú  [>ermaiieces  Uisle...  Tú  sin  duda  has 
hallado  en  mi  conducta  motivos  de  ofensa  y  de  odio  quizás...  ¡Oh! 
'  ¿no  me  lo  perdonarás  en  los  sentimientos  cristianos  de  tu  co- 
rasen? 

— jYo  aborrecerte»  Ornar!...  nunca.. i  ai  tú  has  podido  agraviar- 
me, yo,  sofocando  el  enojo  que  haya  sentido  un  momento»  ya  naída 
tengo  que  perdonarte...  ' 

— Si,  Meriem,  lo  poBÜesocon  vergüenza:  yo  olvidé  tu  amor,  ó 
por  mejor  decir;  apartado  de  tí,  senlí  por  otra  muger  una  llama  de 
los  sentidos,  una  fascinación  salánica  que  me  indujo  á  caer  en  sus 
brazos...  Pero  vuelto  ya  de  mi  locura,  acosado  por  el  remoi^imien- 

vs 
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to,  vuelvo  á  adorarle  con  mas  delirio  que  nunca,  y  c^,  aunque 
madre  hoy  de  mis  hijos,  será  lu  esclava.  -  ' 

— Jamás;  por  el  contrarío,  yo  lo  de  ella:  que  se  vuelva  cris- 
tiaoa,  y  yo  endoctnaaró  é  vuestros  hijos  en  nuestra  religión . 

^Méríem»  todas  tus  miras  se  dirigen  al  cielo ;  pero  yo  veo  en  (í 
un  enojo,  que  aunque  justo,  me  hará  odioso  hasta  el  triunfo  y  sa- 
tisfacción (|ue  me  rodea. 

— Ornar,  no  me  juzgas  bi.en:  yo  te  juro  que  ya  lodo  te  lo  tengo 
perdonado. 

^ — Pero  al  perdonarme,  no  lo  haces  tan  completamente  que  me 
restituyas  el  antiguo  amor...  Tá  ya  no  me  aoias... 

^Sf,  yo  le  amo...  dijo  Meríem,  acampanando  su  confesión' de 
.  un  profundo  y  doliente  suspiro. 

— Amada  Meriem,  esas  palabras  me  hicieran  mas  dichoso  si  las 
ptutiuuciaraQ  tus  labios  con  mas  expansión  y  mas  alegría...  Pero 
aun  conozco  que  no  soy  diurno  dr  lí,  y  sin  duda  esa  consideración 
le  relrae  de  entregar  tu  aloia  á  [iKjyor  efusión  y  contento...  Aun- 
que hace  tiempo  que  abjAré  de  la  ley  mahometana,  todavía  no  be 
vuelto  á  entrar  por  las  puertas  del  bautismo  en  la  grey  á  que  per* 
teíiecieron  nuestros  mayores.  Mientras  á  cada  instante  me  haHaha 
próximo  á  recibir  el  haütismode  sangre,  no  solicité  el  de  agua,  por 
que  deseaba  que  mi  brazo  descansase  algo  del  fororde  los  combates 
para  ofrecer  á  Dios  una  mano  y  un  corazón  luas  puros  y  humanos. 

— Y  lias  pensado  bien.  Ornar;  pero  deseo  que  ya  no  dilates  mas 
lu  buen  propósito. 

Así  lo  tengo  resuelto,  y  ojalá,  Meriem,  aquel  dia  vuelva  yo  por 
completo  á  tu  gracia  como  á  la  de  Dios.  Pero  como  muchos  'de  mis 
caudillos  y  gente  principal  de  mi  estado  desean  entrar  igualmente 
á  la  profesión  de  la  ley  cristiana,  hé  resuelto  que  se  celebren  den* 
tro  de  un  mes  sus  bautismos  y  el  mío  con  toda  solemnidad  en  la 
iglesia  principal  de  esta  población  (1).Así  dure  lugar  á  que  los  nue- 

(1)  En  Bobaxter  había  varios  templos  cristianos,  comocoqstade  anpasagede 
Ebn-Jaldiin,  (que  citaremos  en  la  conclusión  de  esta  leyenda),  donde  eelec  que  cuan- 
do Abderiahman  ill  conifimló  á  Bobaxter,  derribó  lodas  las  iglesias  que  allí*liabia. 
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T08  cristiaoos  seiostrayan  mejor  por  los  sacerdotes  én  la  doctrina 
'  y  creencia  del  Evangelio  y  juntamente  celebrando  con  pompa  este 
snoeso ,  vendrá  á  santificar  é  imprimir  en  este  estado  no  carácter 
religioso  que  Hamará  á  machos  al  cristianismo. 

— Veo  coD  salísfaccioD  qae  lodos  tus  pensamieDtos  son  digoos 
déla  ít'  quo  profesamos.  '  * 

— Yo  deseo  que  mis  acciones  confirmen  mas  esa  favorable  idea 
que  has  formado  de  m(.  Por  lo  tanto  quiero  que  mientras  llega  el 
tiempo  señalado  para  esa  gran^ceremonía ,  me  acompañes  por  las 
comarcas  jqae  componen  este  nuevo  y  cristiano  estado,  para  que 
reconociendo  iá  paz,  .prosperidad  y*  religión  evangélica  que  en 
ellas  florecen,  te  regocijes  de  la  grande  y  benéfica  obrai  que  be 
llevado  á  buen  término,  inspirado  por  tu  consejo  y  ayudado  por  el 
OojD  i  potente, 

—Yo  celebrará  en  extremo  ver  prosperar  la  mies  del  Seuor  en 
esta  tierra  marchita  por  las  persecuciones  y  el  fauatismo  mu- 
.salman. 

— ^Vamos  pues;  ya  retraidos  los  muslimes  allende  las  sierras, 
se  disfruta  aquí  de  tal  paz,  que  sin  riesgo  ninguno  podemos  re- 
correr estas  dilatadas  comarcas,  sin  excluir  sus  montes  y  valles  mas 

ocultos,  aunque  solo  Heve  por  comitiva  de  honor  cuatro  de  mis 
caballeros.  Tu  irás  como  yo  en  una  cabalgadura,  pues  en  mi»  do-  . 
minios  no  hay  esclavos  que  pudieran  conducirle  en  una  litera. 

•^Esa  medida  te  honra  sobre  todas,  pues  se  vé  por  ella  que  has 
comprendido  bien  el  espíritu  de  nuestra  religión.  Iré  pues,  á  caba- 
llo, como  lo  acostumbré  mncbas  veces  siendo  nina,  para  acudir 
en  Málaga  á  la  misa  del  alba  en  la  iglesia  de  sus  Mártires  Patronos, 
y  aunque  fuese  á  pie  lo  celebraría  mejor  que  en  hombros  de  es- 
clavos. 

Montando,  pues,  en  dos  voladoras  yeguas,  Ornar  y  Meriem  se 
pusieron  cu  camino,  acompauadus  solamente  de  cuatro  de  á  caba- 
llo y  recorrieron  de  pueblo  en  pueblo ,  y  de  castillo  en  castillo 
toda  la  tierra  de  Raya  y  las  comarcas  vecinas.  Los  moradores  de 
los  lugares  salían  en  tropel  á  saludar  y  bendecir  á  Omar ,  y  en  , 
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cspeciül  los  mozárabes  lo  acb ruaban  por  su  libertador.  Meriem 
coa  grau  contenlamieDlo  de  su  alma  cristiana  visitó  en  compau  a 
de  Ornar  los  templos  DuevameDle  erigidos  ó  restaurados  que  lia- 
liaroD  en  las  poblaciones  de  mas  consideracioil»  goxándose  en  asis« 
lír  alli  al  culto  dei  verdad«flo  Dios,  que  flotemneiDeQto  le  .tribuía- 
'  bao  los  sacerdotes  y  pueblo  crístiaDO. 

Al  bajar  de  la  sierra  de  Beoda,  y  al  trasponer  uaa  de  «na  gar- 
gantas. Ornar  y  Méríem  descubrieron  ana  muger  anciana  bien  ves^ 
tiáa,  que  guiada  por  on  rústico,  caminaba  sosegadantenle  BObne 
una  muía,  llevando  encima  un  íi;rueso  fardo. 

— ¿Cómo caminas  tan  sola,  buena  anciana,  le  preguntó Meriero, 
por  estos  pasos  y  sendas  tan  solitarias  y  tan  iofestadat  en  otro 
tiempo  por  los  salteadores? 

—{Oh  señora  mía,  respondió  la  vieja :  gracias  al  oieiOr  deade 
que  Ornar  Ebo-Hafsun  gobiema^  estas  regiones,  han  desaparecido 
'  ^  de  ella  los  bandidos  y  nadie  atenta  oonira  el  reposo  ó  la  fortuna 
de  sos  semejantes,  porque  gobierna  á  loa  pueblos  con  leyes  cria^ 
tianas.  Yo,  señora,  vivia  coa  mi  esposo  en  Antequera,  y  habién* 
dolé  perdido  hace  poco  t^empo  sin  tener  hijos  de  él ,  determinó 
retirarme  á  la  aldea  de  Torrox,  mi  patria,  donde  aun  me  quedan 
algunos  deudos.  Con  este  designio,  vendí  algunos  bienes  que  po- 
seíamos en  Aütequora  y  pasando  desde  aquí  á  Honda,  donde  nos 
quedaban  otros,  loa  vendí  también,  y  recogiendo  su  precio  y  las 
alhajas  de  mas  valor»  me  vuelvo  con  ello  y  con  este  criado  á  Tor- 
.rox,  sin  recelo  de  que  roe  sobrevenga  riesgo  alguno  en  tan. largo 
viagel 

— tienes  raion  en  llevar  esa  confianza  y  seguridad,  le  dqo 
Ornar:  ¡ay  del  que  se  atreviese  á  salírte  al  encuentro  y  causarte 

el  menor  daño!  Prosigue,  buena  anciaiia,  lu  camino,  y  cuandoden- 
trode  pocos  dias  Güiar  llegue  á  tu  aldea  de  Torrox,  ten  cuidado 
de  presentarte  ani(;  él,  para  que  sepa  si  ba^  llegar  allí  ha  sido 
igualmente  venturoso  tu  viaje. 

— ¡Sí  lo  haréj  y  tendré  gran  satisfacción  en  conocer  al  protector 
de  los  cristianos  y  padre  de  su  pueblo!  . 
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Así  diciendo,  la  vieja  se  despidió  de  Mcricm  y  de  Ornar,  á 
quien  habia  lomado  por  uoo  de  sos  capitanes,  y  prosiguió  su  ca- 
mino hácia  Torrox,  mientras  el  caudillo  de  los  cristianos  se  dete- 
*  oía  con  Meriem  on  los  pueblos  del  tráosílo ,  visitando  los  casti- 
llos y  fortalezas,  y  dando  su$  dispoaiinoiies  sobre  el  gobierno  civil 
y  religioso  de  sus  moradores. 

De  tal  suerte  llegaron  é  Málaga,  la  risueña  y  populosa  capital 
de  la  comarca  de  Raya,  eo  donde  moaárabes  y  mnladfes,  y  aun 
árabes,  reeibtenm  á  Ornar  con  grande  jábtio,  festejándole  á  com- 
petencia por  algunos  días.  Allí  Meriem  visitó  con  Ornar  la  her- 
raila  de  los  Santos  CmaLu  y  Paula  en  las  amenas  márgenes  de 
Guadalmedina ,  y  allí  los  recuerdos  dulces  y  religiosos  de  su 
primera  juventud,  enlerDecieroa  el  corazoa  de  los  dos  antiguos 
amantes. 

•^(Oh,  Merieml  la  d^o  Ornar  al  salir  de  aqnel  santuario ;  ¡caáa 
feliz  sería  yo  si  en  esta  iglesia,  en  donde  mancebo  fai  testigo  ma- 
chas veces  de  tos  candorosas  oraciones  y  devoción  de  nina , 
otorgases  al  pie  del  altar  la  fé  y  afecto  de  un  porason  que  en  nada 

ha  desmerecido  de  aquella  antigua  pureza. 

Al  oír  esto,  Meriem  bajó  los  ojos  mb  )!  íza  la  y  dejó  escapar  un 
hondo  suspiro;  pero  su  boca,  contenida  por  una  vívisima  emoción, 
no  prorumpió  en  una  sola  palabra  ,  como  si  no  pudiera  respon- 
der nada  favorable  y  halagüeño  á  loa  tiernos  deseos  de  su  ado- 
rador. ■ 

Durante  alganos  días  Ornar  recorrió  con  Meriem  las  pintores- 
cas cercanías  de  aquella  ciudad,  recreando  sus  cyos  con  el  espec- 
táculo de  sos  inmensos  jardines  y  frondosísimas  enramadas,  en- 
cantadas perspectivas  qué  por  oriente  y  mediodía'  terminan  las 
'  axnles  olas  del  Mediterráneo.  Allí  en  los  verjeles  perfumados  por 
el  azahar,  el  jazmín  y  la  rosa,  y  en  las  risueñas  oí  illas  del  mar, 
regaladas  por  el  fresco  soplo  de  las  brisas,  las  seducniones  del 
amor  que  otrece  aquella  tierra  privilegiada,  turbaron  ei  corazón 
de  Ornar  y  Meriem ,  aguardando  y  provocando  aquel  aposiooado 
amante  la  respuesta  de  aquella  pregunta  que  dirigiera  á  su  ado-- 
♦  * 
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-sos- 
rada  jiuto  al  saotuarío  de  Iob  Mártires.  Pero  un  poder  inireiicibie 
selló  los  labios  de  Meriem,  desesperando  al  impetooso  Ornar,  qae 

con  grao  trabajo  se  dejaba  ^coatener^por  la  casta  expresiou  de 
aquel  angelical  semblante. 

Pocos  días  después,  pasando  de  Málap:?i  á  Torrox  .  Ornar  reci- 
bió los  aplausos  de  los  cristianos  qae  poblaban  aquella  aldea,  eo* 
iré  ellos  la  anciana  viajera  que  había  eooootrado  do6  semanas  an- 
tes en  la  ¿ierra  de  Ronda ,  y  la  cual  le  reconoció  con  tanta  alegría 
como  sorpresa ,  certificándole  de  haber  llegado  alli  sin  el  menor 
obstáculo  ni  peligro,  reuniéndose  fellzo^ente  con  sa  familia.  Gomo 
torrox  era  plaza  fuerte  y  punto  importante  en  la  frontera  oriental 
de  aquellos  estados,  Ornar  mandó  edífícar  alK  una  fuerte  alcazaba 
y  una  hermosa  iglesia  para  uso  de  los  muchos  cristiauus  que  vi- 
vían en  aquella  población  y  sus  contornos. 

Ornar,  en  fin,  recorrió  con  Meriem  los  sitios  mas  principales  , 
de  las  dilatadas  provincias  que  formaban  aquellos  estados»  entre 
las  bendiciones  y  pacabienes  de  sus  habitantes.  Estos ,  qno  eran 
por  su  mayor  parte  mozárabes  y  moladles,  le  «clamaban  por  su 
libertador  y  rey,  pero  ál  rehusó  este  título  y  solo-qniso  aceptar  el 
de  su  patrono  y  defensor. 

Con  gran  satísfaccion  do  Omar  y  Meriem ,  estos  generosos  co- 
razones, vieron  florecer  en  aquellas  provincias  la  paz,  el  bienes- 
tar y  la  religión  eristiana.  Pero  lo  mas  adoji  rabie  era  la  unión  y 
buena  armonía  con  que  vivían  cristianos  y  muslimes,  cada  uno  en 
su  respectiva  ley  y  religión,  sin  agraviarse  ni  perseguirse,  tra- 
tándose como  hermanos.  Jamás,  durante  el  reinado  de  los  califas 
y  eon  la  domioacion  del  islamismo,  entre  aquellos  elementos  dis- 
cordes pndo  lograrse  tan  perfecta  conformidad  y  amigable  trato. 
T  en  verdad  qne  solamente  los  sentimientos  de  caridad ,  indul- 
gencia y  tolerancia  que  inspira  la  ley  evangélica  pudieran  proda* 
cir  tan  fe vorables  resultados  (1). 

(1)  Es  verdad  que  las  ie¿es  inasliiDícas  eran  bien  toleraiHes  con  los  cristianos 
soimtMos  at  céAorfo  de  tos  irábcs;  pero  es  cierto  también  que  estos  solían  abusar  de 
m  I "  !  minio,  y  oprioiieiido  i  los  inocárabes,  los  obligaban  con  frecuencia  á  rendar 

ú  á  rebelarse. 
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Meriem  bendecía  á  Dios  por  t;ile.s  bienes,  y  en  sus  fervienfes 
urticiüiies  le  pedia  que  premiase  cotí  sus  ííiíicíüs  y  favores  el  celo 
con  que  Ornar  liabia  llevado  á  cabo  lau  noble  empresa.  Su  amor 
hácia  el  caudillo  muladí  había  crecido  con  tales  motivos  de  admt- 
racioo,  hallaoda  en  fín  en  Ornar  todo  ei  bello  ideal  de  sus  seiHi- 
mieotos  amorosos  y  cristianos.  Tal  vez  este  mismo  exceso  de  amor 
y  leroara  afectó  doloroaameote  sa  corazoQ  cuando  al  llegar  á  Bo- 
baxter  le  pregooté  Ornar: 

— ¿Estás  satisfecha  del  estado  en  qno  déjas  estas  provincias?... 
be  comprendido  tos  piadosos  deseos  y  podré  aspirar  á  que  reci- 
bido dentro  de  pocos  días  el  haulisino,  (u  corazón  rae  dispense 
del  lodo  su  gracia  y  la  ventura  que  solo  de  él  me  atrevo  á 
esperar? 

— Señor,  dijo  .Meriem  con  voz  enternecida  y  turbada.  Kres  dií^- 
no  de  las  bendiciones  de  Dios  y  de  que  yo  le  ame  y  sirva  como 
ta  esclava  mas  sumisa  y  fiel. 

Meriem,  mi  corazón  te  aclama  por  su  reina  y  esposa,  le  dijo 
Ornar  tendiendo  hácia  ella  sos  brazos. 

Dominada  por  sn  emoción ,  Meriem  estuvo  á  ponto  de  caer 
en  los  brazos  deOmar;  pero  venciéndose  con  trabajo,  se  apar- 
tó y  levantó  sus  ojos  al  cielo  como  pidiéndole  valor  y  fuerzas. 

— ¿Sin  duda  rechazas  al  infiel?  dijo  Ornar;  pero  dentro  de  poco 
el  bautismo  me  hará  digno  de  tí. 

Meriem  calló:  su  corazón  sufría    horribieíiieute:  dirigiendo 
nuevamente  sus  miradas  al  cielo,  desde  el  fondo  de  su  corazón  le 
'alzó esta  plegaria: 

— Sosten,  Señor,  mi  corazón  débil  en  fan  dolorosa  prueba. 
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CAPITULO  IX. 


Solemnes  bautisruo^  en  el  tem{)lo  de  Bobaxler. — Resolueion'de  Leila.-  Revelación  Je 
Meriein. — Uuiar  lutiia  por  rnuger  á  Leíla.—Meriem  proíesa  en  un  monasterio. — 
Ultifflot  hechos  y  maerte  cristiana  de  Oroar. 


Grande  regocijo  reina  en  Medina  Bobaxter.  Al  sonoro  y  ale* 

gre  repique  de  las  campanas,  acuden  cristianos  de  toda  la  comar- 
ca, para  asistir  á  la  solemne  y  oslentosa  fiesta,  con  que  se  celebra 
en  la  iglesia  principal  de  aquella  población  el  bautismo  de  Ornar, 
sus  magnates  y  caballeros.  Colgaduras  de  damasco  carmesí  deco- 
ran las  paredes  del  augusto  templo,  velas  y  flores  adornan  en  vi^* 
tosK  profusión  sus  altares,  el  humo  del  incienso  se  extiende  dentro 
de  aquel  recinto  en  copiosas  y  perfamadas  nieblas,  y  la  música 
religiosa  resuena  con  celeste  armonía  biyo  las  altas  b<^vedas.  Allí 
se  siente,  en  fin,  aquella  emoción  grave,  solemne  y  espiritual,  que 
nosotros  los  cristiauüs  hemos  probado  mil  veces  en  las  fiestas  de 
nuestras  catedrales,  y  que  despojando  el  aima  de  todo  afecto  terre- 
no, la  eleva  hasta  el  solio  de  Dios  y  parece  mostrarla  ya  abiertas 
las  puertas  del  celestial  paraíso. 

Ya  Ornar  y  muchos  de  sua  capitanes ,  que  pertenecían  á  los 
muladíes  ó  árabes,  han  entrado  en  el  seno  de  la  iglesia  cristiana 
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roD  la  augusta  ceremonia  del  bautismo,  y  postrados  de  rodillas, 

piden  al  cielo  la  gracia  que  les  haga  dignos  del  nuevo  estado, 
cuiii^iiu  lié  aquí  que  un  piadoso  suceso  liauja  la  atención  de  aque- 
llos (ieles.  Una  mugcr  de  notable  heniiosura,  y  reconocida  hasta 
entonces  por  )a  servidumbre  de  Oniar  como  su  princesa  y  señora, 
abandona  d  recinto  del  alcázar  y  liega  á  las  puertas  del  templo, 
llevando  en  sus  brazos  dos  niños  de  poca  edad,  vestidos  ambos 
de  blancos  cendales.  Esla  muger  era  la  mora  Leila,  antigua 
favorita  del  califa  Almondzir,  y  ya  madre  de  los  hijos  de  Ornar. 
Leila  no  cubre  va  su  rostro  con  antifaz  á  usanza  de  las  damas 
moras,  ni  se  engalana,  como  antes,  con  lica  ruarlula  de  brocado, 
sino  que  vislieudu  el  blanco  trage  de  las  catecúmenas  muestra 
el  semblante  descubicrio,  pero  deja  Lujar  ¿íus  ojos  con  modesta 
expresión. 

Rn  tal  actitud,  pide  licencia  humildemente  á  un  ostiario  para 
que  la  deje  entrar  en  la  casa  del  Señor.  £1  ostiario  avisó  al  pre- 
lado principal  y  é  Ornar  de  la  pretensión  de  aquella  nueva  catecó* 
mena,  v  como  el  caudillo  cristiano  lleno  de  admiración  saliese  á  la 

puerta  del  santuario,  le  dijo  Leila: 

— Señor  mió:  hé  ü\\kí\  que  accediendo  con  la  mejor  voluntad  á  los 
deseos  que  me  has  mauifeslado,  lraifj:o  á  nuestros  híjo&á  que  se 
regeneren  en  las  saludables  aguas  del  bautismo. 

— Ya  lo  deseaba  con  impaciencia,  dijo  Ornar,  y  no  dudaba  que 
tá,  aunque  educada  en  otra  religión,  conseotirfas  en  eUo.  Pero, 
¿qué  signíñca  ese  blanco  vestido  de  que  vienes  adornada? 

— Significa,  señor,  que  yo  quiero  seguir  en  esto  ta  suerte  y  la 
de  nuestros  hijos,  pues  habiendo  tenido  siempre  inclinación  á 
las  costumbres  cristianas,  lo  cual  me  indujo  Lauibien  á  consa- 
grarte mi  amor  en  dias  mas  felices,  hoy  me  ha  determinado  á  ello 
una  razón  muy  poderosa.  Cuando  al  romper  tá  con  el  bautismo  los 
efímeros  lazos  que  te  hau  unido  á  mí,  vas  á  enlasarle  con  otra  mu, 
gcr  que  te  merece  mas,  quiero  al  menos  que  la  comunidad  de  re- 
ligión mantenga  algún  vinculo  entre  nosotros ,  y  que  no  rechaces 
con  doble  repudio,  por  aborrecida  y  por  infiel,  á  ta  muger  que  te 
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ha  amado  coq  lealtad  y  leraura.  'duranle  tanlos  afk» ,  á  la  madre 

de  (US  hijos. 

• — Ya  aguardaba  yo  esta  escena  ,  dijo  Omai-  eiiLerncciéiidose  á 
pesar  suyo...  Yo  lejuro  por  la  gracia  del  bautismo,  que  acabo  de 
recibir»  que  mi  corazón  se  parte  de  dolor  ai  conlemplarte  eo  este 
momento»  y  no  poder  aliviarlo  pena. 

— ^Yo,  aefior»  nada  vengo  á  reclamar  de  tí,  cal  en  lu  poder  como 
esclava,  y  te  dignaste  coocederaie  tu  amor,  yo  te  lo  pagué...  hoy 
tus  nuevos  destinos  te  apartan  de  mf:  no  debo  ni  quiero  conlraríar 
tus  designios.  Tu  amas  a  csLa  buena  y  he^rmosa  Meridin.  compañe- 
ra de  tu  infancia ,  y  mártir  casi  por  lu  amor,  tanto  La  padecido  en 
Córdoba  por  guardar  su  fé.  EHa  merece  ser  tu  esposa,  y  pnes  has 
de  ser  felis  con  eila,  yo  no  daré  un  paso  por  evitarlo,  antes  lo 
deseo  ardientemente,  pues  sobre  todas  las  cosas,  quiero  lu  bien 
y  felicidad. 

— Leila,  til  me  desgams  el  pecho ;  si  tuviera  dos  corazones,  te 
ofrecería  uno ;  pero  el  que  tengo ,  desde  la  niñez  reconoce  otro 
dueño. 

La  cristiana  Mcrieni,  que  asistía  á  esta  escena  paliua  y  metan- 
cólica  como  Siempre,  al  escuchar  las  palabras  de  Leila ,  se  acercó 
á  Ornar  y  le  dijo: 

— ^Señor,  ella  te  merece...  te  ama  de  corazón,  es  madre  de  tus 
hijos  y  además  quiere  ser  cristiana...  haz  que  sea  tu  esposa...  es 
un  deber  de  justicia. 

Omar  quedó  eslupefacto  con  las  palabras  de  Meriem,  mientras 
Leila  echándose  é  los  pies  de  la  cristiana,  le  dijo  con  acento  en- 
ternecido: 

■ — Señora  niia  :  eres  un  jíngel  de  bondad  ;  pero  yo  no  aspiro  á 
tanto;  si  yo  tengo  aiguu  derecho  á  su  mano,  lo  renuncio  contenta 
por  aquel  cuya  felicidad  estimo  en  mas  que  ta  mia.  Quiero  sin 
embargo  entrar  en  la  grey  cristiana,  para  que  me  quede  algún  vín- 
culo con  él  y  con  mis  hijos,  y  si  se  digna  concedérmelo ,  poder 
servir  á  vuestró  lado,  á  tí  de  esclava,  y  á  mis  hijos  de  madre;  de- 
recho que  también  me  concede  la  naturaleza.  Quiero  en  fin ,  que 
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bautizados  uueslros  hijos,  los  declare  por  tales  y  les  dé  su  nombi  e, 
y  ea  la  fuente  regeneradora  del  bautismo,  lavando  la  culpa  de 
mis  yerros,  me  de  la  honra  que  voy  á  perder,  puesto  que  seguu 
vuestra  creencia  el  ser  cristiano  es  el  mayor  de  los  honores  y  prer- 
rogativas, igualando  casi  al  hombre  con  los  ángeles  del  cielo. 

— Tu  eres  desde  hoy  mi  hermana,  exclamó  Meriem  levaniando 
á  Leila  y  estrechándola  en  sns  braios;  y  dirigiéndose  á  Ornar,  le 
dijo  con  voz  solemne: 

— Leila  es  digna  por  sus  sentimientos  de  ser  cristiana,  y  por 
ellos  y  por  sei  madre  de  tus  hijos  debe  ser  tu  esposa;  hazle  esta 
reparación. 

— ¡Cómo,  Merieml  exclamó  Ornar;  ó  es  que  tá  me  aborreces,  6 
que  dejándote  llevar  de  rencores  indignos  de  una  cristiana,  desco- 
noces cuanto  te  adoro,  y  qne  sobre  todas  las  cosas  de  este  mando 
deseo  ta  amor  y  ta  mano. 

—Ornar,  fuerza  es  decirlo,  replicó  Meriem,  esforzando  sa  cora- 
zón vacilante;  yo  no  puedo  ser  ya  (u  esposa...  Hace  tiempo  que  et 
califa  Almondzir  por  disuadirme  de  lu  anjur,  ¡ne  contó  tus  ofensas 
y  que  tenias  á  otra  muger  en  el  puesto  de  esposa ,  y  como  yo  re- 
chazase tal  idea  con  indignación,  me  obligó  á  jurar  que  si  en  efec- 
to yo  descubria  ser  ciertos  tus  agravios,  jamás  te  admitida  [^r  es- 
poso. Como  Almondzir  me  acosaba  con  sus  amorosas  instancias, 
yo  le  ofrecí  qae  haría  aquel  jaramento  con  tal  qne  él  entretanto 
me  respetase  y  me  llevase  á  averignar  la  verdad,  como  lo  hizo* 
Con  la  esperanza  de  ganar  así  mi  corazón ,  Almondzir  [se  obligó 
á  ello,  y  entonces  llamando  á  un  sacerdote  de  los  mozárabes  que 
habitaba  en  la  Axarquia,  hizo  que  ante  él  prestase  yo  solerane- 
üH'ntLí  aquel  juramento.  Este  sacerdote  es  D.  Pelayo  á  quieü  ves 
aquí,  y  que  como  sabes  vino  de  la  Axarquia  poco  tiempo  hace  á 
camplir  siís  ministerios  en  obsequio  de  estos  cristianos. 

Ornar  llamó  al  sacerdote ,  el  cual  préganlado  sobre  el  caso, 
atestiguó  ser  verdad  lo  del  jaramento  prestado  ante  él  por  Meriem. 

-—Ya  ves,  señor,  prosiguió  esta,  qae  la  fatalidad  ordenó  las  co- 
sas dé  este  modo,  pues  por  lo  mismo  que  yo  confiaba  en  ta  lealtad 
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y  que  necesitaba  oponer  algno  dique  á  los  arrebalos  dei  enamora- 

ilo  moro,  no  daáé  hacer  aquei  juramento»  obtigándome  en  tal  caso 

á  ser  esposa  suya  ó  de  Dios.  Al  Hogar  aquí  con  Aloiondzir,  descu- 
brí por  desgracia  ser  cierto  tu  amor  y  unión  con  otra  muger,  de 
la  que  hoy  tienes  dos  hijos,  y  así  por  mucho  que  yo  te  ame,  es 
forzoso  respetar  el  solemne  juramento. 

Omar  qae  parecía  herido  de  no  rayo  coa  tal  revelación»  ex- 
clamó: 

^Reconosco  eo  eale  golpe  el  castigo  del  cielo  por  mí  desleal- 
tad  háoia  tí:  yo  no  te  merccia,  y  por  lo  mismo  Dios  justo  me  ba 
negado  este  bien.  Mas  no  sabré  resignarme  á  tanta  desventura:  si 
he  de  perderte,  en  vano  he  trabajado,  en  vano  he  expuesto  mi  vi> 

da  en  cien  combates.  En  los  mayores  peligros  y  en  los  intentos  mas 
difíciles  tu  imágen,  fija  siempre  en  mi  corazón,  me  animaba  para 
no  desmayar  ni  retroceder  hasta  lograr  mis  propósitos.  Mas  hoy 
sin  tí,  ¿para  qué  quiero  mis  grandezas?  ¿para  qué  quiero  la  vida? 

— Omar,  iiyurias  á  Dios  sí  lo  que  debiste  hacer ,  y  has  hecho  sin 
duda  en  servicio  snyo  y  obedeciendo  á  la  voz  eon  que  él  habió  á 
tu  alma,  lo  atribuyes  al  impulso  de  mi  amor.  Aunque  hoy  ofusca- 
do piensas  de  otro  modo,  sin  duda  tus  fines  fueron  .mas  nobles  y 
trabajaste  para  merecer  mas  gloriosa  y  digna  recompensa  de  la  que 
yo  puedo  ofrecerte.  Hoy.  las  bendiciones  y  gratitud  de  bs  cristianos 
y  mañana  los  goces  de  la  eterna  bienaventuranza  son  el  premio  que 
Dios  reserva  á  tu  heroísmo.  No  quieras,  pues,  desmerecer  de  esa 
honra ,  y  por  un  injusto  despecho  y  por  un  desengaño  ,  de  que  á 
nadie  puedes  acusar,  no  quieras  dejar  perder  los  liiones  inaprecia- 
bles del  alma,  y  caer  miserablemente  de  la  cumbre  de  la  gloria. 

— lOh,  Meriemi  si  tu  eres  capaz  de  virtudes  superiores  á  la  fla> 
queza  humana  y  solo  propias  de  ángeles,  yo  no  me  considero  coa 
fuensas  para  tanto.  €k>ncédeme  ta  amor  y  tu  mano,  y  entonces 
tendré  valor  para  arrostrar  la  muerte  Qontento  por  la  alta  empresa 
que  he  tomado  sobre  mis  hombros. 

— Te  engañas  si  piensas  que  ese  valor  has  de  halhirlo  en  los 
alientos  de  mi  cariño  antes  que  ea  la  ayuda  del  cielo,  única  que 
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es  poderosa  é  iavencible:  Los  ^oces  y  felicidad  de  ki  tierra»  mas 
afemioan  el  corazón  que  le  oonfortao.  No  consientas  pues,  que  yo, 
inuger  débil,  te  aventaje  en  fortaleza  y  resolución,  que  si  la  frágil 
caña  (itísprecia  lo»  embales  del  hur¿ican,  el  tronco  fuerte  y  robus- 
to debe  presentar  su  frente  osada  ante  las  lerapestades...  Además, 
¿necesitas  mi  {imor?...  aunque  despojado  de  las  flaquezas  mun- 
danas, yo  lelo  conservaré  inalterable  basla  mas  allá  del  sepulcro, 
y  si  oon  menos  entereza  de  la  qae  te  conviene  anhelas  los  goces  de 
los  sentidos,  no  debes  bnscarlos  en  otm  parle  sino  en  el  Cislo  ca- 
rino de  e8a*espo«a  tierna,  amante  y  bella,  á  qníeo  ya  conoees  ade- 
más  como  madre  de  (nt  hijos. 

— Meríem«  td  me  baces  avei^goosar  de  mi  flaq«eza ,  conozco  que 
tus  persuasiones  no  proceden  de  reseotimieato  ai  desvio  bácia  mf, 
y  por  eso  hacen  mella  en  mi  corazón. 

— Si  yo  prefiriese  á  otro  hombre,  no  debieras  creer  en  la  since- 
ridad de  mis  palabra?;  pero  ya  no  qineró  ni  puedo  ser  esposa  sino 
solo  de  Dios,  y  bien  debes  comprenderlo.  Ornar,  el  amor  grande 
aunque  imposible  que  te  conservo,  no  me  permite  ofrecer  mi  co- 
razón á  Dios  con  vocackm  tan  verdadera,  cual  4ebiei9  ser  la  mía. 
Pero  es  inevitable,  y  él  me  perdonará  esta  léíta,  ya<|ue  eafiierao  mi 
voluntad  para  consumar  el  sacrifició.  Mas  ya  basla:  yo  voy  á  coosa^ 
grarme  al  Bap060cele8t¡ai...tn  acepta  por  tuya  á  Ui  beena  U¿la  y 
adopta  sns  hijos. 

Ornar  no  tuvo  fuerzas  para  contestar  á  las  persuasiones  de  Me- 
riem:  viendo  que  su  determinación  era  iniiiutable  dijo  tan  solo: 

— Sea.  puos  ella  lo  quiere.  V  alargando  su  mano  A  Leila,  le  di- 
jo:— Perdona  si  los  desengaños  me  llevan  á  darte  el  nombre  y  los 
derechos  de  esposa  mia,  pues  tú  mereces  mas,  y  solo  mu  amor  an- 
tiguo y  arraigado  en  el  alma  ha  podido  disputarte  mi  coraron.  Hoy 
misfiio  deapuea  que  tú  y  nuestros  hijos  h^ais  recibido  el  beneficio 
de  esas  aguas  vivificadoras,  en  este  miaño  santuario  A  la  te  de 
Dios  y  de  sns  ministros  santificaremos 'nuestra  unión. 

Así  lo  pkTK&etló  Ornar,  y  así  lo  cumplió.  Meríem  al  día  siguien- 
te cumplió  también  la  religiosa  promesa  que  hiciera  á  persuasión 
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del califa  Almondzir,  y  en  manos  del  mismo  prelado  Pelayo  hizo 
solemnemente  sus  votos  de  servir  á  Dios  en  e!  retiro  de  un  claas- 
tro.  Con  esta  r^solucioo  entró  en  un  monasterio  de  rnoni;is  que 
Omar  iiabia  fundado  en  Medina  Bobaxter,  y  allí  batallando  aun  coa 
los  vestigios  de  m  antiguo  amor  y  con  los  deseos  de  consagrarse 
exclasivameoto  al  aeiricio  divino,  bizo  la  vida  oiaa  vírtaosa  y  efeni* 
plar,  iiatta^a  muerte  macída  poces  ato  después.  Sio  duda  los 
combates  y  sufrimientos  de  sa  alma^  abreviaron  sus  días;  pero  a! 
fio  los  consumó  en  la  práctica  de  las  mas  severas  virtudes,  y  al 
morir  sintió  la  inmensa  satisfeeeion  de  baber  vencido  al  mondo  y 
sus  lisongeros  engaüus.  Cuealase  que  al  raorir,  resonaron  en  su 
aposento  másicas  celestiales  y  que  un  resplandor  de  íjlori  i  1  áno 
el  modesto  sepulcro  que  le  mandó  erigir  Ornar  eu  el  jardín  del 
convento. 

Ornar,  en  tanto,  dominando  esforzadamente  su  corazón ,  aplicó 
todo  80  conato  á  sostentar  en  paz»  órden  y  feltcidad  el  estado  cris- 
tiano erigido  por  él.  Acometido  iucesautemente  por  los  poderosos 
califas  de  Córdoba»  tuvo  que  sostener  con  ellos  largas  jguerras»  en 
que  si  bien  la  fortuna  le  Má  veces  contraria,  con  mas  frecuencia 
dcanzó  insignes  y  gloriosos  triunfos,  abatiendo  en  mochas  derro* 
las  á  aquellos  fuertes  enemigos  y  conteniendo  sus  invasiones.  Los 
emires  AbíJallah  y  Abderrahnian,  que  después  de  Alniítmlz!!  impe- 
r;iroQ  sucesivamente  en  la  España  árabe,  aunque  afortunados  e» 
algunos  hechos  de  armas  que  ejecutaron  contra  Ornar,  fueron  es- 
carmentados en  otras  muchas  ocasiones  por  su  valor  y  prendas  mi- 
litares, y  todo  sa  poder  y  su  conato  no  bastaron  para  reducirle  á 
la  obediencia  y  vasallage  (!]. 

Así  Omar  Ebo-Hafeon  empleó  gloriosamente  los  restantes  anos 
de  su  vida  hasta  el  de  305*947  [2)  en  que  falleció  de  muerte  na- 

(1 )  Sin  embargo  Ebn^Jaidm  dice  que  Omir  reeonoeió  al  fin  la  antorlilad  y  sobe- 
ranía df'I  ciiliríi  .'Vhilt'rrahman  III,  gohoriiainlo  bajo  sii  dopcndiMioia  ¡iqncllós  estados. 

(2)  Ebu-Jaldun  y  Ebn-Aljathib  en  su  biografía  de  Omar  £bii-Uaísun  dicen  que 
mimo  en  el  lAo  306 ;  pero  nosotros  seguimos  á  el  aalor  áA  Bfefan  Almogfareb ,  muy 
o\ncio  en  ta  onnologla  de  aqa^k»  sucesos,  el  cual  señala  el  año  305  (parte  11,  pégi» 
iia  17S.) 
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taral  (i)  en  su  raaidencáa  de-Bobttler,  rehiaiido  en  CMeba  Ab- 

derrahmad  l!l  el  Grande.  Murió  como  buen  cristiano,  siendo  se- 
piilladu  en  iiqueUa  plaza  coa  ioá  ritos  de  nuestra  religión  y  suce- 
diéodole  en  el  poder  y  gobierno  de  aquellos  estados  Chafar  el  ma- 
yor .de  sua  hijos. 

(1)  Ebn-Aljatliib  dice  que  Ornar  falleció  de  rcsuIUs  de  una  antigua  hernia  que 
llegó  á  aiiujcrcarlo  ia  piel.  Otros  sin  embargo  dicen  que  murió  de  heridas  que  recibió 
combatiendo  contra  la  gente  del  califui  ;  esto  es  nías  glorioso  para  nuestro  héroe. 
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Rreve  noUrin  r,hre.  I;i  vida  y  li^chus  il«  los  hijos  de  Óiriar.  —  CasUgo  postn^o  ijuo 
\hiprrahman  111  ej*  ■  nt ,  on  I  v^  r-^t.  s  de  Ornar  y  sus  liijos.— MiSfertbIe  estado  á  que 
vuelven  los njcaárabtjs  con  ia  muerte  ddaqudUis  héroes,      :.        .-''"•i  :     ■  ■ 
■  '"  ,•       .  .       i''        >.<.,(.■    ,;  » 

•■'>^  >.'.  ^í'   •  *         ' ^.'Ía^-  -'  "^j*:^         -i  -  ■  ^  ^  yt*^ 

.  I^jó  Ornar  tm  hijos  ItaúMdos  y  Ha{^/(os 

eV9l^  imitando,  á  ao,  padr^  en  valor  y^celoM^Iigioso^  á  semejanta 
4ef'l98  Ifacabeos,  aostavieroii  esfonadaménte^a  causa  de  los  nas- 
^aarfeaen  aquellas  comarcas.  Pero  (odiivia  no  (  ra  llegado  el  mo- 
raento  spiialnio  por  el  ArLitio  da  los  mipenos  para  la  í^frtancjpa- 
(  ion  del  pueblo  cristiano,  á  quien  quería  probar  aun  con  largas 
calamidades  y  persecuciooes,  basta  que  en  la  escueiadel  inforlaDio 
aprendiese  á  hacerse  digno  de  los  grandes  deatínos  que  le  ^prepa- 
raba.  Maertos  sncesivaroénte  los  dos  hijos  mayores  de  poMr,  Cha- 
far <1)  ySttleiinan  (2)  durante  la  gaerra  contra  los  calffiis  de  Cór- 
doba, al  fin  la  morisma ,  cpmo  mar  embravecida,  á  fuerza  de  com- 
bates hizo  zozobrar  la  débil  nave  de  la  cristiandad. 

El  señorío,  pues,  de  los  criaUiiuos  levrmladoá  en  la  cora  de 
Raya  duro  hasta  el  año  345-927  ,  en  quo  el  califa  Abderrah- 

•  ^-     .  .■..)■■ 
{ \ )   Ebn-ialdun  cuenta  (¡oe  Ghafer  fué  muerto  por  uno  de  sus  famHiares,  tásUga- 

do  por  su  hermano  Siiloinian,  y  qii»;  este  perecí')  guerreando  contra  el  califa,  alzando 
fnuinces  los  mnladíes  por  su  señor  á  HaÍBS,  en  cujo  tiempo  Abderratlinan  Ili  conquis- 
tó  á  Bobaxler. 
(2)  Bayinll.m 


Digitized  by  Google 


—'ama- 
inan in,  cercando  en  Bobaxler  á  Hafss,  ulimio  hijo  de  Ornar  Ebn- 
ilafsUQ,  después  de  muchos  y  largos  asedios,  se  ;ij)oderó  de  aque- 
lla plaza,  desarraigando  de  ella  y  enviando  á  Córdoba  á  ia  muche- 
dumbre de  los  nassaríes  que  la  poblaban  y  desolando  sos  igle- 
sias (4).  £1  emir  perdonó  á  Hafss,  y  por  sos  prendas  de  boen  capi- 
tan  le  admitid  á  sn  servicio  en  el  ejército  (%),  Pero  menos  tndoi- 
gente  con  la  memoria  de  Ornar  y  en  ódio  á  noestra  religión ,  biso 
abrir  sa  sepolcro,  como  también  él  de  sa  hijo  mayor  Chafar,  que 
cerca  de  él  yacía  en  Bobaxfer ,  donde  cuenta  un  historiador  árabe 
que  los  hallaron  tendidos  boca  art  iba  (3}  según  el  uso  de  los  cris' 
líanos,  pues  habían  muerto  en  su  fé. 

Este  espectáculo  irritó  mas  el  fanatismo  de  Abderrahmao,  y 
por  consejo  de  los  alfaquíes  qae  á  él  asistieron,  mandó  que  los 
restos  de  Ornar  y  Chafar  fuesen  sacados  de  sos  sepolcros  y  lle?a* 
dos  á  Córdoba^  exponiéndolos  sobre  ia  poerta  llamada  Bab  Assudda 
ó  puerta  cerrada,  janto  á  los  de^ojos  de  Soleimao»  otro  hijo  de 
Ornar,  maerlo  años  antes  por  mano  de  los  moros  (4).  AHI  tan  tris- 
tes trdéos  alegraron  los  ojos  dé  loe  celosoe  moslimes;  asf  Como 
entristecieron  á  los  miserables  mozárabes,  que  vueltos  á  mayor 
opresión  y  esclavitud,  acudieron  en  el  silencio  de  las  noches  á  ve- 
nerar las  reliquias  de  sus  héroes  y  mártires  de  su  libertad  [5}. 

9 

'{\)  E3m*iiddon  eii  su  menciontda  imticia  sobre  el  altamieiito  de  Omar. 
(2)  Bayinll.M. 

i'X)  r.os  musulmanes  eran  eiiterradM  con  eleiMtpoy  reitroTiiBlloe  á  la  Meea.- 

(4)  Bayan  11.  20't  v2i0. 

(5)  Después  de  la  couquista  de  Bohaxler,  todavía  los  nio/.árabes  de  aquella  comar- 
ca de  Raja  conservaban  en  su  poder  algunos  castillos  que  por  su  fortaleza  habían  po- 
dido nsistírdifneninoetool  y  contales;  pues  «modieefiMaldon  ea  el  logar  ei- 
lado,  Bafsua  y  saa  bijoapoieyeroii  harta  treinta  castiUoa  en  la  aneUa  de  Málaga.  Pero 

Abderrabnian  se  apoderó  al  fin  de  todos  y  los  mandó  demoler,  entre  eltoe  los  de  SanÜ- 
Pelri ,  Jntron,  y  otro»:,  y  corrin  dice  el  Hnvnn  II.  2i0,  ya  no  qtifidó  h  los  cristianos 
en  estas  comarcas,  ni  castillo  ea  pie  ni  lugar  fortt&cadoy  ni  monte  defeudido. 


FIN  DE  MERIEM. 
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APÉNDICE  NÚMERO  PRIMERO. 


Dado  que  la  provincia  de  Málaga  fué  ilustrada  en  ¡o^  aparta- 
dos tiempos,  cuya  historia  trazamos,  coa  las  grandes  proezas  de 
Omar  JBba-Hafsun,  y  en  eíla  y  su  misma  capital  ponemos  las  esce- 
nas de  nuestra  leyenda,  parécenos  curioso  para  la  mejor  inteligen- 
cia de  tales  sucesos  el  dar  aquí  algunas  noticias  sobre  la  impor- 
tancia qiie  alcanzaba  aquella  ciudad,  bajo  la  dominación  sarrace- 
na, en  lo  cual  pagaremos  juntamente  un  gustoso  tríbulo  al  amor 
de  la  patria.  Kstas  noticias,  puesto  que  breves  como  acomodadas 
á  los  estrechos  límites  de  un  apéndice  ,  tendrán  acaso  aigun  inte- 
rés y  curiosidad  por  ser  menos  conocidas  y  tomadas  de  escrito- 
res árabes  muy  autorizados. 

Según  estos  historíadores,  Málaga,  á  quien  ellos  conservaron 
el  nombre  fenicio  ó  romano  de  Malaca,  era  una  población  grande 
y  considerable»  Medina  catira,  como  la  llama  Ebn-Jallican  en  un 
pasage  de  sus  lúamm  ilustres  y  una  ciudad  por  muchos  con- 
ceptos sobresaliente  y  distinguida,  Medim  xarifa^  como  hemos  leí- 
do en  otro  autor,  cuyo  nombre  ahora  no  recordamos.  Primera- 
mente Malaca  fué  cabeza  del  waliato  ó  ameiia  de  Raya,  y  por  eso 

(1)  Edición  de  Pari$  por  Shne,  pág.  392  á  393,  del  Leito  árabe. 
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Abdelwahed  en  su  hisloría  de  los  Almohades  (1]  dice  qtie  Raya 

es  Malaca  y  su  jurísdiccíoD;  paes  si  bien  en  aigun  tiempo  la  capital 
de  aquella  comarca  estuvo  en  Archidoaa,  después  se  fijó  en  aquella 
ciudad  quo  celebramos.  Cuando  la  caida  del  califato  de  Córdoba 
quebrantó  en  muchos  pedazos  el  imperio  árabe  de  España,  Malaca 
vino  á  ser  córie  de  emires  ó  régulos  qae  domioabau  en  uq  dilata- 
do lerrilorio,  y  que  exteodieroQ  á  yeces  su  señorío  hasta  Granada 
y  otras  cíadades  del  interior.  Por  eso  el  bistoriador  Almaooarí  (2) 
coeota  á  Malaca  entre  las  oofiítaleB  de  reinos  eiiimd  ákmmiaca  si- 
tuadas ea  el  mediodía  del  Andalas  ó  España  árabe.  Sabido  es  qae 
en  Málaga  reinaron  los  emires  íérisitas,  que  empezaron  en  Idrís  I 
Alniowaved  Billah,  elevado  al  trono  en  427-1036,  v  acabaron  en 
Mohammed  séptimo  príncipe  de  esta  dinastía,  por  ios  años  de 
447-1055. 

Los  autores  árabes  celebran  mucho  á  Málaga  por  la  excelencia 
de  sus  frutos  y  especialmente  de  sus  sabrosas  brevas  ébtgos,  co- 
mo se  ve  en  el  siguiente  pasaje  tradocido  del  antes  meneionado 
Almaccari  (3). 

<Bn  Málaga  se  crian  los  higos,  que  por  su  bondad  s^  haa  hts- 
»cbo  proverbiales  y  que  se  llevan  basta  la  India  y  la  Cbina;  y  se 

-dice  que  en  el  mundo  no  los  hay  semejantes  á  ellos.  >  Este  mismo 
autor  ciía  en  elogio  de  los  higos  de  Málaga  unos  versos,  que  no 
copiamos  por  no  dilalar  t  slr  [i(no(>:  pero  baste  recordar  á  este 
propósito  la  anécdota  que  referimos  en  la  leyenda.de  JUramzQrf 
apéndice  núm.  VI. 

El  célebre  viajero  árabe  Ebn-Bathutha,  el  de  Tánger,  en  un  pa- 
saje citado  por  el  mismo  Almaccari  {k),  dice  de  Málaga  le  si- 
guiente: 

tiM<daca  es  una  de  las  capitales  del  Andalus,  reuniendo  las 

f 

(1)  Púg.  19  delaed.  deLeideo.  Loraisoiose  lee  eo  Atouccañ  I.  iH,  y  £6n- 
JaMmt  en  su  eltado  pasage  sobre  Ornar, 
(i)  T«iiie  1»  pá«.  103. 

(3)  Tomo  l,  pág.  9S. 

(4)  Ibidem. 
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«producciones  mas  preciadas  de  la  tierra  y  del  mar,  y  asi  hay  ea 
•ella  muchas  cosas  buenas,  sobre  todo  en  frutos,  üe  visto  veoder- 
«fie  liis.avas  en  sus  mercadosaiprdcio.de  uo  dírhem  pequeño  (1) 
i»por  cada  octu)  libras.  Sas  granadas  raoraai^s  (2)  del  color  del  ja- 
•mt»*  iiqlieiieii  iguales  en  ei  iniiado.  J>)a  Mgos  y  almendras.,  así 
»dQ enverno  de  sus  lá^mÍQos,  ae  exportan  para  las  regiones  de 
•onente  y  oocídeate  (3). — fin  Malaca  asimisoio  se  fabrica  una  ad- 
•  mirable  porcelana  dorada  que  se  lleva  á  los  países  mas  remolos. 
»Sa  [iiezquita  es  de  grande  extensión  y  muy  célebres  su  albercay 
ttsu  patio,  ei  cuHÍ  no  tieue  rival  en  belleza,  y  se  ve  plantado  de 
«naranjos  de  maravillosa  bermosum  (4}.> 

Los  historiadores  árabes  celebraq  qpjaqlKwla  Alcaxaba  y  e|  cas- 
tUtod^^Mélaga^  ponderando,  sp  altiiri^  qilft  aobrepigaba  á  tas  na- 
bas (i5),  y  di»  ia  Alcazaba  dicen  qne  qoien  acabó  sa  magnífica  «y 
fyttrtBü^iíiúéi  el  "fnttap  Badis  MihHaM»jgl  Smka^y  sepor  qne 
fué  de  Granada  y  Málaga  (6). 

De  su  conquista  dice  el  mismo  AUiiaccari  (7),  que  ^¿<i«/a/a  hijo 
de  Musa  Ebn-Nosseir,  fué  el  que  sojuzgó  ia  ciudad  de  Málaga,  y  la 
COTA  Ue  Haya^*  iMio  hi$(,oria4or  árabe  cuenia  á  este  propósito  un 
faedpoqne  nos  parece  carioso  y  del  cual  no  sabemoa  qne  haya  la 
menor  noticia  en  ^ngnn  otro.  Dii^  .pne^  qne  daraiite  el  cerco. ;de 
lUHaga  por  los  miiBliaies,  e)  prín^pe  ógoAiernador  de  la  ciudad,  so- 
brado insoliente  y  falto  de  conejo,  para  d6^can8a^  de  las  fatigas 
de  la  defensa  se  fué  á  holgar  en  una  huerta  ó  vergel  de  los  e!itra- 
muros,  sin  cuidarse  de  poner  allí  cerca  ceuúnelas  ni  atalayas.  Pues 
como  lo  entendióse  Abde^lala,  le  puso  una  emboscfida  eo  ua  exire-. 

(1)  ComonaraddeniiestnniMitdt. 

(2)  Bforastcs  é  inursies:  quiere  4«eir  miireiaiiM,  orlundai  «b  Murcia. 

(3)  Como  sigue  sucediendo  hoy. 

(4)  Aunque  al  edificarse  la  [nod^mn  catedral  de  Málaga  junto  á  la  antigua  mezqui- 
ta, no  quedó  de  esta  vestigio  alguno,  todavía  el  patío  de  los  naranjos  conserva  su  an- 
tiguo nombre,  mirándose  sombreado  por  aquellos  árboles,  aunque  modernos. 

(5)  Ebn-Bumm  copiado  por  Mr.  Doxf  en  sus  Serájrf.  Arabwn  <oe>  d«  ^66ad«- 

(6)  Almaccari  1. 121. 

(7)  Tom.  I.  pág.  174. 
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ino  ilel  ¡ardil),  en  donde  cayendo  el  incauto  í*óbei*nad()r,  fué  apri- 
sionado por  los  árabes,  y  así  se  facilitó  la  conquista  de  l'a  ciudad 
poir  capítalaeioii,  sí  bied  selles  peiniUi6"la  (triesa  que  faé^orf  ^có* 

Bri'MiAlaga  y  sax^omArea  se  estAble&íó-Ia'geifté'ái'abeVIél^Ok^dém 
ó  tribns  venidas  de' ti  reglón  veeíaa  at  lordan ;  pero  qoeídó  grao 
muchedumbre  de  mo?íárabés,  eohio  se  Ve  por  nuestra  leyenda,  has- 
la  que  fueron  desarríji-ail  os  por  los  moros  y  enviados  al  Africa  poij? 
lósanos  1106  de  nuLsda  era.'     .  -  -  '   •  •  • 

'  Los  iímttea  que  abarcaba  la  jurisdicción  de  Málaga  bajo  ta  juris- 
dicción sarracena  no  pueden  determinarse  con  entera  exacüted, 
poes  variando  algan  tftnio  la  demaréacíbii  de  los  cíimás  y^pratin- 
ciad'eü  los- diferentes  reinados'y  épocfls,'4nb6  pobteoilmeÉ  énlk  cié- 
marca  deHa  y  a  (cómo  Ronda,)  qiíéá^yecésliértefiélcleron  á  olr^'^ca- 
ras  V  iurisdicciorfeá.  Los  autores  árabés  direntan' en-lb  ^ítneKa  de 
Mcildga  los  siguientes  pueblos,  para  cuya  enumeración  dividiremos 
esta  comarca  ea  tres  partes;  norte,  oriente  y  occidente. 

Eq  ia  parle  del  norte:  Archidona,  la  antigua  Arx  D<mma^  plaza 
fuerte  de  gran  importancia;  Antequera  mny  -populosa  y ^^ridícipá}» 
las  roinkstle  iVeseonui,  restos  de  no  ñimoso-miinieipio  H)mano  jtm- ' 
to  al  talle  de  Abdiilaziz;  ffim  CaftmlA,  hOy  <kñéie  la  Real;  ei-o^^ 
lébérHmo  castiHo  y  pobteeion  de.Bóbáxter;  'bapiUil' denlos  estados 
de  Ornar  Ebii-Harfsnn,  con  todos  ios  lugares  y  fortalezas  de  su  dis- 
trito que  dejamos  mencionados  en  el  cap.  VIII  de  esta  leyenda. 

A  la  parte  del  oriente:  Bailes  ó  Velez-Málaga,  abundante  en 
uvas,  brevas,  y  demás  excelentes  frutos  como  la  capital  (4);  Narigia 
ó  Nerja  con  amenas  y  fructíferas  campiñas.!^};  ciudad  y  castillo 
de  Alhama,  fantosa  por  la  fuente  cálida  que  brorta  en  kt  orilla  de 
su  rio  (3)  y  á  la  cual  debe  su  nombre  la  pioblácton;  la  fortaleza  de 
Cmares;  Hiznals  6  los  castillos;  Macharaviaya  6  el  prado  áfí  ,los 

r  .  •  J  -     «'  ' 

( 1 )  Ebn-Bathutha  en  sus  Viages^  toin.  IV,  pág.  373,  ed.  de  París.  Alnuiccart  I,  ñ 013. 

(2)  Ulftiu  I.  109— no.  •     •  .  ..  :t'  / 

(3)  líiem  l.  103. 
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pMtopes;  Sanio  Pitar ^  hoy  pago  de  viñas  (1)^  el  castillo  de  A/cA«a;^ 
hoy  Aiciies;  Baiharxix,  hoy  despoblado  gq  ei  pai  iidu  de  Vele»; 
Torrox,  pia/.a  fuerte  y  población  considerable;  Oíioá  ó  las  alturai», 
pueblo  rivo.  en  viñas;  /^tViana  ó  la  aromática  de3pues  lUaoa;  Cazir 
sin  ó  Akawén  (los  aróos);  Almayate  ó  las  aguas;  et  Borge  ó  (a  forta^ 
l«IP^fi9{ld^aMm^s^^  Mmafm^.  ívmhreB  de 

ei^m^Sh  deijIfairDfii  Iioy.  pugo  de  vim  «»«l  paittid#  ü^.tleCbaf 
pera* y  otros.  •       .     .  t     ,    •  /  . 

A  la  [)arití  (liel  cx^cideote:  Ronda,  famosa  |)oi  sii  alto  y  fortísiiDO 
castillo  de  (fUQ  hacen  pomposas  desci  ipcioiitis  los  autores  árabes  (2),; 
Gauian»  hoynQauciii;  Alhosmna  ó  el  casliilueio;  Hisn  Autha^  hoy 
Parauta^  ^Smifimíll^iv^  e4-j«iidin  del  nainislro;  Cámara,  hoy  des-^ 

que  poseían  los  biios^de  OnMf'Bfiil^Ha^n  (3),  lugar  muy  delicú^ 
so,  abuüdanlífiiiiio Oíi  a«ua&,  arboledas  y  luiia  ciaic  d  -  íí  Qtos  (4)í 
Álhaarm  Qj¡>  á&  uo  arutíiiísiino  valle;  Tolox,  nombrado  por 

sus  sabrosos  higos ;  Fara/a#A  ó  el  dcltiiloso  :  tíenalmadena  ó  la 
fábrica  de  la  mina ;  MarbeUa  y  Estebuna ,  hoy  Eslepona ,  en  las 
riberas  del  Mediterráneo;  Cártama,  la  antigua  Certíoia;  la  al- 
quería f  atalaya  de  S^haU,  célebre  pdr  haber  tomado  sd  noooibre 
de  una  estrella,  porque  segon  diceEbn-Jalliean  (5),  un  monte  muy 
alto  que  domina  á  aquel  paebb,  esfrel  éiilto  punto  de  España  des- 
de donde  se  descubre  el  aslro  Sohaü  (el  Canopus  de  los  lalioos] 

(1)  Vio  debe  confondíise  oeti  tSmti  Pttri  hoy  mtinotniinoao  cerca  da  Aloca  j  aun- 
<]ue  en  árabe  aiidi)9»  flombres  se.esKir^ 

(2)  Ebn-Jacan  copiado  por  Mr.  Doity  en  sus  Señpt.  Andmrn  íoei  de  AbbadidiSf 
1. 1.  p.  55. 

(a)    Bayan  Aliiioí^lireh,  H.  180.  ,  .      ;  • 

(4)  Ebn-natkutha  on  sus  Viagcs,  t.  IV.  373. 

(5)  Tomo  I.  })á¡¿,  392  á  393  de  la  edición  del  '  Slan.  al  iiuccr  ineiiciuQ  de 
un  escritor  célebre  llamado  el  Soliaili,  natural  de  aquel  laioblo^  j 
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[jerleiieciente  ai  hemisferio  austral '(♦);  y  en  fin  muchos  lagares 
que  conservan  aun  el  nombre  de  las  tribus  árabes  que  los  (iobla- 
roo,  como  Benadalüé  \o9  hyos  del  adalid;  Benaiamia,  Bemrraé&ó 
los  hijos  de  Rabi>ab;  BmuhabU  ó  los  hijos  del  hsbistftío»  Btmáoitm 
y  otros.  ' 

Se  vépcies,  que  lajiiríidkyeióode  IfálagiebaMiteé^ 
miiiaokni  ámbe^  tí  nteBo  lerrilofío  íúú  pcM»  dífBi«ROMi.q«e  la 
aotoiá  preifiacie  del  mmm»  nonibre,  amiqfle  se  cKlatalMi  eíiso  mes 
por  el  N.  E.  hácta  Granada,  coofioando  su  comarca,  llamada  á  la 
■Sltton  Raya  al  O.  con  las  coras  de  Aigeciras  y  Sidonia,  al  N.  coa 
Ja  de  Cambania  y  al  K.  con  la  de  Elvira.  Ta!  os  la  regioa  celebrada 
eo  todos  tiempos  por  la  riqueza ,  fertilidad  y  hennosura  de  sy 
tierra,  <ioiKle  atraídos  por  tastos  alicieotes  feaioiflev  eartayocsos, 
romaiios»  godos  yirabes,  se  estabieoiem  taeesiiMMnÉte  «oa  aiin 
y  qae  ilasiraroo  coa  graadcs  obras  y  beebos;  fialralaaiomialíe»» 
do  vtotorion  á  ka  raiaaa  y  eatn^  detaates  aígloa  y  doaanaaíiH 
aes,  stt  oapiiat  Málaga,  siempre  jóve»  y  floreoieaie;  ba  ooiiMvado 
inallerabie  hasta  nuestros  días  su  nomt>re,  su  prosperidad,  y  su 
importancia,  bienes  debidos  mas  que  mI  ínvor  de  los  hombres,  á 
las  dotes  con  que  la  enriqueció  la  naturaleza. 


Habiéodome  propuesto  ea  esta  leyenda  ensalsar  los  graades 
hechos  de  Ornar  Bbn-HafisoD,  ilostre  liijó  dé  la  provincia  de  Mála- 

({)  Por  las  noticias  f|uo  acorra  de  Soliail  s«  baliaii  eu  <i\  célebre  viajero  Ebii- 
BalUutha,  pág.  365  del  lomo  IV,  parecí'  probable  que  aquella  alquería  y. castillo  es  el 
lugar  llamado  por  los  romanos  Suel  y  hoy  la  Fuciigirola,  síluaiio  á  una  legua  «le  Atar- 
bellt  y  cinco  á  O.  <le  Hálaga  al  píe  de  la  sierra  de  Mixuí. 
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ga,  he  consullado  deienidamL'nte  á  los  autores  árabes  (1)  únicos  casi 
por  cayo  relato  han  veoido  basta  oosotros  los  sucesos  y  proezas  de 
M|iiel  fa^roe.  Las  ootieias  qae  doy  sobre  su  carácter,  vida  y  hechos 
están  fie^meoteí  tOMctas  de  aqoeitos  historiadores^  sin  odas  dife- 
rencia  que  yo  be  procurado  á-  veces  darles  forma  dramática,  y  qae 
por  no  dilalamié  he  omilido  atgonos  datos  curiosos  que  perCeoe- 
een  mas  iri  domialo  del  hbleríador  qaedei  soveKsta.  Padiere  sin 
embargo  imaginarse  que  mi  admiracíoQ  bácia  aquel  héroe  ha  exa- 
gerado las  prendas  y  c«a!¡d;)des  muy  altas  en  verdad,  que  en  él 
concurriaii,  aunque  me/(  l;id¿is  con  aii¿;uno9  defectos.  Put  lo  misroo 
me  ha  parecido  coQveoícate  dar  cabida  en  este  apéndice  al  eio- 
§^  4oe  de  Onttr  fibn-Hafeon  hace  un  aetor  árabe  muy  acredita^ 
do,  7  que  por  m  carácter  de  mnslim ,  no  poéde  aer  tachado  de 
peroüdidaden  fevor  del  candillo  de  jios  moladles*  .Este  tesiimo- 
nio  es  del  tantas  véces  «elebrado  aotor  del  Bayan  Almoghreb,  el 
eiral  m  hieé  en  ddio  á  la  cansa  crístimia  que  -defeodia  Ornar,  sne- 
le  acompañar  á  su  nombre  el  dictado  injurio¿ü  de  allain  ó  el  mal- 
dito, le  hace  sin  embargo  justicia  y  retrata  su  carácter  en  el  si- 
guiente íragraento  sacado  (Je  su  [larte  If,  pái:.  1 17  y  118: 

«Luego  que  entendió  Ebn-üafsun  la  muerte  del  emir  Mohaoi' 
med,  envió  mensages  á  todos  los  castillos  ntoados  entre  él  y  la 
costa,  ysos  moradores  accedieron  á  sn  demanda,  sometiéndose  á 
su  obediencia.  Entonces  marchó  á  la  Vega  y  a]  monle  de  Xiba, 
en  doade  tomó  lo  qoe  no  se  sabe  de  bienes  y  haciendas,  todo 
esto  sin  violencia  y  no  mneho  en  caotídéd  ni  en  nómero.  Foé  en 
verdad  un  azote  y  castigo  con  que  Alláli  afligió  á  sus  siervos, 
aprovechándole  lo  revuelto  de  los  tiempos,  lo  rebelde  y  corrompi- 
do de  los  corazones  y  la  perversidaíl  de  los  ánimos  aficionados  al 
mal  y  dados  á  la  sedición.  Así  cuando  se  rebeló,  encontró  hombres 

(I)  Kstos  han  siilo  Ebn-Adzari  autor  riel  Bayan,  edición  de  Leidcn.  El  cordobés 
Kbn-Alculliia  ,  Ehii-Aljalhib  rn  m  Inof^rnUñ  de  Ornar,  que  so.  lialla  cii  sn  crMmic  obra, 
Alihatha  /itarij  Garnalha  M.  del  Escorial,  y  Ebn-Jaldun  M.  S.  d<'  IamiUmí  núme- 
ro 13üü,  tomo  IV,  eu  el  caji.  titulado  Alzamiento  de  Ebn-Hafsmi  en  Boboj-ter^  Má^ 
laga,  fíonda  y  BMra» 
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que      le  sometieran  y  acudiesen  á.su  ayuda  por  la  semejaota  y 
coDíüi  íiiidad  de  sus  miras  ó  iiUepciones.  Agregó  así  runcha  gen- 
te, y  éi  supo  desde  el  principio  iiilroducirse  .^q  q1  4(Ú^0  de  ia 
mQchediiaibre,  dicióodolea:  <l|arU^  tiempo  hap«r que  e|(|Sit#im(;gjS 
«qiplirata  y  .0$.  d^sppja  da.jroestras  ¿h^ci^da^^jy  ,09, abroáis  x»]^ 
«cargas  siiperiore»  á  voeatni  safrímieolíp.. g^t^.  jurál»  hntn 
»ixiíUa  y  08  faei^a  é.Ia-  jser.vidvunbre,  y  ppt  ta^lp.  yQ  |ip  jre3«i€ilu» 
» levantarme  para  vengaros  y  sw^aros  de  vuestra,. esclavitud.»  Y 
por  cierto  (]ue  110  hubo  persona  á  quien  Ornar  diríg^tístí  esl^$.p(?r- 
suasioiiLs  (|ue  no  condescendiese  con  ellas  y  le  agradepi^se  su 
deseo,  y  de  este  modo  nodiplc  obedieucia  1^  gente  de  los  casti- 
llos. Siguiérople  asimismo  Iqs  .  iq^s « pygrdjdos  y  maJvadps  >:4^,iQ« 
hombres,  .á  qaÍQne^  incitaba  cpp,la .  cooqiiiíftUi  ^  h.^ti^rp^y 
presa  yde^pojo^  Perp  ;  jaui^meoie  .era.muy»  apmile  d^./raili^ip^l 
pañeros,  llano  y  mod^o  cqo  sus^migo?,  y  á  pe^ar  de  «09 
des  é  impiedad ,  era  muy  coloso  en  amparar  á  los  suyos  y  eyin 
lai-  que  iiiciesen  ni  recibiesen  ofensa  u  agravio,  con  lu  cu¿il  ¿gana- 
ba los  corazones.  Acuulecia  en  su  tiempo  que  una  muger  cami- 
naba sola  de  uau  á  otra  comarca  con  sus  bieoQs  y  alhajas,  sin  que 
nadie  )e  salieSQ  al  encuentro  para  despoji^fla  á  ofenderla.  Su  es- 
pada  era  ^l  escarokiento  d^  Iqs  crimínale?  y  prope^Á?  i^pi^.M 
dad,  qaedaba.crédtto  lo  mi/smo  á  oqa.pi)íHger  .qji<»á,^p»il)pipbi%.ó 
un  niño,  ó  á  cualquiera  qae  ytqíese  4  querellarse  con^r^ ,  Cüalqaipr 
ra  que  fuese,  sin  pedir  para  el  caso  mas  testigos  que  su  queja  y 
atliccion:  y  hacia  jii^^iici.t  con  sus  mismos  hijos.  Kra  jiuniauo  y  be- 
néfico con  los  hombres  y  honraba  á  los  valerosos,  y  cuapdo  potiia 
mas  que  ellos  y  los  vencía,  los  trataba  con  indulgencia.  A  los  que 
mostraban  mas  esfuerzo. en.  Jos  pertámenes  y  ejercipios  de  arm^t 
les  regalaba  brazaletes,  y  preseas  de  .oro,  y  (odas  estas  cosas  con 
tribuían  en  su  favor. » 

Semejantes  elogios  se  hallan -  en  ^n-ÁIctahia  y  otros  historia- 
dores de  aquellos  tiempos. 

El  célebre  hislonadoi  í^ranadino  í-lbn -Aljulhib,  á  quien  ya  de- 
jamos citado  en  el  epígrafe  de  la  leyenda,  pondera  en  su  bio- 
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graGa  de  Ornar  Ebn-Hafsun  ooiuo  este  caudillo  desde  lan  humildes 
pitDcipios  llegó  á  subyugar  ta  forluoa  y  fundar  un  reino  flore- 
ckmté  y  g^ríódo,  áDkJStrando'enla  guerra  so  esfuerzo,  abatiendo  en 
el  Cómbate  álbs  entíimeié  y  á  Tos  mejores 'éápítanes  íile  su  tietnpo  y 
irenandO'  áquét siglo'  con  \á  famistde  stis  proezas  (M.  S.  mencionado 
déla  Blbltetócá  deí^Eáéíónal). 

■-'Hemos  dicho  que  á  los  historiadores  árabes  se  deben  casi  exclu- 
sivamente las  noticias  que  tenemos  de  Ornar  Ebn-Hafsun ,  y  en 
efecto  no  se  halla  mención  siquiera  de  este  héroe  en  las  escasas  y 
diminutas  crónicas  cristianas  qué  relatan  tos  sucesos  de  aquellos 
siglos.  Et  arzobispo  dé  Toledo  O.  Rodrigo  Ximenez,  qué  como  es 
sdbidb»  lio  dég&de  consaKárá'los  hislórtádores  árabes,  nos  da  al- 
gunos datos  sobre  Ornar  y  sus  hechos,  pero  pocos  y  mezclados  con 
errores.  Todo  ló  que  en  él  se  dice' de  Omar  es  lo  siguiente:  qne  en 
elreinado  de  Abdallah  se  rebeló  contra  su  autoridad  Homar  Aben- 
hazon  (OmBr  Ebn-Hafsun)  uno  de  sus  magnates  ayutiad  >  de  mucha 
gente.  El  califa  marchando  contra  él,  le  redujo  á  la  obediencia  y  le 
perdonó;  pero  Omar,  alentado  con  la  indulgencia  y  la  imponídad» 
▼ólW6á  rébelái^,^'y  entrando  en  Jaén  mató  al  caudillo  de  sn  gaar» 
nidón  yiá'prdpio  hizo  éú  otras- plazas  y  cástíttos.  Y  como  el  emir 
Atiiallah  te  acosase  con'  incesantes  incursiones ,  Omar  se  v'ié  oblí- 
gaído  á  recubrir  á  ta  ayuda  de  los  cristianos,  abrazando  para  ello 
suréllglon,  aunque  no  con  sinceridad,  sino  en  apariencia,  reci- 
biendo así  el  bautismo  y  profesando  la  fé  católica. 

En  este  relato  del  Arzobispo  (1)  se  notan  varias  inexactitudes 
y  errores.  Consta  por  los  historiadores  árabes  que  Omar  Ebn- 
HaÍBon  no  se  levatiió'  por  primera  vez  en  el  califato  de  Abdallah, 
oomo  ídícé  él  antbr  cristiano,  sino  en  el  de  Hohammed  I,  conti- 
nnando  sU  rebelión -en  los  dé  Almondzir,  Abdállah  y  principios  de 
Abderrahmán  11!.  S.^  Omar  no  fúé  magnate  de  la  Corte  de  Abda- 
llah, como  indica  el  arzobispo  [unus  de  principibus)  sino  un  aven- 
turero, y  como  muladí  ó  moro  nuevo,  de  la  gente  mas  humilde 

(1)   (lap.  XXIX  lie  su  Hidoria  Arabum. 
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de  aquel  país.  3."*  Ornar  no.  ee  coavirtié  al  onstíanjuiio,  por 
procurarse  la  ayuda  de  loa  cnatíanoa*,  aino  qué  antea  eoosiii 

por  los  autores  árabes »  que  él  como  descendiente  de  mozárabes 
fué  muy  aíiciooado  siempre  á  las  cosas  cristianas;  Así  se  vé  clara- 
mente por  el  «igiiicntc  pasaje  de!  njcncionado  Bayan  Almoyhreh: 
parte  11,  pág.  143.  <1£q  el  año  285,  l^bn-üafgun  ayudó  á  lo$  nas- 
«sarles,  y  ya  antes  de  esto  se  complacía  ea  au  Irato  y  se  aliaba 
>coQ  los  infielea  y  los  hooraba  y  favorecía»  aeparáodoae  de  la 
>$eate  ialamila  y  peraigniéodola.  >  Sía  duda  el  arzobiapo  dOQ.fto- 
drígo  no  tuvo  preaaote  el  llnage  de  Omar  y  por  aUo  no  creyó  en 
la  sificerldad  de  su  conversión  al  oríatianismo.  Por  éltimo,  vemoa 
que  este  autor  en  su  concisa  historia  de  los  árabes  calió  la  mayor 
parte  de  los  graades  hechos  de  Ornar ,  sus  viclonas,  conquistas  y 
nobles  prendas  que  le  aciorual>an. 

Así  pues,  sucesos  de  tanta  importancia  no  pudieron  apreciarse 
hasta  que  el  estudio  de  los  autores  árabes  ha  empezado  á  desva- 
necer laa  tinieblaa  de  nneatra  hiaioria.  O.  Joaé  Antonio  Conde, 
fundado  en  aquelloa  hiatoffiadores«  ya  díó  algnnaa  notioiaa  no  co- 
nocidas haata  entonces  del  memorable  alzamiento  de  Omar,  pero 
ooníkiaaa  y  mezdadaa  con  hartos  errorea;  pnea  toma  á  Bobaxter  por 
Barbaslro  y  pone  en  las  fronteras  el  teatro  principal  de  aquellos 
sucesos  que  consta  por  los  árabes  pasaron  en  la  comarca  de  Raya 
ó  Málaga  y  en  las  vecinas.  Donde  se  hallarán  ciertamente  porme- 
nores may  exactos  y  copiosos  sobre  Omar,  sus  guerras  y  hazañas, 
ea  en  la  eelebrada  BitUtria  de  la  infantería  española ,  parle  árabe» 
pnea  au  iloatrado  autor  el  Bxcmo.  Sr.  D.  S«rafin  Eatévonei  Galde» 
ron,  ha  disfrutado  para  ello  de  loa  mejores  datoa»  conavltando  .á 
Bbn'AIcntbia,  el  Bayan  y  otros  autores  árabes.  jLtetima  grandftea 
q»e  obra  de  tanto  provecho  é  importancia  aun  no  haya  salido  á 
luz,  no  siendo  conocida  del  público  sino  por  algunos  breves  pero 
preciosos  fragmentos  que  de  ella  se  han  publicado! 
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APENDicf:  mu.  ni 


Tratándose  de  liároe  tao  famoso  codoo  Ornar  Ebn-IIafraii,. 
creemos  que  nuestros  lectores  no  verán  con  desagrado  el.qiie  de*- 
mos  sobre  él  en  este  lugar  algunas  noticias  genealógicas,  para  la 
mejor  inteligencia  de  diversos  pasages  de  nuestra  leyenda. 

Según  el  célebre  hisioriador  Ebn-ILiijan  citado  por  el  Bayan 
Almoghreb:  il.  108,  la  genealogía  de  Umar  era  ia  siguiente:  Ornar 
hijo  de  Hafsun,  hijo  de  Ornar,  hijo  de  Chafar,  hijo  de  Xatim,  b^jode 
DEobyan,  hijo  de  Fergalux,  hijo  de  ^defaox.  .  Añade  dicho  anlor  que 
de  estos  ascendientes  de  Ornar.  £bnrBafsan. quien  abrasó  el  i»* 
lamismo,  fué  Chafar,  h^jo^de  Xatim  y  padre  de-Omar  y  Abder'» 
rahmao. 

Es  de  notar  que  el  historiador  Ebn-JaUlun  (cod.  1350  de  ia 
Bibl.  de  Leiden,  (orno  IV,  fol.  <0  y,  4 1)  repiodii  !c  con  alguna  va- 
riedad el  testimonio  de  Ebn-üayan,  pues  retiricudose  á  este  autor 
dice  que  Ornar  era  hijo  de  Hafsun,  hijo  de  Ornar,  hijo  de  Chafar, 
hijo  de  Damián,  hijo  de  Fergaiux.  hijo  de  Adefunx,  el  comes  ó 
conde. 

Según  el  granadino  Ebn-Mjaúnb  en  su  biografia  de  Ornar  M.S« 
de  la  Bibl.  del  Escorial)  fuá  este  caudillo  hyo  de  Hafsun,  hijo  de 
Oniar,  hijo  de  Chafar  el  que  islamizó  ,  hijo  de  Cosmexam  ,  hijo  de 
Dzobvaiu  hijo  de  Fergahix,  hijo  de  Ariuf.. 

Comparando  las  noticias  algo  diferentes  de  estos  histortado- 

13 
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ros ,  puede  formarse  tle  Ornar  y  su  linage  el  siguicnle  cuadro  ge- 
nealógico: 

Kí  rondfí  Alfonsd  6  Ariux  (1).  Nació  por  los  años.  .  .  tfjí— 684. 


Fergalux   90—708. 

Üzobvan  ó  Damián   H5— 733. 

Xalim  ó  Cosmexam   i  40 — 757. 

Chafar  cUslami   165—781. 

Ornar  y  Abdenahman   190—805. 

Hafsun  y  Mothahir   215—830. 

Ornar  (2),  Ayub  y  Chafar  ' .  240— 8r»4. 


Chafar  (3),  Suleimaa  (4)  Hafaan  y  Abderrahman  (5).  26S— 879. 

Si  estas  nueve  geoeraciooes  se  computen  por  veinte  y  cinco 

años,  que  es  el  mínimum  que  puede  señalarse  á  cada  una,  resaltará 
que  el  conde  Alfonso  nació  por  los  años  65  de  la  heíjira,  684  do 
J.  C.  V  fJebiü  alcanzar  á  la  conquista  de  Fspaña  por  los  árabes,  de 
«uerle  que  la  genealogía  de  esta  familia  se  halla  completa  desde  unos 
S8  ó  30  años  antes  de  aquel  suceso  hasta  muy  entrado  el  siglo  X de 
nuestra  era.  Es  muy  verosímil  que  Adefunx  ó  Alfonso  fneae  uno  de 
los  gobernadores  que  con  el  título  de  emes  é  conde  administra- 
ron aquellas  comarcas  en  los  áttímos  tiempos  de  la  dominación 
goda.  Vemos,  pues,  que  los  hijos  y  nietos  de  Alfonso  permane- 
cieron durante  tres  generaciones  profesando  .el  cristianismo  en 
medio  de  los  mlieles,  hasta  que  su  tercer  nieto  Chafar  abrazó  la 
religión  mahometana  ,  la  cual  abjuraron  nuevamente  Ornar  y  sus 
byos,  volviendo  al  gremio  de  la  iglesia  cristiana,  y  proclamando  la 
independencia  del  pueblo  mozárabe  en  aquellas  comarcas.  Acaso 

(1>    Quizás  Alfon>o  Arias. 

(2)  Murió  ano  30;)-!M7. 

(3)  Fué  muerto  á  traición  año  30S-92O. 

(4)  Murió  eu  un  combate  año  314-926.  * 

(5)  Además  de  los  mencionados  en  nuestra  leyenda.  Ornar  favo  otro  h^6  lUmado 
Abderraiman,  que  rindiéndose  á  los  capitanes  del  califa  Abderrahman,  pasó  á  Córdo- 
ba, fin  áonúf.  se  estableció,  ejerciendo  la  [irofesiori  do  atcatib  6  topista.  (Véase  é  Mr- 

'  Uoxy  en  su  introducción  al  Bayan  Almoghreb,  p.  35). 


Digitized  by  Googlc 


—83o  — 

Qd^  y.  Abden^hmao,  áltímos  hijo»  de  Ornar,  al  reconocer  la  8o- 
bfij^nljBi  de  los  califas  masalmanes  de  Córdoba,  volvieron  á  sumer" 
^Íi^  i  s(  y  á  so  liaage  en  las  dobles  tinieblas  de  la  04curidad  y  la 

4QperdlicioQ  mu!>lítBÍca. 


APENDICE  WÚM.  IV. 


Pneslo  que  Ornar  con  sus  victorias  y  coaquislas  llegó  á  sujetar 
á  su  dounüio  dilatadas  comarcas,  paréceriK;  convenienle  determi- 
nar los  límites  y  extensión  que  tuvo  el  estadu  fundado  por  él,  co- 
mo  punto  importante  para  la  historia  de  la  lucha  que  sostuvo  la 
cristiandad  española  con  la  morisma  durante  tantos  siglos ,  y  en 
pariicalar  para  la  de  Málaga  y  so  provincia,  qüe  fdé  el  principal 
teatro  de  las  proezas  de  aquel  famoso  caudillo.  La  cualidad  con 
que  me  honro  de  ser  hijo  de  aquel  suelo»  me  ha  inducido  á  dar 
mayor  importancia  á  los  memorables  sucesos  que  forman  la  base 
de  esta  leyenda,  mayuruieiite  siendo  Ornar  uno  de  los  héroes  que 
mas  honran  aquella  región  de  que  también  fué  natural. 

Aunque  Ornar  Ebn-Hafsun  acosado  constantemente  por  los  po- 
derosos califas  de  Córdoba,  no  conservó  todo  lo  conquistado  y  así 
sus  dominios  ya  fueron  en  aumeolo  ya  en  disminución,  poseyó  sin 
«mbergo  durante  largo  tiempo  toda  la  comarca  de  Raya,  cuya  ca- 
pital era  Málaga,  parte  de  la  cora  confinante  de  Algeciras,  parte 
de  la  Cambania,  que  corresponde  á  la  actual  provincia  {de  Córdo- 
ba, una  parte  considerable  de  la¿  de  Elvira  y  Ve¿;a,  hoy  Granada  y 
Almería,  y  por  áliimo,  otra  parle  de  Jaén  hasta  los  montes  Al- 
boranos  ó  sierra  Morena.  Tal  se  vé  por  las  plazas,  castillos  y  po- 
blaciones de  mas  ó  menos  importancia  que  los  historiadores  ára» 
bes  dicen  clara  ó  implícitamente  que  fueron  sojuzgados  por  Ornar, 
y  son  los  siguientes : 
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En  la  cora  de  Ronda  y  demás  depezulien tes  de  la  amelia  ó  ja* 
risdiccioa  de  Raya  6  Mála^  :  esta  capital,  la  plaza  fuerte  de  Ar* 
cbidooa,  la  de  Ronda,  la  de  Bobaxter,  la  de  AJhama,  «utonces  su* 
jeia  á  Málaga,  la  de  CoDoitb,  hoy  Cañete  la  Real,  ia  de  Belda,  la 

de  Mixas,  la  de  Torrox  y  los  lugares  y  castillos  de  Calat  Albanex 
u  castillo  de  la  Culebí  d,  el  de  Gomares,  el  de  (.aniai  a  ,  Sant  Bíter 
ó  Sanli  Petri,  Autha ,  Aculh  o  Agudo,  Dos  amantes,  Alcliex  (1), 
Cardarex,  Hotruo  hoyJotroa,  Boharex,  Yamares ,  Axarex,  Axer  y 
Otros  que  qo  recordamos. 

Ea  la  cora.de  AJgecirasel  castillo  de  Laza  6  Loza  y  otros^  pues 
dicen  los  historiadores  que  Omar  sojuzgó  esta  comarca. 

En  la  de  Cambaaia,  cuya  capital  era  la  misma  Córdoba,  las 
ciudades  y  las  plazas  fuertes  de  Cabra,  Locena,  Ecija  y  el  fortín- 
mo  castillo  dt;  Bulas  ,  hov  Asmiar  de  la  frontera. 

En  la  de  Elvira  y  la  Vega  que  formaban  lo  que  después  se 
llamó  el  reino  de  Granada:  Baza,  Montexicar,  Ubeda  de  Elvira, 
ios  castillos  muy  fuertes  de  Xubiles  y  Monterrubio,  Xalubina  ó 
Salobreña,  el  monte  de  Xiba,  Finiana  y  otras  plazas  hasta  el  inte; 
ríor  de  la  moderna  provincia  de  Almería. 

En  la  de  laen ;  Ubeda ,  Baeza  y  otros  castillos  y  lagares  hasta 
los  pies  de  Sierra  Morena  en  dónde  Ornar  estableció  algunos  pre- 
sidios, V  mas  arriba  la  fortaleza  de  Caracoi  ó  Caracuel. 

Vemos  pues,  qao  el  principal  asiento  de  la  sublevación  y  es- 
tado de  Omar  Ebn-Hafsun  fué  la  cora  de  Raya  (cuya  capital  fué 
algún  tiempo  Arcbidona,  pero  que  al  fin  se  íijó  en  Málaga], 
puesto  que  Ebn-Jaidun  aíirma  que  Omar  y  sus  hijos  poseyerou 
en  aquella  comarca  treinta  castillos.  En  los  documentos  que  nos- 
otros hemos  consoltado  no  consta  claramente  si  Ornar  despojó 
también  al  califa  del  señorío  de  ciudad  tan  principal  como  Málaga; 
pero  lo  dá  á  entender  Ebn-Jaldun,  y  además  es  muy  verosímil 

( i )  Tal  vez  soa  el  lu^  llamado  hoy  Ar  clies  en  la  proTÍneia  de  Málaga,  á  $  leguas 
de  esta  ciudad  y  2  de  Torrox.  La  correspondencia  de  tos  demás  Ingares  ya  la  dejamos 
determinada  hasta  donde  hemos  podido  en  las  notas  de  esta  leyenda. 
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puesto  que  aquel  eaudillo  se  \umo  dueño  de  tantas  plaias  y  eaati* 
Uo6  iomediatos  á  ella ,  y  adeiDáe  el  gran  número  de  mozárabes 
que  allí  había  debió  facilitarle  su  conquista ,  como  sucedió  por 

semejaQte  cansa  en  otras  mochas  poblaciones.  En  efecto  consta 
por  otros  documentos  históricos  que  los  mozárabes  de  Málaga 
eran  bastante  nurnerosob,  puesto  que  á  principios  del  siglo  Xíl  tt»- 
merosos  los  moros  de  que  intentasen  algún  alzamiento  ó  pasasen 
á  unirse  con  los  cristianos  ya  restaurados  en  algunas  de  sus  in- 
vasiones, los  desarraigaron  de  aquella  ciudad,  enviándolos  sin 
duda  al  Africa :  hé  a^uf  como  apuntan  esta  noticia  los  Ana- 
les Toledanos.  Era  MCXLIV»  fué  la  hueste  de  Málaga ,  cuando 
existieron  los  mozárabes  de  Málaga.  [Esp.  Sagr.  tomo  XIf, 
pág.347). 

Nos  liemos  detenido  en  esta  consideración,  puesto  que  el  no- 
table progreso  (jue  tuvieron  las  con(juis(as  de  Ornarse  debió  en 
í»ran  parle  á  los  muchos  auxiliares  que  hallo  en  los  muladíes  y  so- 
bre todo  en  los  mozárabes  que  poblaban  aquellas  provincias. 


m  m  LOS  AnÉNüicES  i»e  mbriem. 
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-  l,os  reyes  ilustres  .  cuamlo  quieren 
«dejar  en  pos  de  si  memoria  de  sus  he- 
j»chos ,  lo«  pregonaa  con  las  leogoa»  de 
i»la  arquitectura.» 

ABUKKAVXAti  III. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Córdoba  durante  el  calilalo  il»;  Al>«ltírrahmaii  III.  -.Mat;iiitn'''iicij  de  este  emir. — Sus 
amores. — Pcticiou  de  la  favorita  Azzaliri.— draiides  preparativos  para  la  obra  de 
uii  nuevo  alcázar  y  sitio  de  recreo. 

El  imperio  árabe  de  España  había  llegado  a  notable  en^raa- 
(iecimiéüLo  bajo  la  doiDÍnacioii  de  los  califas  Beriu  Lmeyas  de 
Córdoba,  dinastía  venturosa  asentada  ea  aquel  trono  por  el  es- 
fuerzo y  altas  prendas  del  famoso  emir  Abderrahman  Eim-Moa- 
wia  [i), 

Pero  todavía  le  estaba  reservada  á  aquel  imperio  mayor  glo- 
ria y  prosperidad  en  el  reinado  del  grande  y  magnánimo  príncipe 

(i)  Fundó  el  imperio  de  Córdoba  por  los  sños  iÍo  la  hegira  138-7S6  de  J.  C,  y 
murió  en  172-788. 
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Ábderrahman  ÍIJ  Ebn-Mohammed  titalado  Amasser-Udin  Aüah  6 
sea  el  defeosor  de  la  ley  de  Dios»  qoe  subió  al  trono  eo  la  looa 
Daeva  de  Rebi  el  4."  de  la  hegira  300  (1)  y  le  ocupó  felizmeote 
cincnenta  anos,  el  primero  de  su  familia  qae  tomó  el  glorioso  tftu- 

lo  de  Emir-filniiimenin  ó  soberano  de  los  creyentes  (2):  aquel  eu 
cuya  proclamiicion  rentaron  los  poetas; 

«Comienza  una  luna  nueva  y  un  nuevo  reinado  de  prosperidad; 
¡oh  tó  que  imperas  [iof  la^  gracia  de  AHátif,  difj^é&^Úay  gloría  qne 
aventaje  á  la  taya  >(3)!  > 

Ea  los  días  de  este  monarca,  la  antigua  y  siempre  célebre  Cór- 
doba llegó  á  ser  la  ciudad  mas  florecieote  de  Europa  y  del  impe- 
rio mnsifmico.  T>a  famosa  Coloma  Patrieia,  la  princesa  de  la  Béti- 
ca  romatia  (4)  coiivt'i  tida  entonces  en  la  sultana  sin  rival  del  occi- 
dt'iiiíí,  lelrataba  en  los  ci  islales  del  Guadalquivir  las  azoteas  de 
sus  ciento  y  setenta  mil  casas  y  numerosos  alcázares  y  palacios, 
las  cúpulas  y  alminares  (5)  con  bolas  de  oro  de  sus  tres  mil  ocho- 
cientas mezquitas,  y  las  altas  almenas  de  sus  torreados  muros  de 
catorce  millas  de  circuito.  Entre  el  frondosísimo  y  floñdo  follaje 
de  sus  deliciosas  riberas  y  campiñas,  sembradas  de  huertas»  oli- 
vares y  jardines,  ostentaban  su  deslumbrante  blancura  las  casas 
de  sus  veinte  y  un  arrabales,  sus  tres  mil  aUjuerías  y  sus  cuatro 
rail  trescientos  amrafpx  ó  sean  cortijos  y  haciendas  de  campo  (6). 
De  sus  nueve  puertas  principales  que  miraban  á  las  ciudades  mas 

(1)    Eii  oí  iiRs  »!•'  octubre  del  ano  012  de  nuestra  <m;i. 

(•i)  A-^i  lo  rtii  iii  i  r¡  nnlor  il<d  Hayan  Almofjhreb:  Parte  II,  pág.  161  del  teilo  ára- 
be |uil»¡icii(lo  [Hir  M.  lio/)  en  Ijeiden,  1848  á  iil.  ' 

(3)  Estos  versos  que  cita  ei  mismo,  autor  itet  Buyan,  son  el  principio  de  una  casi- 
da 6  poema  de  Akmed-Ebn^Abderrabbihi^  poeU  cortesano  y  adulador  de  fos  califas 
de  Córdoba,  que  nació  en  240-800,  y  inunó  en  328-910,  imperando  Ab(l(  ri  ;i!iman  IH. 

(4)  Él  V.  J\()á  csiTíhió  titi  IP)r()  para  prohar  rd  principado  de  la  Córdoba  Romana 
sobre  la  Bélifía:  fíe  f'nirlahñ'  ¡n  IUspanin  fífelira  prineiptítu. 

(.">)    Torres,  propiaiuetile  íaros  r>  limilufias. 

(6)  Sobre  esUs  curiosidades,  iiúniero  úc  t  asas,  mezquitas  y  al(pierías  de  Córdo- 
ba, véase  á  i^fmdiceart,  autor  árabe,  (onio  I,  págs.  90,  299,  355,  3ii6  y  394  déla  edi- 
ción do  quo  tiabtarcmos  después,  y  los  apéndices  do  nuestro  Almanzor,  ndins.  2, 3  y  4. 
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cüusiderables  ña  la  España  sarracena  y  cristiaaa  (1),  salían  los  nu- 
merosos y  ordenados  escuadrones  de  á  pié  y  de  á  cabaílo,  árabes 
y  bereberes,  que  marchaban  á  derramar  el  terror  eo  las  comarcas 
mas  remotas  de  España  y  Africa,  y  por  ellas  toroabao  á  eotrar 
enarbolados  los  pendones  del  Profeta»  cod  los  trofeos  y  pompa 
del  triunfo.  Sos  moros  y  almenas  goaroecidos  noche  y  día  por 
ioDumerables  velas  y  guardas  ,  veíanse  con  frecuente  y  sangrien- 
to espectáculo,  coronados  con  millares  de  cabezas  de  cristianos, 
segadas  corno  abundante  co«;echa  pov  la  hoz  de  la  iruerra  oxlcrmi- 
nadora  en  los  campos  de  la  lid  y  de  la  muerte.  A  ella  acudían  cada 
ano  las  demás  ciudades  y  provincias  de  la  £spaña  árabe,  deposi- 
tando á  aus  regias  plantas»  como  pecho  y  tríbulo,  la  inmensa  suma 
de  mas  de'seis  -millone»de  dinares  de  oro  (S)  sin  contar  laa  ricas  pá- 
rías,  que  pagaban  al  califa  oíros  señoríos  y  estados  feudatarios  de 
aquendé  y  allende  el  mar.  A  su  aljama  ó  mezquita  mayor,  ríval  en 
magníBcencia  do  la  Calía  de  la  Meca,  llei^abiin  peregrinos  sin  cuento 
de  oriente  y  occidente;  y  sus  niadrisas  (3)  ó  academias,  eran  fie- 
cuenladaspor  los  talbes  (4)  y  ulemas{o)  de  lodo  ei  mundo  sarraccíio, 
que  acudían  ú  buscar  allí  la  luz  del  saber,  apagada  <ü  la  sazón  en  ei 
resto  del  orbe.  Y  no  es  exlraño  por  cierto  el  qoe  todo  muslim  (6) 
ansiase  ver  la  ciudad,  que  según  cierto  poeta  árabe  andaluz  (7)  en- 
'  oerrafoa  cuatro  maravillas;  su  soberbio  puente  sobre  el  Gnadalqui- 

(1 )  Lus  iiuuiÍJieii  lie  eslas  nueve  puf^rlas  y  el  orden  de  su  sii nación  eran  coiuo  si- 
gue: ais.  la  de  Alcántara  6  el  puente  y  la  de  Algeciras;  al  B.  la  de  Zaragoza,  Humada 
también  Babalkadid  6  puerta  de  Hierro,  y  la  de  Tolaitoía  6  Toledo;  al  N.  la  üiiinta 
é  de  Boma,  y  la  de  talavera  ó'  de  León ;  i\  O.  la  de  Amer  el  Ccraiati  y  la  de  fiadajot; 

y  la  de  Sevilla,  llaniii  Li  larnblen  Bob  Alatharin  6  de  los  perfumistas,  al  SO.,  cerca 

del  alcázar  de  los  califas. 

(2)  Puede  cntriihnN-c  etj  4HO.(HiO,u(iO  de  reales. 

(3)  Di'  la  raiz  árabe.  Darma:  i  sluUiar.  * 

(4)  Tlialbe  ó  Tlialeb  quiere  decir  lo  mismo  que  liló.sofo  ó  uníanle  de  la  lilosofia;  de 
ta  raíz  árabe  Thakíbai  buscan  con  afán. 

(5)  Plural  del  nombre  attm:  doctor,  sabio,  principalmente  en  las  tradiciones 'al- 
coránicas. 

(6)  Kl  que  profesa  el  islamismo  ó  ley  de  sul?aciou;  du  la  rai2  salimai  salvarse. 

(7)  Ciladu  por  ÁlmiMxari^  í,  9(í.  - 
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vir  (1),  su  aljama j  sus  acadeujias,  y  por  último  su  prodigiosa  Medi- 
na Ázzahrá  ó  la  cíadad  florecieole,  que  nos  propoDemos  como 
asuQlo  prÍQcipal  de  ooesiras  ¡avestigacioaes. 

Ea  este  emporio ,  pues,  de  ias  riquezas,  el  poder  y  la  tlostra- 
cioD  del  universo  imperaba  por  la  voíontad  del  Omaipoteole  AUáfa, 
el  noble,  liberal  y  magnánimo  ealifo  Abderrafaamao  OI,  aventaján- 
dose en  grandeza,  fortuna  y  magestad  á  todos  los  monarcas  de  sa 
epuca.  Aquí,  llamarsdoá  su  lado  ;'i  los  hombres  mus  ilustres  y  hon- 
rados do  sus  reinos,  .rei/upi  alinies,  (ilf(iqute¿>  (3),  alcaidea  (4)  y 
poetas,  se  habla  foroiado  la  corle  mas  brillante.  Aquí  mostraba  áu 
largueza  y  magnificencia,  embelleciendo  á  Córdoba  con  suntoosoa 
edificios,  como  mezquitas,  alcázares  y  cásasete  placer  con  deli- 
ciosos jardines  y  copiosas  fuentes,  valiéndose  para  ello  de  los  mas 
bábfles  alarifes  (5)  é  ingenieros ,  qne  hizo  venir  desde  Bagdad  y 
Gonstantinopla  (6).  De  aquí  salia  para  romper  con  sus  poderosas 
huestes  por  las  fronteras  de  los  cristianos  con  frecuentes  gazúaa 
y  al¿^aras  (7),  y  aijuí  i  i  ii  iba  de  nuevo  á  reposar  bajo  las  bóvedas 
de  jazmines  y  rosales,  y  eiiUe  bosfiuecillos  de  naratijos  y  arraya- 
oes,  en  donde  las  bellísimas  hurtes  de  su  Aarm  (8)  le  brindaban 
las  delicias  del  amor. 

Pero  el  poderoso  sultán  no  era  feliz.  Bay  un  vacio  en  el  cora- 
zón humano,  que  lo  mismo  se  siente  en  la  prosperidad  que  en  la 
desgracia,  á  menos  que  veaga  á  llenarle  esa  imagen  celestial  que 
nuestras  almas  buscan  por  instinto,  y  que  hemos  admirado  en  pre- 
sentimiento en  todo  lo  bello  y  amable  qne  hemos  hallado  en  la 
tierra.  íiay  una  aspiractoa  á  buscar  lu  dicba  cu  otro  ser,  de  quien 

(1)  1.0  eillíícó  Julio  Céur  y  fué  restaurado  por  el  califa  Uixeui  I,  que  iinperd  iles- 

de  788  á  7Í)(!  dft  J.  C. 

(2)  Ancianos,  cuberas  de  Uibus. 

(3)  Teólogos. 

(4)  Gapitaneft  ]r  caudillos  de  tropa. 

($)  Peritos  y  arquitectos,  j 

(6)  Así  lo  ciienla  Ebn-Jaldun  ciUulo  por  Almaccarif  /,  380. 

(7)  Eiitra«las  eii  tierra  de  cneniigos  para  talar  y  robar. 

(8)  Lugar  reservado  para  uiansiou  do  las  mugeres;  de  la  raú  árab<i  harama:  veílar.  , 
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d  nuestro  parece  como  arrancado  y  qne  oo  poede  vivir  sin  él,  y 
bay  una  necesidad  de  unírsele  con  un  sentimienlo  ardiente,  pode- 
roso, divino,  independiente  de  los  demás  afectos  del  mundo ,  y  de 

buscar  en  él  una  dicha  agena  á  todos  los  placeres  y  bienes  ter- 
renales. Este  CDsuefío,  esta  necesidad  del  alma,  esta  pasión,  en 
fin,  que  no  es  mas  que  la  aspiración  del  hombre  al  Sumo  Bien, 
nos  ll^va  á  veces  por.  un  error  de  nuestra  coodicioQ  mezquina ,  á 
sacrificar  cuanto  somos  y  cnanto  valemos  en  las  ara?  de  coalqoier 
deidad  seductora ,  aun  la  mas  indigna  de  tal  idolatría :  con  que 
poniendo  en  ella  nuestro  amor,  nuestra  fé  y  nuestra  esperanza» 
Uegamos,  aunque  tarde,  al  desengaño  ó  al  arrepentimiento. 

Tal  (aé  la  desdicha  de  Abderrahman  Annasser.  Afanoso  el  ca- 
lifa por  desterrar  de  sí  aquella  ínlima  angustia,  aquel  inexplicable 
desabrimiento  del  alma  que  le  daba  tormento  en  su  misma  gran- 
deza, derramaba  sus  tesoros  para  fundar  vergeles  y  sitios  de  re- 
creo, trasuntos  del  perdido  Edén.  Aunque  ya  sus  mayores  habian 
eijobellecido  la  ciudad  y  sus  contomos  con  palacios  y  casas  de 
placer  sobremanera  deliciosas,  como  lo  eran,  entre  otros,  los  cua- 
tro alcáxafes  llamados  i  Ázzaher  (el  florido) ,  Mhakú  (el  precioso], 
Akamel  (el  perfecto)  y  Mmmif  (el  eminente],  Abderrahman»  con 
ayuda  de  los  mas  insignes  arquitectos  orientales ,  hizo  levantar 
otros  mas  risueños  y  magníficos.  Rodeándose  en  tales  paraísos  de 
todas  las  delicias  del  arle  y  de  la  naturaleza,  y  acompafiáudose, 
como  de  otra  Eva,  de  alguna  hermosa  sultana,  en  vano  procuraba 
poblar  con  ella  la  soledad  de  su  corazón ,  ni  hallar  en  sos  brazos 
la  ventura  celestial  con  que  sonaba.  Con  tales  vanos  propósitos 
fundó,  entre  otros  mochos,  cerca  del  palacio  Azsaher,  el  grande 
■aksáfar  que  nombró  Bar  Árraudha  6  la  casa  del  vergel,  y  después 
la  Aimmia  6  Cassr  Antnaora  (huerta  ó  alcázar  de  la  noria),  los  cua- 
les hizo  adornar  con  extraña  magnificencia,  cercándolos  de  floridos 
jardines,  con  aromosos  bosquccillos ,  fuentes  y  arroyuelos,  ha- 
ciendo traer  para  eüo  gran  caudal  de  agua  de  las  sierras  vecinas  (1). 

(1).  ¿in^aldim  en  el  lugar  citado. 
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fin  estos  y  oíros  lagares  de  deleite ,  el  coraiOD  de  Anoisser 

rindió  callo  á  varios  ídolos,  sin  que  aleamcára  de  ningoDO  de  ellos 
la  felicidad  y  cíiliiiadc  espirilu  pür({ij('  siispiríiha,  Pero  al  fin  quiso 
su  buena  ó  mala  estrella  que  los  encantos  de  la  hermosa  Ázzahrá 
le  inspirasen  la  pasión  ardiente  y  poderosa ,  que  solo  podia  alber- 
garse en  el  pecho  grande  y  geooroso  del  emir.  Asi  lo  permitió 
Alláh  eaccelso.  Mas  para  evocar  estos  recuerdos,  fueei^  oos  es 
acadir  á  los  textos  do  los  historiadores  árabes,  cuaodo  nos  tolataii 
uno  de  ios  sucesos  mas  importantes  de  este  memorable  reinado, 
qne  fué  la  fandacion  de  Medina  Azzahrá ,  el  mas  famoso  entre  ios 
alcázares  y  sitios  reales  de  los  califas  de  Córdoba. 

Puesto  que  el  relato  qnc  vamos  a  lr¿ízar  mas  se  asemeje  por  lo 
maravilloso  y  llorido  de  sus  pormenores  a  la  risueña  amenidad  de 
la  novela,  que  á  la  severa  descripción  de  la  hisloria,  bastará  tener 
alguna  idea  del  gusto  y  genio  literario  de  los  árabes ,  para  conocer 
que  nosotros  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  traducnr  y  concordar 
diversos  pasajes  de  historiadores  de  aquella  nación.  Bstoa  han  sido 
entre  otros,  los  célebres  Etm-Ha^^,  JSbñ'Jaconi  Eb»JalduH  y  Sidi 
Mohieddin  AtaráHf  citados  por  el  autor  del  ^aymvüaMi^^//  [  l)  Ai- 
maccari  (2)  y  otros  cronistas  y  colectores  de  historias  arábigo^espa- 
ñolas,ácuya  traducción  hemos  querido  consagrar  aliíunas  vigilias 
en  gracia  de  lo  importante  y  curioso  do  sus  noticias;  helas  aquí: 

Abderrahman  III,  qne  poseía  en  alio  grado  la  virtud  propia- 
mente árabe  de  la  liberalidad ,  había  derramado  grandes  riqueaas 
en  las  beldades  de  su  harem.  Al  morir  una  de  ellas,  dc^ó  de  aque- 
llas donaciones  inmensa  fortuna.-  Entonces  Alláh,  por  medio  de 
sos  imames  (3)  y  alfaquíes,  inspiró  a)  califa  un  santo  conaejOy'>qoe 
fué  el  de  invertir  aquellos  tesoros  en  rescatar  á  ios  muslimes  que 

(1)  Ebn~Adzari  c\  Marroquí ,  (\\\c  flfirr  rió  •  i\  c!  síí:!o  VII  de  la  hegira  Xlli  de 
nuestra  pra.  Véase  á  M.  Dozy  en  \n  intro  luriMon  a  su  cílicinn  de  osta  obra. 

(2)  El  xeij  ó  xeque  Abtdabbú^  Altmed  AUnaa^ar*,  que  ilui  cciú  t^Q  oi  iUglu  .\l  áe  la 
hegira  XYU  de  J.  C.  Mbsomw haatí»  leguido  el  tato  Mi»  de  su  primer  tomo,  publi- 
cado en  Leiden  im ,  por  M.  Wiüiam  Wrig^. 

(3)  ImaiD:  Baceidote,  ministro  de  la  religien. 
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gemían  cautivos  en  las  partes  de  Afranch  (1).  El  omir  coa  esta 
resoiacioa  despachó  sas  rctsuks  ó  embajadores  á  los  reyes  crístia- 
DOS  sas  coosarcsnos.  Pero  el  maldito  Xailhan  (2)  qoe  nooca  des- 
cuida el  d«fio  de  los  bombres,  deseoso  de  evitar  aquel  bien, 
inspiró  al  josto  Annaster  la  mas  frenética  pasión. por  otra  de  sos 
reageres,  la  bellísima  ÁJSiérá  (3),  y  á  ella^deéntíosiento  de  ta  mas 
torpe  codicia.  Azzahrá,  pues,  corrompiendo  á  fuerza; de  oro  á  los 
mensajeros  del  califa,  alcanzó  de  ellos  que  no  cuniftlinsen  fiel- 
mente su  embajada,  y  al  volver  á  la  corte,  declarasen  no  iiaber 
hallado  rauslim  alguno  catilivo  on  tierra  de  cristianos.  Abderrah- 
man  Aanasser,  dando  crédito  á  esta  falsa  nueva,  se  regocijó  mu- 
dio,  y  con  ferror  de  creyente  acadió  á  la  aljama  mayor,  fandacion 
d0  8R  aeoendiente  Abderrahman  Ebn-Moawía,  para  dar  gracias  á 
Alléh  por  aqaella  gloria  y  ventora  de  sn  religión.  ' 

€nropKdo  este  deber,  el  emir  acompaiado  de  saa  wacifes  6 
ministros,  y  su  guardia  de  slavos  (4)  y  negros  vistosamente  arma, 
dos,  volvióse  á  su  alcázar  situado  á  la  parte  de  poniente  de  la  ciu- 
dad. Como  en  las  grandes  alegrías,  lo  mismo  que  en  los  grandes 
dolores,  el  corazón  del  hombre  necesita  desahogar  y  comunicar 
886  sentimientos,  mayormente  si  vive  Enamorado,  Aonasser,  que  lo 
estaba  en  exlremo^qoiso  comaoicarsn  alegría  con  la  hermosa  Azzah* 
rá.  Entró,  pnes,  en  sa  aposento,  qne  era  no  pabellón  del  mismo 
alciiar  eon  rejas  y  puertas  ¿  sos  jardines,  y  como  ella,  sabedora  ya 
de  lo  ocnrrído,  le  recibiese  con  grandes  maestras  de  carino,  luego 
qoa  con  sos  tiernas  caricias,  dulces  palabras  y  miradas  penetrantes 


(1)  Los  autores  árabes  designan  con  el  nombre  de  Afranch ,  do  solo  á  los  pueblos 
frasoM, «ino  i  los  godos  y  otras  gentes  septentrionales,  j  en  general  á  todos  los  oris- 

tillQOS. 

(2)  Satanás. 

n)   1(8  florida,  la  doUda  ilf  I)ril!anlp  l)ormo«nr!í. 

(4)  Esfon  ^ran  mancebos  germanos  y  esclavonas ,  (\{\r'  lo?  Arabos  on  nqn(^lln<:  siglos, 
solían  adquirir  por  medio  délos  judíos  como  eíH^lavos.y  de  ellos  los  unos  se  deslinaban  al 
serrieio  del lieiem,  j  oirei  á  la  guardia  del  califa.  (VéasQ á  Mr,  Reinlmii  Do»y,  sus 
JMavkM  fttf  J'  kMoire  pol.    Wt,  úb  VEtpasne  penámU  fomoye»  ége  1. 28.) 
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cte  gacdii,  le'VÍódnteranlente  <iÍGgo  y  preso  por  el  del  inio  del  amor^ 
le  dijo:  ;  •       .     •     n  .  ... 

— Quisiera  íiue'éon  ésos  tesoros  edificaáés.  una  ciudad  <iu  mi 
nombre,  que  sirviese  para  mt  worada  y  fiepa  reüro  de  imesUofl 
amores  (4).  • ¡ 

El  enamotrado-  áaltaft  prómettóle;  Inegb  actwder  á  ^  deaeoa,  ]^ 
desdé  eBlonces  BÍDgun>  otro  pettsami«&to  -preodopó  aa  .réal'ámo 
siaó  el  de  llevar  á  eabo  aqaella  obra  con  la  aootoosidad  y  oaagait 
floeiioia  digna  de  él  mUmo,  y  que  pudiese  dar  teetiaoQio  áe  la'»- 
trana  pasión  que  alimentaba.  t  *'  . 

'  Annosser^  pues,  moslrandy  con  tal  ocasión  íoda  la  fineza  de  su 
generosidad,  no  solo  consap:ró  al  gasto  que  debia  ocasionar  la  fá- 
brica proyectada  las  inmensas  sumas  que  dejó  su  favorita ,  sinoi 
que  para  llevarla  á  cabo  con  toda  esplendidez,  «brid  las  arcae 
de  8Q8  tesoros  y  destinó  al  mismo  propósito  la  terc^  partBriie  ios 
caanliosos  tributos  que  le  pagaban  aos  vasallos  y  podUos  Ksiidai»» 
ríos,  reservando  de  las  otras  dos  ana  para  el  ejérdto  y  otra  pava  • 
el  efBrio  (Sí).  lomediataroetite  el  podeikiso  calfft  envió  sos  ánh^'  - 
nes  y  mensajes  á  los  walíes  (3)  de  sus  provincias  y  á  los  f>ríncipos 
y  señores  de  otros  oslados  sus  tributarios  ó  amigos,  maitilestí^ndo- 
If  s  sus  (ÍLseos  de  levantar  un  mooirmento  que  diese  indicios  de  su 
grandeza.       '  *'      •  • 

Gsto  ordenó  y  escribió  Abderrahman  Aaiiasser  y  muy  luego  > 
tres  partes  del  mondo  se  apresoraron  á  camplir  su  Tolaotad  sobe* 
rana.  La  tieira  ofreció  liberalmeaté  sú  'seno  para  la  crenoío»  de 
aquella  maravilla,  abriendo  las  canteras  de  sus  montes  á  los  inna- 

(1)  Sm  MoíMdin  Alarabi  cilailo  pnr  Almaccarif  I,  344. 

(2)  Boyan  Almúghrtb,  Parte  II,  248  y  siguieDte$:~Almaecari,  1, 374.  Esté  antor 
dice  que  tas  reatas  recaudadas  anuatmeDte  por  los  califas  de  Córdoba,  ascendían  á 
S|480,000  dinares  do  oro  de  los  tributos  de  lasciudades  y  provincias,  y  además  86S,000 

diñares  do  los  di  reclios  especiales  impuestos  sohrc  l<w  mrns-  ó  marrados,  y  do  lo  que 
rendi-n  mnstalajrf:,  que  romo  observa  el  ciludo  orienlaüísla  Mr,  Dozy,  eii  su  Glosa- 
rio al  Bayan  Airnofjlircb  (Iüiíío  I,  págs.  13  y  sigs.) ,  cruti  las  tierras  v  liertidadcs  de* 
petrimoitio  jiarlicular  de  los  califaá.  ,    . '  .         .    '  . 

(3)  Gobernadores.  .    '  ' 
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morables  artífices  que  acudieroa  a  explolarlas.  La  anlii'ua  Tarra- 
gona y  Almería,  el  espejo  de  Kspaña  (1),  enviaron  exquisitos  már- 
moles y  pórBdos  bUocos,  y  con  variedad  de  colores  y  maiioes;  la 
(MMroa  iie  Üayyá  f  so  cabeza  la-lteoicia  Máiaca  preeiosos  jaspes 

-  f .mftraiolAS  «Hpicaclos  de  negro  j  btaoóo;  Sifacosó  Síax  y  ta  opir- 
íatí»  Tkiiaei^  mjM  jaspes  rosados  y  yerdes.  Los-inares  sa  cubrieron 

'já&  bajeles,  «jfiie  «arpando  de  lós  puertos  de  Afríea,  Siria  y  aao 
Italia- 'y  Grecia ,  acudía li  con  los  tributos  y  presentes  de  sus 
principes  y  gobernadores;  los  mares  cali¡jai;cíii  sus  oías  y  los  vien- 
tos [soplaban  apaciblemeulo  para  no  tui  bar  el  vuelo  de  aquellas 

'bandadas  de  pioladas  aves.  Especialmente  de  los  puertos  y  morí- 
«as  dd  ^íaoez  yMebdia  se  dieroo  á  la  vela  para  la  cosía  de  ÁDda<- 

.  locía  naves  cargadas  de  las  magníficas  columoas  de  mármol  y  jas- 
pes y  ofras  piems-de  arqniteetura  arrancadas  á  las  piotorescas  rut' 
nas  de  la  iglesia  crístiana  de  Sfa^í,  y  á  las  mas  soberbias  de  la  antí* 
g«a  y  potente  Cartago,  que  enviaban  al  eiuii'  almumenin  sus  wa- 
líes  ó  gobernadojcs  en  aquellas  provincias  (2). 

Y  no  es  solo  la  antigua  señora  de  los  mares  la  que  envia  por 
iribalds' y  ofrendas  las  reliquias  de  sus  artes  y  civilización  ai  po- 
deposd  saltan,  sino  cfae  también  las  otras  dos  ciudades  que  en  los 
tiempos  pasados  tuvieron  el  imperio  del  mundo,  acuden  con  sos 
dones  y  parias  para  esta  grande  obra  rival  de  las  suyas.  Envióle 
Roma  gran  número  de  columnas  y  ricos  mármoles,  y  el  imperador 
de  Con'slnntiüuj);a  (3),  entre  otros  [)i estufes,  le  envió  con  Alimed 
ei  tilóaoío  y     obispo  llebi  (4)  uua  perla  {yaíima]  de  inestimable 

(1)  Espejo,  significa  Almería  en  la  lengua  árabe. 

(2)  El  número  d«í  columnas  venillas  ilc  Africa,  fué  el  ile  mil  y  trece,  y  las  Irajoron 
los  alaril'es  Ab'hdlah  Ebn-Yuries,  üassan  Ebn-Mohammcd ,  el  Corílobés  y  Ali  Ebn^ 
Chafar  el  Alejamiriiio,  íl  quiciuís  A  calila  les  pagó  cada  mármol,  ¿jxanJe  con  pe- 
queño, diez  dinares.  Por  tal  manera  empleándolo!»  árabes  conquístadóres  las  coluin- 
nns  y  nuírinolcs  df  las  ruinas  de  Carlago  en  mipv;i<  fáliriras  y  cilificios,  no  es  extraño 

3ue  iiayan  desaparecido  los  resl<»s  y  Jiueilas  de  aqucilu  pudcrusa  ciudad  liasta  el  puuto 
e  ignorarse  casi  so  antiguo  asiento. 
Í3)    Li'oii,  padre  de  ('oustanlino Poríirogénito. 

(4)  £stc  obispo  parece  que  era  uno  de  los  prelados  que  ri&icron  la  iglesia  cristiana 
de  Córdoba,  qne  con  el  nombre  de  los  moiárabes  se  conservó  bajo  la  dominacíonde  los 

moros.  Por  los  uutoros  áralM^s  sabemos  que  Aimasser  se  valió  de  ól  pira  RlUChas  emba- 
jadas, principaimenle  arlíslicas,  con  ios  soberanos  de  Oriente. 
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valor,  y  una  fuente  ó  pila  de  pórfido,  alhaja  preciobísima  poi  el 
píuiior  de  sus  labores  y  aiioi  uos,  que  mas  adelante  tendremo» 
ocasión  de  describir.  Además  de  eslas  preseas,  aquel  emperador, 
grande  amigo  y  aliado  de  Annasser,  le  mandó  ciento  y  cuarenta 
columnas  de  mármol  de  diversos  tamaños  y  gran  <^nti^¡|^  de  f^^ 
uifaa,  especie  de  preciosa  y  elegaale  filigrana  y  noBáMio  eonal- 
tado  para  el  adorno  de  laa  parades  y  arteaoBados  -  Todo  «alo 
coaala  por  loa  historiadores  árabes:  tan  proIijoa<aaaaiimifam  aar 
en  aaa  relatos  y  noticias. 

Mientras  que  asi  se  acopiaban  los  materiales  para  la  construc- 
ción, Aunasser  hizo  venu  á  costa  también  de  4¿ran(Jes  expensas  á 
los  mas  excelentes  arquitectos  y  geómetras  do  Bagdad  y  Damasco, 
asi  como  de  Grecia  y  otras  regiones  de  oriente  y  occidente.  £1 
cuidado  de  dirigir  la  obra  teniendo  bajo  su  mano  á  los  arquitectos 
Y  otros  artífices,  lo  coofíó  á  su  ousmo  hyo  y  príncipe  heredeio.de 
la  corona  el  emir  AUtaecm,  Para  §tt  planta  escogió  nn  paraje  aeo*- 
modado,  asi  por  lo  vasto  de  su  recinto»  como  por.  lo  variado  y 
pintoresco  de  sus  vistas  y  amenidad  del  terreno,  que  fué  una.  espa- 
ciosa llanura  en  la  falda  y  ladera  meridional  del  monte  llamado 
Gcbal  Alariis  (monte  de  la  esposa j  ú  la  di&iaucia  de  tres  millds  al 
norte  de  Córdoba  [2}. 

(1)  Por  el  autor  del  Cayaii  (pág.  233),  y  por  otros  autores  árabes  sabemos  que  el 
emperailor  griego  eiivi(')  á  Al>>lerraliman  grandos  cantidades  de  este  foseifesa,  que  su 
emplearon  en  decorar  Jos  muros  de  la  uljaiiia  de  Córdoba  y  los  de  Medina  Azzahrá, 
eirriábdoto  al  nimiio  tiempo  aquel  aobetano  im  tiqiitseto  put  qot  lUrigim  to  eol»- 
eacioti  y  adiextrtra  ea  «I  modo  de  fabricarle  á  loe  artífloee  de  Córdoba,  que  per  eioriD 
no  tardaron  en  aventajar  á  sus  mismo»  inaeeiroe.  La  capilla  del  3frhrab,  en  la  catedral 
de  Córdoba,  se  mira  lodavi.i  docorada  con  aquel  in-eciosn  ornato.  \<i  fué  como  los  ára- 
bes imitaron  la  arquitt dura  bi/.antiiia,  que  luego  perfeccioAaroo  y  etnt)eUecieroa  mas 
y  mas,  como  lo  vereait^s  utas  adelante. 

(2)  Véase  el  apéndice  de  esta  leyenda,  núm.  I. 
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CAPITÜWU. 

KdiflcaM  Medina  Auabrá.— -Sorpresa  de  la  favorita  al  contemplar  el  suntuoso  alcázar, 
solemne  Inangunusion.— Doscripeion  de  Medina  Ambrá.'^Aposettto  del  to^ 
cador.  -  Aposenio  del  tn»ú.— ApoaMiti  de  la  fuenU  de  aiogve.— Ateáiar  oartfl- 
,  Ikno  del^y  AliDamun  en  Toledo. 


Prosiguiendo  con  los  autores  árabes  en  relatar  la  fundación  y 
novelescas  liisiarias  de  Medina  Azzahrá,  diremos  que  el  califa 
-Abderrahman,  con  ayuda  de  los  mejores  arqoiteetoe  venidos  del 
oriente,  kiso  levantar  les  plaooa  de  aqaella  grandiosa  fébrioa»  or*' 
deoaiul6  la  traza  del  alcázar  principal  para  morada  de  sa  fiivortta, 
y  i«8  de  otros  edificios  para  sú  oórte  y  servidumbre.  Mandó  asi- 
■Mino  que  se  faforíeaaen  muchos  mvntaz^es  ó  casas  de  placer  re- 
parlidas  por  el  monte  y  la  llanura:  hizo  labrar  la  lierra,  desnionlar 
y  aiiaaai  las  asperezas,  tr<iz;ir  y  abrir  los  caminos,  traer  grandes 
caudales  de  agua  desde  parajes  muy  distantes  y  apartados  de  las 
sierras  vecinas,  y  repartirlos  artificiosamente  para  que  surtiesen 
las  fuentes  de  ios  alcázares  y  la  ciudad  y  fertilizasen  los  prados, 
•   bnerlos  y  jardines  (4).  Empezóse  la  fóbrica  el  primer  día  de  la  lu- 

(I)  Aloiaccarí»  I,  374. 
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na de  inubarram  del  año  325  de  la  hegira  (1)  ó  sea  el  18  de  no- 
viembre del  año  930  de  niio¿tra  era ,  porque  sin  duda  el  emir  al- 
mumenin  para  sftií'mnizar  mas  aijuella  íundacion,  quiso  que  tuvie- 
se prÍDcipio  eu  el  primer  dia  dei  uño. 

Para  foroiarse  alguna  idea  de  la  aoimacioD,  movimieDU)  y  bu- 
llíeioque  reinaba  en  aqueUa  obra  gigaotesca^  dos  bastará  recor-  * 
dar  k)  que  sobre  el  caso  oos  coeotan  ios  bistorradqres  árabes.  Oí. 
cea,  pues»  qm  Irabajao  en  ella  diaríameote  basta  diez  mil  bombres 
entre  siervos  y  operarios  de 'diferentes  artes  y  oficios  (2).  De  ellos 
á  los  unos  pagaba  el  calila  a  razoa  de  dirheiii  y  medio  diario,  á 
oíros  á  razón  de  dos  y  hicmIío  y  hasta  tres  á  algunos  (3).  Para 
acarrear  las  cargas  se  empleaban  cerca  de  tres  mil  acémilas,  con- 
táodoso  (  n  este  número  cuatrocientos  canaellos  pertenecientes  á 
laa  caballerizas  del  sultaii,  y  que  servían  para  conducir  ensju^  via- 
jes s<i  ajuar  y  recámara.  Gastábanse  cada  dia  en  la-  imbrica ^ seis 
mil  piedras  cortadas  y  labradas,  aparte  dé  Jas  toscas  qué  se  em- 
plearon en  los  cimientos  y  mamposterfa.  Cada  tres  dfas  venían  á 
Ja  obra  mil  y  cualrocienlas  cargas  de  ye.^o  y  cal  viva,  aunque 
otiüs  dicen  (juo  diez  mil,  y  en  loda  la  edilicacion,  en  fin,  se  em- 
pleaban diariamente  millares  dü  brazos  y  sumas  incalculables. 

Con  (al  prodigalidad  y  maí^niíicencia  log-ró  Annas&er  que  en 
breve  tiempo  se  llevase  á  cabo  k  par^  principal  de  la  lábjúiMié.i6ii 
particular  el  alcázar  y  . lugares  de- recrelieioil  y.  placer  ea  que  ha- 
bía de  morarla  hermosa  ibczabrá.  El  califa,  siempre  que  loa  :.ov(l- 
dados  de  la  guciTa,  á  que  era  muy  aficionad^,,  ño  le^ligaban  4 
marchar  con  su  hueste,  dirigia  por  sí  mismo  la  obra,  consagrándo- 
se á  ello  con  tal  empeño  y  actividad,  que,  según  cuentan  los  his- 
toriadores áiabes,  ocupado  allí,  dejó  de  asistir  tres  chumas  ó 
•vienes  seguidos  á  la  assalá  ú  oración  en  la  aljama  de  Córdoba  con 
gran  escándalo  de  los  fervorosos  muslimes.  Añaden  quexsomo  se  . 
présentase  en  la  aljama  el  cuarto  viernes,  allí  delante  de  ledo,  sel 

(1^   Eba-Hayyan  ciUido  por  Almaccari,  1,  346. 
(5)   Almaccari ,  1 ,  373. 

!  !)  Ib.  345  á  40.  Cl  dirhetii  es  una  moneda  de  piala,  cu|o  tamaño  varia  desde  el 
de  uii  real  at  de  una  pésela  castellana. 
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|jueblo,  fué  reprendido  y  coniniruidu  con  las  penas  elerriíi.^  por  el 
imam  y  aiíaquí  Mondzir  Ebn-Said,  varón  muy  ausíero  en  luaterias. 
óe  reKgipQ,  que  aquel  día  camplia  coq  su  cargo  do  ajjalib  ó  pre»' 

-  En  moto  el  emtr.deveodqxie  d^r  uoa  grata -sorpresa  á  su  favo- 
rita, jamás  permitió  que  fuese  á  ver  la  obra  qtie  se  levantaba, 
éná  qué  roddándola  de  toda  sucirié  de  solaces  y  de  delicias  en  el 
rastro  de  su  iiarem,  ó  bien -tlevándola  consigo  en  una  dorada  litera 

á  sus  expediciones  militares,  ó  xn  á  ohos  sitios  reales  y  moradas 
de  placer,  procuraba  divertir  su  óiiiuio  hasta  que  pudiera  ofrecer- 
la con  cumplida  perfección  la  joya  y  presente  prometido. 

Llegó  por  fin  el  dia  suspirado,  en  que,  viendo «1  aaiifa  eouse-*  . 
g^d6  eh  gran  parle  el  fruto  de  sus  largos  afanes  y  dispeudlos,  :eOr. 
ti^*«b.el' aposento 'de  Azzafará  y  Hevétniola  desdo. allí  é  otro  . situa- 
do'^ ta  parle  del  Borlé  de  su  palacio,  la  mosiró  el  nuevo  alcássar 
y  pbbifacion^que  había  fundado  para  ella.  Era  la  mañana  de  un  día 
muy  seieno  y  brillante,  por  manera  que  Azzatirá  dirigiendo  sus 
ojos  desde  el  ajimez  (le  aquella  ventana  á  la  parte  que  se  le  mos- 
traba, vio  que  en  la  falda  de  aquel  luonle,  antes  inculto,  aparecía 
ahora  COimo  por  encanto  la  prodigiosa  fábrica  de  su  nombre,  aque- 
lla Htteva' maravilla  del  arle,  cuyos  blancos  edificios  levantados  á 
vSúáff  do  gradería  ea  la  ladera, "destacábanse  oolablemenle  sobp^ 
la  uíegra  breña  y  maleza  sombría  del  monte..  Este  contraste  con? 
tribuyó  mucho  á  ta  admiración  y  sorpresa  de  la  jó  ven  favorita, 
que  dejando  aparecer  en  sus  labios  sonrientes  de  amor  y  gratitud 
cierta  expresión  de  ironía,  dijo  al  emir:  •  . 

- — I  Oh,  stüor  mió:  qué  l)ien  parece  la  liermosuva  de  esa  joven 
beldad  sobre  la  negra  tez  de  ese  zingita  (1) ! 

'  Abderrahman,  muv  pesaroso  de  que  m  favorita  hubiese,  bar 
liado  aquel  lañaren  la  belleza  de  tan  •soberbia  fábrica,  y  deseando 
complacerla  á  todo  trance,  quiso  que  se  allanase  aquel  collado.  Pe- 
ro como  le  disuadiesen  de  este  propósito  algunos  de  sus  wacires  y 

-  t 

(1)   Etiope,  negro. 
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Gortosanos,  contentóse  con  hacer  qoe  se  cortase  la  maleza  y  ra- 
maje bravio  que  embarazaba  el  monle,  plantándose  en  su  lugar 
liiiíiicras  y  almendros',  con  queseí?iin  la  hermosa  descripción  de 
un  historiador  árabe  (1),  litigó  á  presentar  aquel  collado  la  vista 
mas  risueña  y  encantadora  cd  el  tiempo  en  que  se  abren  las  flores 
y  florecen  los  árboles. 

Coando  Annasser  faobo  ofrecido  por  la  primera  vez  á  Anahré 
tao  hermoso  y  nuevo  espectáculo ,  la  mandó  que  se  adornase  con 
sus  mejores  galas  y  joyas,  y  que  acompañada  de  las  numerosas 
y  bellas  esclavas ,  que  asistían  en  su  servicio ,  viniese  en  su  coni« 
pañía,  pues  quería  celebrar  con  mnchas  alegrías  y  festejos  la  fun- 
dación (le  Medina  Azzahrá  y  la  presentación  en  ella  de  su  bella  fa- 
vorilu.  Habíanse  levantado,  según  órdenes  del  califa,  en  todo  el 
camino  y  arrecife  (2),  que  conducía  desde  el  alcázar  de  Córdoba 
hasta  Medina  Azzahrá  arcos  de  verde  y  florido  ramage,  exlen- 
díéndose  de*  unos  á  otros  largos  toldos  para  preservar  á  la  cononr- 
rencia  del  bochorno  del  sol.  La  lucida  guardia  real  de  los  slavos, 
vistosamente  armados  con  sus  espadas,  lanzas. y  broqueles,  y  com- 
puesta de  sois  mil  uiaiiccbos  (3)  habíase  formado  en  dos  hileras 
desde  el  alcázar  hasta  las  puerlas  tJi^  l  i  ciudad;  seguia  después  la 
milicia  de  negros  armados  con  arcos  y  adargas,  y  después  otros 
cuerpos  y  escuadrones  que  guarnecían  y  forn)aban  una  larga  calle 
en  todo  el  espacio  quo  se  contaba  hasta  llegar  á  las  puertas  de  la 
ciudad  de  las  flores. 

Abderrahman  Annasser,  acompañado  de  sus  wacires,  caballe- 
ros y  los  alcaides  ó  capitanes  de  sus  huestes,  salió  del  palacio  en 
un  fogoso  y  negro  corcel  de  raza  árabe,  y  en  pos  de  él  salió  Az- 
zahrá rodeada  y  seguida  de  sus  esclavas,  encubriendo  mal  con  el 
enojoso  velo  los  encantos  de  su  bellísimo  rostro,  aumentados  singu- 
larmente aquel  día  por  la  satisfacción  y  júbilo  de  su  alma.  Este  vis- 

(1)  Súli  Mohieddin,  citado  por  Alfuaeotrít  I  *  344. 

(2)  Es  palabra  árabe,  y  m  significación  equivale  á calzada  6  camino. 
AltMcnari,  I,  pág.  373.— Otro»  dicen  qm  wan  3750,  Id.  pág.  372 
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Uwo  y  IncidittiBO  séquito  $al¡ó  ele  la  ciudad  poc  la  pnerta  llamada 
Béb  J{¿n¡tia  d  <)e  Sevilla,  basta  donde  líea^an  ios  jardines  y  faoerlas 
del  alcázar.  Desde  allf  dejando  á  la  izqaierda  el  arrabal  nombrado 

Rabdh  Hawanit  Raihan  (1),  enderezaron  su  camino  bácia  el  norte, 
alravesaiido  entre  las  filas  de  slavos  y  negros  formados  eo  el  es- 
pacio libre  que  se  dilataba  entre  el  muro  y  los  arnibales  de  oc- 
cideule,  hasta  llegar  cerca  de  la  puerla  de  lu  ciudad  llamada  Bab 
I4m  ó  de  Leoii  y  prosiguiendo  después  hasta  Medina  Azzahrá. 

Toda  asta  {>arte  de  los  suburbios  de.  Córdoba  y  los  campos  ia* 
medíalos '  se  miraban  embelleoidos  oon  risúeDos  jardines»  snntoo* 
sos  alcázares  y  otros  monamentos  notabtes,  como  el  alcázar  lla- 
mado Ih^an  ó  del  boerto  jnntoá  la  puerta  de  Sevilla,  el  palacio  de 
Moguilz  (2),  la  mezquita  de  Axxefa  ó  de  los  Remedios,  la  de 
Assomr  ó  del  placer,  el  famoso  Hemam  (u  baños  de)  Elvira,  los 
vergeles  de  la  íiaudha,  la  machara  ó  cementerio  de  Amer  el  Co- 
raixi  (3),  el  delicioso  alcázar  y  sitio  real  ya  celebrado  con  el  nom- 
bre de  Dar  Annaora  v  otros  edificios  v  lugares  de  recreo. 

Pero  todas  estas  bellezas  de  la  naturaleza  y  el  arte  distaban 
mudio  de  poderse  comparar  cenias  que  contempló  Azzabrá,  cuan- 
do llegó  por  fin  á  la  risueña  llanura  que  se  extendía  delante  del 
alcázar  y  población,  de  su  nombre.  AIH  se  ofreció  nuevamente  á 
sos  ojos,  pero  con  todo  el  lleno  de  su  hermosura ,  la  risueña  Me* 
dina  Azzaíjiá  tendida  cu  forma  de  anfiteatro  y  gradería  sobre  la 
suave  ladera  del  monte  de  Alarus,  ofreciendo  ahora  á  susencnnia- 
dos  ojos  con  sus  blancos  edificios  mezclados  entre  vistosos  verge- 
lesy  frondosísimas  arboledas  y  corrientes  de  aguas ,  la  imájgen  de 
una  bellísima  sultana  que  -sorprendida  en  sa  lecbo  de  flores  por 
los  rayos  del  naciente  sol,  se  despertaba  sonriente,  descubriendo 

(1)  E$  decir,  d  artabtl  de  las  tiendas  de  amoiM. 

(2)  Llamado  asi  aia  duda  por  haberle  habitado  el  fvDoao  Hoguils  el  Romi,  caudi* 
lio  árabe  que  eoDiqnistó  á  Córdoba  cuando  la  irrupción  sarracena. 

(3)  Toilns  esto?  monumentos  daban  su  nombre  á  diversos  arríbale;?  de  aquella 
parte  de  Córdoba,  romo  puede  verse  mas  por  meiior  ea  Almaccari»  304^  y  ea  el 
apéndice  de  Almanzor  oúm.  III. 
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BUS  graciosas  formas  á  través  del  mal  ceoido  irelo,  y  se  disponía 

á  adornarse  con  sos  galas  de  brillanies  colores  (i).  Al  llegará  esté 

pariíijo.  L'l  LMuir  despidió  á  sn$»  cortesanos  y  ¡^uartiias,  y  apoyaníJo 
ligeiamenlc  su  mano  en  el  loim  ado  hombro  de  Azzahrá,  penetré 
con  ella  eo  la  maravillosa  fabrica.  Sobre  la  ojiva  puerta  que  daba 
entrada  á  aquel  mágico  recinto,  obra  de  ios  genios,  reconoció  la 
favorita  con  ^rata  sorpresa  su  hermosa  iinágen  hábilmente  esculpi- 
da sobre  el  mármoi  Mas  adelante  en  los  adornos  de  verde  ix>j 
qne  rodeaban  ui^a  fuente»  leyó  también  sa  poético  nombre  Azzab- 
1^  ingeniosamenle  dibt^ado»  y  por  todas  partes  bailaba  testimonios 
del  inmenso  amor  que  la  profesaba  Annasser. 

Pasada  aquella  puerta,  que  era  la  llamada  Bab  Álacabba  ó  de 
ias  bóvedas,  Annasser  y  su  favorila  se  hallaron  en  el  recinto  de 
Medina  Azzalirá  propiamenltí  diciia,  que  se  miraba  rodeado  de  un 
muro  de  |>oca  altura,  mas  bien  levantado  para  el  adorno  que  pa- 
ra la  fortaleza.  Este  muro  encerraba  el  alcázar  principal  con  diver- 
sos pabellones  y  aposentos  para  morada  de  la  sultana,  del  califa  y 
de  su  córte  coando  le  siguiese  á  aquel  real  sitio;  otros  peqoeoos 
palacios  y  casas  de  placer  con  sus  rauéUiM  Y  ^ostoMS,  6  sean  jar- 
dines y  hoertos;  ia  aljama  ó  mosquita  para  las  prácticas  y. ceremo- 
nias de  religión,  y  por  último  diferentes  edificios  para  alojamiento 
de  la  guardia  dt;  slavos,  negros  y  demás  genios  de  armas,  xeques, 
alcaides  y  otras  personas  de  cuenta,  que  seguían  la  oórle  del  ca- 
lifa     Iodo  el  recinto  de  Medina  Azzahrá,  ceñido  por  aquel  muro 

(1)  Al  pi«  de  la  quebrada  sierra  (dice  el  seBor  Hadrase  en  su  descripdon'dé  Cór- 
doba, que  forma  parte  de  la  obra  titalada  Mecuerdvs  y  h>'Uezas  de  España)  al  abrigo  de 
los  helados  vientos  del  norte  y  ■^obrr  nnn  alfoinltra  de  esmeralda,  lecho  rr-galnilo  para 
una  sultana  viciosa  y  miniad;i .  iiíuf  consagrada  al  aniory  lo*?  placeres  del  iria'=  osteiilo'n 
califa  la  peregrina  Medina  Azzahrá,  población  mágica  eu  que  el  caprichoso  arle  orien- 
tal parece  agolar  sus  tesoros,  como  para  demostrar  que  la  arquilcclura  putóde  con  sus 
Mbricaa  igualar  loa  mas  fuitástieas  deseripeionea  de  la  poesfa  (pág.  i  70). 

(2)  .  Sidi  McÍMddin,  citado  por  Almaccarl,  1, 344. 

(3)  Al  tratar  la  descripción  de  los  monumento»  y  bellezn^  artísticas  de  Medina 
Azzahrá,  ^r^un  rl  relato  <le  los  historiadores  árabf^^,  no'sha  sido  ini¡uisiblí'  el  fijar  ron 
exactilud  la  ptuicion  r^spectíTa  qae  ocupaba  cada  uno  de  aquellos  lugares,  por  no 
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y  asentado  parle  en  la  falda  del  monte  y  parte  en  )a  llanura,  me- 
día dos  mil  y  setecieotos  codos  de  longitud  >  contándola  desde 
oriente  á  ocaso,  y  mil  quinientos  de  anchara  desde  norte  á  me- 
diodía (4).  Gomo  toda  la  fábrica  se  había  cooslruido  por  la  (rasa 
aérea»  ligera  y  elegante,  propia  de  la  arquitectura  arábiga,  no 
parecerá  eiLtrano  k)  qae  dice  an  historiador,  á  saber:  que  en  toda 
Medina  Azzahrá  mirábanse  colocadas  hasta  coatro  mil  trescientas 
y  trece  coluíuaas,  y  se  abrian  quince  mil  puertas  (2),  contando  sin 
düda  en  este  número ,  no  solamente  las  exteriores  que  daban 
salida  á  los  alcázares  y  al  muro,  sino  también  las  que  servían 
para  comunicarse  interiormente  los  aposentos  y  las  innumerables 
que  formaban  los  muchos  arcos ,  colomnatas  y  galerías.  Otro  bis* 
toriador,  qae  es  el  célebre  Abu'Meruan  J^m-H^nfyan,  dice  que 
este  número  de  quince  mü  lo  componían  las  hojas  de  sas  pnertas 
entre  peqoeSas  y  grandes,  y  que  todas  ellas  eran  forradas  de 
hierro  y  bronce. 

Abderrahman  y  Azzahrá,  después  de  atravesar  por  muchos  ar- 
cos de  follaje  y  flores  levantados  de  propósito  para  esta  solemni- 
dad, entraron  por  ña  en  el  soberbio  alcázar  por  la  puerta  llamada 
Bab  Assudda.  En  ella  y  en  ei  atrio  que  se  extendía  delante  de 
aqoel  edificio,  hallaron  formada  la  lucidísima  guardia  de  los  gen- 
tiles mancebos  slavos,  aderezados  con  muy  vistosas  .y  ricas  ai^ 
mas.  Mirábanse  formados  en  muchos  órdenes  y  fitas,  y  presenta- 
ban el  mas  brítianie  aspecto;  pues  sn  námero  pasaba  de  tres  mil, 

bastar  á  elloía  concisa  relación  á<>  aquellos  escritores,  ^o-otros  supliremos  esle  vacío 
con  las  confj.'turns  que  al  misino  propósito  apunta  el  seiior  Madrazo,  y  que  son  tanto 
mas  plausibles  cuanto  que  han  nacido  del  exámen  ocular  del  terreno.  Dice  asi:  aUis- 
tribuyóM  la  obra  «a  tres  partes  6  we^mes:  la  que  apoyaba  en  la  misma  moDla&a 
para  loB  alcázares  del  califa.....  Laiomediata  al  mediodía  para  las  viTiendas  de  su 
servidotubre,  eunocos  y  guardias.....  La  tercera  y  roas  desviada  da  la  montaña  para 
jardines  y  huertos  que  douiinaban  los  alcázares  (pág.  408).» 

(1 )  Ehn^JnlUcan  en  m  vida  del  rrw  de  Sevilla  Mmoltemidf  citado  por  AknMoeurij 
parle  1,  de  la  eiiicirMi  ineiicionada. 

(2)  Lbíi-'JaUican,  ¿On-Hayyan  y  otros  lu.sLoi  ladores  citados  por  Almaccari,  pai- 
te 1,  pág.  31 1  y  372.— líaya»-yi<mo^/ire¿>;  parte  U,  pág.  Ziñ, 
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y  de  seis  mil  seguo  oíros,  y  en  sus  lucientes  armaduras,  espadas  y 
hierros  de  las  picas  reverberaban  los  esplendentes  rayos  del  sol, 
de  manera  que  segan  la  elocuente  expresión  de  un  anlor  árabe, 
semejaban  nn  espesísimo  bosqoe  y  selva  de  fuego.  Si  lal  pompa 
y  aparato  de  servidores  mostraba  faera  del  alcátar  la  grandeza  de 
Abderrahman,  todavía  fué  mayor  la  muchedumbre  de  esclavas  her. 
mosísimas  y  ricaraeDle  ataviadas  que  acudieron  á  recibir  y  servir 
á  su  señora  [)or  los  diferentes  corredores  y  galerías  del  regio  al- 
cázar, pues  su  número  excedia  de  muchos  miles  (i). 

£1  emir  con  gran  complacencia  fué  mostrando  á  Azzahrá  todas 
las  maravillas  encerradas  en  aqn^l  mágico  recinto,  y  ella  á  sa  vea 
procuraba  por  su  parte  corresponder  á  sns  finetas,  no  escaseándo- 
le sns  dulces  sonrisas  ni  sus  amorosas  miradas. 

Pero  donde  halló  Azzahrá  mayores  pruebas  del  cariño  y  espíen* 
didez  de  su  regio  amante  fué  en  los  aposentos  del  ala  oriental 
del  alcázar,  que  [)or  destinarse  á  la  habitación  de  la  favorita  y  del 
emir  tomó  el  nombre  de  Megles  Almunes  {¿),  Enlre  los  demás  apo- 
seo  los  de  este  ala  había  uno  construido  en  forma  de  cobba  é  sea 
vna  bóveda  may  alta  adornada,  asi  como  también  las  paredes,  con 
machos  relieves  y  mosáicos  primorosamente  dibujados  sobre  fon* 
dos  de  azul  y  oro  y  atravesados  por  diversas  franjas  y  cartelones 
donde  se  leían  en  caractéres  cúficos  (3)  diversos  pasajes  y  senten- 
cias  del  Alcorán  según  el  gusto  do  los  árabes.  Rste  aposento  ó  es- 
tancia se  iluiiiaba  heitalmaiam^  quo  quiere  decir,  cuarto  del  sue- 
ño, porque  en  sus  dos  extremos  ó  costados,  bajo  dos  pabellones 
muy  elegantes  sostenidos  por  delgadas  y  esbeltas  colomiias,  se  . 
abrían  las  puertas  de  dos  alcobas,  ocupadas  por  riquísimos  lechos 

(1)  Ebn-Haj/yan  dice,  qiif»  oí  número  de  mugeres  que  asistía  en  el  alcázar  de 
Azz;ilir.i  entre  esclavas  y  libres,  jóvenes  y  auciauas,  era  el  de  16,343. — En  Alinac- 
cari,  I,  372. 

(2)  Almunes  quiere  decir  en  arábigo  lugar  de  habitación,  é  mas  bién  di  lagar  in-* 
timo  y  reierf  ado  de  la  casa,  donde  habita  la  familia  y  no  tienen  entrada  los  extraños. 

(3)  Llámanse  tsi  estos  caractéres  por  haberse  introducido  su  uso  primeramenle 
on  la  ciudad  de  Culii  en  la  Siria. 
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destinados,  el  uoo  al  califa,  y  el  uiro  í\  la  sultana.  En  medio  de  es- 
tos pabellones,  y  debajo  de  la  alta  cobba,  dejábase  ver  una  pre> 
ciosa  fuente  á  manera  de  concha  para  las  abluciones  y  tocado,  de 
la  feivorita.  Los  autores  árabes  celebran  mncbo  la  hermosara  de 
este  haiidh  6  fuente,  qae  era  de  jaspe  verde  esoolpido  con  muchas 
y  pi*eciosa8  labores  hechas  á  cincel  y  sobre  an  fondo  ricamente  do» 
rado.  Mirábase  incrustado  con  riquísimas  perlas,  y  lo  que  es  mas 
adaiirable,  le  rodeaban  doce  figuras  de  animales  de  inestimable 
valor,  Golocadas  con  el  siguiente  orden:  en  uno  de  los  frentes  un 
león,  una  gacela  y  un  cocodrilo;  eo  el  frente  contrario  un  dragón, 
un  ágnihi  y  un  elefante ,  y  en  los  dos  costados  una  paloma ,  un 
inilano,  un  pavo  real,  una  gaJIina,  un  gallo  y  un  buitre;  Todas  es- 
tas imágenes  6  figuras  eran  de  oro  rojo  trabajado  con  grao  primor 
y  engastado  con  riquísima  pedrería,  y  de  la  boca  de  cada  animal  bro- 
taba un  caSode  agua  (1),  viniendo  todos  á  derramarse  sobre  obu 
pila  inferior  de  precioso  jaspe  qiui  tocaba  el  pavimento,  con  que 
se  esparcía  la  frescura  en  toda  la  estancia.  Esla  fuente  dorada  y 
esculpida  la  habia  enviado  desde  Constantinopla  el  emperador  grie- 
go con  sus  embajadores  el  obispo  fíehi  y  Akmed  el  Ymani  (2),  co- 
mo presente  digno  del  poderoso  califa;  pero  las  figuras  de  oro  de 
tan  preciosa  labor  las  hizo  Ábderrahman  trabajar  á  propósito  en 
la  dár^ma  (3)  de  Córdoba,  y  dicen  los  historiadores  árabes  que 
fueron  estimadas  como  maravillas  del  arte  de  la  platería  (4). 

Pero  lo  verdadorainente  prodiííioso  que  liabiu  en  Medina  Az- 
zahrá  era  d  pequeño  alcázar  llamudo  del  Califado  y  también  Cohba 
Aljassussia  (5)  y  Álbahü  (6)  de  en  medio  que  se  alzaba  sobre  uoa 

(1)   Alm.  I,  374. 

(2^   Es  decir,  el  griego. 

(3)  En  el  testo  árui>e  Dar  mma  (l&  casa  de  la  fabricaeion)  de  donde  ha  venido 
en  castellano  la  palabra  dársena. 

(4)  El  Bayan  y  Almaccari.  Ibid.  Eu  esta  época  gloriosa  de  su  imperio  y  »i¡s  ar^ 
tes,  los  árabes  de  España  no  dudaron  en  recurrir  á  veces  á  la  escultura  para  embelle» 

cer  .^iis  fídiíin¡os  n  pesar  de  Ins  prohibicjOBes  dftl  Coran,  que  condena  la  representación 

pláiitica  de  lo.s  seres  animados. 

(5)  Es  decir,  el  pabellón  particular  del  califa.  De  cobba,  con  el  artículo  árabe  al  ha 

venido  imestra  vd/  ali-oba. 

(6)  El  aposento  precioso. 
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elegante  galería  de  columna»,  en  niediu  de  la  espaciosa  azotea  (1) 
rabierta  de  losas  de  mármol  muy  llano  y  terso  que  cobijaba  todo  el 
alcázar  principal  mirando  hácia  el  mediodía  (2).  Este  alcázar  des- 
collaba sobre  el  gran  jardín  llamado  la  Raudka,  que  segon  algunos 
86  miraba  hécia  sa  parte  meridioaal»  es  decir  al  lado  opuesto  de  la 
sierra  (9)  y  por  la  parto  ooalraria  tenia  una  puerta  que  daba  salida 
al  caiDpo  y  moote ,  por  donde  'cuentan  que  el  califa »  al  volver  de 
sus  cacerías,  entraba  á  reposar  en  el  alcázar  del  caKftido;  parece 
que  se  componía  de  dos  cobbas  ó  aposentos  abovedados,  superior 
é  inferior,  que  competían  entre  sf  en  la  heruiosdra  y  riqueza  de 
su  ornato.  El  inferior  era  fabricado  de  exquisitos  márm  los  de 
varios  colores ,  con  la  techumbre  y  los  capiteles  de  sus  muchas 
y  esbeltas  columnas  rícaueoie  dorados.  En  medio  cuentan  qoe 
había  una  fuente  de  jaspe  que  lansaba  sos  cristalinas  aguas  por 
medio  de  un  cisne  de  oro  de  labor  maravillosa.  Aquí  se  miraba  el 
smr(úmaüc^  ó  real  trono,  de  extraordinaria  riqueza  y  bermosura; 
y  este  era  el  lugar  destinado  para  la-  proclamación  y  alEamienlo 
de  los  nuevos  soberanos ,  por  cuya  razón  toda  aquella  parte  del 
ediñcio  se  nombraba  alcázar  del  califado  (4). 

Sobre  este  primer  cuerpo  se  levanlaba,  scgiin  parece,  oiro  á 
manera  de  cobha  o  pabeliuii  mas  suntuoso  y  peregrino  todavía. 
Los  moros  de  este  albabú  eran  de  preciosos  jaspes  y  pórfidos  con 

■ 

(1)  Axolsaes  palabra  ánbe,  que  en  este  idioma  le  pioiniDeíaW&  y  Botít,  como 
«o  halla  en  oí  VÜMoMila  arábigo  del  P.  Akaié  al  dar  el  nembre  que  eorreiiMMide  en 

aquella  ÍPtigiia  á  nueí?tra  palabra  terrailo. 

(2)  En  osta  azotea  dcsi  ollabaii  tres  poqiieños  alcázares  ó  pabellones  todos  ailor- 
iiados  con  ricas  labores  de  oro,  uno  en  el  centro,  que  era  el  del  Califado,  mirando  al 
mediodía  y  otros  doe  en  los  extremos  de  oriente  y  occidente.  Los  historiadores  árabes 
los  llanian  indiatiatamente  nuf^mi  6  aposentos^  oo6tet  ó  ottoítoea  dorados»  y  coa  tiH 
dos  estos  noml»rei  los  mencionamos  en  diversos  pasajes  de  este  episodio. 

(8)  Nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  este  gran  jardín  de  la  Raudha  estuvo  si- 
tundo  á  la  parte  contraría,  esto  e$,  háeia  el  lado  del  monte;  pero  loego  hemos  adopta- 
do otra  opini<in  [mr  las  razones  expuestas  m  una  nota  anterior. 

(i)  Mas  adelante  volveremos  á  mencionar  este  ap(»ento,  al  referir  la  solemne  ce- 
remonia con  que  allí  fué  alzado  por  califa  el  eak  Alhacam,  hijo  y  sucesor  de  Abder- 
raiinun. 
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variedad  de  agaas  y  matices,  y  adorDados  artifíciosaiaeQle  con 
miichas  labores  de  oro.  Sa  techo  era  taiobien  de  branido  mármol^, 

esmalUidu  p na  mayor  belleza  de  cierta  tinta  entre  dorada  y  blan- 
ca: pero  tan  l  i  iliante  que  deslumhraba  ia  vista  cuando  los  rayos 
del  sol  íiltrados  por  las  ventanas  le  herian  de  rechazo.  En  cada  cos- 
tado de  aquel  aposenlo,  que  era  cuadrado»  habla  ocho  puertas  que 
se  abrían  bajo  arcos  de  marfíl  y  ébano  recamados  (t)  de  oro  y  en- 
gastados con  variedad  de  perlas,  apoyándose  en  ligeras  columni- 
lias  de  jaspes  de  colorea  y  cristal  de  roca  mny  terso  y  brillante.  En 
medio  de  la  estancia  había  una  faente  ó  taza  grande  de  jaspe  lie* 
na  de  azogue,  que  brotando  en  medio  fluía  y  refluía  artificiosa- 
mente como  sí  fuese  agua.  Los  rayos  del  sol  entrando  por  las  mu- 
chas puertas  de  la  cobba,  venían  á  herir  en  el  amigue  y  en  el  bri- 
llante mármol  del  pavimento  y  muros,  reverberando  después  en  el 
blanco  techo,  de  saerte  qne  se  delumbraba  la  vista  de  cuantos 
alU  estaban,  hasta  el  punto  de.no  poder  sufrir  tanta  copia  y  esplen- 
dor de  luz. 

Guando  Annasser  entró  allí  con  Azzabrá,  uno  de  sos  gentiles 
hombres  slavos,  avisado  por  nna  seña  disímotada  de  su  señor,  mo- 
vió el  azogue  y  al  punto  apareció  en  la  estancia  corno  el  resplan- 
dor de  un  relámpago.  La  favorita»  no  acusluaibrada  á  tal  espectá- 
culo, sintió  fascinada  su  mente,  y  creyó  eu  medio  de  su  vértigo 
que  ta  cobba  daba  vueitaacon  ella;  y  sin  duda  cayera  desmayada 
si  Abderrahman  no  ordenase  al  slavo  que  parase  el  movimiento 
del  azogue.  Cuenta  un  historiador  que  Annasser  solia  nsar  de  este 
artificio  siempre  que  quería  sorprender  ó  aterrar  á  alguno  de  su 
córte  que  allí  entrase.  Otros  dicen  que  el  dar  vueltas  el  aposento 
no  era  ilusión  de  los  deslumhrados  por  aquel  espectáculo,  sino 
que  la  col)l)a,  por  cierto  ingenioso  artificio,  se  movía  y  giraba  al- 
rededor de  la  fueiile  del  azogue,  siguiendo  siempre  el  curso  del 
sol  (2).  Para  complemento  del  lujo  y  Isi  magnificencia,  el  techo  de 

(1)  De  la  raíz  árabe  racama.  rpcamar. 

(2)  El)n-Hayyan  citailo  por  Almaccari,  l,  ;i»6. 
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4K|ii6lla  cobbft  fe' miraba  cnbierto  con  Iqa»  de  oro  y  plata,  eo  que 
el  caltfti  gaMó  baria  ríqaesa  ( 1 ) .  Del  ceotfo  de  la  bóveda  bizo  eoU 
Ifiar  Atmafiser  ana  peHa  llamada  yatima,  de  inapreciable  valor  por 

su  gran  tamaño  y  hermosura,  que  habia  recibido  eotre  otros  pre- 
sentes del  emperador  de  Couslaiitmopla  (2).  Aquel  aposeuto,  ea 
fin,  observa  un  aulor  árabe  (3),  no  ha  conocido  rival  por  lo  mara- 
vídosa  de  6U  fábrioa,  ea  los  Uempos  del  paganismo  ni  en  los  del 
Islam,  y  particularmente  por  la  abuodanoía  del  axogue de «u  fuen- 
te foé  tenido  en  el  mas  alio  precio  y  estima.  . 

A  propósito  de  esle  pabelloo  6  W%ío  apoaeoto  de  Annaaser  en 
Medina  Aizabrá,  recuerda  ua  bíatoriador  citado  por  Abnaocari,  el 
que  iriuebo  tiempo  después  edificó  el  rey  de  Toledo  ÁlmaimHf^ 
Rbn-Dzinmm  (4).  Hé  aquí  vertidas  al  castellano  las  propias  pala- 
bras non  que  el  autor  africano  describe  esta  ni<ii ,ivilla  del  arle: 

«Lo  que  dejamos  referido  del  pabellón  do  Aunasser,  nos  Iraeá 
nlamemoria  lo  que  cuenta  mas  de  un  historiador  del  alcáa^ar  grande 
»que  fundó  en  Toledo  el  rey  Almamun-Bbn-Dzinnun,  y  en  cuya 
«fábrica^  que  llevó  á  cabe  con  toda  aonlnosidad  y  magnificencia» 
•empleó  grandes  tesoros.  En  medio  del  alcásar  hizo  nna  albuhera 
só  gran  estanque,  y  en  medio  del  estanque  una  cobba  (ó  pabe- 
»Hoo)  de  cristal  de  colores  labrado  de  oro  (5).  Sobre  la  cúspide  de 
•esta  cobba,  con  artificio  de  sus  sabios  ingenieros,  hizo  traer  gran 
«caudal  de  agua,  de  manera  que  den  amándose  igualmente  des- 
»de  aquella  alhira  por  los  costados  y  envolviendo  todo  el  pabellón 
»como  en  un  manto  cristalioo,  venia  á  mezclarse  coa  la  que  llenaba 


(1)  Ebn*Hayyan  en  «1  lugar  citado;  J6u'iV(8Mr-ull/¡atlky£(ii  Enuan^Annabakitxí 
«1  Utiro  de  áím¿mA  cHado  por  ASmaoomiy  yol.  I»  pAg.  377. 

(2)  El  mismo  Ebit-fianu  ea  el  lugar  citado.  Según  Conde,  esta  perla  pendía  del 

techo  de  la  cobba  ó  aposento  antes  deimte  sobre  la  fuente  del  Cisne. 

(3)  El  mismo  Ebn-Hayyan, 

(4)  Yáhya-Almamun-Ebn-Dzinnun]  llamado  Aimamon  por  nuestros  historiado- 
Tes  y  aliado  que  fué  de  Alfonso  VI,  reinó  en  Toledo  desde  436-^4048  á  469>-l076  y 
fué  tuio  de  lee  principes  mas  pódemeos  de  aquella  dinastía. 

(5)  Dicen  qoe  este  alcáaar  estaba  deliciosamente  situado  sobre  el  ríq  ,  retra- 
tando en  él  sn  elegante  fábrica  y  las  iinmínaciones  de  sus  fiestaa  noc  luinaiB. 
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»ki  albuhera.  Almamaa  solía  seotarse  allí  (por  Jas  noches)  sin  que 
»le  tocase  ana  gota  de  agua,  y  oncendia  por  dentro  antorchas  con 

>qae  resultaba  por  defuera  uq  espectácalo  maravilloso.  Pues  como 
j> cierta  noche  se  solazase  aiii  coQ  sus  mugeres,  se  oyó  de  improvi- 
>so  uoa  voz  que  cauto  así: 

«¡Oh!  tú  que  por  ventura  has  pretendido  fundar  un  edificio  de 
•inmortales  (1),  sábete  que  te  resta  muy  breve  plazo  de  vida*» 

» Y  ciertamente  !a  sombra  del  arae  (^)  es  safíciente  para  el  qae 
«llega  cansado  al  fin  de  sa  jomada. » 

nEste  suceso  turbó  sobremanera  al  rey»  que  presintiendo  su 
fin  cercano,  exclamó:  c  Nosotros  de  Dios  somos  y  á  él  voívetB- 
mos  (3). »  Y  en  efecto,  su  muerte  no  se  lardó  mas  de  un  mes  (4). » 

Esta  digresión  de  los  historiadores  árabes^  habiéndonos  dilata- 
do mucho  en  nuestra  relación,  nos  obliga  á  suspender  nuestro  pa- 
seo con  el  sultán  y  su  favorita,  que  proseguiremos  en  el  capitulo 
siguiente. 


(1)  -Ea decir,  mía  mantion  dowte  ae  goce  de  pafpétoa  fida  y  felieidad. 

(2)  Especie  de  espino  que  creca  60  loa  daaíertoa. 

(3)  Sentencia  del  Alcorán. 

(4)  Almaccari,  I,  pág.  380. 
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CAPITULO  llí. 


Concluye  la  áest  riiu  iuii  á<¿  ios  alcázares  y  vergeles  de  Medina  Az;¿ahrá.— Su  mezqui- 
la._p,jl,laeion  inmediata.— Festejos  para  solemnizar  la  fundación  de  Amhrá. — 
Dolor  I  oraciones  de  la  gran  sultana.— La  aljama  de  Córdoba. 


Después  que  el  califa  luosiro  ;í  la  hermosa  Azzahrá  el  órnalo  y 
riquezas  de  aquellos  mágicos  aposentos,  recorrió  con  ella  ias  de- 
más estancias  y  pabeiloues  del  grao  alcázar,  en  lodos  los  cuales  ha- 
llaba la  vista  nuevos  motivos  de  admiración  y  grata  sorpresa. 
Puesto  que  el  dar  la  descripción  minuciosa  de  cada  una  de  estas 
deliciosas  mansiones  fuera  cosa  demasiado  prolija  y  tampoco  teu- 
gamos  para  ello  los  suficientes  dalos,  bástenos  decir  que  todas' 
ellas,  asi  como  los  oíros  alcázares  y  casas  de  placer  de  Medina 
Azzahrá,  mirábanse  ricamenle  decoradas  con  el  precioso  íoseiíesa, 
enlazándose  vistosamente  sus  caprichosos  mosaicos  y  laboii's  so- 
bre el  fondo  dorado  y  azul  de  los  muros  y  techos.  Los  pavimentos 
eran  de  ricos  mármoles  de  varios  colores,  formando  artificiosos 
cortes  y  dibujos,  y  las  vigas  y  artesonados  de  las  cobbas  eran  de 
madera  de  alerce  primorosamente  trabajada,  asi  como  las  hojas 
de  sus  puertas  de  ébano,  cedro  y  otras  maderas  peregrinas  y  aro- 
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maticas.  Eíi  muclios  desús  aposentos  y  estancias,  sobre  conchas  de 
pórfido  y  alabastro,  brotaban  copiosas  y  cristalinas  fuentes,  que 
derramándose  ya  por  pinas  y  granadas,  ya  por  bocas  de  aoiioales 
de  bronce  y  aun  de  metates  mas  preciosos^  brindaban  á  los  mo- 
radores de  aquel  Edén  con  la  frescara  mas  deliciosa  en  las  siestas 
del  ardiente  estío.  Entre  otras  de  estas  preciosidades  sorprendie- 
ron agradablemente  los  ojos  de  Azzahrá  las  fiíruras  de  un  cervati- 
llo y  una  cierva  de  bronce  hueco,  que  decoraban  dos  fuentes  co- 
locadas en  uno  de  los  patios  del  alcázar,  arrojando  agua  de  sus 
bocas  sobre  pilas  de  mármol.  Sin  duda  que  en  ellas  quiso  el  es- 
cultor árabe  dar  forma  á  aquella  hermosa  imágen  bíblica  tan  pro- 
pia para  ser  concebida  por  nn  bijo  del  ardiente  clima  del  Asia  (1). 

«Como  el  ciervo  suspira  por  las  frescas  fuentes,  asi  mi  alma 
suspira  por  tí,  oh  Señor  (2).  > 

Los  toldos,  alfombras  v  cortinas  de  las  diversas  estancias  con 
sos  ricos  tejidos  de  oro  y  seda,  como  que  procural);in  rivalizar  con 
los  jardines  y  bosques,  represenlando  hermosos  países  con  sus  flo- 
res, arboledas,  aves  y  animales,  fuentes  y  arroyos;  y  basta  para 
aventajar  en  la  fragancia  de  los  aromas  á  las  florestas  y  vergeles, 
suavísimas  esencias  quemadas  en  pebeteros  de  oro  perfumaban  el 
ambiente  en  aquellas  moradas  del  deleite.  Semejante  esplendidez 
y  riqueza  contempló  Azzahrá  cuando  la  llevó  el  sultán  á  que  recrea- 
se mas  y  mas  sus  ojos,  visitando  los  otros  alcázares  y  casas  de  pla- 
cer, templetes  y  cenadores,  casas  de  baños  con  sus  pilas  de  alabas- 
tro en  lugares  muy  amenos  y  á  la  somlira  de  árboles  aromáticos, 
y  en  fin  las  demás  delicias  así  del  arte  como  de  la  naturaleza,  que 
sa  iudustria  había  derramado  en  toda  la  amenísima  falda  de  aquel 
pintoresco  monte  de  Ala  rus. 

Visitaron  asimismo  la  casa  de  las  fieras  adonde  el  emir  había 

(1)  Sabido  es,  que  asi  en  la  poesía  como  en  religión,  loe  árabes  son  discipalos  é 

imitadores  en  mucha  parte  de  los  hebreos. 

(2)  El  ciervo  de  bronce  de  que  hablamos  se  halla  hoy  en  el  museo  proYíncial  dr* 
Córdoba,  y  sti  altura  es  de  poco  mas  de  un  pié.  La  cierva,  también  de  bronce,  se  llevó 
al  inonasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
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iieclio  traer  muchos  leoiie»,  ti.iíres  v  ot  i  os  animales  feroces  y  ex- 
traños de  Africa,  asi  como  también  multitud  de  aves  curiosas  por 
su  rareza  y  bermosara  del  plamaje,  venidas  de  apartados  climas. 
Estas  fieras  y  aves  ocupaban  sus  estancias  separadas  y  sos  jaulas 
defendidas  con  Teijas  de  hierro  y  cubiertas  con  sus  toldos  contra 
el  sol,  teniendo  ante  sí  cierta  explanada  para  que  sin  riesgo  pudie- 
ra disfrutarse  de  su  vista  (  I).  Para  que  nada  faltase  al  gusto  ni  la 
cnríosidad,  habia  dispuesto  el  sultán  que  se  edificasen  en  medio 
de  los  lugares  mas  frondosos  muchas  albercas  (2)  y  albuheras  (3), 
que  retrataban  deliciosuinente  en  el  espejo  de  sus  aguas  las  arbo- 
ledas y  flores,  el  cielo  y  las  rosadas  nubes  del  ocaso,  y  que  se  mi- 
raban pobladas  por  gran  muchedumbre  de  peregrinos  peces  (4). 

Después  de  tan  delicioso  paseo,  Abderrahman  y  su  favorita 
toraaion  al  grao  alcázar,  en  donde  para  celebridad  d^l  dia  obse- 
quió el  soberano  con  nn  suntuoso  banquete  á  toda  su  córte  e'h  la 
vasta  azotea  que  coronaba  el  palacio- entre  las  dos  alas  6  vivien- 
das oriental  y  occidental  y  delente  del  alcázar  pequeño  del  califa- 
do.  Abderrahman  Annasser,  asistido  por  los  gentiles  mancebos 
slavos,  comió  con  su  amada  en  la  misma  cobba  ó  aibahá  (Joradn 
principal,  en  medio  de  las  dulces  músicas  y  canciones  con  que  sus 
jóvenes  esclavas  procuraron  solazarles. 

Al  ponerse  el  sol  de  este  risueño  y  fanslo  dia>  como  resonase 
desde  un  alto  alminar  la  voz  del  muedzin  (5)  llamando  á  los  fieles 
á  la  oración,  el  emir  con  Azzahrá  y  toda  so  córte  entró  para  rezar 
la  assalá  del  ocaso  en  la  aljama,  rival  en  magnificencia  de  la  de 
Córdoba,  que  Annasser  había  hecho  edificar  también  en  aquel  si- 
tio para  uso  de  sus  moradores.  Esta  mezquita  de  suntuosa  y  so» 

(1)  Almaccarl,  l,  380. 

(2)  palabra  árabe. 

(3)  Ks  también  voz  árabe  y  signilicn  en  nsfa  lf»nf;na  mar  pequeño. 

(4)  Dice  un  historiador  árabe  que  gastaban  totios  ios  «lias  en  rt'bar  estos  peces  doct» 
inil  panes  y  además  diez  y  seis  cahíces  de  garbanzos.  Almaccart ,  I,  373. 

(5)  Llaman  asi  los  masulmanes  al  ministro  de  H  mosquita  que  deide  la  amoma  6 
torre  pregona  las  cinco  horas  de  las  assalaes  ü  oraciones. 
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berbia  fábrica,  medía  noventa  v  siete  codos  de  leiiiíitiid  desde  el 
nortea  la  qnihla  ó  mediodía,  sin  corUar  lo  qui'  ocupaba  el  Mih- 
rab  (4)  y  ciücuenta  y  nueve  de  anciuiia.  (lonsuiija  de  cinco  naves; 
la  de  éa  medio  de  trece  codos  de  ancho  y  las  demás  de  doce.  Su 
patio,  que  medfa  cuarenta  y  tres  codos  de  longitud  y  cuarenta  y 
uno  de  anchura,  se  miraba  enlosado  de  mármol  rojo,  y  en  medio  de 
él,  de  una  pila  de  alabastro  brotaba  una  copiosa  fuente.  Su  am- 
ma  (2]  ó  alminar  era  cuadrado  y  se  elevaba  cuarenta  codos,  y 
toda  ella  estaba  liijosatnente  decorada  con  lodos  los  primores  que 
el  arte  árabe  sabia  ejecutar  con  el  estuco,  el  oro  y  el  azul;  pero  se- 
ñalándose parlicuiarmeute  por  su  preciosidad  y  riqueza  el  mimbar 
ó  púlpilo  (3). 

Fuera  de  los  alcázares  y  sitios  de  recreo,  formaban  el  casco  de 
la  población  de  Medina  Azzabrá  basta  cuatrocientas  casas  (4)  para 
habitación  de  los  wacires,  ulemas,  poetas,  alfaquíes,  cortesanos, 
monteros  y  balconeros,  por  ser  el  califa  muy  aficionado  al  ejercicio 
de  la  caza,  asi  como  también  para  los  alcaides  de  las  huestes,  los 
eunucos  y  slavos  de  la  izuardiay  servidumbre  (5)  y  demás  tiente  de 
armas  y  personas  principales  y  allegadas  á  la  corte  del  emir.  En 
cuanto  á  las  mugeres,  que  entre  concubinas  y  esclavas  llegaban  á 
seis  mil  trecientas,  habitaban  en  el  mismo  alcázar  del  califa  en 
Azzahrá,  en  donde  babia  para  ellas  basta  trescientos  baños  (6). 

Pondremos  fin  al  relato  de  la  fundación  de  Azzabrá  con  las 
siguientes  palabras  de  un  autor  árabe.  «Guando  Anoasser  (dice) 
«llevó  á  cabo  la  obra  del  alcázar  de  Medina  Azzabrá ^  extremada 

(1)  Mihrab:  lugar  reservado  para  morada  ú  oración,  y  mas  piopiaincnle  la  parle 
del  lemplo  doude  se  asienta  el  imnm  y  preside  las  oraciones  y  práclicas  religiosas. 

(2)  La  torre  de  la  mezquita;  de  la  raiz  «aainiia,  levantarse  en  cúspide. 

(3)  Véase  el  número  II  del  apéndice. 

(4)  Bayan  Atmoghrcb,  parto  II,  pág.  247. 

(o)  Dii'fMi  hi<tnri,i,lorcs  ái  ubi's,  (¡m  á  los  mancebos,  cuntidos  y  mirirdias  slavos, 
^c.  les  pasaban  (üiiriaiin-ule  iiasUi  Irocfi  mil  lüjraí  de  carne,  sin  coiiUir  s'arias  especies 
de  avos  y  peces,  pues  llegaba  el  número  de  ellos  á  13,750.  Aliuacc.  1,  372. 

(6)   Bayan:  ibíd. 
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>6n  magestad  y  magnificencia,  convioieroD  los  hombres  en  que  ios 
>Í8laiDÍ4a8  no  edificaron  jamás  monumento  comparable  á  este.  Y 

»enlre  las  innumerables  personas  de  tierras  disinUas  y  contrarias 
«religiorjes  que  acudieron  á  visifur  aquella  maravilla,  con  ser  mu- 
»chos  de  eilüs  príncipes,  embajadores,  mercaderes  y  hombres 
»D0labl6S  y  eateodidos,  lodos  íueron  de  un  acuerdo  eu  que  jamás 
B vieron  cosa  semejante  en  hermosura.  Ello  es  cierto,  que  solo  la 
» espaciosa  y  liana  azotea,  qoe  descollaba  sobre  la  deliciosa  Raudba 
>con  so  aposento  dorado  y  cobba,  hubiese  bastado  para  que  An- 
»nas6er  lograra  admirablemente  su  propdsito  de  edificar  an  mono- 
9  mentó  en  que  brillase  la  sublimidad  de  la  inteligencia  y  la  hermo. 
»sura  del  adorno  (-1). « 

Para  solemnizar  la  fundación  de  Medina  Azzahrá,  el  califa 
dispuso  grandes  festejos  y  regocjjos  públicos ,  que  se  celebraron 
en  aquel  día  y  los  siguientes»  como  lides  de  loros,  corridas  de 
cañas  y  sortijas,  zambras  y  otros  juegos  y  diversiones  del  gasto  de 
los  árabes.  Gran  muchedumbre  de  moros  cordobeses  y  de  otras 
comarcas  y  regiones  acudieron  á  las  fiestas,  alojándose  á  la  usanza 
oñenta!  en  tiendas  y  pabellones  asentados  en  los  vecinos  campos, 
figuiarulo  diversos  aduares  y  campamentos. 

Por  las  noches  hizo  Annasser  iluminar  los  palacios  y  jardines 
de  Medina  Azzahrá  y  las  casas  de  placer  y  aduares  esparcidos 
por  las  campiñas,  cuyas  luces,  reflejándose  sobre  la  multitud  de 
estanques  y  arroyuelos  6  partiendo  sus  trémulos  rayos  entre  el 
verde  follaje,  presentaban  un  áspecto  verdaderamente  maravilloso 
y  fantástico^  En  todo  el  recinto  de  Medina  Azzahrá  dispuso  el 
califa  qoe  se  ocultasen  entre  la  espesura  mnltitod  de  sos  mancebos 
slavos  y  las  jóvenes  esclavas  de  su  favorita,  que  ya  alzaban  poé- 
ticas canciones  alusivas  al  objeto  de  las  fiestas,  ó  ya  formaban  con 
sus  añafiles,  alilies,  alaudes  y  oiios  inslruracnlos,  armoniosos  con- 
ciertos y  másicas ,  á  cuyo  compás  numerosos  danzadores  y  baila- 

(l)  AIraaccari,  1,  372.  (Sobre  la  ornatneaLacion  y  carácter  artístico  Je  aquellos  mo- 
numentos, véase  el  número  Ul  del  Apéndice) 
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doras iríaoaban. sobre  el  verde  césped  gae  alfombraba  la  tierra. 
Mienlras  Annasier  con  sos  mageres  y  eeclavts  así  se  solaiaba  e» 
los  veijeles  de  Auahrá,  los  alcaides,  xeqaes  y  guerreros  se  jaata- 
bao  á  conversar  á  las  puertas  de  sas  tiendas,  recordando  los  lüscboe 
y  glorias  de  sas  antiguos  mooarcas  y  héroes  ó  eotoaando  los  ver- 
sos amorosos  y  caballerescos  del  famoso  poeta  Antara  (1).  Por  tal 
íuajiora,  aquellos  árabes  gozabao  muy  á  su  placer  las  veladas 
y  diversiones  que  llamaban  zambras ,  y  tan  antiguas  entre  ellos, 
que  traiao  su  origen  de  las  conferencias  y  solaces  oocturnos  que 
r  los  beduinos  del  Hichaz  y  del  Yemen  celebraban  reunidos  á  la  luz 
de  la  luna  en  medio  de  sus  adoares,  en  los  desiertos ,  dnnmle  los 
siglos  anteriores  á  Bfaboma. 

Mientras  el  alborozo  y  el  pkoer  reinaban  en  aquellos  lagares 
ventorosos,  una  muger  desdichada  acudía  á  la  aljama  mayor  de 
Córdoba  para  implorar  el  perdón  del  Misericordioso  en  favor  del 
califa,  cuyu  corazón  seducido  por  ios  halagos  y  seducciones  enga- 
ñosas  del  mundo,  habíase  apartado  de  Aliáh  y  de  sus  santos  cami- 
nos. Esta  muger  desventurada  era  nada  menos  que  la  gran  se- 
ñora (2)  é  ilustce  sultana  de  Córdoba  iíttrcAaaa,  mager  del  oaiifii» 
que  desdeñada  y  aun  casi  olvidada  por  él  desde  sa  frenético  amor 
hácia  AzEshré ,  vivia  triste  y  retirada  en  un  aposento  solitario  del 
alcázar  de  Córdoba.  Marcbana,  como  buena  y  amante  esposa, 
lamentaba  en  so  retiro  los  desdenes  y  abandono  del  real  esposo;  y 
como  era  tan  infeliz  que  le  adoraba,  á  pesar  suyo,  no  bailaba  en  tan 
penosa  soledad  otro  consuelo,  que  las  vióilas  y  caricias  licma»  que 
solía  recibir  de  vez  en  cuando  de  su  h\¡o  y  príncipe  heredero  de 
la  corona  (3)  ei  emir  ALhacam, 

(1)  Pw  muchos  historiadofM  árabes  sabemos,  que  aquel  célebre  vate  del  deveito 
fué  muy  conocido  ;  admirado  entre  nuestros  árabes  españoles.  (Véase  el  número  IV  del 

Apéndice). 

(2)  Sida  Mwbira:  así  liamabaa  los  árabes  /k  ta  sultana  ó  muger  principal  det  califa 

ó  soberano. 

(3)  Walú<MLa  Haman  los  árabes  al  priucipe  berQ,d  ero. 

* 

♦ 
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La  noche  en  que  dieiOD  principio  etiot  fesCejot,  Murehana  mi- 
rando involunlaríaméote  bácia  Madina  Anahrá  desde  una  ven  lana 
de  su  aposento  que  tiaha  al  iiorle,  le  pareció  ver  envuelía  la  deli- 
ciosa morada  del  placer  en  una  nube  saogrieula.  La  sultana  ater- 
rada con  esta  visión ,  consultó  el  caso  con  el  anoiaiio  aik<}uí  y 
cadbí  Mondzir  £ba-Said,  el  cuat  la  respondió: 

-^|0h  señora  mial  vuestro  noble  eapoao  el  califa  ha  provocado  ta 
cólera  de  AUáJi,  empleando  en  fundar  eae  «silo  del  deleile  y  k  Taol» 
dad  mondana  laa  eomas  con  qae  debiera  redimir  áJoa  caotivos  moa- 
limes  que  yacen  aberrojaclos  eo  las  mazmorras  de  Afrancb,  So  ado- 
rada Azasahrá  faé  quien  eon  sos  aedoccioDes  y  engaooe  le  biio  caer 
eo  falta  tan  grave. 

Esta  revelación  dejótati  asombrada  á  la  amante  esposa,  que  le- 
niiendo  para  Annasser  un  pronto  y  terrible  castigo  de  Alláli ,  se 
encaminó  á  la  mezquita  para  desviar  aquel  peligro  con  sus  oracio- 
nes y  lágrimas.  En  el  sileacio,  pues,  de  la  noche  solitaria ,  sin  mas 
compañía  qoe  la  de  algunas  esclavas  cariñosas  y  fíeles ,  acudió  á 
]a  aljama  aqoel  genio  del  bien  á  complir  so  misión  bienhechora. 

Díficil  sería  describir  dignamente  la  emoción  grave  y  religiosa 
que  esperimenló  la  snHana  en  aquella  noche  bajo  las  majesiuosas 
bóvedas  de  aqo^  templo ,  sostenidas  por  mil  noventa  y  tres  co- 
lumnas de  mármol  y  alumbradas  con  cuatro  mil  setecientas  lám- 
paras encendidas  á  la  sazón  para  la  assaia  u  oración  [jocturna.  Sii 
longitud  era  de  seiscientos  pies  y  de  doscientos  cincuenta  su  an- 
chura. Eo  su  parte  de  alquibla  ó  sea  en  la  fachada  de  en  medio 
que  mira  al  mediodía ,  se  abrían  diez  y  nueve  puertas  con  hojas 
de  bronce,  además  de  la  principal  cubierta  con  láminas  de  oro;  y 
en  cada  ano  de  sos  costados  de  oriente  y  occidente  se  abrían 
otras  nueve  puertas.  Sobre  la  cápala  mas  alta  se  veían  tres  bolas» 
y  sobre  ellas  una  granada  de  Oro.  El  número  de  sos  naves  era  el 
de  cincuenta  y  siete,  y  en  toda  ella  se  respiraba  una  suavísima 
fragancia  de  los  muchos  perfumes  de  ámbar  y  de  aloe  que  se  que- 
maban. ^ 

Tal  era  la  famosa  aljama  de  Córdoba»  la  mas  suntuosa  del  oc- 
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cidente  y  rival  de  !a  Caba  de  la  Meca,  oomeozada  á  edificar  por 

el  emir  Abderrahman  Ebn-Moawia ,  primer  soberano  de  esta  di- 
nastía, en  el  año  170  de  la  li(;5i¡  d,  78G  do  nuestra  era,  y  concluida 
por  su  hijo  y  sucesor  Mixein  I  de  este  nombre.  La  sultana  con  sus 
esclavas  ocupó  un  lui;ar  reservado  en  la  mar.wra  inmediata  al 
mhrab  ú  oratorio  secreto  que  alumbraba  una  gran  lámpara  de 
oro,  y  allí  permaneció  largo  rato  con  la  cafaeia  iacliiMda,  dirigien- 
do al  Otelo  sealtdaa  plegarias  eotre  lágrimaa  y  sdlosoa. 


CAPITULO  IV. 


El  cielo  castiga  á  Abdcrrahman  con  la  gran  ilrriot.!  de  Atjanflic— Presunción  de  Ab- 
derralimai)  y  reprensiones  de  shs  ¡ilfaquíes. — i-  ija  su  residencia  en  Medina  Azzah- 
rá.— Ostentoso  aparato  con  que  el  califa  Alhacaui  1  recibe  en  estos  alcázares  al  rey 
Don  Ordoñoel  Malo. 


Pero  el  pecado  de  Abderrahmao,  hijo  de  sa  torpe  y  desmedi* 

lio  amor,  era  demasiado  grande  para  que  mereciera  facilmenle  el 
perdón  de  Alláh.  El  castigo  no  so  tardó  por  cierto,  pues  de  allí  á 
pouu,  como  el  califa  en l rase  coíj  pudcí  usa  hueste  de  cien  mi!  hom- 
bres por  el  reino  de  León  y  acometiese  á  Zamora,  fue  desbaratado 
lastimosamente  por  el  rey  de  los  crisUanos  Hadmir  Ehn-Ordon  (1), 
que  acudió  contra  él,  en  la  famosa  pelea  llamada  de  Áijandic  6  de 
la  boya.  Bsta  jornada  fué  mny  desaslrosa  para  Abderrahmao«  pues 
en  ella  perdió  cincuenta  mil  hombres,  parle  muertos  á  hierro  y 
parte  ahogados  entre  loa  siete  órdenes  de  muros,  separados  por 
fosos  llenos  de  agua,  que  ceñian  aquella  forlísima  cindad,  año  327 
ile  la  hegira,  938  de  Jesucristo  (2).  Tal  fué  la  suerte  que  cupo  por 

(1)  Es  decir,  Ramiro  II,  hijo  de  Ordoño  II,  que  reino  desde  930  á  9oO  de.  Jesu- 
cristo. 

(2)  Ebn-Jaidun  y  A¡me$udi,  citados  por  ÁhMuearif  Tol.  I,  pág«  228. 
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sos  culpas  al  valeroso  y  afortunado  emir  qne  desde  su  elevación  al 

trono  había  alcanzado  de  los  cristianos  muchas  victorias  y  con- 
quistas, contando  entre  los  principales  íi  qnicíics  huiuilió  con  sus 
armas  á  Ordeño,  liijo  do  Air<)nso  ,  rey  de  León  y  Galicia  (1),  á  San- 
cho Ebn-García,  señor  de  Pamplona  y  emir  de  ios  vascones  (2), 
al  conde  de  Caslilla  (3)  y  al  de  Barcelona  (4),  y  por  otra  parte 
enviaodo  sus  hoesles  al  Africa,  había  señoreado  á  Ceuta,  Fez  y 
y  otras  ciudades  y  comarcas.  Llenas  están  las  historias  árabes  de 
los  encuentros  victoriosos,  expugnación  de  castillos  y  plazas,  es- 
tragos y  talas  de  campos  y  tierras,  y  oíros  hechos  de  armas  me- 
•morables  que  este  emir  habia  ejecutado  por  su  propia  persona  en 
el  algihed  ó  guerra  santa,  rompiendo  por  tierras  de  Galicia,  Alava, 
Castilla  y  Navarra  (5).  Pero  sus  culpas  oscurecieron  gran  parle  de 
su  gloria,  y  desde  que  se  entregó  en  Medina  Azzabrá  á  los  place- 
res  del  amor,  no  volvió  á  salir  jamás  por  su  persona  á  las  gazúas 
y  algaras,  sino  que  se  contenté  con  enviar  sus  capitanes  y  hues- 
tes (6). 

Los  tmames  y  alfaquíos,  viendo  como  el  califa  corría  á  su  per- 
dición, no  dejaron  de  anioíieslarle,  pero  ya  era  demasiado  tarde 
para  que  pudiera  volver  en  si  del  amor  que  le  avasallaba,  causa 
de  todas  sus  flaquezas. 

Los  autores  árabes  refieren  á  este  propósito  algunas  anécdotas, 
contando  como  Alláb  por  medio  de  varones  santos  y  doctos,  le 
reprendió,  no  solo  por  los  yerros  de  sos  amoríos,  sino  también  por 
la  vanagloria  que  sentía  por  haber  edificado  aquella  maravilla  del 
arle.  Cuenta,  pues,  un  historiador  qne  cuando  Ánnasser  miró  con- 

(1 )  Ordoño  11,  liijú  de  Aironso  III,  que  reinó  desde  914  á  9t4de  Jesucristo. 

(2)  Sancho  Gercás,  rey  de  Navarra,  qu e  reÍDÓ  desde  905  i  925  de  ouestra  era. 

(3)  El  famoso  Feman-Gonzaleit  ó  bu  hijo  y  sucesor  Garci-Fernandez. 

(4)  Este  condo  de  Barcelona  debió  ser  ó  bien  Jí/rón,  hijo  de  Wirredo,  que  gobernó 
aquel  estado  del  «ño  912  al  929  de  Jesucristo,  ó  bien  su  sucesor  Suniario,  que  mu- 
rió en  9o0, 

(5)  ^/mocear;,  I,  23-t  y  235I 
((i)    Almacfan,  [,  233. 
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cluido  aquel  su  prodigioso  alcázar  del  califalo  que  dejamos  descrito, 
con  su  dorado  techo  y  (cjusde  oro  y  piala,  se  sentó  en  él  cierto  dia, 
rodeándose  de  suswacires  y  toda  su  córto.  Vanagloiiáadose  pues, 
de  la  excelencia  de  aquella  obra  por  él  dispuesta  y  costeada,  dijo 
á  sus  cortesanos: — ^«Por  ventura  ¿haljeis  visto  á  oído  quo  rey 
alguno  aotes  de  mí  haya  fundado  fábrica  como  esta  ó  haya  podido 
fundarla?» — Los  cortesanos  adulándotele  respoodíeron: — «No 
por  cierto»  6  emir  aloiumenin :  oí  lo  hemos  visto  m  ha  llegado  á 
Doeotros  su  noticia.»  Tales  palabras  le  regocijaron,  y  como  era 
también  poeta  improvisó  estos  versos: 

cLos  reyes  ilustres  cuando  quieren  dejar  en  pos  de  sí  memo- 
rias de  sus  hechos,  los  pregonan  con  las  lenguas  de  la  arquitectura. 

»¿Por  ventura  no  veis  como  se  conservan  his  pirámides  egip- 
cias y  cuántos  reinos  yacen  sepultados  en  el  olvido  por  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos? 

•Ciertamente  uu  edificio  que  se  levanta  sublime  y  magestao- 
>8o,  dá  manifiestos  indicios  de  la  grandeza  y  poderío  de  su  fun- 
dador. • 

Asi  se  gloriaba  Annasser  con  sus  cortesanos ,  muy  satisfecho 

por  imaí^'iiiar  (¡wíi  ningún  rey  hahia  llegado  á  construir  edificio  se- 
mejante, cuando  el  cadhí  y  aljalhib  M mdzir  Ebn-Said  entró  en  la 
cobba  con  la  cabeza  baja  y  el  rostro  austero.  Recibióle  el  califa  con 
el  respeto  debido,  como  ó  persona  que  era  muy  autorizada  en  le- 
tras y  religión»  y  luego  que  ocupó  su  asiento  le  hizo  la  misma  pre* 
suntuosa  pregunta  que  había  dirigido  antes  á  los  demás  cortesa- 
nos, encareciendo  la  predostdad  del  techo  dorado.  El  cadhí  al 
oír  aquello,  no  pudo  reprimir  sus  lágrimas,  que  corrieron  hasta 
su  barba,  y  dijo  á  Annasser: 

—  jOh  emir  almumenin !  temo  que  Xaithan  (maldígale  Dios) 
te  haya  trastornado  la  razón,  y  no  recelas  que  por  muchas  que 
s^au  las  gracias  y  mercedes  que  te  ha  concedido  Alláh ,  dándote 
imperio  sobre  el  mundo,  puede  confundirte  con  los  idólatras? 

Abderrahmao  conmovióse  mucho  con  estas  palabras»  y  replicó 
al  cadhí : 
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— Yoa  io  que  habla  y  cómo  Alláh  ha  de  coufundirmecoD  los  idó- 
latras. 

— (Cierto  que  sf,  repuso  Mond^ír.  ¿Por  m  uuna  no  ha  dicho 
Alláh  excelso:  «Porque  si  todos  los  íiombres  no  debiesen  formar  un 
solo  pueblo  (i),  á  la  verdad  darkiaos  á  los  que  oo  creen  en  el 
Misericordioso  techos  de  plata  para  aas  casas...  y  do  oro  todo  su 
ajuar  y  órnalo  (9).» 

Ei  califa  al  oír  esto ,  eatre  airado  y  confoso  bajó  los  cybs  al 
saelo;  pero  al  fin  reconociendo  su  falta  brotó  ol  llanto  de  sos  pa* 
pilas,  y  dijo  á  Mondzir. 

— Alláh  le  ha  confiado  la  mas  alta  misión,  que  es  el  hacer  bien 
y  predicar  las  doctrinaí»  salvadoras  del  Islam:  tus  sentencias  y  má- 
ximas corren      boca  en  boca  y  has  dicho  la  verdad. 

Entonces  se  levantó  de  su  asiento,  y  con  humilde  oración  im- 
ploró el  perdón  de  AUáfa,  mostrando  después  el  arrepentimiento  de 
su  vanidad  con  hacer  que  se  despojase  aquel  suntuoso  techo  de 
la  cobba  de  todo  el  oro  y  plata  que  la  eoriquecia  y  darle  otra  for- 
ma y  ornato  menos  ostentoso  (3). 

Así  Abderrabman,  haciendo  la  enmiendar  posible  de  su  yerro, 
logró  deieuer  en  parte  los  castigos  de  Alláh;  y  aun  alcanzó  de  su 
miserieortlia  que  concediese  á  sus  capitanes  y  huestes  algunas  vic- 
torias contra  los  enemigos  de  su  fé,  que  vengaron  la  derrota  sufri- 
da en  Aljandic.  En  el  año  3  í  4-955  Ahmcd  Khn-Yala  y  otros  alcai- 
des de  las  fronteras  dieron  aviso  de  haber  entrado  en  tierra  de 
Castilla  y  puesto  en  derrota  un  ejército  de  cristianos  que  les  salió 
al  encuentro^  enviando  en  su  testimonio  cinco  mil  cabezas  de  sus 
enemigos,  que  fueron  suspendidas  en  derredor  de.  los  muros  de 
Córdoba.  Los  alcaides  de  Badajoz,  Tala  vera  y  de  varias  plazas 

(i)  E"  flccir,  sino  Iiubifisc  el  peligro  de  que  todos  les  jionilu  er;  li*  ;:M<ícn  í  formar 
mn  secta  infiel.  Asi  lo  entiendo  Luis  Marracci  eu  su  excelente  versión  iatina  y  edi- 
ción del  texto  árabe  del  Alcorán  {  Padua,  1693). 

(2)  Alcorán ,  sur»  XLIII,  alcyas  ó  versieulos  32  y  33.— Pág.  834  del  teilo  árabe 
}f  G3S  de  la  versión  ]fttina  de  la  edición  mencionada. 

(a) '  Alm  accarí,  1, 37S  y  379. 
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fronterizas  .ilcim/aron  tambieu  prósperos  siicesüá  de  ¿niiids  lmi  di-  ■ 
versas  incursión»  -  [lor  lierras  de  Galicia,  León  y  N¿ívarra.  Edifi- 
cóse también  por  urden  del  califa  la  plaza  fuerte  (Ui  Medimi-Se- 
lim,  hoy  Mediüü-Coli ,  como  iroatera  coatra  la  parte  oriental  de 
Castilla^  ano  335-947  (i).  Los  reyes  y  príncipes  cristianos  de  Es- 
paña, por  la  desdicha  de  los  tiempos  ^  se  bamillaroQ  á  veces  á  pe- 
dirle la  paz;  y  otros  monarcas  de  toda  Europa  solicitaron  asimis- 
mo sa  alianza  y  amistad,  entre-  ellos  Constantino,  hijo  de  León, 
emperador  de  Constantinopla,  Otiion,  rey  de  los  slavos  (2);  el  rey 
ó  señor  de  los  alemanes  (3);  Hugo  (4)  y  Carlos  (5)  reyes  de  Francia, 
y  el  señor  de  Roma:  todos  los  cuales  enviaban  sus  eailjcijadores  al 
emir  almumenin,  acorapaíiando  sus  mensajes  con  ricos  presentes  (6) 
y  él  los  recibid  ostento  sámenle  en  sus  alcázares  de  Medina 
Azzahrá. 

Pero  volviendo  ahora  á  reanudar  nuestro  relato  de  la  funda, 
cion  de  Medina  Azzahrá,  cúmplenos  decir  que  Abderrahmaa  An- 
nasser  prosiguió  aumentando  aquel  sitio  real  con  nuevos  paseos, 
jardines  y  casas  de  placer.  Asimismo  estableció  allí  fábricas  de 

armas  y  de  diversas  telas  y  tejidos ,  en  donde  se  hizo  un  toldo 
de  laiuatio  para  cubrir  el  palio  de  la  aljama  de  Córdoba  y 

detender  asi  de  los  rayos  del  sol  la  inmensa  mncljedumhrc  que 
allí  se  agolpaba  para  las  assaláes  y  otras  prácticas  religiosas.  Fun- 
dó también  en  Azzahrá  la  seca  ó  casa  de  la  moneda,  en  donde 
aparécen  acuñados  dirhemes  y  dinares  de  este  monarca  y  sus  su-  ' 
cesores  desde  el  año  338  hasta  el  400  de  la  hegira  (949  á  4040  de 

(1)  Bayan  Almoghrcb,  parte  II,  pág.  229. 

(2)  Es  decir  Othon  el  Grande,  coronado  emperador  de  Alemania  en  936  de  JestK 

cristo. 

(3)  Acaso  Enrique,  rey  á  la  sazón  de  Lierrriania. 

( í)  Hugo  fíl  < ¡runde,  de  qiiion  aquí  so  liabU,  no  fué  rey  comodic^  equivocadaraen- 
le  el  autor  óralH},  sino  tiuque  de  Francia  y  de  Borgoña^  y  el  seiior  mas  poderoso  de 
aquellas  partes:  morid  en  996. 

(5)  Gártos  el  ^mple,  «{oe  reinó  desde  898  á  923  de  Jesucristo. 

(6)  Almaccari, parte], pdgs. 234y28$. 
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nuestra  era)  (4).  ÁDoasaor  ñió  so  residencia  en  d  alcázar  de  Hedí* 
na  Aizahrá  y  desde  allí  administraba  los  negoeíos  de  pai  y  guerra  ^ 

qae  anos  y  otros  le  alcanzaron  notable  gloria  y  prosperidad,  y 
recibía,  como  se  ha  tücho,  á  los  embajadores  de  otros  soberanos 
que  venían  a  Liaerlu  sus  presentes  ó  solicitar  su  alianza.  Este  ca- 
lifi'i,  en  fin,  no  dcjú  de  em!>ellecer  mas  y  mas  aquel  real  sitio,  usan- 
do en  ello  de  tal  magniüceacia  y  prodigalidad ,  que  destinaba 
cada  año  á  aquel  objeto  la  cuantiosa  suma  de  300,000  diñare^ 
basta  el  año  350-964  en  que  murió  (2). 

Loe  alcáiares  de  Medina  Aziahrá  Aieron  teatro  de  grandes  es- 
cenas, en  qneAbderrahmaa  y  los  caliüaa  sos  sucesores,  con  toda  ta 
pompa  y  lujo  oriental,  desplegaron  á  los  ojos  del  mundo  asombra* 
do,  la  magnificencia,  riquezas  y  poderío  que  Alláh  dispensaba  á 
aquellos  soberanos.  Aliauzas  y  confederaciones  con  oíros  njoaar- 
cas,  tratados  de  paz  y  de  guerra,  proclamación  y  alzamieuto  di'  ca- 
lifas, recepciones  de  grandes  personajes,  embajadas  en  demanda 
de  auxilio  ó  en  reconocimiento  de  vasallaje,  justas  y  certámenes 
de  ingenio;  lodo  se  celebraba  allí  con  soberbio  fausto  y  ostenta- 
ción. Los  bistoriadores  Arabes»  con  su  imaginación,  privilegiada  y 
su  mágico  pincel»  traían  de  estos  saceaoa  tan  fantástieas  descrip- 
ciones que  en  nada  ceden  áloa  cuadros  maravillosoft  del  libro  de 
A¡f  leüa  tüaleüa  (3). 


(1)  En  una  de  estas  medallas  que  tenemos  á  la  vista  v  es  un  diñar  ó  moneda  de 
oro  acuñada  en  el  reinado  de  Alhacam  II,  hijo  y  sucesor  de  Abderrahinau,  se  leen  las 
siguientes  inscripciones  que  nos  parece  no  iiMMHivtnittile  copiar  aquí  como  oniestn 

del  gusto  de.  los  árabes  en  numi>mát¡ca. 

En  el  anverso  s»'  lee,  pues,  en  tres  líneas:  nNo  hay  mas  Dios  que  Alláh;  es  único, 
no  tiene  comvañero. » 

En  dorreaor:  aMahoma  es  d  apóstol  de  Dios  que  le  envió  con  la  doctrina  recta 
y  la  ley  de  la  verdad  para  ^ue  la  hiciese  prevalecer  contra  toda  otra  religión,  á 
pegar  de  los  auH^ado»  (es  decir,  de  los  infieles).»  Alcorán,  sura  LXI,  aleya  9. 

En  e!  reverso  en  cuatro  lineas.  itEl  imam  Alhaeam  emir  tdmumenin  AhnosUM" 
air  Billah'Amer.'» 

En  derredor:  uEn  el  nombre  de  Dios  (Ktiñoee  98l»  dimr  en  MeáiM  Awsahrá; 

año  360  (de  la  hegira,  !)71  de  Jesucristo.) 

(2)  Ebn-Hayyan  citado  por  Almaocari,  I,  373. 

(3)  Las  mil  y  una  noches. 
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Pero  remitiendo  ía  curiosidad  del  lector  á  aquellos  autores  y 
cronistas,  para  op  alargar  en  demafiía  ntiiestro  relato»  solameote 
bosqDejaremps  ^quí  uaa  de  las  grandes  escenas  representadas 
en  ^  teatro  de  aquellos  soetciosos  al6ázates>  qae  faé  la  plresei^ 
tadott  en  ellos  del  rey  de  Galicia  don  Ordoñd  el  Malo;  Este  ^plfn•' 
cipe^  hijo  de  don  Alfonso  el  Monge,  merced  al  fevor  de  sa  am* 
gro  el  conde  Fernan-Gonzalez ,  so  habia  alzado  con  el  trono  de 
León  y  Galicia  on  el  año  959,  despojando  de  él  á  su  legítimo  po- 
seedor, que  lo  era  su  ¡mmo  don  Sancho,  llamado  e!  Graso.  Don 
Ordoño  no  disfrutó  mucho  tiempo  de  ia  corona  usurpada,  pues  don 
Sancho»  procurándose  la  ayuda  del  poderoso  califa  Abderrah^ 
maq  111,  volvió -i  recobrar  su  trono  en  Pero  como  e»  esto 
inismo  ano  muriese  .AbderraboMin,  y  le  snc^iese  su  hijo  Albacam, 
don.Ordopa  resolvió  implorar  el  au&ilio  del  nuevo  califa, .poique 
estos  soberanos  no  hacían  escrúpulo  de  ser  iaoonsecoentes  en  sos 
alianzas  y  amistades  con  lal  de  atizar  entre  los  cristiano^  el  fuego 
de  la  guerra  civil.  . 

Llegado  á  Córdoba  el  príncipe  cristiano,  el  califa  le  míindó  dar 
UD  ostentoso  alojamiento  en  el  magnífico  palacio  llamado  ^toittíiia 
ó  alcázar  Armaora  (i),  que  so  alzaba  en  los  extramuros  de  aquella 
ciudad  por  la  parte  de  poniente;  .fia  el  seSalado  pera  so  so- 
lemne necepcion,  según  la  ceremoniosa  etíqpetftde  aquella  cóvte, 
p^só  á  comunicarle  esta  nueva  en  nombre  del. <^llfa  el  o^leb^e 
alcaide  Gháleb  Annasseri,  gran  personaje  de  tfquel  estado  (S). 
EsLe  magnate  le  condujo  á  IMedioa  Azzalirá,  acompañáudüle  lam- 
bien  algunos  condes  y  caballeros  que  le  habían  seguido  desde  sus 
estados  y  los  varones  mas  principales  escojidos  entre  ios  cris- 
tiano» mozárabes,  que  con  licencia  de,  los  califas  vivían  en  tierra 
de  moros  conservando  el  ejercicio  de  su  religioo'.  Eran  estos  per^ 
sonajes  Walid  Ebn-Jaírtm;  cadM  6  juez  de  los  mozárabes  de  Cér- 

(1)  Sobre  la  magiUQcencia-de  este  palacia-ya  antes  neucionado  pw  nosotros,  véa- 
se á  Almaccuri,  1,  371. 

(2)  Acerca  de  este  personaje,  véase  la  Icyemla  de  Almanzur. 
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dohd  y 'Obeidallah  Elm^Alcasim.  íá^      ú  obispo  de  Toledo  (1). 

:  •  DoüOrdoDO  con  su  comitiva»  todos  lujosaineate  aiaviádos  y  á 
caballa  liegaroD  á  la  puerta  exterior  de  Mediáá  AzzAhré,  llamada 
Báb  Alacahbá  ú  de ia8<  bóvedas»  en  dóiide  halldron  ^rroiada  parte 

(lo  la  lucida  guardia  de  Ior  élavos  ó  esclavones ,  qae  se  ^áéHttk»-^ 
ban  á  tributar  los  debidos  honores  al  rey  crisliaoo,  y  que  al  verle 
se  apearon  rospeluosarnciiio  de  sus  caballos.  AI  llegar  á  la  otra 
puerta  interior  llamada  Bab  Ass^tdda,  6  sea  la  puerta  regia  y  prin- 
cipal del  alcázar,  por  aviso  de  Ebn-Talmis,  moro  de  cuenta  que 
le»  servia  -  de  introductor,  iodo  el  acómpañamiento  de  Ordoñb 
désmobtó,  sin  quedaren  sus  caballos  mas  que  él  rey  y  ariñtro- 
dactop.  Estos  apeáronse  también  en''  la  puerta  del  pabellttdi  taé-^ 
ridional  del  alcázar,  donde  despoes  de  detenerse  algunos  mo-' 
montos,  se  les  ordenó  que  subiesen  A  la  gran  azotea,  atra- 
vesando siempre  entro  las  filaa  de  la  lucida  ^^riardía  de  slavos. 

El  emir  almumcnin  Alhacam  agnardalia  ai  rey  cristiano  asen- 
tado sobre  su  trono  en  el  pabellón  oriental  del  terrado  ó  azotea 
íittmnáó  Almum,  rodeado  do  gran,  pompa  y  en  medio  délos  prín- 
cipes sus  hermanos',  stis.wacires.  cadbtes,  alfaquíes  y  demás  Jier- 
sonajes  de  su  córte.  Don  Ordeño  iba  vestido-  'con  cierta^ ^Vistosa 
túnica  y  albOrnoB  blanca, 'pero  eb  la  éftbeza»  ségunel  uso  ciíísiiano, 
llevaba  un  elegante  birrete  adorfaédo  con* 'algunas  perlas.  Al  flegái'^ 
el  príncipe  cristiano  á  la  puerta  del  pabellón  que  ocupabá  el  ca- 
lifa, despojóse  de  su  albornoz  y  descubrióse  reverentemente  lá 
cabeza.  Detúvose  un  momento  en  el  umbral  donde  se  postró  con 
respeto  ;^mas  adelante  se  volvió  á  inclinar,  y  al  llegar  por  fin  al 
píe  delréill  tronói' dominando  i«i  profunda  emoción  y  asombro  que 
sentía  ante  tanta  graudeza,  alargó  su  mano  al  emir  que  la  estrechó 
arectnosamente;  Cumplidas  estas  y  otras  ceremonias,  asebtóse  en 
un  rico  estrado  que  le  estaba  prevenido.  Ltíé  demás  altos  peirso- 

' '  (I)  \M  erístiános  (Jtte  moraban  en  ti«m  de  infieles,  pueslo  que  conservaban,  «u 
propia  feligioii.  «n  nomlírfts,  iragüs  y  otros  usos,  liabian  llegado  lá  imitará  ta  liadion 
en  cuyo  seno  vivían  enclavados. 
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Diges;  q«e  Maipañabaní  á  doo  Ordoqo ,  faeroD  admijtidos>  éf  ím» 
la  mano,  al  ertir>  ^eóatiaiido  las- misnias  risvereboiás  y  poétraciot^ 
MS^  y  8é.lea'€«iaoHlió  ásimi^mo  qae^ocafiáflefr  olvosiasieatofr  iafe- 

f ¡ores  á  uno  y  otro  lado  del  rey  cristiano.^-  '  • 

'  El  emir  Aliiacaiii,  con  la  afabiliiia<i  piopia  de  la  vordadcja 
graodeza,  animó  al  fey  desposeído,  que.  parecía  tímido  y  absortio 
atitle  tanta  magestad,  dándole  el  paiabiea  de  su  venida  y  do  que 
hubíeidc  a^iudidiitá  él.  Entórices  el  caidhí  de  los  mozárabes  Walid 
£^lairiiiLj^  deaempenaiidp  ei^dargo  de  liiiérpitéle^'  Matiiféató'^aL 
iHilifiai:<f€ka  rápetuosas  ra^onea^  eouo  lok  dmeofi^  áel  'peiútóipts  tíxk-' 
iidWQl  eran  aeog^eilie  él  >sa'  {Kydero^a  ^proteeisidti  *y <  iMJli^far  ^dte" 
•yiidaae  alcóbraf  de  «a'copoiiay  <obIigáhdiM€r»  ¡di  a^jlcrtMiiéia,  á 
conocerle. perpetua  obediencia  y  vasallarje.  Para  demofetk'ar  mejor 
ia  couüanza  con  que  ponia  su  suerte  en  manos  del  emir,  y  la 
■qUe  tenia  eu  su  poder  y  justicia,  don  Ordoño,  por  medio  ih\  in- 
térprete, suplicó  á  Albacam  que  constiluyémlose  en  árbiiro  dé 
las  diferencias  que  mediaban  entre  él  y  su  primo  doa  Sancho,  él 
decidiese  á.ciiál  dé'loa  dos abíkia  mejitM'  derecho  pai'a  etta^tsoU'^ 
emnl^isataelió  éMCémente  eaiba  aa^cáaí  y  demáttddé:^  y  dodíó  las 
•liaénasTaaoiiesqiie'don  Onkio  sopo  alagar  én  défbndá^de  8«  eétmí 
:ú*ii»traft  «oo8ideraotoiles  y  míra§  de  poiflica  le  ' itaiéresasén  eb  sit 
favor,  accedió  á  lo  que  el  rey  cristiano  le  pedia,  aceptando  su  va- 
sallaje y  ofreciéndole  su  ayuda  para  recobrar  su  corona.  Don  Or- 
doño deiuosiró  al  califa  su  agradecimiento,  aclamándole  por  el  mas 
gloriosO'  y  lüoi&ral  de  los  príncipes,  y  repitiendo  Sos  r&rereútes  aaí^ 
lados  y  postraciones  se  despida  de  Albaóam.  ''  1  -'«i  '  '  ^ 
'  >  •  vAi.  retirarse  el  piiocípe  cristianó ,  %8  slatos  le  llévaroní  con  sii 
acdbpaí&Biiiieiito  al  apo^énfo'  6  pabellón  bccideiital ,  donde  sé  *úkU 
nha  olroireirt  trono»  ante 'él  cual  él  y  los  sa^^ds  taibbtíáíi  sef  ihclltia- 
ron  cob  vénerafcion.  Después  los  condujeron  áotra  estancia  situada 
al  noiie  de  a(:|uülla,  en  que  hicieron  sentar  al  príncipe  sobre  un 
aloiühadon  ricamente  labrado  de  oro.  Don  Ordoño,  deslumbrado 
con  la  vista  de  tantas  rique^^as  y  maravillas  del  arte,  como  se  mos-í 
iraban^donde  quiera  en  'aquellos  alcázai^  ,  se  dejába  conducir  dél 
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ana  en  oimi  paite,  coma  el  qae  embargado  de  aa  aaeiate  abaa- 
doaa  al  capricho  de  aa  imaginaoba  extiarádaiy  deUfaníte.i'i: 
Permanecía  en  qoel  aposeoCo  el  prfnctpe  cristiano  na  darse 

cuenta  de  lo  que  por  él  pasaba,  cuando  vino  á  presentársele  el 
haeíb  Chafar  Almushafi,  alio  perísonajc  que  privaba  oiucho  con  el 
califa  Alhacam  y  desempeñaba  el  cargo  de  su  priraer  mmistro. 
Este,  después  de  dirigirle  algunas  palabras  corteses,  asegurándole 
de  las  buenas  disposiciones  y  favor  del  califa,*  mandó^jque  ie  tt»^ 
jesen  una  magnífica  hoUa  ó  vestidura  de  honor- que  aqoal'le^a- 
laba,  y  que  se  componía  de  aaa  tilaíca  y  albornoz  ,;de  píquiéliaio 
ti$6  y  de  OA  ceñidor  de  oro  paro  citivad<»^^  de  rubí^  y  otras  pevlás 
predostÑfflSs  por  su  gran  tamaiío  y  hermosura.  Los  faistonadores 
árabes,  al  referir  este  suceso,  encarecen  mucho  ia  sorpresa  que 
mostró  don  Ordoiio  a  vista  de  aquel  presente,  pues  á  pesar  de  su 
alto  nacimiento,  el  rudo  y  pobre  príncipe  cristiano,  jarihis  había 
usado  de  tan  ricos  vestidos.  Semejantes  preseas  regaláronse  por 
mandado  del  sultán  á  los  condes  y  varones  principales  que  acom- 
pañaban á  don  Ordeño,  segaa  la  oaUdad.de  cada  liao.^  •■■<■  i^i  ^ 
:  Guando  Uegaroa  al  piá  del  pabelloa  aieridíi9iial,«en  dondé  se 
babia  apeado  el  príncipe,  preseatároiile  na  soberbio  corcel tríosh 
inenfe  enjaesado  con  paramentos  y  freno  labrsdos  de  oro,  con 
que  el  califa  quiso  darle  un  nuevo  testimonio  de  su  ¿grandeza  y 
generosidad.  Don  Ordoño  con  su  comitiva  salió  de  los  palacios  de 
Mediua  Azzahrá  sumaiueuie  pagado  y  contento  del  emir  alaiume- 
nin ,  tornándose  después  al  «alcázar  de  Annaora,  en  que  vivió  hos^ 
pedado  mientras  permaneció  en  aqa^eUa  o6rte."     *  'r*:  '       -  '  • 

4)liacaf9  cumplió  ^  do|i  Ordoño  $us  pnuaepas;  pues*  coiño  se 
(teja  entender  por  loa  historiadores,,  no  fuá  oüra  k  ñausa  de  la 
ezp4Mlipioii  que  por  est^  tiempo  empreadieron  ans  ; capitaocav  '^í'do- 
metieodo  con  poderosa  buesfe  las  fronteras  del  remo  ide  iieon^^y 
haciendo  giaudcs  esLiai^os  en  aquella  tierra.  Don  Ordoño  sin  em- 
bargo no  logró  sus  deseos  de  recobrar  la  (  orona  perdida,-  pues 
poco  tiempo  después  acabó  su  vida  atrentosamente  entre  los  in- 
fieles, sin  duda  porque  la  Providencia  no  permitió  que  en  tiem- 
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pos  tan. azarosos  para  los  cristianos,  reinase  sobre  ellos  un  prín- 
cipe que  por  sos  desafueros  y  vida  depravada  mereció  el  renom- 
bre de  Malo. 

Tal  fué  el  suceso  de  este  famoso  recibimiento  del  príncipe  don 

Ordoño  por  el  poderoso  califa  Alhacain  II,  en  los  aicazare»  de  la  ciu- 
dad florida  según  lo  refieren  los  cronistas  árabes.  En  el  capítulo 
siguiente  volveremos  de  esta  nueva  digresión  al  reinado  de  Abder- 
rahoian  111 ,  para  recordar  las  demás  historias  de  aquella  prodigio- 
sa fábrica  que  mas  interesan  á  naestro  prop<36ilo. 
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.  :      .       i       CAPITULO  V. 


Ai^cdota  tlol  í»<itornino.— Delirios  de  AbilerraUman  moribi^jK^,— Le  visita  lagr.iü  suf 
tana. — Muert)  Abderralimau.— 7Solemne  pompa  de  su  entierro. — Proclamación  do 

^'  ÁA^m  li.— Entreirjsla  de  la  UiatM  y  ide'Iá  hi^oHta.— Albacam  H  en  Medina  Az> 
-utó.^Yaiias  memocias  4e  «ta  sitio;  > 

►  -  /.  /'    .  i<    ■     •  ,     '  '    -      '  '  .  "  ■  j- 

.     •      .  •  :' 

.  Mientras  Annasser  en  Medina  Azzahrá  consagraba  su  vjda  .al 
placer  y  al  amor,  su  muger  la  gran  señora  Mnrchana ,  siguió  de- 
vorando silonciosamenle  el  dolor  de  sus  desdenes,  in\  su  solitario 
retiro  de!  alcázar  de  Córdoba,  del  cual  sulo  salla  de  larde  en  tar- 
de para  ir  á  la  aljama,  donde  pedia  á  Aliáh  con  humildes  oraciones 
f^ue  perdonase  al  desconocido,é  ingrato  esposo,  ya  nue  no  le,  tra- 
jes^ á  8^s  brazos.  Puesto  . que  ella  prefiriese  el.  dolor  de  no  ver 
¿  (^nien  amaba  ,  al.  mayor  fiun  de  ye^Ie  en  ágenos  bra;(p^,  toda- 
vía vinp.  á  Medina  Azzahrá  en  dos  ocasiones  señaladas,  á  cuyo 
propósito  los  autores  árabes  cu^t^n  algunas  aa^cdota^  que  nos 
parece  del  caso  recordar. 

Acaeció  la  pi  iíucra  en  ocasión  que  el  emir  adoleció  de  im  i^i.i- 
ve  accidente,  y  necesitando  sangrarse,  entró  á  visitarle  su  tbehih  ó 
médico,  en  el  aposento  llamado  Qlbahú  alausath  ó  pabellón  de  eu 
medio,  que  formaba  parte  del  pequeño  alcázar  del  califado,  que 
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(leaooUaba  eo  lo  mm  alto  de  Medíiui  AiuM.  El  Uiebíb  te  anaóde 

808  instrainentos  y  ligó  la  mano  de  Annasger;  cuando  hé  aquí  que 
entró  [iov  una  vcalaua  ua  esiornioo,  y  suhicndü  sol)! c  el  vaso  de 
oro  destinado  á  recibir  la  sangre  del  califa,  recitó  a  manera  de 
canlo  oslas  palabras: 

« ¡Oh  tú,  que  sangras  al  emir  almumema!  sángrale  con  suavi- 
dad; pues  vas  á  cortar  uaa  veoa  (bo  qne  está  la  vida  de  loa 
mundos.  > 

Bl  estomioo  repitió  eataa  palabras  «na  y  otra  ve^  coa  gran  ad- 
mtracioD  det  ealiíSa ,  cuyo  ánimo  abatido  se  recreó  de  ta!  manera 
con  aquella  invención,  que  moy  en  breve  se  recobró  de  sd  desfa- 
llecimiento y  dolencia.  Celebrándolo,  pues,  por  invención  muy  in- 
geniosa, preguntó  a  quién  debia  aquel  solaz;  y  le  dijeron  que  ala 
Sida  Aknhrrt  Murchana,  inadi  c  de  su  hijo  el  príncipe  heredero  Ai- 
hacam.  El  regio  esposo  no  llevó  su  agradecimíonlo  basta  el  punto 
de  devolver  á  Murchaua  su  antiguo  cariño,  pero  reconooido^  la  dió 
gran  mnestra  de  su  liberalidad  enviándola  un  regalo  que  le  costó 
treinta  mil  dinares  de  oro  ( 4). 

La  otra  ocasión  en  que  Murchana  dió  á  Abderrabman  nuevos 
testimonios  de  su  constante  afecto»  fué  en  la  grave  j  postrera  en- 
fermedad que  le  asaltó  en  medio  de  taleá  negocios  'y^  'placeré?. 
Cuentan  los  autores  árabes  que  Abderrabmaii  Annaséf  padó  eib  Üíe- 
dina  Azzabrá  los  últimos  meses  de  su  vida,  solazándose  con  íá 
buena  conversación  de  los  sabios  y  alfaquíes  de  su  córte,  y  sobre 
todo  con  lus  palabras  cariñosas,  dulces  y  discretas  de  su  auiada 
Azzahrá,  de  Mozna,  que  era  su  secretaria;  de  Aixa^  doncella  cor- 
dobesa, la  mas  bonesta,  hermosa  y  sabia  de  su  siglo,  y  de  Safia, 
poetisa  sevillana,  muy  bella  é  ingeniosa.  Al  lado  de  ^llas  pasaba  el 
califa  las  ardientes  horas  del  médiodÍa,á  ,la  sombra  de  aquellos  bbs- 
queciltos  y  vergeles,  qué  conlp  dice  nn  faistoríadór,  ofreclatí  mez^ 
ciados  en  vistosa  confusión  racimos  de  uvas  y  de  dátiles',  baran- 
jas,  granadas  y  otras  frutas  á  cual  más  bellas  y  Vistosa^/ alzándose 

(I)  AliMOcari,  1,232.  .  ^      .  .  ,.;|  .. 
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en  medio  de  cuadros  de  tloros  sarcados  por  arroyos  cristalinos. 
Allí  las  armoniosas  voces  de  las  esclavas,  formando  aíjradable 
coücierU)  con  los  canlos  de  los  rni<?eñores ,  huéspedes  de  la  espe- 
sura, y  con  el  murmullo  de  las  fuentes,  recreaban  el  ánimo  det 
emir,  que  ya  se  sentía  poseído  de  cierta  melancolía,  presagio  de 
su  muerte  cercaua.  Pero  todas  aquellas  delicias  no  4>udieron  aK-  - 
viarle  del  peso  de  sus  muchos  sinos,  que  abrumándole  al  fin»  le 
hizo  caer  para  no  levantarse  mas. 

La  sultana  puesta  en  gran  cuidado  y  angustia  por  la  noticia  de 
su  enfermedad,  abandonó  de  nuevo  su  retiro,  y  entró  por  serjunda 
vez  en  iMedina  Azzahrá.  Fué  su  venida  á  tiempo  que  a£:ravAn(loseie 
su  mortal  dolencia,  cayó  Annasser  en  nn  espantoso  delirio  y  Xai- 
than  vino  á  atormentarlo  con  extrañas  visiones  para  hacerle  dudar.' 
de  la  misericordia  divina.  Creyó»  en  el  desórden  de  su  imaginación 
deliranie,  que  volvia  á  los  tiempos  en  que  leTautaba  ta  flibrica  de 
Médina  Azzahrá,  y  celebraba  su  tnangnraciou  con  grandes  festejos. 
En  medio  de  aquel  alborozo  y  regocijo,  imaginó  que  ota  los  {au- 
mentos de  millares  de  muslimes,  que  padecían  cautivos  en  Ins  par. 
tes  de  AtVanch  y  alzaban  contra  él  sus  gritos  y  maldiciones,  que  no 
solo  resonabctn  sobre  el  estruendo  de  la  popular  alegría  y  la  música 
de  las  zaciibras,  sino  que  subian  hasta  el  mi^nio  pabellón  ó  trono 
de  Álláh  en  medio  del  Gerin  Annaim  (1),  acusándole  ante  su  justicia. 
Si  el  emir  almumenin  apartaba  sus  aterrados  ojos  del  airado  sem- 
blante de  Yebovah,  se  le  aparecían  por  otra  parte  géoíos  disfor- 
mes y  de  espantable  aspecto  que  silbaban  lúgubremente  como  si 
fuesen  aves  siniestras  que  rodeaseti  sn  tumba. 

El  califa  ya  se  sentía  desfallecer  con  tal  angustia»  cuando  sin- 
tió como  el  soplo  de  una  aura  fresca  y  suave,  que  pasó  acáficían- 
do  m  abrasada  frente.  Era  el  aliento  de  Murchana,  que  asustada 
de  la  funesta  expresión  del  rostro  (!(»  Annasser,  se  acerr(')  iS  v[  para 
calmar,  si  pudiese,  sn  delirio  con  sus  caricias,  6  ifnpnmiu  en  la 
frente  del  moribunUo  uq  beso  mas  dulce  y  consolador  que  el  roció 

(I)  El  vergel  de  las  delicias:  es  uno  de  ios  nombres  que  dan  los  árabes  al  Paraíso. 
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que bajaba  en  la  aarora  á  refrescar  los  vergeles  de  Medina 
Azzahrá. 

Annassor  sintióse  Irasportatlo,  como  por  enoanlo,  dol  infierno  á 
las  ileliciosns  moradas  del  Edm¡  y  \  ú1v anido  con  aqneUa  impre- 
sión de  su  penoso  ensueño,  vió  á  Murcliana  inclina(!n  sobii-  él  en 
cofnp^mía  de  su  hijo  mayor  el  príncipe  Álhacam,  y  ambos  mosiran- 
do  en  el  abalimiento  del  semblante  el  profundo  dolor  de  sus  almas. 
Abderrabmani  cuando  esto  vió,  lanzó  de  su  pecho  un  hondo  y 
profundo  suspiro,  y  una  lágrima  de  arrepentimiento  rodó  por  sus 
extenuadas  megillas.  Después  alzó  sus  ojos  al  cielo  y  bendijo  á 
Alláh,  como  si  la  inlercesion  de  aqnellos  géníoa  del  bien  le  permi- 
liera  ya  volver  la  visla  á  su  Criador. 

Pero  \a  la  mano  inexorable  de  Israfil  el  aii|L;el  de  la  muerte, 
le  liabia  herido  con  su  inesilablc  espada;  y  todos  los  euidndos  de 
Afurcliaiia  y  de  A/zahrá,  jimias  allí  por  un  mismo  seutimioulo  do 
amor,  no  bastaron  para  arrancar  á  la  muerte  aquella  noble  presa. 
Abderrahman  Annasser  murió,  pues,  entre  los  soiicttos  cuidados 
de  sus  mageres  é  hijos,  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  su  edad, 
el  dia  segundo  ó  tercero  de  la  luna  de  Ramadhan,  óseael  14ó  15 
de  octubre  del  referido  año  350  de  la  hcgira,  961  de  nuestra  era. 
'A  pesar  de  su  largueza  y  magnificencia,  dejó  inmensos  tesoros  en 
las  arcas  del  erario  público  (1).  Hé  aquí  el  relato  que  hacen  algu- 
no? autores  árabes  de  su  pompa  ÍYmcbre  y  de  la  elevación  al  tro- 
no de  su  hijo  y  sucesor  Alhacam  Almostanssir  Ilillah  (2). 

Aldiaaigttienle,  que  fué  jueves,  Alhacam,  antes  de  todo,  se  hi- 
zo proclamar  en  el  alcázar  de  Córdoba  por  los  eunucos  slavos  de  la 
servidumbre  y  guardia  del  califa,  cuyo  gefe  era  Chafar  £bn-Otz- 
man  Almushafi,  á  la  sazón  caballerizo  y  guarda -joyas  mayor.  Des- 
pués ordenó  sus  escuadrones  y  gente  de  guerra  en  dos  trozos» 
acaudillados  el  une  por  Musa  Ebn^Áhmedf  y  otro  por  AbulAssbag; 
y  él  á  la  cabeza  de  lodos,  marchó  á  Medina  Azzahrá,  acompañado 

(1)  Ebn-Jaldun,  citado  por  Almaccari,  l,pág.  24S. 

(2)  El  favorecido  per  Ailáli  ó  el  que  iropetrt  su  ayoda. 
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de los  emires  sus  hcrmauos,  y  luuchos  xequcs  y  varones  principales. 
TodosiiegaroaáMediaa  Azzábará  por  la  noche,  y  eolraudo  euei  al- 
cázar se  formaron  en  dos  órdenes  ó  filas  sobre  la  grao  azotea  ó  ex- 
planada qne  dejamos  descrita,  entre  las  dos  alas  ó  pabellones  orien- 
ta! y  occidental.  Ocuparon  todos  los  asientos  que  les  estaban  desti- 
nados según  sa  clase  y  gerai  quid;  y  el  nnevo  balifa  Alhacam  Almos* 
taossir  Biltah  se  asentó  también  sobre  el  trono  real  en  el  albahú  ó 
pabellou  dorado  iiieridioüal  que  ocupaba  \a  pürte  inlbrior  del  pe- 
queño alcázar  llaiuado  del  califado,  en  medio  de  la  azoica. 

Celebróse  con  (oda  solemnidad  la  ccrooionia  de  su  proclama- 
ción, llegando  primeramente  á  ios  pies  de  su  trono  para  apellidar- 
le califa  y  jurarle  fidelidad  y  obediencia  los  ocbo  príncipes  sus 
hermanos^  después  los  wacires  y  sus  bijos,  y  luego  los  caballeros 
slavos  de  su  axxortha  ó  guardia ,  y  la  gente  de  su  servidumbre. 
Entonces  los  príncipes,  wacires  y  demás  personajes  de  cuenta  ocu- 
paron sus  asientos,  unos  á  la  derecha  y  otros  á  la  izquierda,  y  so- 
lo  /nyi  Ebn-Fothais  j  que  desempeñaba  las  funciones  de  heraldo  ó 
rey  de  armas,  permaneció  de  pie  para  dirigir  las  palabras  solem- 
nes de  la  proclamación  á  la  muchedumbre  del  [)ueblo  que  se  ha- 
bía agolpado  en  la  espaciosa  plaza  á  que  daba  írente  el  palacio.  Y 
en  verdad  que  era  espectáculo  magnífico  y  grandioso  el  que  ofre- 
cía aquella  proclamación,  pues  primeramente ,  á  un  lado  y  otro  del 
solio  real  se  veian  asentados  los  príncipes  y  gente  príncipal,  ves- 
tidos con  trages  blancos,  en  seiial  de  duelo  (1),  y  sobre  ellos  ce- 
ñidas sus  espadas,  llegando  desde  él  albahá  dorado  oriéntal  hasla 
el  occidental  opuesto.  Bien  delante  de  aquellos ,  y  ordenada  en 
dos  Glas  sobre  la  azotea,  so  inirii!)a  parle  de  la  lucida  -^uardia  de  los 
slavos,  cubiertos  con  anchas  lórigas  y  armados  con  sus  espadas. 
Oeianle  de  estos  slavos  formáronse  en  oirás  dos  filas  los  slavos  ti- 
radores  de  dardos  ó  saeteros,  coa  sus  arcos  tendidos  y  sus  aljabas, 

(i )   Es  ciorto  qiio  hajo  la  doiijiiiacioii  de  los  califas  de  esta  dinastiu  ile  los  Beim-L'rnc- 
yas,  el  color  lilaiico  se  ubaba  para  el  luto  y  duelo,  asi  como  entre  nosotros  el  negro, 
lo  afirma  AhnoKari,  en  la  reladon  de  este  «iceso,  l,  Wi. 
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hasta  que  se  miró  ordenada  loda  aq^uella  lucidísima  guardia  de 
maocebos  apuestos  y  armados  con  gran  bizarría.  Después  de  los 
slaVos,  desde  la  azotea  y  por  las  escaleras  y  zagaanes  del  régio  al- 
cázar basta  el  ¿trio  y  plaza  vecina ,  formároDse  en  sos  hileras  los 
negros  esclavos  que  asistían  asimismo  en  ta  guardia  del  .califa.  Es- 
tos iban  armados  de  pie  á  cabeza  de  la  manera  mas  lucida,  pues 
vestiao  sus  lórigas  de  acero  y  encima  tánicas  blancas,  cubrían  sus 
cabezas  con  bruñidos  capacetes,  y  en  sus  manos  llevaban  tarjas  (1) 
de  diverbOs  colores  y  otras  armas  muy  brillantes  y  vistosas.  En 
la  Aásudda  ó  puerta  principal  del  palacio  asi&Uan  los  porteros 
y  sus  ayudantes,  y  por  fuera  de.  la  puepta  se  formaron  los  negros 
á  caballo,  basta  la  otra  puerta  exterior  de  Medina  Azzabrá ,  lla- 
mada Dab  AhetMá  6  de  las  bóvedas.  Seguia  mas  adelante  la  ca- 
ballería de  los  domésticos  ó  libertos  del  califa ,  y  después  otros 
cuerpos  de  milicias  y  otros  neíi^ros  y  saeteros:  todos  los  cuales 
fueron  marchando  unos  tras  otros  hasta  que  llegaron  á  las  puertas 
de  Córdoba.  Guando  tuvo  ñn  la  ceremouia  de  la  proclamación, 
ordenó  Alhacam,  que  todos  aquellos  guardias  y  escuadrones  acá- 
basen  de  despejar  el  alcázar,  marcbando  á  la  ciudad  para  prece- 
der y  acompañar  al  régio  cadáver  del  califa,  sin  quedar  en  aquel 
recinto  mas  que  los  príncipes  sus  bermanos,  los  wacires  y  servi- 
dumbre (2). 

Entretanto,  con  la  muerte  del  emir  ahiiuioenin  iiabia  acabaiio 
el  imperio  de.  su  favorita;  y  iu  gran  señora  Murchana,  presentada 
allí  por  su  hijo  el  emir  Albacam ,  había  vuelto  á  recobrar  el  puesto 
y  autoridad  que  merecía,  Azzabrá  en  medio  de  su  mismo  dolor, 
DO  pudo  menos  de  comprender  el  cambio  de  su  destino,  y  que  de 
señora  iba  á  ser  sierva ;  mas  siéndote  forzoso  acomodarse  al  tiem- 
po, arrojóse  á  los  pies  de  Murchana,  y  la  suplicó  que  la  perdonase 
el  haberle  íob¿ido  el  cariño  de  su  real  esposo.  La  sultana,  a!  ver- 
la asi  humiliuda  ante  ella,  no  pudo  evitar  que  se  pintase  cu  su  ros- 

(i)  En  árabe  lo»  ó  tan,  de  donde  vino  el  castelluio  tarjü. 
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tro  una  expresioo  de  veDgaóza  satísfeelia.  kaahré  lo  advirtió ,  y 
DO  podiendo  mas  que  llorar,  díó  rienda  suelta  á  sus  lá^riaias.  Pero 

luego  MiHchaua,  con  su  boadad  ualuíal,  reprimió  acjuel  mal  im- 
pulso, resto  del  pasado  enojo,  y  la  mandó  levaiiiar.  Azzahrá  llorosa 
!a  confesó  cuan  culpable  ae  juzgaba,  no  solo  por  las  amarguras  y 
dolores  conque  había  acibarado  su  vida,  sino  por  haber  hecho 
levantar  aquella  costosísima  fábrica  en  perjuicio  de  la  redención 
de  los  cautivos  muslimes.  La  sultana  respondió  con  dulzura: 

.—^Erraste,  hija  mía;  mas  (MjjH^uese  para  siempre  ese  llanto  in- 
útil. |0h,  flor!  no  quiero  arrancarte  de  estus  jardines;  yo  te  los  doy 
nuevamente  coo  estos  regios  alcázares,  para  que  derrames  eu  ellos 
tus  últimos  aromas . 
Azzahrá  la  replicó : 

— ¡Oh»  señora  mial  ya  flor  marchitaj  solo  debo  prestar  mi  des- 
fallecido perfume  al  vergel  de  un  sepulcro.  Peraif teme  que  vaya.á 
morir  á  la  Raudha  de  los  califas  ( 1 )  en  el  alcázar  de  Córdoba*  Allf 
regaré  con  el  rocío  de  mis  lágrimas  la  palmera  que  Annasser  plantó 
cu  otro  tiempo  para  que  diese  sombra  á  su  tuml)a,  y  las  azuce- 
nas pálidas  y  melancólicas  como  yo  que  crecen  á  su  onlia. 

—  ¡Oh,  Azzahrá!  dijo  Murchana,  no  acr^ieates  mi  pena  con  tus 
sentidas  palabra».  Vo  de  traen  grado  oompaptiría  contigo  esas  solita- 
rias vigilias  sobre  su  sepulcro,  porque  le  amabacomotú;  pero  además 
fui  so  espoaa,  y  no  quiero  ceder  á  nadie  ese  derecho.  Tú  prosigue 
habitando  en  estos  lugares  basta  morir,  que  hartos  motivos  encouT 
trarás  en  ellos  para  llorar. 

— Permiiidme  al  menos,  replicó  A¿zalirá,  que  le  acompañe  hasta 
su  sepulcro,  y  le  dé  mi  postrera  despediila«  ■ 

— ^No  te  lo  prohibo,  respondió  ia  sultana;  cumpliremos  junlas  tan 
triste  homenaje. 

Así  dijo  Murchana,  y  se  adelantó  con  paso  magestuoso  para 

(t)  Los  árabes  suelen  Jtauiur  á  los  sepulcros  y  cementerios  con  et  uouibre  de  Hau^ 
dha,  ó  lugar  ameno  y  florido,  port|ue  en  su  poética  hnaginaoioh  los  oonsideran  como 
vergeles  donde  acuden  á  derramar  bu  focundante  rocfo  las  uiibei  de  la  roafiAiia. 
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unirse  á  ia  fáDebre  comitiva  de  Anoasser»  rodeándola  sm  üiugercs 
y  esclavftfi.  Aztahré  besó  bnmildemente  la  orilla  de  su  vesiklo, 
expresó  con  ua  suspiro  su  obediencia  y  resignación,  y  se  cutiíun- 
(lió  con  la  mucheduiubrc  de  las  mugeres,  que  semejando  con  sus 
blancos  vestidos  á  unu  bandada  de  |>alomaB,  seguiaa  las  huellas  de 
8U  señora  Murcbana. 

Ea«ste  momeoto,  el  fégio  cadáver,  colocado  en  su  ataúd,  salía 
eo  hombros  de  sus  esclavos  por  la  puerta  de  Medina  Ázsahrá ,  y 
eokoncas  su  hijo,  el  nuevo  califa  Alhacam ,  salió  también  del  alcá- 
zar,-aoompanado  de  80$  hermanos»  wacires  y  servidumbre,  siguien- 
do todos  al  cuerpo  del  emir  almumenin-Cde  quien  Alláb  haya  mise- 
ricordia), hasta  que  llegó  al  alcázar  de  Córdoba  para  ser  eulenudo 
allí  en  la  tüi  l)a  ó  cetnenlerio  de  los  califas  (1). 

ConciuiílH  la  tr¡st<í  ceremonia,  Murcbana  permaneció  en  el  alcá- 
zar cerca  del  cuerpo  de  su  real  esposo,  y  consagró  dichosamente 
el  resto  de  sus  dios  ai  carino  de  su  hijo  el  califa  Aibacam.  Azzahrá 
volvió  á  los  alcázares  de  su  nombre,  donde  se  despojó  de  todas  sus 
eeclavis  y  servidumbre,  y  vivió  casi  solitaria  con  los  recuerdos  de 
su  amante  á  quien  sobrevivió  pocos  afios* 

A  pesar  de  las  inmensas  sumas  que  el  difunto  califa  babia  em- 
pleado en  Medina  Aszahrá,  todavía  fábrica  tan  prodigiosa  no  pudo 
concluirse  enteramente  hasta  quince  añuí,  después  de  la  muerte  de 
Abderralimati  Auuasser,  é  imperando  su  hijo  Alhacam,  que  fuó 
el  segundo  de  este  nombre,  y  disfrutó  cuu  igual  ventura  del  poder 
liasta  su  muerte,  acaecida  en  el  aüo  366  de  la  hegira,  976  de 
nuestra  era.  ü^te  emir,  á  imitación  de  su  padre  Abderrahmaa»  no 
solo  prosiguió  embelleciendo  mss  y  mes  aquel  real  sitio,  sino  que 
simido  príncipe  mas  aficionado  á  las  letras  que  á  las  armas  y  guer- 
ras, empleaba  alli  su  tiempo  en  los  dulces  cuidados  y  acaso  en  las 
delioias  M'  amor  que  le  inspiraba  la  hermostt  Radhia  (2).  Esta 

(1)  I«i  palalíra  íor?>a ,  que  (luicic  decir  tierra,^'  imi  por  a!i^um>>  lii>loriadurt'S 
árabes  de  hspariu  y  iiiuclios  do  Aiiica,  on  «l  mismo  sentido  f|ue  ciilrc  iiosolros  puuleon 
6  wuL  enterrimiaito  partiMlsr  d«  algunos  personajes  ó  ftuiíii. 

(2)  BadhUf  Bígaíliea  la  compUeiante,  la  <|ue  complace  con  su  vista. 
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doncella,  natural  de  Cónloha,  iial)ia  entraü(í  <mi  otro  ti  rnpo  en  In 
Sí  rviduQibre  de  la  sultana;  y  como  se  señalase  no  menos  que  |>or 
su  belleza,  por  sa  ingenio  para  la  poesía,  el  emir  Abderrabmaa  se 
la  habia  dado  como  gran  présenle  á  su  hijo  Alhacam,  qoe  por  tales 
prendas  la  llegó  á  profesar  el  mas  ardiente  cariño,  y  la  llamaba  con 
el  nombre  de  la  EstreUa  fdiz,  A  lá  mnerte  de  Albacam,  Radhía 
hizo  uii  viajo  al  orieole  y  en  todas  partes  fué  admirada  y  aplaudi- 
da por  su  extraordinario  ingenio^  que  ia  dió  grao  celebridad  en  su 
siglo  (i). 

En  los  alcázares  de  Medina  Azzabrá,  recibió  con  gran  ostenta- 
ción el  emir  Alhacam  á  Jos  rasóles  ó  enviados  del  «rey  de  Gali- 
cia (2)  y  el  conde  de  Castilla  (3)  qae  vinieron  á  concertar  con  él 
nn  tratado  de  paz.  Festejólos  el  califa  espléndidamente  en  aque- 
llos palacios  y  jardines,  con  que  quedaron  no  menos  pagados  de 
su  cortesía  y  magnilicencia,  qae  maravilladus  de  las  riqnexas  y 
bellezas  artísticas  que  se  ostentaban,  especialmente  en  el  gran  al- 
cázar. AI  despedirlos  después  de  ajustadas  las  paces»  envió  con 
ellos  el  emir  á  uno  dé  sos  wacíres  con  cartas  para  ^1  rey  de  Gali- 
cia, y  con  el  presente  de  dos  generosos  coírceles  ricamente  enjae- 
zados, dos  halcones  muy  adiestrados  para  la  caza  y  algaoas  espa- 
das de  gran  precio,  fabricadas  en  las  armerías  de  Toledo  y  Cór- 
doba. Aquellos  emires,  sino  por  grangearse  el  afecto  de  otros  prín- 
cipes muy  inferiores  á  ellos  en  poder,  todavía  por  hacer  gala  de 
sus  riquezas  y  liberalidad,  nunca  escaseaban  tales  demostraciones 
y  regalos. 

Asimismo  cuentan  los  historiadores  árabes,,  que  en  el  año  35G 
de  la  hegira,  957  de  nuestra  era,  el  califa  Alhacam»  ocupando  su 
trono  en  el  alcázar  de  Azzahrá,  recibió  á  los  embajadores  de  los 

emires  Idrisilas  de  Africa,  que  vinieron  á  tratar  con  el  alianza  y 
reconocerle  vasallaje  (4).  • 

(1)   Escribió  niuclioó  Uluos  de  oratoria  y  elocuencia,  y  murió  en  423  de  la  iiegira, 
1032  (1c  J.  C,  ú  la  edad,  según  se  cuenta,  de  107  años. 
2^   Sancho  I ,  que  murió  en  900  do  nue^ílra  era. 

3)  Garci-FernanUez,  que  gobernó  en  Caslilla  des<lo  !H>5>  á  í)í»6  de  J.  C. 

4)  Bayan  Aknoghrib,  parte  II,  pág.  2S1. 
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Kn  Medina  Azzahrá  lainbien  lio^pecló  y  alojó  Alhacam,  como 
príncr(>e  tan  amante  do  las  iteras  ,  á  iinicíios  de  los  ini;enios  mas 
rélebresde  aquel  licnipo  para  poder  disfrutar  así  mas  de  cerca  de  su 
tralo  y  convensacioo.  Eq  el  recinto  de  aquel  sitio  real  foí^hIó  una 
hermosa  casa  á  su  cronista ,  el  célebre  eserilor  Áhmed'Elm'Súéi* 
d'Hamáanif  qué  escribid  á  la  sazón  una  historia  de  la  Bspafia 
árabe  (1). 

Los  califas  que  sucedieroa  á  Alhacam  hasta  la  caída  del  imperio 

y  dioaslía  de  los  Umeyas  ú  Omíadas,  siguteroa  frecuentando  el  al- 
cázar de  Medina  Azzahrá,  como  á  sitio  real  y  residencia  de  verano. 

Medina  Azzahrá,  á  imitación  <ie  sn  madre  Cónloba ,  fue  palnu 
de  algunos  ini^enios  á  quienes  con  el  es[)('íiáculo  do  sus  bellezas 
subministró  las  luces  del  saber  y  las  inspiraciones  de  la  poesía  (2). 

También  con  los  reeuerdoa  amorosos  y  poéticos  que  dejaroo 
de  sí  aquellos  alcázares,  se  mezclaa  algunas  historias  tristes  y  4a8- 
timosas.  Bq  las  mazmorra^  ó  cárceles  de  eetado  de  Azzahrá  estovo 
preso  el  tan  celebrado  hagib  Chafar  Bbo-Ottman-Almashafi^  árfoitro 
algún  dia  de  ios  destinos  del  imperio'  de  Córdoba  y  que  vino  á  parar 
en  un  ñn  desastrado,  víctima  de  la  venganza  del  bagib  Aloianzor, 
y  triste  testimonio  de  las  mudanzas  y  (  auia^.  del  mundo.  Desde 
allí  Chafar,  que  era  poeta,  est  iiltiu  en  vano  á  Aliuciüzor  muchas 
cartas  en  versos,  pidiéndole  clemencia,  pues  sordo  el  inexoral)Io 
bagib  á  toda  voz  de  piedad,  le  hizo  matár  eo  su  mismo  encierro 
con  ponzoña»  según  ios  historiadores  mas  dignos  de  íé  (^). 

(1)  Esie  Ahmeii,  llamatlú  también  por  sobrenombre  Alhendi,  natural  de  Córdoba, 
fué  gran  jurisconsulto  é  bistoriador.  Hufítf  en  39S~i008. 

(2)  Véase  el  núm.  Y  del  Apéndice. 

(3)  Véase  le  cfénicede  Almenior,  esp.  V. 
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CAPITULO  V  I, 


beslruccinn  ña  Medina  Azzalirá. — Su  restauración  por  o!  iMnír  Almosl.icti  y  sucesor 
desdichado  de  este. — Enciifíntro  dol  poda  Ebn-ZnMun  coi)  h  célebre  Wallada  en  las 
ruinas  de  Azaahrá. —Viajeros  ilustres  que  visitan  estas  ruinas.— Elegías  con  que  los  ■ 
poetas  árabes  lamentan  su  desolación.. 


Mas  á  pesar  de  todo  el  empeño  de.  ios  hombres  por  conservar 
aquel  lugar  de  delicias,  forzoso  era  qne  con  su  desolación  sé  eom- 
pliésén  las  maldiciones  que  sobre  él  había  lanzado  Alláb.  Este  suce- 
so acaeció  el  miércoles  !25  de  ja  luna  de  chumada  segunda  del  año 
999  de  la  hegira  ó  sea  el  H  de  .febrero  del  ano  1009  de  nuestra 
era.  Fué  así;  que  imperando  Hixem  II,  nieto  do  Abderrahman  111,  se 
alzó  contra  él  cierto  Mohammed  Ehn-Uixem  y  se  tituló  con  el  sobre- 
nombre regio  de  Almahdi  [\).  Era  á  la  sazón  hagib  ó  ministro  de 
Hixem,  Ahderrahman  el  Amerita ,  hijo  del  famoso  Almanzor;  y  que 
á  la  muerte  de  su  hermano  mayor  Abdelmelic  babia  entrado  en  el  • 
gobierno  del  estado;  pero  el  nuevo  hagib,  tan  sobrado  de  ambi. 
cion  y  arrogancia,  cuanto  falto  del  talento  político  de  su  padre» 
dejó  hundirsé'el  trono  de  los  califas.  Mohammed  Aimahdi,  pues, 

(i)   El  predestinado,  el  dirigido  por  Dios . 

51  ^ 
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coa  la  geiile  de  su  parcialidiid ,  cercó  al  califa  Hixem  en  su  tnisiiia 
capital  Córdoba.  La  gente  de  .j^uerra  que  la  guarnecía,  descoatenta 
del  hagib  Abderrahman,  te  eotregó  á  los  enemigos;  de  manera 
que  Almahdi  pudo  entrar  en  Córdoba,  donde  desposeyó  al  califa, 
Je  echó  en  prisiones  y  procuró  la  muerte  de  su  hagib»  Los  partidarios 
y  milicia  de  Almahdi,  que  eran  negros  y  gente  íoragida,' entraron 
al  saqueo  en  el  alcázar  d^  Córdoba  y  en  el  de  Medíoa  Ambré,  y 
no  solamentí  los  despojaron  de  gran  parte  de  sus  alhajas  y  rique- 
zas, sino  que  destruyeron  y  asolaion  cuanto  pudieron  (1). 

Los  estragos  de  aquellas  alteraciones  y  guerras  que  prosiguie- 
ron largo  tiempo  todavía,  al  par  que  apresuraban  la  ruina  del  po- 
deroso imperio  de  los  Benu-ümeyas,  completaron  la  desolación  de) 
monumento  mas  grandioso  que  fundaron  aquellos  emires.  Apenas 
habían  pasado  cuatro  meses  que  Mohammed  Almahdi  destronando 
al  califa  Hixem  se  alzara  con  el  trono  de  üirdob^i,  cucUido,  imitando 
su  ejemplo,  86  lovantaron  para  disputarle  el  poder  otros  caudillos  y 
varones  principales,  como  sucede  en  semejantes  tiempos  de  re- 
vueltas, en  que  lo  venturoso  del  resultado  autoriza ,  sino  justifica, 
la  ambición  y  la  rebeldía.  El  rival  de  Almahdi  fué  Suleiman,  gefe 
del  partido  beréber  en  Córdoba,  el  cual  proclamado  emir  por  los' 
de  su  bando  el  dia  6  de  la  tuna  de  xawal  de  la  hegira  309  (el  3 
de  junio  de  1009),  después  de  varios  sucesos  y  contiendas  de  ar- 
mas con  su  conlrario  Almahdi,  al  (lo  en  la!  aprieto  le  puso,  que  le 
obligó  para  sostener  su  causa,  á  llamar  en  su  socorro  á  los  Q^ofl^s 
Raimundo  de  Barcelona  y  Armengol  de  (Jrgel  (^).  Qoneat^  ^yuda 
Almahdi  logró  prevalecer  contra  su  enemigo  Suleimau  .V^u^iiép^- 
dolé  y  derrotándole  en  la  famosa  jornada  de  Aeatba  Al¿ácQr  i^^¡)^ 
acaecida  en  el  mes  de  junio  del  año  1010  de  nuestra  era.  Sul^i- 

(1)  Cuenta  estdc  sacMoe  Almaccari, 1^979,  (VfaM  también  lo  que  dejamos  diclioe» 

la  leyenda  de  Almanzor,  cap.  XIV.) 

(2)  Fueron  hijos  del  conde  Borif^l,  á  cuya  muerte,  acaecida  en  el  año  99:^  ■.l>'.  3  C, 
se  repartieron  aquellos  estados,  tocando  á  Raimundo  el  condado  de  Barcelona,  y  á  Ar- 
mengol el  de  Urgel. 

(3)  Es  decir,  la  cuesta  Je  las  Vacas ,  lugar  á  diez  millas  de  Córdoba.  Oíros  dicen 
ñor  Álbaear,  (Véase  la  pág.  1 83,  nota  4). 
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man  ¿éi^áratado,     reiiivS  oob  sos  bereberes  á  Medín»  Ansebrá, 

de  donde,  no  miraruíose  seguro,  aquella  misma  noche  saÜó  con  su 
gente  para  hiiscnr  h^'úo  en  parle  mas  lejana  y  exenta  de  peligro. 

GDtre  tanto  el  pueblo  y  gente  de  armas  de  Córdoba,  que  pro* 
fesaba  gran  odio  á  ios  berberíscoB,  juntándose  en  tropel,  marcharon 
edntra  Medina  Aafdbrá  ea  persecncioii  de  Suleiman,  y  aunque  no 
4legar6tt  á  tiempo  de  alcanzar  á  éste  caadÜlp,  se  vengaron  con  dar 
Oittérte'é  algunos  <|áé  bailaron  rezagados  de  su  gente  y  entregar  al 
-  despojo  y  á  ia  t  uina  cuanto  quedaba  intacto  en  los  alcázares  de 
Azzahrá  (i).  Así  fué  como  quedó  destruida  aquella  famosa  fábrica, 
prodigiosa  morada  de  placer  y  maravilla  del  arle,  á  los  setenta  afios 
ó  |M»Ca  mas  dé  sti  fuddaoion. 

^^AlgattOsafios  después,  el  califa  Mokamaud,  III  de  este  nombre» 
por  lédbrenombre  Almostaefi  JBUM»  penúhimo  soberano  de  la  dinas* 
Ua  de  los  Reno-Umeyas,  que  imperó  por  los  anos  de 
restauró  en  jiarle  el  alcázar  y  jardines  de  M' dina  Azzahrá.  Allí  este 
•califa,  débil  y  afeminado,  como  lodos  los  pnncijJi.s  desiinados  á  ser 
tos  postreros  de  sus  dinastías  y  linages,  se  entregó  á  su  afición  fa- 
voHla  de  la  música  y  la  poesía,  descuidando  entre  tales  ocupaciones 
y*  loá  placeres  el  gobierno  de  sus  estados  y  la  guarda  de  sus  fronte- 
ras. Su  mayor  gusto  y  solaz  se  cifraba  en  conversar  y  aun  rivalizar 
en  Certámenes  de  ingenio  con  los  varones  mas  ilustres  en  letras  y  en 
poesía  que  florecían  á  la  sazoQ  entre  los  árabes  csjjaaoles  y  aun  de 
allende  el  estrecho.  ííniro  estos  ingenios  que  frecuonl^ibrm  la  córtf» 
y  trato  de  Almostaefi,  cilaa  las  historias  con  elogio  al  célebre  wacir 

(1)  Hé  aqui  las  palabras  con  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  estos  sucesos  en 
«1  eap.  XXXV.de  su  JIÍMforta  Ar¿nm:  aZulman  eeiens  hottibus  fugU  ad  Asáfram 
in  qufi  fuerttt  áliqnamdiu  dmorotus...  Cordubenses  mttem  Asafram  eommuniUr 
invaserunt  et  eos  quifugerant  percmermt  et  costera  Tap%kerunt.^  Es 'de  notar  que 
aquel  historiador  designa  con  el  nombre  da  ikíafra  á  Medina  Azzatirá ,  pues  sabida 
es  la  faoiliíla  l  con  que  en  aquellos  siglos  se  pcrmutaha  la  letra  H  en  F  <1  vice- 
versa, sobro  lotlo  en  ciertas  palabras  totnailas  del  árabe  como  en  Athomra  que  ?c 
cnrrnmpió  en  alfombra.  Merece  asimismo  advertirse  el  error  en  que  han  incurrido 
algunos  historiadores  que  al  liallur  en  el  arzobispo  y  en  .Viurxuna  este  nombre  de 
Axafíra,  crayenm  que  hablaban  de  la  ▼illa  de  Zafira  en  Extremadura;  aunque  \% 
mucha  distancia  de  aquel  pueblo  ofrece  prueba  suficiente  contra  tal  opinión. 
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Elm*JZeidmfá&  quien  volveremos  á  hablar  mas  adelaa4e ;  á  Ábddmdie 
el  Tabeni,  famoso  por  sus  versos  eo  Africa  y  Oriente;  al  wacir  y 
Aka^ib  (i]  Ábddwáhib  Ábulmoguira;  al  cordobés  ^M^AooM  que 
habia  sido  wálileadká  ó  juez  supremo  en  Xatiba;  á  Alm  JcUed  Ebn- 
Altares  y  Ahul  Jaidaní  el  de  Beja. 

A  este  eiuir  por  su  flaqueza  y  por  su  inlerito  de  restaurar  las 
delicias  de  Medina  Azzabrá»  alcanzó  también  la  maldicioD  de  Aliáb. 
Á  los  diez  y  siete  meses  de  su  gobierno  sé  hizo  tan  aborrecible  ásíus 
vasallos  que  le  destronaron,  y  de  Medina- Azzabi^  le  obligaron 
á  refugiarse  en  Deles,  castillo  de  morqs^en  tierra  de  Toledo,  y  se- 
gún otros  en  Somonte,  alquería  cerca  de  Medina  Selim,  donde  mu- 
rió eavenenado,  según  se  cuenta,  por  uno  de  sus  antiguos  fami- 
liares. Con  tisie  suceso  y  las  guerras  y  estragos  de  tiempos  tan  re- 
vueltos, los  alcázares  d^  la  ciudad  de  las  Üores  vinieron  á  quedar 
enteramente  desolados  y  desiertos  (S). 

Asi  se  cumplieron  los  inmutables  decretos  de  AUáh.  Los  vieii. 
(os  del  otoño  arrebataron  las  últimas  hojas  de  aquel  nido  de  cis-. 
nes,  rísaeñaraente  recostado  sobre  la  frondosa  ladera  del  monte. 
La  eacaiiiadura  sultana  de  los  alcázares,  bella  aun  después  de  su 
muerte,  quedó  ostentando  tempranas  ruinas  coronadas  con  algu- 
nas flores  solitarias,  últimos  restos  de  sus  asolados  vergeles. 

Los  poetas  árabes  de  Andalucía ,  y  aun  los  príncipes  y  reyes 
que  también  eran  poetas  en  aquella  nación,  acudieron  á  buscar 
inspiraciones  en  aquellas  pintorescas  ruinas,  llenas  de  deliciosos 
recuerdos  de  amor  y  gloria,  y  elocuentes  testigos  de  ta  vanidad  de 

(1)  Secretario. 

(2)  Di^bcmos  notar  que  si  bien  los  alcázares  do  Medina  Azz;iliá,  fueron  compleüi- 
tiuueule  destruidos  en  la  época  á  que  nos  referimos,  la  población  inmediata  que  llevaba 
el  mismo  nombre,  se  conservó  aunque  en  decadencia,  por  lo  menos  basta  fines  del  si- 
glo XIII.  Asi  consta  de  varias  memorias  posteriores  á  la  desolación  del  alcázar; 
pues  además  de  hacer  mención  deAzzahrá  él  geógrafo  Núblense  que  floreció  hácla 
íincs  del  siglo  XI  y  de  que  á  fínes  del  Xli  vivia  un  «toritor  natural  del  mismo  sitio,  stí 
lee  en  la  historia  de  los  Benimcrines  que  el  emir  de  esta  dinastía,  Abu-Yusuf  Yacuh, 
marchando  contra  Córdo!)!  m  el  año  676-1278>  tomó  por  asalto  el  vecino  castillo  de 
Azzahrá  y  degolló  á  su  guarnición. 
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las  cosas  mundanas.  Entre  los  ilostrés  viajeros  que  visitaron  aque- 
llas ruinas,  se  contaron  la  noble  poetisa  Wallada  y  su  amante  Ebn^ 
Zeidun.  Wallada  era  hija  del  mencionado  califa  Mohammed  Almostac/i, 
y  puesto  que  con  la  desgracia  y  muerte  de  su  padre  viniese  á  de- 
caer de  su  estado  y  grandeza,  todavía  alcanzó  mucha  estimación  en- 
'  Iré  los  cordobeses  por  su  extremada  hermosará  y  su  gran  ingenio 
para  la  poesía.  Habitó  en  el  alcázar  de  Medina  Azsahrá  después  de 
sn  restauración  por  el  emir  su  padre,  y  encantada  por  la  hermosura 
de  aquellos  lugares  poéticos,  aun  después  de  sirsegunda  desolación, 
acudió  á  frecuentarlos  y  á  evocar  las  dulces  memorias  de  lo  pasa- 
do, celebrándolas  en  sus  inspirados  versos.  Allí  acudió  también 
atraído  por.  su  amor  y  por  el  hechizo  de  aquellas  solitarias  ruinas, 
eA  (BW090  Mtdwálid  Ahmed  Ebn'JJbdallah  Ebn-ZMm.  Babia  nacido 
en  Córdoba  en  el  año  394-4004,  alcanzando  gran  renombre  en  la 
poesía  y  en  la  oratoria ;  pero  habiendo  incurrido  en  el  desagrado 
del  [iiincipe  Abidicalid  Ebn-Che/ncar  (1),  uno  de  los  emires  que  go- 
bernaron en  Córdoba  después  de  la  caida  de  los  Benu-Umeyas,  se 
vió  precisado  á  huir,  pasando  algún  tiempo  en  Medina  Azzahrá. 
Entonces  fué  cuando  hallando  en  medio  de  aquellas  poéticas  rui- 
nas á  la  bella  é  ingeniosa  Wallada,  concibió,  por  ella  la  ardiente 
pasión  que  alimentó  hasta  su  muerte.  Cuenta  un  historiador  que 
Ebn-Zeidun  en  el  tiempo  de  su  ostracismo,  llegó  una  mañana  á  vi- 
sitar á  Medina  Azzahrá.  Allí  después  de  recordar  los  tiempos  ventu- 
rosos en  que  el  placer  y  las  fiestas  reinaban  en  aquellos  lu^jarcs 
habitados  por  las  hermosas  huríes  y  ios  gallardos  mancebos,  com- 
puso una  poesía  que  empezaba  así : 

c  Amigos  míos:  ni  el  tiempo  de  la  al/itra  (8)  me  alegra >  ni  el 
día  sereno  y  apacible,  porque  no  hay  solaz  ni  reposó  paria,  el  que 
ve  llegar  la  mañana  y  llegar  la  larde  con  el  corazón  turbado  por 
el  amor. » 

(1 )  MoliHtiiineü  Abuhvalid  kibii-Cliehwai-  gobernó  en  Córdoba  desde  1 043  á  1 05S  de 
Jesucristo. 

(2)  Fiesta  de  los  mahomeUnos  que  vieue  después  del  ayuno  del  mes  de  Ra- 
madiian. 
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No  traduciremos  fntegra  esta  poesía,  por  ¡oleres  de  la  breve- 
dad: pero  si  diremos  qoe  Ebo-Zeiduo,  después  de  tnanifestarlá  iMi- 
sioa  q.ae  le  abrasaba,  pasa  á  elógiar  aquellos  parajes  de  deticias, 
comparándolos  al  paraíso.  Celebra  su»  tersos  y  hri limites  mármoles, 

que  reflejaban  vistosamente  las  rojas  luces  del  sol  poniente,  y  las 
palomas  azules  que  acudiao  en  bandadas  á  poblar  las  sombras  de 
sus  frondosas  arboledas. 

Aquella  pasión  no  hizo  dichoso  á  Ebn-Zeldun.  Walloda  que  le 
amó  eh  su  juventud»  le  desdeñó  después,  cómo  lo  manifiesta  Gbn* 
Zeidun  en  muy  sentidos  versos  (1).  Sbn«Zeidun.  herido  por  k» 
desengaños  y  por  buscar  su  fortuna,  pasó  é  Sevilla,  donde  se 
grangeó  el  afecto  de  su  rey  Albad-Álmoiadhid,  que  le  nombró  su 
primer  wacu  ó  ministro,  encargándole  toí.'os  los  negocios  del  go- 
bierno, y  después  de  su  muerte  mereció  las  mismas  consideracio- 
nes á  Almotamid,  liíjo  y  sucesor  de  Abbad,  hasta  que  murió  en  Se* 
villa  el  año  463^1074,  ó  los  sesenta  y  dos  años  de  su  edad*  Com- 
puso un  Diwan  6  colección  de  poesías  y  un  epistolario  muy  apre- 
ciado; y  por  la  claridad  y  belleza  de  sus  conceptos  y  estilos,  fué 
llamado  el  ¿Jofitori  de  occidente  (2).  En  cuanto  á  Wallada,  después 
de  desdeñar  á  Ebn-Zeidun,  se  enamoró  del  'waór  Ebn-Ábdus  ^  y 
con  varia  fortuna;  pero  siempre  con  la  gloria  debida  á  su  ingenio, 
permaneció  en  Córdoba  hasta  su  muerte,  acaecida  en  esta  ciudad 
año  484-4094  (3). 

Otro  peregrino  ilustre  que  visitó  las  ruinas  de'  Medina  Azsahrá 
fué  el  alfaquí  Abtdhuseint  Ebn-Sitag ,  Wacir  ó  ministro  del  rey  de 
Sevilla  Alnwíamid-Ebn-Abbad,  que  por  este  tiempo  dilató  sus  señe- 
ríos  hasta  Córdoba,  (^uenta  el  mismo  Abuihuseio,  citado  por  el  bis- 


(1)  Véanse  estos  versos  fin  el  Caíaío.9w,«f  roí//c(íf/i  orientalium  Bibl.  Acad*  Lug~ 
duno-Batavoe,  por  M.  Reinhart.  üozy.  Leidtn,  1851;  1. 1,  pág.  2S0. 

(2)  Así  lo  dice  el  historiador  Ebn-Nobatha ,  copiado  por  Dosff.  Ibídem,  pág.  242. 
i4ltoo2t4Í-£^n-06a(d,  lliimado  el  Bchtoñ,  es  uno  de  los  grandes  poetas  y  literatos 
árabes,  y  de  los  mayores  ingenios  que  ha  producido  el  oriente.  Murió  en  284— S97. 

(3)  Acerca  de  Wallada  véase  á  H.  Dozy  en  su  mencionada  obro »  pág.  244  y  si- 
guientes; y  á  Casiri,  Bibl.  Hísp.  Arab.  Escur.  1 , 106  y  II ,  1 19. 
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loiiador  Rljii-Jaoan  ¡  I)  que  él  vino  cierto  dia  con  otros  vvaciros  v 
alcaliLítí.^  á  Medina  Azzahrá,  donde  S(i  detuvieron  recorriendo  de 
uno  en  otro,  los  desiertos  alcázares  y  moradas  de  recreo.  AlU 
apurando  las  copas  del  generoso  vino  por  ios  oleros  y  cenadores, 
brindaron  á  las  riauenaa  memorias  de  aqaelk»  lugares  deliciosos. 
AI  fin  se  detuvieron  á  meditar,  diqe  el  aalór  árabe,  en  ciertos 
ra«4Aa«  ó  sitios  frondosos  y  amenos,  y  reposaron  sobre  las  verdes 
alfombras  que  tiende  la  primavera,  esmaltadas  con  llores,  y  bor- 
dadas coa  las  imágenes  de  In.s  fuentuá  y  arroynelos,  y  del  frondo- 
so follaje  de  las  arboledas,  cuyas  ramas  se  doblaban  f)ajo  la  mano' 
de  io^  vientos.  Las  luces  de  la  historia  alumbraban  ante  sus  ojos 
aquellos  lugares,  y  se  renovaban  en  su  imaginación  los  días  en 
que  sos  alegres  moradores  venían  i  reposar  en  sus  sombras  y  es- 
pesuras, y  cultivar  sus  florestas  y  jardines.  Mas  ¡ay!  que  en  vez 
de  los  cantos  de  regocijo  y  los  acentos  del  amor,  ya  no  se  escu- 
chaba olro  eco  que  el  graznrdo  de  los  cuerv  os  ó  cornejas  posados 
sobre  lüs  ruinosos  muros.  Ya  sus  cobbas  y  pabellones  se  miraban 
desolados,  y  hablan  envejecido  sus  mancebos,  y  de  toda  aquella 
graodezH  y  poderfo  solo  quedaban  piedras  derruidas  y  la  nada. 

Asi  pasaron  la  mañana  los  nobles  viajeros  entregados  á  tales 
psnsamientoa,  hasta  que  ya  entrada  la  tarde  llegó  en  busca  de 
ellos  un  raensagero  del  rey  Almotámid,  que  Ies  entregó  un  papel 
donde  se  leian  estos  dos  versos: 

«El  alcá7.ar  de  los  reyes  envidia  por  cansa  de  vosotros  al  de 
» Azzahrá;  y  por  mi  vida  y  por  la  vuestra  no  sin  razón. 

•Pues  habéis  aparecido  aquí  como  soles  de  la  mañana,  apare* 
»ced  también  entre  nosotros  como  luna  de  la  tarde* 

[  Recibida  tan  galante  invitación,  luego  Abulhusoin  y  los  otros 
wactres  abandonaron  tas  ruinas  de  Medina  Azzahrá  para  reunirse 
con  su  soberano  Almokimid  en  el  alcázar  llamado  del  Bostan  ó  del 
huerto,  junio  á  la  puerta  de  Córdoba,  tiombrada  Bab  Alatharin,  6 
sea  puerta  do  los  perfumistas.  En  aquel  palacio  que  era  en  extre- 

(1)    Eu  su  Jlnugrafia  Uol  mismo  rey  Ebn-Aiíl)ad,  citado  por  Aitr.accari,  i,  4Í1. 
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mo  delicioso,  pasaron  el  resto  del  dia  en  alegre  festin,  apurando  las 
copas  de  generosos  vinos,  y  renovando  allí  como  dice  el  autor  ára- 

los  placeres  de  ios  faaiosüs  palacios  el  Jmcarnac  y  el  Sedir  {\), 

Entre  ios  poetas  árabes  que  visitaron  á  Medina  Azzahrá  no  de* 
bemos  pasar  en  silencio  á  Ábu  Ishac  Ebn-Jafocha,  que  como  dice 
el  mismo  AlmacoBrí  (8)  era  en  extremo  feliz  para  la  descripción  de 
los  objetos  de  ia  naturaleza,  como  ios  arroyos,  las  flores,  los  lagos 
y  los  vergeles.  Este  árabe»  recorriendo  la  Andahicía,  sedettiVo  al* 
gun  tiémpo  en  Cdrdoba,  en  donde  admirando  sos  belkvas  y.  par* 
ticularmenle  las  de  Medina  Axzahrá,  compuso,  entre  otros,  estos 
versos  que  respiran  el  sensualismo,  tan  propio  de  la  poesía  árabe. 

«;0b!  andaluces;  bien  haya  vuestra  tierra  con  sus  aguas  y 
sombras,  y  arroyos  y  arboledas  (3). 

1  El  jardín  del  paraíso  no  existe  sino  en  vuestras  moradas,  y 
'  no  concibo  que  pueda  imaginarse  cosa  mas  bella*  ' 

»No  temáis  pues  al  fuego  del  infierno;  porque  después  de  en- 
trar en  el  paraíso,  no  es  posible  condenarse  (4).  > 

•  « 

(1)  Nombre  de  dos  alcáiares  ó  palacios  que  según  lo  dejamos  apuntailo  en  otro  ju- 
gar, esluvieron  situado?;  antiguumcnle  cerca  d«»  Hira,  ciudad  del  Irac  ó  Caldfia,  y  íwn 
muy  celebrados  en  las  liislorias  orientales  como  maravillas  del  arte  y  morailas  del  placor. 
Noioao  I  de  este  nouibre,  emir  árabe  que  reinó  en  Hira  desde  el  año  390  al  41 8  de  i.  C. 
k».liixo  edifietr  por  mimo  del  funoio  arguiteeto  Sennamar  pait  leoibir  y  hospedar  en 
elle*  al  principe  Büktam  Gur^  del  rey  de  Penia  YtadefferA.  Sedir  es  un  Dombie 
árabe  cémpnealo  de  las  palabras  persas  sth  y  dtr,  que  significan  <<»  ^n»  paMlones, 
En  los  poetas  árabes  se  halla  frecuente  mención  de  estos  alcázares,  como  puede  verse 
en  la  a nthología  árabe  de /uan  Humbert.  París  1819  en  las  página?  98,  99,  261,  y 
2t»3.  (Véase  también  á  Causin  dp  Perceval:  Essai  sur  l'histoire  des  árabes  avcmt  i*t«- 
lamisme,  etc.  París,  1847,  toui.  II.  págs,  54  y  35). 

(2)  Tomo  l,  pág,  452/ 

(3)  La  poesfa  árabe,  micida  en  clima  tan  «eco  y  ardieme,  no  concibe  imágenes 
mas  bellas  qae  las  de  fuentes,  praderas,  nubes,  el  rocío  de  lá  maBanay  todo  lo  que 

es  sombra  y  frescura.  Arroyos  y  sombras  son  los  mayores  encanto?  cou  quo  Maíinma 
embellece  la  mansión  dichosa  del  paraiso.  Cuando  los  árabes  en  sus  conquistas  se- 
ñorearon á  Kspaíia  y  otros  paises  mafs  amenos  que  la  runa  de  su  nación,  realizaron 
en  ellos  aquellos  sueños  de  su  poesía,  fundando  á  Medina  Azíalirá,  el  Genalarife  y 
otras  tantas  moradas  Uems  d&  las  delicias  de  la  batimüeia,  ñm  en  aguas  y  en  frmi- 
doeidad. 
(4)  Almaccari,  l^  'AZi. 

t 


—  405- 

Pef  o  no  foeroa  los  árabes  los  úqícos  en  admirar  las  bellezas  ar-* 
tísticas  y  natarales  de  aquel  sitio  d^  recreo.  También  seóoenta  que 
iin  monai^a  crtsHano,  el  ilastre  conquistador  don  Alonso  el  VI  de 

Castilla,  en  un;i  (  airada  que  hizo  por  Andalucía  hasta  cerca  do  Cór- 
doba, puso  sus  tiendas  cerca  del  ruinoso  alcázar  de  Azzahrá.  Pren- 
dado el  rey  cristiano  de  la  belleza  del  lugar.»  envió  un  mensage  al 
rey  Almotamid  de  Sevilla,  ^que  á  la  sazón  mandaba  en  Córdi^ba  y 
era  sn  aliado»  pidiéndole  que  le  diese  á  Medina  Azzahrá  para  resi- 
dencia y  sitio  de  recreo  de.  sq  esposa  la  reina  doña  Constanza. 
Pedia  también  don  Alonso  una  parte  de  la  aljama  de  Cdrdoba  para 
que  en  ella  diese  á  luz  la  reina  su  niuger  un  niño  que  llevaba  en 
sus  enlrañas,  y  como  escuchase  estas  peticiones  el  rey  moro,  di- 
cen que  se  indignó  tanto  que  mandó  matar  al  judío  .portador  del 
oaensage  y  rompió  su  alianza  con  el  rey  castellano. 

Los  poetas  árabes»  en  fin,  ante  el  lastimoso  espec^cuio  de 
aquellas  tempranas  ruinas,  hallaron  inspiración,  para  muchas  y  sen- 
tidas elegías  á  su  catáslrof&  y  desolación:  bé  aquí  los  fragmentos 
de  algunas. 

De  un  poeta  anónimo  (1).  ' 

fAun  conservan  ísij  esplendor  y  hermosura  aquellos  aposentos, 
moradas  del  juego  y  del  placer;  mas  ya  uo  hay  quien  los  habite, 
y  yacen  tristes  y  solitarios. 

i  Las  aves  vuelan  en  derredor  gimiendo  por  su  infortunio,  ^ 
ora  enmudecen  y  ora  vuelven  á  repetir  sus  voces  lastimeras. 

nY  pregunté  á  una  de  aquellas  aves  cantoras  que  en  la  triste- 
za de  su  acento  y  en  su  aire  de  terror  indicaba  la  pena  de  su  co- 
razón. ' 

Y  la  dije:  ¿porqué  te  quejas  y  suspiras^  o  aye?  Y  ella  me  reb- 
pondió: 

— » Por  el  tiempo  que  pasó,  y  no ba  de  volver  jamás.» 

.  Si  estos  versos  rebosan  en  méláqcotica  poesía»  no  s&  advierte 

(1)   Citado  por  ^//Haccari,  1,  344. 
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nifiiüs  dulzura  y  sentimiento  en  los  sigoientes  del  célebre  Ábulca- 
sim  ÁsfUiinaisir  (1). 

»Me  detuve  en  Azzahrá  para  meditar  y  tomar  ejemplos  (do  la 
vanidad  de  las  grandezas  bumanas);  y  enlregado  á  tales  cooskle- 
raciones  lloré  á  los  que  perecieron. 

» Y  dije:  ¡  oh  Medina  Aszahrá !  reanímate  y  torna  á  ta  vida  y 
esplendor.»  Y  ella  me  respoBdi6:-^¿Gónio  ha^e  volver  el  que  ya 
es  muerto?  ' 

•  Y  no  dejé  de  llorar  y  llorar  por  ella:  mas  oo  es  razón  el  pro- 
seguir mas  tiempo  en  lan  inútil  llanto. 

•Porque  ya  de. la  pasada  hermosura  solo  restan  vanas  huellas 
y  lágrimas  por  los  qne  murieron  (S).» 

Mas  elocnentes  todavía»  si  mas  breves,  son  los  sigoientes  ver* 
sos  con  que  lloró  la  rnina  de  Medina  Asxahré  el  famoso  poeta  y 
iracir  Abfdham  ^m'Ch9hwar  (3). 

»Dije  cierto  día  á  la  casa,  cuya  familia  desapareció; — ¿Dónde 
están  tus  moradores  qiie  eran  ilustres  y  potentes  sohre  nosotros?» 

»Y  respondió:» — Aquí  se  detuvieron  breve  tiempo;  pero  des- 
pués marcharon  y  no  sé  adonde  (4].» 

Pero  donde  se  ven.  eicpresadas  y  reunidas  tales  ideas  en  un 
cnadro  mas  oompleto  de  sentimiento  y  aun  de  filosofía,  es  en  la 
breve  elegía  que  vamos  á  traducir,  cuyo  original  se  baila  en  prosa 

-  •  *        *  * » 

(1)  Abulcnsim  Jalaf  FJm-Farag ,  llamado  Amcmaistlr  ,  florcrió  ni  ni  úllimo 
tercio  del  .siglo  V  de  la  iiegira,  XI  de  nuestra  ara,  y  fué  uno  da  lus  muchos  poetas  quo 
merecieron  los  favores  del  rey  de  Alaaería  Mofummed-Ebn-^Sbnwdih  Mmotasiáií, 
gran  protector  de  las  letras,  que  reinó  desde  el  año  443  hasta  el  4S4  de  la  heglra  1041 
i  1091  del.  G.  (Véase  áDozy,  Redttrehe$ sur  l'hisUrire  poi.  8t  Wter  de  l'Espa^pen- 
dant    moye»  ágre,  tomo  1,  pág.  IOS  y  siguientes. 

(2)  Almaccari,  1,  :j  iü  á  3-47. 

(3)  Fué  wacir  ó  ministro  de  ios  últimos  calilas  IJonti-Unfmyas,  y  á  la  caída  de  ps- 
tos  monarcas  fué  oiryado  á  la  presidencia  del  I)i\vaii  di'  Córdoba,  {jiu3  ocupo  desde  el 
año  421 — lOv^O,  al  435 — 1013.  Por  las  grandes  prendas  le  adornaban,  en  espe* 
cial  por  su  prudencia,  ingenio  y  eroilioion,  es  muy  oeleinido  de  los  historiadores  de 
aquel  líempor.  Este  Abulhaim  fué|»adrede  Abulmlid-Ebii-Gheltwar ,  de  quieahl- 
címos  mención  mas  arriba. 

(4)  Álnwcarí ,  4 ,  345. 
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rimada  y  que  pondrá  fin  dignanit'nle  á  nuestras  tareas  y  .estudios 
!Sobr<^  Medina  Azzíihrá. 

fTaleí^  fnt'nni,  dice  el  escritor  Abu  Nassr  Alfath  (1),  los  lúgu- 
bres habilados  por  los  Benu-Umeyas;  ep  ellos  gozaroQ  de  poder, 
»de  reposo»  de  prosperidad  y  de  placeres;  mas  ya  los  arrebató  de 
»allf  la  mano  de  la  muerte.  Hoy  solo  viveñ  en  las  historias ;  y  todo 
»80  alimento  se  reduce,  á  los  aromas  que  so  queman  por  los 
«muertos  y  al  polvo  de  los  sepulcros.  Los  azares  y  alteraciones  de 
»la  fortuna  han  desfigurado  su  rostió.  Y'a  en  sus  desiertos  alcáza- 
»res  no  se  escucha  otro  acetilo  (jue  el  i;raznido  de  siniestras  aves 
>y  el  lúgubre  silbido  de  los  genios;  y  ya  despojados  desús  brillan- 
»tes  adornos,  solo  el  buho  viene  á  visitarlos  cuando  anochece. 
»AIIÍ  donde  reinaron  en  otro  tiempo  la  magostad  y  la  forliina,  hoy 
»se  miran  igualmente  confundidos  el  héroe  y  el  flaco,  de  corazón, 
)»el  poderoso  y  miserable.  Tal  es  el  mundo;  sos  obras  de  hoy  no 
tson  mas  que  ruinas  para  mañana,  y  sus  esperanzas,  en  lo  fugaces 
»>y  engañosas,  se  asemejan  al  vapor  del  sarab  (2).  Perecieron  las 
«mugeres  dotadas  de  graciosos  hoyuelos  eu  sus  oiegillas,  y  todo 
■pasó  para  nunca  volver.» 

Al  poner  fin  á  nuestro  relato  de  la  fundación,  sucesos  y  ruina 
de  Medina  Azzahrá,  creemos  del  caso  advertir  que  no  debe  con- 
fundirse á  esta  población  y  sitio  real  con  otro  llamado  Medina 
Azzahira  ó  la  florida ,  que  suena  en  la  historia  de  Córdoba ,  du- 
rante el  reinado  de  Hixciii  II,  y  deí  cual  hicimos  laiga  meuioria  en 
la  leyenda  de  Álmanzor, 

(1)  fiit.idn  por  Almareari,  \,AV.í. 

(2)  El  sarab  es  una  especie  tic  niebla  ó  vapor  que  suele  aparecer  en  los  desiertos 
á  la  hora  del  medio  día ,  semejando  á  larga  distancia  un  estanque  ó  arroyo  de  agua, 
fil  caminante  «edle&to,  engañado  por  la  apariencia  de  lo-qao  mas  anhela,  suele  apre- 
«irtr  su  maieha  hieia  aquella  parte;  pero  deq»ii^  que  la  fatiga  aumenta  su  ardor  y 
sed,  es  más  triste  el  desengaño  que  sufire  al  reconocer  su  error. 

im  DE  HEMNA  AZZAHRÁ. 
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Teniendo  ya  escrita  la  mayor  parle  de  esta  leyenda,  vino  dicho- 
sámente  á  nuestras  manos  un  trabajo  en  extremo  carioso  é  impor- 
tante sobre  los  monumentos  de  Medina  Azzahrá  (1).  Su  autor  el 
Señor  don  Pedro  Madrazo ,  atento  principalmente  á  esclarecer  la 
historia  de  las  hellas  ui  tos  durante  el  período  mas  ilustre  de  la 
dominación  árabe  en  España,  ba  investigado  y  descubierto  al  fin  los 
vestigios  y  ruinas  que  se  conservan  de  aquel  portento  del  arte.  Su 
inteligencia  y  buen  celo  han  prestado  en  verdad  un  señalado  servicio 
á  la  arqueología  y  la  historia,  determinando  y  probando  con  induda- 
bles datos  y  testimonios  ei  verdadero  asiento  que  tuvo  Medina  Az- 
zahrá, aunque  no  del  todo  i.qnorado,  puesto  en  controversia  hasta 
entonces  (2).  Es  ciqrlo  que  la  versiou  del  autor  árabe  Almaccariy 

(1)  EstA  trabajo  forma  parte  de  la  deBcripcioo  histórica  y  artIsUca  de  Cdnloba  por 

el  señor  don  Pedro  Marirazo,  quo,  ha  visto  la  luz  pública  en  nn  tomo  áo  laeicelentú 
obra  mnniiní]í^iit;il  lilnla  lii  ñecticrdos  y  bellezas  de  S^fOña. 

(2)  Sabido  f  ?  i\\w  Arnhrosin  fio  Morales  tuvo  por  romana?  las  ruinas  do  Córdoba  la 
Vieja.  Cond«í  en  su  Historia  (Parh*  '2.=»,  rnp.  79)  pii>o  á  A7,/;thrá  á  rinro  niillns  do  Cór- 
doba, (inadalqnivir  abajo.  Los  misinos  liisloriadores  áraites  in)  convienen  en  r-u  sitúa- 
eioa.  El  gertgraíb Nubienae  (Edición  de  Madrid.  1799,  pág.  97)  dice,  que  osluvo  á 
elnoo  millas  de  Córdoba;  Bbo-Jallican  (Almaccari  1 ,  344) ,  que  á  euairo  míKaa  y  im 
tercio;  Sidi  Hohioddin  (Ibid.  343),  que  i  tres  millas  ai  N.,  y  esta  es  la  opinión  quo 
aeguimos  portas  razones  cpie  en  el  texto  exponemos. 
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publicada  algunos  años  Bales  (1),  ayudó  á  corregir  el  error  en  que 
habían  incurrido  Conde  y  otros  historiadores ,  pero  .hoy  ,  gracias 
a!  amor  al  arle  y  buena  diligencia  con  que  aquel  distinguido  cscri- 
U)v  h:\  examinado  por  sus  ojos  el  terreno,  puede  fijarse  con  toda 
evidencia  la  verdad  del  caso.  El  señor  Madrazo,  pues,  reconoció 
los  vestigios  de  Medina  Azzahrá  en  una  dehesa  situada  en  el  lugar 
llamado  vulgarmente  Córdoba  la  Vieja  (2) ,  como  tres  millas  al 
N.  .0.  de  la  -ciudad^  al  pié* de  la  sierra,  que  es  el  pairaje  adonde  . 
le  encaminaron  las  noticias  de  Almaccari  y  las  indicaciones '  de 
algunas  personas  ilustradas  de  aquelía  capital.  La  dehesa  de  Cór- 
doba la  Vieja  es.  como  ol)serva  el  señor  Madrazo,  un  llano  descam- 
pado, con  leves  sinuosidades  y  recuestos  hácia  la  parte  de  la  sierra, 
en  cuya  falda  se  apoya,  y  por  lo  tanto  corresponde  exactamente  á 
la  noticia  que  sobre  el  asiento  de  Medina  Azzahrá  nos  ha  legado  un 
árabe  andaluz,  qué  lá  contempló  sin  duda  cuando  se  conservaban  to- 
davía recientes,  susrninas  y  memorias.  Este  testigo,  digno  de  todo 
crédito,  porque  fué  un  xeque  ó  anciano  de  Córdoba,  de  quien  lo 
oyó  el  escrilor  Sidi  Mohiethlin  Ehn~Alarahi  (3).  citado  por  Ahnac- 
cari.áxQQ.  claramente  que  Medma  Azzahrá  estuvo  situada  como  tres 
millas  al  norte  de  Córdoba,  entre  la  falda  meridional  del  monte 
GM  AUmiis  y  la  llanura  (I).  Hoy  en  aquel  terreno  y  en  el  mismo 
asiento  de  aquellos  suntuosos  alcázares  ^  se  ve  una  eminencia  llana 
y  cuadra ngular  como  de  ciento  y  setenta  pasos  de  longitud,  con 
declives  por  los  tres  lados  de  oriente,  occidente  y  mediodía,  y  por 

(1)  La  uaduccion  inglesa  de  AimwscaTi  por  el  señor  don  Pascwú  de  Gayangos. 
Londres  1840,  2  tonms  Folio.  '  ^  , 

(2)  M«s  adelante  haremoA  jiolar  con  el  se^or  jiadmo  y  tos  mismos  autores  árabes 
(A  orror  que  cometió  Ambrosio  de  Morales,  en  U)inar  por  romanas  las  ruinas  árabes  de 

CónloliM  I;i  V¡<  ja. 

(3)  AuU)r  que  (loreaó  cu  la  primer  a  mitad  del  siglo  Vil  de  la  líegira  XUl  d«  nues- 
tra era.  '  . 

(4)  lié  aquí  iú  lexlo  de  cslc  curioso  pasaje  puoslo  en  caracléres  vulgares á  falta  de 
los  arábigos :  nUédina  Assahrá.,.  Fabanáha  (Abderrahmaa  Annasser)  taMa  Gánd 
nAlarás  min  quibla  algebal  wax€mua  CoHhoba;  wabtínoha  xixAein  CoHhoba  alyau- 
nma  tsalats  amijal  au  nahu  dzálmttíahia  hein  algéhal  tiHusoA^ti»  Alinaccari,  1, 343. 
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el  norte,  unida  á  la  sierra  por  varios  monlecíllos  de  fígara  irregu- 
lar. AsC  estos  moDtecíUos,  como  la  emioeiite  planicie  mencionada, 
revelan  fácilmente  que  no  de  formaron  po(  obfa  de  la  naturaleza, 
sino  de  los  escombros  amontonados  dé  las  ruín^ ,  pues  con  solo 

apartar  el  espeso  ramaje  que  allí  ha  brotadó,  ae  descubren  entre  " 
la  tierra  trozos  de  piedras  labradas  con  gVan  primor,  lastras 
de  mármoles  rotos,  mosaicos  y  otros  despojos  de  la  pasada 
destrucción.  Por  tales  fragmentos  de  magnífica  arquitectura,  que 
en  gran  parte  son  trozos*  de  la  preciosa  filigrana  llamada  /ds^/ís^a, 
y  por  la  traza  y  figura  de  las  ruinas,  que  todavfa  dejan  entrever, 
la  antigua  planta»  muros,  puerta  principal  y  cubos  angulares  ó 
alas  del  gran  alcázar,  se  colige  de  un  modo  indudable  que  aque- 
llos restos,  hundidos  entre  el  polvo  de  los  siglos,  son  las  venera- 
bles reliquias  del  monumento  mas  prodigioso  encumbrado  por  el 
poder  y  galantería  de  un  monarca  (1). 


APÉNDICE  NÚM.  11. 

Descripción  de  la  aljama  ó  mezquita  lie  Medina  A]&zalir£(teib  árabe  de  Almiccari,'! 
870  y  374 ). 

«Ázzahrá  fué  una  ciudad  regia «  quo  fpndó  el  emir  almumenín 
Abderrahman  Annasser  ledin  Alláh»  de  la  cual  ya  hicimos  mención, 
y  fué  de  las  ciudades  poderosas  é  ilustres. 

•Cuentan  Ebn-Alfaradh  y  otros,  que  cuando  se  empezó  á  edi- 
ficar su  aljama,  se  empleaban  cadadia  en  esta  obra  mil  artífices, 
de  ellos  trescientos  albañiles»  cien  carpinteros  y  quinientos  en- 

(1)  Sobre  los  fragmentos  artíslicos  hallados  en  Córdoba  la  Vieja  ,  véase  al  señor 
Madrazo  en  lapág.  424  y  siguientes  de  sus  mencionados  estudios  sobre  Córdoba  y  Mo- 
llina Azzalirá,  yá  don  Pascual  dcGayangos  en  las  muy  curiosas  nnlicias  qm  sobre  anli" 
güedadcs  arábigasdáen  el  tomo  VI  del  Memorial  histórico  español,  págs.  322, 23  y  24> 
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Ire  peones  y  ilcmiis  jornalólos.  Asi  su  construcción  se  llevó  á  cabo 
en  cuarenta  y  ocho  dias,  y  vino  á  ser  de  las  fábricas  mas  extre- 
madas (en  belleza).  Componíase  de  cinco  naves  de  maravillosa 
arquitectura :  la  de  en  medio  contaba  quince  codos  de  longitud 
desde  la  quibla  (ó  mediodia)  hasta  el  norte,  sin  incluir  la  macsura, 
y  trece  de  anchura  tie  oriente  á  occidente :  de  las  cuatro  naves  la- 
terales, cada  una.uiedía  doce  codos  de  anchura.  La  longitud  de  su 
palio  descubierto  desde  medioilia  á  norte  era  de  cuarenta  y  tres 
codos,  y  su  anchura  de  oriente  á  occidente  de  cuarenta  y  uno:  lo- 
do él  estaba  pavimentado  de  mármol  rojo,  y  en  su  centro  habia 
una  fuente  que  manaba  agua.  La  longitud  de  toda  la  mezquita  de 
mediodia  á  norlo.  sin  contar  el  mihrab,  era  de  noventa  y  siete  co- 
dos, y  su  anchura  de  oriente  á  occidente  de  cincuenta  y  nueve. 
Su  assoma  se  levantaba  en  el  aire  cuarenta  codos,  y  su  anchura  era 
de  diez.  Mandó  (el  califa)  Annasser  ledin  Alláh  que  se  hiciese  un 
precioso  mimbar  para  esta  mezquita,  y  asi  se  ejecutó  de  extre- 
mada hermosura.  En  derredor  de  él  se  hizo  una  macsura  de  obra 
admirable,  y  este  mimbar  se  colocó  en  su  sitio  en  esta  mezquita 
cuando  se  concluyó,  que  fué  un  jueves,  á  22  de  la  luna  de  xaban 
del  año  329  (21  "de  mayo  de  941  de  J.  C.)...» 

Debemos  notar  que  esta  mezquita  fué  tenida  en  mucha  vene- 
ración ,  y  que  en  ella,  como  en  la  de  Córdoba,  sin  duda  por  .ser 
ambas  poblaciones  residencia  de  los  califas,  se  solían  leer  pública- 
mente los  partes  de  las  victorias  conseguidas  contra  los  cristianos 
para  júbilo  de  los  buenos  muslimes.  .  ^ 

* 

'  '\       '  APÉNDICE  NÍ  M.  III.        '  " 

Trazada  la  descripción  de  Medina  Azzahrá  según  las  noticias 
que  heñios  hallado  en  los  cronistas  árabes,  restábanos  solo,  aunque 
de  corrido,  como  j)unlo  menos  acomodado  á  nuestro  objeto,  el 
entrar  en  algunas  consideraciones  artísticas  sobre  aquellos  monu- 


Goog  e 


-415  — 

uieiilüs,  para  mayor  iluslracion  del  episodio  luaióiico  que  nos  he- 
mos propuesto  examinar.  El  señor  Madrazo,  que  ha  tratado  ex- 
protéso  este  asunlo,  fundándose  en  el  exámen  ocular  de  los  ves- 
tigios y  fragmentos  que  ha  consüitado  de  aquellds  ilui»lres  rui- 
nas» deja  fuer^  de  toda  dada  el  que  la  arquitectura  de  Medina  Az- 
zahrá  y  atros  monumentos  de  Córdoba,  como  k  capilla  nombra- 
da todavía  del  Mibrab,  pertenecen  á  la  arquít<K;tura  árabe  bizan- 
tina, es  decir,  la  que  á  imitación  de  los  gi  iegos  adoptaron  los  ára- 
bes en  la  época  mas  íloreciente  del  imperio  de  Córdoba.  I/ni- 
tárooia  los  árabes  proponiéndose  por  modelo  tus  columnas  y  ti- 
ligranas  llamadas  foseifesa  traídas  en  gran  copla  de  Constantino- 
pía  y  adoptadas  por  ellos  bajo  la  dirección  de  arquitectos  venidos 
también  de  aquellas  partes,  embelleciéndolas  mas  y  mas  con  las 
galas  que  supieron  hallar  en  su  imaginación  ardiente  y  amiga  de 
lo  maravilloso.  Asi  fué  como  aquellas  mismas  gentes  se  ilusUaron 
con  las  letras  y  civilización  de  los  griegos,  Iraducieudo  sus  mejo- 
res libros  de  filosofía,  medicina  y  otras  ciencias,  ó  mas  bien  ajus- 
táodolos á  las  ideas  y  poéticas  formas  del  genio  oriental,  al  des- 
tinarlos para  la  enseñanza  en  las  famosas  mad  risas  ó  academias 
de  Córdoba:  <Abf  tenéis  (dice  el  señor  Madrazo)  todos  los  ele- 
» mentes  de  la  ornamentación  mas  bella  y  graciosa  que  creó  el 
•oriente  y  regularizó  el  genio  estético  de  los  pobladores  del  Ar- 

•  chipiélago:  las  postas  que  figuran  las  olas  de  la  mar;  los  mean- 
»dros  6  grecas  de  listones  que  se  interrumpen  y  corlan  en  ángu- 
»los  rectos,  los  enlaces  ó  entrelazados,  combinación  preciosa  de  lí- 
»nea8  rectas  y  curvas  que  imita  las  trenzas  del  cabello;  las  pal- 
ometas, en  que  con  la  mayor  donosura  alternan  hojas  agudas  y 
ihojas  obtusas,  unas  replegadas  hácia  dentro  y  otras  hácia  fuera, 

•  imitación  feliz  del  loto  asirio,  y  de  las  pahuas  fetíicia  y  tebana; 
»el  acanto  silvestre,  tan  parecido  ala  hoja  del  putizante  cardo;  el 
slulipan  y  la  flor  del  loto,  graciosa  importación  del  arle  de  Persé- 
» polis ,  al  cual  fué  comunicada  por  la  arquitectura  de  iNínivc  y  Ua- 
•bílonía  (4).  > 

(I)  Pág.má23. 


Digitized  by  Google 


-  iU  — 

A  vislu  de  estos  dclallos  y  vestigios,  el  señur  Madrazu  do  pudo 
menos  de  combalir  la  opiíiiuu  de  mie-íi  o  célebu:  unlii  oslo  de  Mo- 
i  aleá,  que  lomando  aquellos  reslos  de  arquitectura  por  de  caráclí^ 
romano,  afirmó  haber  eslado  allí  la  Colooia  Palricia  faad^uia^iigpr 
M.  Marcelo  (4),  error  que  adoptaroD  después  otros  mochos^filBcnlai- 
res.  fEl  eritdilocronísU  de  Felipe  II  (añade)  que  vivió  aiguDpft «ños 
»en  el  moDasterio  de  San  GerÓDÍmo  de  la  Sierra  (2)  ,  obcecad©  pér 
*el  error  vulgar,  no  vió  lo  que  saltaba  í\  Id  \  i>ta ,  cólu  es,  que  los 
i> fragmentos  de  arquacclura  decuiaüva  de  müniioK  piedra  v  bar- 
)»ro  disemmados  por  la  dehesa  de  Córdoba  la  Nkjíi,  eran  de  ia 
> misma  casta  que  la  ornamentación  del  Mihrab  de  la  nuMPf^lill 
i>mayor(3).i  .  .  i' y.jiuj 

AI>ENDICE  NÜM,  IV. 


Como  en  la  leyenda  de  Medina  Azzabrá  á  que  corresponde  es- 
te apéndice  y  antes  en  ia  de  Almanzor,  hayamos  heclio  iiiencion 
del  famoso  poeta  y  guerrero  de  la  antigüedad  ai  .Aniar  u  Ama- 
ra, parécenos  oportuno  dár  á  nuestros  lectores  una  noticia  biográ- 
fica sobre  este  personaje  tan  celebrado  en  la  historia  de  aque- 
llas gentes  por  su  ingenio  y  sus  proezas.  Ksté  héroe  pertenece  á  la 
época  primitiva  y  romancesca  de  los  árabes,  es  decir  á  los  tiempos 

(1)  Es  cierto  que  la  Cdrdoln  romana  no  estuvo  situada  en-la  pendiente  de  la  sier- 
ra, aioo  mas  al  S.  E.  y  en  la  Hanure,  conrespcmdíonte  en  parte  á  los  dos  arrabales  que 

los  árabes  llaruaroii  Medina  Secunda ,  al  mediodía ,  y  Medina  AUUiea  6  ciudad  anti- 
gua, al  oriente  /ambas  sobre  ia  orilla  dercclia  del  Guadalquivir,  como  consla'por  Al- 
iiiaccari  y  oíros  historiadores.  Cinrn  o%  qm  la  parle  de  riquella  población  llamada  por 
los  árabes  Mfdina  Alutica  ó  ciudad  antií/ua,  nu  \)\i\o  ser  olra  que  la  Córdoba  romana. 

(2)  Eli  la  huerta  do  eslc  monasterio  yacen  lodavia  algunos  caiúlcles  y  otros  frag- 
mentos de  Medina  A^zahrá,  que  acreditan  el  guslo  áruhe  hizunliiio  de  aquella  fábrica. 

(3)  Pág,  421  de  su  obra  mencionada. 
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anteñiim  al  iilaminiio,  y  mí  ea  la  noticia  de  m  vida  y  bechoe  Te- 
remos  los  orígenes  de  los  seatímíenloe  belTceto»,  oaMIeresoos  y 

poéticos  que  animaroa  después  á  los  árabes  eapauoles  héruta  de 
nuestras  leyendas. 

El  verdadero  nombre  de  este  héroe  árabe  fué  Ántara  Ebn-Xed- 
dad  el  Absita.  Como  el  ciego  de  Smyrna  á  ios  liempos  fabulosos  de 
la  Grecia,  éL  AMFMíañs  {i)  del  Arabía  se  remonta  á  la  edad  lU- 
atada  por  loa  adeptoa  del  praCsla  AMiMUa  [%)  ú  del  gentíHamo. 
Amara  él  caballero  de  loa  cabaHeroa  (8)  oo  aolamenie  ofrece  el  tipo 
del  poeta,  aino  tarabieo  el  del  béroe;  ea  al  par  el  ifomero  y  el 
Aquiles  de  su  nación.  Por  su  vida,  juntamente  poética  y  guerrera, 
podemos  corij[)arade  con  los  Erciílas  y  Garcilasua  españoles,  y  ios 
Camoens  lusitanos,  pero  su  lira  es,  por  decirlo  así,  mas  militar 
que  la  de  aqoeilos,  porque  perteneció  á  un  pueblo  altamente  be- 
licoao»  y  que  aparte  del  pastoreo  y  guarda  de  ana  ganados»  no  co- 
necia  otra  piti&flioo  qoe  la  de  acometer  excuTsiooea  y  eiopresaa 
de  armas  contra  enemigos  y  estrados.  Si  hay  algan  tipo  en  la  his- 
toria de  t>traa  naciones  que  ofreioa  cnmplida  semejanza  con  el 
árabe  Antara  ,  es  sin  doda  el  griego  Tirteo.  Ambos  héroes  vale- 
rosos, desgracia (ioH,  dolados  de  virtud  y  de  abnegación,  afilantes 
en  extremo  de  su  patria,  manejan  para  enaltecerla,  ya  la  espada, 
ya  la  lira.  Cantan  porque  el  triunfo  ó  la  derrota  les  arrancan  un 
acento  de  alegría  ó  de  dolor  en  los  campos  de  la  lid.  Sus  cánti-- 
eos  seo  el  aliento  y  sosten  'del  qne  combate,  el  elogio  del  vence- 
dor, el  ooasoeio  y  esperanza  del  vencido:  son  >  en  una  palabra^ 
el  himno  de  la  gnerra.  Nuestro  héroe,  tal  como  le  pintan  la  histo- 
ria y  Uta  tradiciones ,  es  el  iii)o  primitivo  de  los  caballeros  de  la 
edad  media  ;  especie  de  Bayardo  oriental,  en  quien  se  mira  per- 
sonificado aquel  espíritu  de  honor,  de  lealfdil  ,  de  portentoso  valor, 
de  protección  para  el  débil  y  de  adoración  al  sexo  hermoso ,  que 

(1)  El  jMulre  de  los  cabtiien».  hoorosfnmti  didado  que  dieron  los  inbes  á  Antini. 

(2)  At^ahüia ,  sigDÍflca  propiamente  le  Ignorancíe. 

(3)  Paret  Mfawaritf  el  cabellero  po  r  excelencia. 
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aniiMba  é  losáralMs,  y  queoookiaaniiafl  aMuiiiinaiMS'se  extendió 
desde  ^  Asta  á  lo$  pueblos  de  Eurof>a,  ennoblecido  y  engrandecido 
luego  eaella  por  las  creeucuis  y  moialidüii  cnstiritia. 

La  gloria  que  en  pos  de  sí  dejó  Aninra,  fue  ii;rando,  como  lo 
habin  sido  su  ÍDgeDÍo,  como  lo  fuerou  las  agilacioues  y  azares  de 
uoa  vkU  toda  llena  de  abnegación  y  beroismo.  Loe  árabes  Uega- 
roQ  4  conaiderarle  como  el  modelo  de  sos  héroes:  sus  hechos  v»* 
lerosoe  en  la  gaerra  los  miraron  como  el  mejor  ejemplo  que  debían 
proponer  á  sos  soldados  y  caudillos.  Pero  lodavk  lAntara  llegó  á 
alcaniar  otra  gloria  mas  envidiable.  En  aqoeHos  tiempos  de  oos* 
lumbres  desenfrenadas,  en  que  la  vcn¿^anza,  el  pillaje  y  oíros  mil 
excesos,  nacidos  de  la  falla  de  leyes  y  de  religión,  mancillal)an  á 
los  árabes,  que  fuesen  bastante  compensados  con  la  geneiosi- 
dad  hospitalaria  y  la  lealtad  y  patrocinio  para  con  sus  deudos  y 
aliados,  únicas  virtudes  que  florecían  entre  ellos,  Antera  descolló 
y  se  hi20  amar  por  su  desinterés,  sa  liberalidad,  so. moderación, 
'  y  ol  amparo  qoe  concedia  al  débil  contra  el  Inerte,  al  oprimido 
contra  el  opresor,  y  por  todo  limje  de  nobles  prendas.  Bn  el 
poeta  Antera  despunió  para  los  árabes  una  brtllaute  anrora  de 
moraliJaci  y  de  civilización.  Por  eso  la  liisloiia  de  la  vida  y  hechos 
de  Aulara,  monumento  levantad  )  [)or  los  árabes  á  la  gloria  de  lal 
héroe,  es  la  epopeya  de  esta  nación  (1).  Cuando  ios  árabes  en  los 
siglos  medios  dominaron  desde  el  oriente  al  occidente,  encendien- 
do una  antorcha  de  üostraoion  en  las  tinieblas  de  aquella  edad » la 
íama  de  ántara  corrió  desde  el  irac,  el  Bichas  y  el  Yémen,  cuna 
del  pueblo  árabe,  hasta  las  remolas  partes  de  España.  Bn  las  obras 
de  ^Ahutíiia  (2),  Ebn-Jaoan  (3),  Ebn-HodíoU  (4)  ,  E»n*Be- 

(1 )  Esic  pooma  es  la  Sira  que  inendonaremos después. 

(2)  Famoso  liislorimior  tío  É-^priaa  y  untnrnl  <1p  C-^rflohii. 

Í3)  Célebre  literato  andaluz,  uacido  en  Sajra  ahN.ila  i,  alqucriu  corea  de  Alcalá 
la  Real.  Murió  en  el  ano  529  de  la  liegira,  H35  de  J.  C.  (Véase  el  fragmento  de  sus 
olji  as,  publicado  por  Dozy  en  sin  Serijfionm  arabwnloei  de  Abbadidis.  Leiden,  1846, 
j>ágs.  57  y  siguientes  del  tomo  1). 

(  4)  Pan»»  escritor  de  «te  milHapeii  el  cap.  XIX  de  su  obra  liluladu:  Regalo  de 
las  almas  y  cfamldc  [<h'  los  fiahilantcs  del  Andalus.  M.  S.  do  la  biliíioleca  del 
Escorial.  Nació  en  Granada  hácia  mediados  del  siglo  XIU  de  la  liegira,  XIV  de  nues- 
tra era. 
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drm  (1),  Ahu-TUaib  el  Boudi  (2)  y  de  oíros  lüuchos  árabes  espa- 
ñoles, se  hace  gloriosa  meocion  ád  héroe  del  desierio.  AaUra»  en 
fin,  09  igoalmeate  grande,  3fa  se  le  considere  como  goerrero  d  ya 
como  poeta.  Gomo  guerrero,  so  valor  y  so  destreza  en  las^rmas 
y  en  la  gineta,  son  proverl)iales  entre  los  escritores  árabes  de  lo- 
dos tiempos.  Como  poeta,  sus  versos  fueron  para  los  árabes  lo  que 
para  la  nación  griega  los  de  Homero,  animando  a  aqüullos  con- 
quisladores  en  las  primeras  expediciones  y  guerras  que  Íes  lleva- 
ron á  Stt  engrandecimiento.  Lo  que  mas  pmeba  la  fama  sin 
rival  que  gozó  Aotara  entre  los  árabies,  esel  conocerse  desdó  lo 
antiguo  en  oriente  y  en  Africa  ciertos  recitadores  llamados  Anta^ 
ries  (3)^  cuya  fmica  profesión  es  la  de  leer  y  cantar,  ya  en  los 
aduares,  durante  las  veladas  y  diversiones  nocturnas,  llamadas 
zambras  (4),  ya  en  los  bazares  y  otros  lugares  piihiicos,  los  versos 
del  poeta  gueiToro  y  sus  hazañas,  tal  cual  las  describe  el  poema 
titulado:  Sira  Antara(^),  Los  árabes,  formando  círculo  en  torno  del 
recitador,  asisten  á  está  feclura,  si  con  profunda  atención  y  reli- 
gioso reoog^ienio,  mostrando  con  sus  ademanes  el  vivo  interés  y 
admiración  que  les  inspira  el  mayor  de  sus  antiguos  héroes ;  así 
como  los  capitanes  y  soldados  griegos  se  agrupaban  en  derredor  * 
de  los  rapso  das,  que  Ies  recitaban  trozos  de  la  liiaJa  y  la  Odisea. 

Antara  llegó  á  alcanzar  el  honor  supremo  á  que  en  aquella  na- 
ción y  en  aquellos  tiempos  podía  aspirar  UQ  poeta,  distinción  que 
por  cierto  solo  merecieron  otros  seis  entre  los  innumerables  que 
produjo  la  Arabía  en  aquella  época.  Los  árabes  tributaix>n  á  Anta- 
ra esta  honra  sin  par,  trazando  con  caractéres  de  oro  uno  dé  sus 

(f)  Literato  árabe  natural  de  Silves  m  Portugal,  en  su  Comentario  al  célebre  poo- 
uia  de  Ebn-Abdun,  publicado  por  M.  Dozy  en  Loiden,  i  846  y  47. 

(2)  Es  decir,  el  Rondeño;  en  sus  Misceláneas  do  bisloria  y  lileralura  árabe. 

(3)  S(éfo  estos  recitadores  del  poema  <le  Antar,  véase  á  NUMn  Vinge  á  la  Ara- 
bia; Lamartiñei  Viage á  Críente,  etc. 

(4)  Derívase  este  nombre  de  la  ran  árabe  Sámara,  que  aigni6ca  conversar  por  las 
noclies  á  la  luz  de  la  lana. 

(5)  Es  nn  poema  épico  ó  mas  bien  por  sus  formas  ana  novela  liistórico-Oaballe- 
resca. 
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poemas  [i)  sobre  las  paredes  de  la  famosa  Caba^  e\  mas  venerado 
de  sus  templos  y  consagrado  por  aquella  nación  á  la  deidad  de  la 
poesíü.  Kl  mismo  M  ihoma  rindió  al  caudillo  poeta  el  homenaje 
de  su  admiración  con  aquellas  notables  palabras  que  han  contri- 
buido á  acrecentar  y  extender  la  reputación  de  Anlara  entre  los 
árabes  islamitas.  Dijo  eo  ot^rta  ocasionf:  cNonoa  lie  oído  nombrar 
á  árabe  del  deaiert»  á  quien  haya  deseado  conoeer,  sino  es:  á 
Antara.i» ; 

La  vida  y  heelios  de  Afilara  merecen  ser  examinados  muy 

particularmente,  por  sei  uno  de  esos  genios  mni  cados  visiblemen- 
te con  el  dedo  de  la  Providencia,  y  que  dotados  de  poder  sobre- 
humano y  fuerza  irresistible,  se  alzan  á  pesar  de  todas  las  des- 
ventajas, obstáculos  y  contrariedades,  á  ocupar  el  puesto,  y  á 
campür  la  roision  que  Dios  mismo  lea  ba  señalado.  Ánnqae  ios  es-, 
treobós  limites  que  nos  esionoso  dar  á  este  apéndice,  no.nos  per- 
miten el  entrar  en  copiosos  pormenores  sobre  la  vida  de  nuestro 
héroe,  procoraremos  no  omitir  en  noestro  breve  relato  los  hechos 
y  noticias  mas  importantes  que  á  este  propósito  nos  sabministran, 
no  ya  las  tradiciones  y  los  cuentos ,  sino  los  historiadores  árabes 
mas  dignos  de  fé. 

Antara  (2),  hijo  de  Xeddad,  y  de  linago  Absita  ó  natural  de  la 
triba  de  Abs  (3),  una  de  las  mas  poderosas  que  moraban  á  la  sa* 
son  en  los  desiertos'  de.  la  Arabia,  nació  por  los  años  de  540  de 
naestra  era.  Aunque  destinado  á  alcanzar  alta  gloría  y  renombre, 
grandes  eontraríedades  y  desventuras  le  todeftron  d^e  su  mismo 
nacimiento.  La  mayor  de  todaa  fbé  haber  nacidó  de  ooodteton  es* 
clavo,  porque  si  bien  por  parte  de  padre  emparentaba  con  lo  mas 

(1)  Este  es  el  poema  llaiuudo  Moallaca,  de  que  hablaremos  después. 

(2)  Antara  sigaifica  en  la  lengua  árabe  la  furtaleva  y  el  beroisnu  en  la  swrra, 
mabn  qa»  siendo  niño  dieron  á  nueatro  héroe,  como  pronésiico  de  lo  que  babia 

de  ser.  ,  ' 

(3)  La  genealogía  de  Antara,  según  el  comentario  de  í5US  poesías  que  tenemos  á  la 
vista,  es  la  sii;u¡onle  :  .\nlara  hijo  do,  XoiMad,.  que  fué  hijo  de  Moawia  y  psle  de  Que- 
rarl,  cíítc  (lo  Maj7A'im,  ostede  Rebia,  este  deMailc,  wte  de  Cotiiaya  y  este  de  Ab?  el  pro- 
genitor de  aquella  tribu. 
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uoble  de  la  Iribú  de  Abs  y  con  el  mismo  rey  Zoheir,  su  madre 
era  una  esclava  habisiiiia  por  uoniiu  c  Zebiba,  á  quien  liahia  cauti- 
vado el  caudillo  Xeddad  en  una  de  sus  expediciones  guerreras. 
Uo  autor  árabe  oueuta  asi  el  nacimiento  del  héroe:  cLlogó  e!  mo- 
meoU)  señalado  por  el  Criador  de  los  séres,  y  Zebiba  di6  á  luz  un 
hijo  varón:  era  negro  como  el  ébano,  de  nariz  roma,  de  torvo 
ceño,  fruncido  eníreceío,  cabellera  crespa,  labios  gruesos  y  pier- 
nas firmes  como  dos  columnas.  Por  e!  color  de  su  tez  y  lo  informe 
de  su  cuerpo,  se  asemejaba  á  un  líi  nfjo  de  nubes,  aumentando 
mas  esta  seioejanza  sus  cenlclldnles  ojos  qae  parecian  exhalar  lla- 
mas, como  el  relámpago  cuando  rasga  el  seno  de  las  preñadas 
nubes.  Por  lo  demás,  en  el  aire  y  expresión  de  su  rostro  recorda- 
ba á  su  padre  el  emir  Xeddad,  el  cual  regocijándose  al  verle  ex- 
clamaba: «GloriOcado  sea  el  que  le  crió.» — Y  mas  adelante  refiere 
el  mismo  historiador,  que  presentado  el  niño  Antara  por  su  padre 
Xeddad  á  vista  de  los  árabes,  todos  gritaban  con  asombro: — «Es 
un  león  de  las  selvas.» 

Gran  afrenta  era  entre  los  árabes  el  no  encerrar  en  las  venas 
sangre  enteramente  libre:  los  que  incurrían  en  esta  ñola  (1)  difí- 
cilmente lograban  la  libertad;  no  debian  ceñir  espada,  ni  tomar 
parle  con  los  guerreros  de  pura  raza  en  los  combates,  sino  guar- 
dar ignomíntosamente  los  ganados  de  la  tribu ,  y  servir  á  los  de- 
más. Antara,  sin  embargo,  desde  su  misma  infancia,  comenzó  á 
dar  notables  muestras  de  valor  é  ingenio ,  y  á  hacer  frente  con 
tales  prendas  y  merecimientos  á  las  preocupaciones  de  su  pueblo. 
Siendo^sclavo,  y  casi  niño  todavía,  se  ejercitaba  en  tirar  al  blan- 
co, en  esgrimir  la  espada,  y  en  blandir  la  lanza ,  en  cabalgar  y 
domeñar  bravos  corceles,  en  perseguir  y  dar  caza  á  las  fieras  del 
desierto,  y  finalmente  en  componer  canciones  y  poesías,  ora  amo- 
rosas, ora  guerreras.  La  naturaleza  en  desagravio,  sin  JtiJa,  de  ha- 
berle dado  tez  atezada  y  la  ruda  fisonomía  de  un  etiope ,  le  habia 
dolado  de  gran  robustez  y  de  fuerzas  hercúleas.  Con  tales  ventajas 

(I)  A  estos  mi^lizos  los  llamatian  con  el  dictt^do^físprúciatívo  de  haehineit. 
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íiiuiü  liacerse  lemcr  y  rcspolar.  eliitliciuiu  en  fiin  ii  las  persecucio- 
nes y  afrentas  que  ie  acarreaba  su  humilde  condición. 

FJ  amor  ocupa  una  página  muy  interesante  en  la  historia  de 
Antara.  Era  coslumbre  de  lodo  árabe  distinguido  el  tener  ooa 
dama  de  sos  pensamientos »  á  qaíen  rendir  el  culto  de  so  amor^  á 
qnien  consagrar  los  trofeos  de  sus  victorias,  á  qaíen  invocar  e» 
]08  combates,  á  qnien  celebrar  en  ans  versos,  y  finalmenfe,  por 
qnjen  empeñarse  en  empresas  y  aventaras  (1).  La  amante  de  An- 
uirá fué  Abla.  Digna  de  los  afectos  que  inspiró  ai  héroe,  hermosa, 
pura,  amorosa  y  constante,  Abla,  en  la  líisloria  de  estos  amores, 
ofrece  un  tipo  seducittr  y  celestial  de  rauger  con  lodos 'los  encan- 
tos y  el  idealismo  que  debiau  entusiasmar  la  imaginaciOD  poética 
de  80  amante.  Anlara,  que  no  repara  en  imposibles,  dése  á  cono- 
cer en  ana  gloriosa  bazana  á  esta  Abla,  doncella  noble  y  bermosa, 
hija  del  emir  MaUc,  y  enamórase ^ciegament^  de  elta.  Atrévese  á 
aspirar  á  sa  mano,  sin  pensar  en  que  todavía  es  un  miserable  esda* 
vo ,  porque  so  mente  ve  en  presentimiento  el  porvenir  de  gloria 
que  le  espera,  y  para  llegar  á  alcanzarla,  le  ha  de  bastar  con  un 
•  esfuerzo  de  su  ingenio  y  valor.  Esta  pasión  ardiente  y  profunda, 
concebida  en  los  dias  de  su  esclavitud  ,  le  dio  aliculo  para  con- 
quistar su  libertad,  y  lograr  puesto  y  gloria  que  le  hiciesen  digno 
de  ella.  Sn  esfuerzo,  sn  rendimiento  amoroso  y  la  beróica  abne* 
gacioQ  con  qoe  se  arriesga  á  todos  los  peligros  por  merecer  en 
emancipacioa  y  lograr  el  afecto  de  la  que  adora,  van  ganando  el 
corazón  de  la  tierna  y  dalce  Abla. 

Blla  fné  la  heroína  de  sos  cantos  amorosos  y  guerreros.  6a  imé* 
gen  siempre  fija  en  el  corazón  del  héroe  le  acompañaba  á  todas 
partes,  y  en  !o  mas  revuelto  y  encarnizado  de  las  batallas.  Así  es 
que  ai  dar  la  vuelta  de  un  sangriento  combate,  Aotara  dirigió  á 
Abla  estos  versos : 

(1)    Va  o!)í?ervamos  mas  arriba,  que  el  es|»íriLii  caballeresco  que  tanto  su  extendió 
■eu  Europa  en  hi  vádá  uitítiia,  trae  su  origen  de  ios  árabes^  y  parliculariiiente  de  uues- 
tro  Antara ,  el  padre  de  loe  caballeros. 
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tDe  ifiDe  acordaba,  en  tanto  qoalaa  lanías  bebian  eo  mi  cuerpo 
y  lo9  aceros  de  la  fndía  ( 1)  se  bafiaban  en  mi  sangre. 

»Y  ansiaba  coa  ardor  imprimir  mis  besos  en  las  espadas,  por- 
que su  brillo  me  recoidaba  al  de  tus  dientes  cuando  sonríes 

Por  lo  mismo  el  nombre  de  Abla,  si  resonaba  en  los  labios  del 
valeroso  campeoo  como  objeto  de  brindis  eo  los  regocijos  y  festi- 
nes, en  las  batallas  era  su  griio  y  apellido  de  guerra ,  juntamente 
opa  el  nombre  de  su  iribo  y  pro^nitores.  Cuenta  el  autor  de  la 
%  Síra,  que  i(l  trabar  lucha  con  un  lepn^  exoIam6: — ¡Por  Ábs,  |>or 
Adnant  Yo  sQy  el  constante  adorador  de  Abla. 

Este  amor  fué  también  el  imán  y  poderoso  vinculo  que  le  con* 
servó  por  mucho  tiempo  en  la  compañía  de  so  tribu,  por  mas  que 
en  ella  viese  pagados  pi  ¡aleramente  con  hunaillaciones  y  desdén 
y  después  con  iní^ratitud  y  persecuciones,  los  p;randes  servicios 
que  les  prestó  coa  su  ánimo  invencible  y  su  heroico  ardiiuienlo. 
El  autor  de  la  Sira  pone  en  la  boca  de  Aotara  estos  versos. 

f Los  absitas  son  injustos  y  pérfidos  contra  mí;  pero  en  vano, 
porque  el  amor  me  impone  la  ley  de  ampararlos  ¿  riesgo  de  mi 
propia  vida.  A  no  ser  por  la  hermosa  doncella  que  mora  bajo  es- 
tas tiendas,  yo  pasaría  á  habitar  en  cualquier  aduar  lejano.» 

Sin  embargo»  hubo  una  época  en  que  la  persecución  de  los 
parientes  de  Abla  y  varias  reyertas  suscitadas  por  otros  motivos 
eutre  él  y  los  absilas,  le  ubiigaron  á  desamparar  por  algún  tiem- 
po aquellos  aduares.  Entonces  tomando  sus  camellos  y  demás  ha- 
cienda, pasó  á  establecerse  eo  los  dominios  de  la  gran  tribu  de 
Tbai  que  moraba  en  los  montes  do  Acha  y  Selma.  Bailábanse  en 
guerra  á  la  sazón  dos  cabilas  de  aquella  gente  llamadas  Chadila  y 
Tzfiñl,  y  como  Antara  se  uniese  con  los  primeros,  los  ayudó  tan 
'esforiadamente  en  una  batalla ,  que  les  atcaaxó  la  victoria  contra 
sus  enemigos.  Sucedió  algún  tiempo  después  que  Antara  se  ene- 
mistó coa  ios  Beou  Chadila  y  eo  otro  encueoUo  dando  ayuda  á 

(1)  En  el  texto  Bidh  alhind.  Liis  es[)a  las  do  la  Indiii  son 'muy  cdebnidras  de  los 
poetas  árabes,  por  lo  bien  teiuptado  y  cortaute  de  su  acero. 

(2)  Los  árabes  coosideran  la  blancura  y  bríHantez  de  los  dicules  como  una  caali* 
lad  indispensable  para  la  liermosum. 
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otra  cubila  con  quien  estaban  un  i;uetTa,  causó  en  olios  qraii  mor' 
taiKlail.  Ambos  suce.-o-  íneron  celebrados  pur  Aiilara  en  dos  can- 
tos que  se  leen  en  la  colección  de  stis  poesías.  Después  Antara, 
atratdo  por  el  amor  patrio  y  por  el  de  Abla,  volvió  á  vivir  con  eos 
naiarales  lo»  de  Abs. 

Kl  aalor  del  meneiooado  poema  Sira  conaagra  parto  coosiderable 
de  sa  libro  á  la  novelesca  relación  de  estos  amores,  laesclaiido  á 
los  trances  de  las  guerras,  aventuras,  empresas  y  batallas,  los  so- 
ceses  y  escenas  de  ainoi-  en  (re  Aniara  y  Abla.  Eslas  dos  grandes 
liguras  del  poema  y  en  quienes  recae  su  mayor  inlerés,  fon  idea- 
les y  perfectas  cada  una  en  su  género,  se  ven  admirableniente 
reunidas  en  un  cuadro  encantador  en  los  siguientes  versos  de  la 
Sira,  qae  forman  parle  de  una  canción  qoe  las  esclavas  de  Abla 
entonaron  en  su  elog^io: 

«Abla  es  la  gacela,  que  caza  al  í^n  con  sus  ojos  enfermos  de 
amor;  pero  puros. 

»Antara  es  el  caballero  de  los  caballeros ,  el  león  de  la  selva 
cuando  l)atalla;  mas  copiosa  como  el  mares  su  indulgencia. 

)>Y  nosotras  soiíios  llores  fragantes,  con  el  perfume  de  las  vio- 
letas y  de  la  camelia. 

»Y  Abla  enXre  nosotras  como  una  rama  del  l>an  (4),  sobre  la 
cual  se  alza  la  luna  ó  el  sol  de  la  mañana.» 

Anta  ra  halla  al  cabo  la  venturosa  ocasión  de  conseguir  su  libar- 
tad.  Los  guerreros  absitas  le  habían  rehusado  siempre  el  honor  de 
admitirle  consigo  en  sus  expediciones  y  empresas.  Sucedió,  empe*  - 
ro,  que  los  Benu  Thai,  sus  enemigos,  acometieron  de  sobresalto  el 
real  de  los  absitas,  en  tanto  que  sl  lunabaii- ausentes  la  mayor 
parte  de  los  guerreros.  Las  mugí^es  y  la  hacienda  de  los  hijos  de 
Abs  halláronse  en  grave  riesgo  de  ser  presa  de  los  tliaitas.  En  tal 
conflicto  y  Xeddad,  uno  de  los  pocos  guerreros  que  habían  quedado 
en  los  reales,  llamó  en  su  socorro  á  su  hijo  Antara,  que  según 

(I)  lisia  coiijpaíaciüii  es  muy  usa  l;i  [Mti  los  poetas  úral)es,  quienes  en  el  raiuaje 
sobremanera  vistoso  y  flexible  de  este  árbol  uiuvidg  ¡xor  el  vieulo,  hallan  la  iuiágen  de 
UDa  rougor,  cuyo  talle  esbelta  se  mueve  con  gracia. 


costttmbre,  guardaba  los  camellos  de  la  tríbu.^  «Corre  ¿  comba- 
tir, oh  Antara,»  le  dijo.  Antera,  rebuseodo  en  apariencia,  le  re> 
plicó: — «El  esclavo  no  es  de  provecho  [>aia  pelear  contra  el  ene- 
íuigo,  sino  para  cuidar  del  imanado  y  ordeñar  la  leche.» — Volvióle 
á  Uaioarsu  padre,  exclamando:  —  «Corre  á  corabatir;de  hoy  enade- 
*  lante  do  eres  ya  tni  esokvo,  aiuo  lui  bijo.» — Cuanta  fuese  la  ale* 
gría  que  siDii6  Aolara  coa  estas  palabras  y  el  deaoedo  j  valor  qae 
al  oírlas  eoceodieroo  so  áoimo,  exceda  á  todo  encarecimiento. 
Gomo  fañoso  león,  arrGiióse  sobre  los  enemigos,  Eos  desbarató,  hi- 
zo gran  mortandad  en  ellos»  y  ayudado  de  los  demás  absitas,  ani- 
toados  por  su  ejemplo  reohasó  á  los  hijos  de  Thai,  poniéndolos  en 
vergonzosa  fuga. 

Libre  Antara,  miro  abrirse  ante  sus  ojos  todo  un  [wrvcuir  de 
gloria.  La  victoria  alcanzada  contra  los  ihaitas  no  fué  sino  el  pre- 
iadio  de  mil  trioafos  y  hazañas»  con  qae  se  señaló  en  adelante.  Los 
obstáculos  qae  se  oponían  á  sus  altas  miras,  se  disminuyeron,  y 
oomenisaron  á  realizarse  sus  sueños  de  grandesa.  Sns  pro^^s  y  so 
ingenio  le  acarrearon,  al  par  que  admiradores,  no  menos  rivales 

y  eneriii¿;os. 

Peleando  en  cierto  trance  en  comp&ñta  de  los  guerreros  de  su 
tribu  coiiira  los  Benu  Temim,  su  valor  dio  la  victoria  Á  los  hijos  de 
Abs.  Cais,  hijo  de  Zoficír,  caudillo  de  los  absilas,  dijo  á  los  suyos 
cofi  ironía  cuando  volvieron  del  cómbale: 
— El  hgo  de  la  negra  ha  salvado  á  los  nuestros. 
Antara,  á  cuyos  oídos  llegaron  las  palabras  de  Cais,  dictadas 
sin  duda  por  la  envidia,  recitó  entonces,  entre  otros,  eslos  versos 
notables. 

.  <  Yo  soyun  hombre  que  tengo  de  bueno,  por  mi  linage  absita,  la 

mitad  de  mi  persona;  pero  la  otra  mitad  la  defenderé  coa  miacei  o. 

«Cüuudo  la  llor  de  nueslros  ejércilus  ílaquea  y  retrocede,  y  los 
mas  fuerios  guerreros  loman  la  fuga,  en  aquel  trance  combato 
yo  por  ios  mios  mejor  que  los  que  cucntao  excelsos  é  ilustres  to* 
Jos  sus  progenitores.  > 

£n  otra  ocasión  altercando  con  uu  j^bsita,  que  le  echaba  co 
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cara  su  color  negro,  y  su  uaciiuiüiilo  da  una  esclava,  improvisó 
Anlíira,  \n\\  i\  confiitidirlo,  el  mejor  y  mas  apreciado  de  sus  poemas, 
(|üe  se  nombró  Moailaca  y  cassida  aUzahebia,  porque  obtuvo  eí  sin- 
gular hoüor  de  ser  escrito  con  oro  y  expuesto  á  la  pública  admi- 
ración en  el  templo  de  la  Mecca  (4).  Este  poema  se  reduce  casi 
lodo  á  elogiar  á  su  amada  Abla  y  á  celebrar  sus  propias  hazañas, 
Hé  aquí  md  trozo  de  la  Moailaca. 

«Yo  te  saludo,  oh  mansión  de  Abla  en  Alcbuwá  responde  á 
mis  preguntas  y  iiablaíne  del  objeto  querido. 

>A(iuí  lio  parado  mi  cameüo  ailu  como  uaa  torre,  paru  conso- 
lar mi  corazón  con  el  solaz  de  los  recuerdos. 

>B¡en  bailados  seáis,  vestigios  de  una  morada  desierta  bace 
largo  tiempo  y  que  la  partida  de  Omm  Albailzam  (3)  ha  trocado  en 
triste  soledad. 

»¡0h  hija  de  Majrcm  (i);  boy  moras  eu  una  tierra  enemiga  en 
donde  no  puedo  ir  á  buscarle  í 

))Una  casualidad  engendró  en  mí  esle  amor  después  de  baber 
hecho  armas  cootra  tus  deudos  ¿y  todavía  he  podido  concebir  es- 
peranzas?  ¡Oh»  por  la  vida  de  tu  padre  que  no  debo  esperar! 

•Pero  sin  embargo,  su  amor  ha  señoreado  mt  pecho  y  no  du- 
des que  en  él  tendrá  siempre  el  puesto  mas  distinguido. 

*»lC6mo  pudiera  no  recordar  sus  encantos!  la  deslumbrante 
blaacuj  a  de  sus  dienlcs  (o)  y  aquellos  herujosos  labios  eu  que  Un 
dulces  deben  ser  ios  besos! 

•¿Y  aquellos  ojos  que  miran  coa  la  leruura  y  languidez  de  la 
gaceta? 


(1)  Añadiremos  aquí  á  lo  diclio  antes  sobre  éstos  pofiuas  Moulliicas,  (jue  se  vene- 
mnin  en  la  Caba  de  la  Mocea  hasta  que  Sfahoina  los  liizo  borrar  et  día  quu  enU-d  ven- 
cedor en  esta  ciudnd. 

(2)  Nombre  >lf  un  valle. 

(3)  QMiore  decir  la  que  inutaá  un  collado  de  arena  en  la  redondez  de  sus  formas. 

(4)  Uiclado  de  SU  padre  Malic. 

(5)  Véase  la  nota  2  de  la  pág  .  423. 
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•  Amaneec  y  ;mocliece  Abin  rrcoslada  miieIlomcn(e  sobre  blan- 
dos cojim'>,  y  yo  un  lanío  paso  las  noches  sobre  mi  negro  corcel 
siempre  enfrenado. 

»|0b  Ablaí  ¿porqué  dejas  caer  tu  velo?  ¿porqué  le  esccodes  á 
mis  ojós?  ¿Por  ventura  no  aé  triunfar  de  los  guerreros  cubiertos 
de  aceradas  armaduras?  , 

»Y  tu  sabes  que  me  adornan  otras  prendas;  que  mi  natural  es 
dulce  y  suave  cuando  no  me  quieren  oprimir. 

»Cunndo  me  inflama  el  ardor  del  vino,  disipo  mi  hacienda  on 
prodigalidades;  pero  conservo  enlera  mi  reputación,  siu  dar  moti- 
vo á  que  ande  en  lenguas. 

»AI  recobrar  la  razón  no  soy  menos  liberal  ;  desprendido: 
bien  sabes,  Abla,  qué  mi  índole  es  noble  y  generosa. 

•Bien  (e  podrán  decir  los  que  se  ban  hallado  conmigo  en  Tas 
batallas,  que  soy  tan  pronto  y  diligente  para  entrar  en  la  pelea 
como  tardo  y  ne2;lígen(e  cuando  se  repnrln  el  boSin. 

■  ¡Oh  hija  de  Mallo!  si  por  acaso  ignoras  mis  hazañas,  pregún- 
talas á  nuestra  gente. 

•Cuántas  veces  be  acometido  á  un  cabailero  armado  de  punta 
en  blanco;  con  el  cual  no  osaban  medirse  los  mas  valientes,  y  que 
no  sabia  huir  ni  rendirse. 

•  Presto  le  acerté  un  golpe  terrible  coa  mi  larga  y  enhiesta  lanza 
formada  de  una  caña  nueva  y  recia,  y  atravesé  su  armadura,  pues 
ci  hierro  no  respeta  al  valeroso. 

>  Y  le  dejé  postrado  sin  vida  sobre  la  arena  para  servir  de  pasto 
á  las  bestias  salvajes  que  despedazaron  sus  hermosos  miembros. 

•Pero  bien  sé  yo  que  mis  hechos  y  mis  servicios  no  son  agra- 
decidos por  Amru  (1),  y  por  cierto  la  ingratitud  hace  odiosos  los 
obsequios  y  beneficios. 

>Vo  cumplí  ios  mandatos  de  mi  lio  (2)  en  medio  de  la  encar^ 

(1)  Herniaiio  de  Abla. 

(2)  El  padre  de  Abla:  Matic. 
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nizada  refriega,  cayos  remolmoe  no  amedrentao  á  los  héroes,  ni* 
los  hacen  mormarar  medroeoe. 

9  Cuando  mis  compañeros  me  han  dejado  solo  delante  de  las 
lanzas,  no  he  desmayado,  antes  bien  he  permanecido  firme,  ha- 
ciendo frente  á  muchos  enemigos. 

•  Mas  si  aniiiKiiuIose  eolonces  nuestra  geule,  se  ha  adelanlado 
para  sostenerme,  me  he  lanzado  eu  la  lid  con  mayor  brío. 

»Y  en  tanto  que  todo3  gritaban  ¡Amara!  las  iaazas  brillaban  co- 
mo las  luces  de  los  relámpagos  sobre  la  nu!)e  de  mí  negro  coreel.  > 

Los  aenlimientos  de  temara ,  abnegación  y  rendimiento  amoro- 
so, de  esfaeno»  largaesa  y  desinterés  qoe  se  notan  en  estos  frag- 
meotos  dala  Moallaca  de  Antara,  bastan  de  por  sí  para  hacer  de 
oste  poeta  goerrero  an  tipo  caballeresco,  no  menos  interesanle  qae 
el  de  los  AnKulíses,  Macías  y  Bayardos.  Pero  en  otros  pasa  jes  de  sus 
poesías  resallan  mas  aun  tales  ideas  y  sentimientos,  como  en  los 
versos  siguientes  con  que  concluye  una  de  sus  poesías  mas  notables: 

i  Tan  solo  eo  presencia  de  sus  esposos  entro  á  Ter  las  raugeres 
de  onestra  tribu;  mas  si  el  marido  ha  marchado  con  la  haeste.é  la 
gazáa  y  me.  abstengo  de  entrar. 

«Goando  la  mager  extrangera  confiada  á  mi  protección  se  pre- 
senta ante  mi  TÍsta ,  bajo  los  ojos  hasta  qne  ella  me  oculta  sns 
encantos,  retirándose  á  so  tienda. 

•Yo  soy  un  varón  de  natural  benigno  y  carácter  noble,  y  no 
dejo  á  mi  alma  que  se  obstiiie  en  obedecer  sus  ()asiones. 

•Si  preguntáis  á  Abla,  olla  os  dirá,  que  no  amo  ó  otra  muger 
sino  á  ella. 

i  Si  ella  me  llama  para  empeñarme  en  algana  empresa  difícil» 
laego  respondo  á  su  llamamiento;  la  ampjairo  contra  todo  peügro, 
y  roe  guardo  mucho  de  caasáraelo  yo  mismo.» 

Muchos  son  los  versos  que  se  conservan  de  Antera ,  dirigidos 

á  la  reina  de  su  corazón  ,  Abla.  Pero  en  donde  mejor  se  expresan 
los  sentimientos  caballerescos  que  auunaban  á  los  árabes  de  su 
época  es  en  los  siguientes  versos,  que  compuso  en  memoria  de  una 
jornada  célebre: 
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«Nosoiros  defeodimo»  en  Alforoe  á  oaestras  mugeres,  y'apdr^ 

tamos  de  ollas  ol  fiieí¿;o  de  la  encendida  lid. 

»lin  lo  mas  reñido  do  la  pelea,  cuando  la  sangre  brotaba  á  rau- 
dales de  los  pechos  de  uueslros  caballos,  nosotros  juramos  ao  dar 
reposo  al  coemigo  mientras  que  blandiésemos  una  lanza. 

»¿No  sabéis  que  los  bir^rros  de  noesiras  lanzas  bao  de  asegu* 
rttm»  la  inmorUlidad,  ai  ei  tieaipo  respeta  alguna  cosa? 

»'No8Otro0  soinoB  goaidas  del  booor  de  oaestras  mugeres,  y 
nuestro  mayor  afán  es  por  asegurarles  reposo  y  gloría.» 

No  nos  OKteoderemos  aquí  en  la  reladoo  de  todos  y  cada  uno 
de  sus  gloriosos  hechos.  Diremos,  empero,  que  á  pesar  de  la  con- 
tradicción de  los  padres  y  parientes  de  Abla,  que  miraban  corno 
afrentoso  el  ediparentacooD  el  hijo  de  la  esclava,  logró  este  al  lia 
su  amor  y  su  mano. 

Aolara  tuvo  por  rival  en  estos  amores  al  gallardo  Ornara  Ua« 
mado  el  Wahkah  (1),  hijo  de  uno  de  los  emires  6  príncipes  mas 
poderosos  de  la  mianra  tdbu  de  Abs,  como  se  ve  por  la  sátira 
mordaz  y  sangrienta  que  contra  él  compuso.  Sin  embargo,  Aniara 
con- sus  nobles  prendas,  su  ingenio  y  herobmo,  logró  indinar  en 
favor  suyo  el  corazón  de  la  hermosa  absita. 

Muchos  fueron  los  combales,  jornadas  y  hechos  de  armas  en 
que  Antíira  se  distinguió  por  su  valor  y  proezas,  decidiendo  siem- 
pre la  ^victoria  en  lavor  de  su  cabila.  Por  los  años  571  de  nuestra 
era,  y  durante  la  famosa  guerra  de  Dahis  (2),  se  bailó  en  la  ba- 
talla daDuiJmoraiquib  (3),  trabada  por  los  absitaa  y  sus  aliados 
los  Mam  JMiiiah  Ebn'Gatíwfún  contra  los  nPínw  Fezara  y  Benu 
Morra,  Bn  esle  memorable  eapoentro,  Amara  mató  por  so:  mano» 
entre  otroa  modiOB  de  sos  enemigos ,  é  ühámdatn  uno  de  los  mas 

(1)  El  liberal  óel  magntOco. 

(2)  Esta  guerra  suscitada  de  resultas  de  una  apuesta  sobro  la  vclociJail  oii  la  car- 
rera de  dos  caballos  llamados  Dahis  y  Algabra,  duró  cuarenta  aaos  con  gran  extermi- 
nio de  las  dos  tribus  coatendientes  de  Abs  y  Dzobyan. 

(3)  Llamóse  asi  esta  batalla,  por  un  lugar  de  aquel  nombre  en  la  tierra  de  Xarabba 
donde  se  rifié. 
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valerosos  capitanes  de  Morr».  De  este  soceso  tiiace  memorf*  Antarfi 
en  su  Moallaca  cuando  incripanclo  ú  los  hijos  de  Dbámdani,  sus 
constaiitívs  pcr^íoiínidüre.s ,  les  dice  : 

«Yo  dejé  á  vuestro  padre  sobre  la  arena  del  desierto  para  pas' 
lo  de  los  leones  y  las  águilas  rapaces.  * 

Algunos  años  después  y  corriendo  el  676,  Antara  contribuyó 
con  su  valor  al  notable  triunfo  qne  alcanzaron  ios  absitas  contra 
sus  enemigos  los  Beno-Dzobyan  ,  junto  é  la  cisterna  de  Babaa, 
vengando  con  la  muerte  del  candillo  enemigo  Hodzaifa  Ebn-Bedr, 
la  afrentosa  muerte  que  este  íiaiíia  ilailo  á  Toniadhur  viuda  de 
Zoheir,  emir  ínie  habia  sido  de  !n  tribu  de  Abs.  Aliiiyenlados  los 
hijos  de  Abs  en  el  primer  encuentro,  Antara  permaneció  solo  en- 
frente de  sns  enemigos,  defendiendo  á  las  mngeres  de  la  tribu, 
liasta  qne  volviendo  la  demás  gente  recobrada  de  an  pavor,  veno- 
varon  la  pelea  venciendo  é  los  dzobyanitas.  Hallóse  también  en 
esta  pelea  Xeddad  el  padre  de  Antara ,  conocido  con  el  sobrenom* 
bre  de  Fares  Chanca  ó  el  ginetc  do  Charwa,  á  causa  de  una  ye- 
gua de  esto  iioaibre  en  que  solía  cabalgar,  el  cual  siendo  de  los 
mas  valientes  guerreros  do  aquella  cabiia  ,  ejecutó  por  su  propia 
roano  con  la  muerte  del  terrible  Hodzaifa  la  venganza  de  su  anti- 
gua reina. 

No  mocho  tiempo  después  de  la  jornada  de  Habaa »  el  es- 
fuerzo de  Antara  fué  mucha  parte  para  vengar  en  el  campo  de 

batalla  un  notable  agravio  hecho  ;'i  la  de  Abs  por  otra  tribu  con 
quebrantainionto  do  los  sagrados deberesde  la  hospitaliMad.  Fué  el 
caso  que  losBenu  Sad-Ebn-Zaid  Mána,  después  de  unirse  en  amis- 
tad y  alianza  con  los  absilas  y  concederles  asilo  en  sus  tiendas «  in- 
tentaron despojarles  de  ciertos  camellos  y  caballos  generosos  qne 
consigo  llevaban.  Los  absitas  se  vieron  obligados  á  tomar  las  armas 
para  castigar  la  rapacidad  de  sus  huéspedes,  y  con  tal  motivo  vi- 
nieron con  ellos  á  las  manos  en  Álform,  que  era  nn  valle  situado 
entre  la  región  del  Yemama  y  Bahrein.  En  aquel  encuentro  Antara 
usó  de  su  acostumbrado  valor,  protegiendo  á  las  nuigeros  de  su 
Iribú,  cuyo  paladín  era »  y  matando  por  su  mano  á  Moawia  Ebn^ 
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AnMzáfj  UDO  de  los  principales  gaarreros  saditas.  Aalara  celebró 
esle  suceso  eo  una  de  sus  mas  notables  poesías,  de  la  que  poco  ao- 

leá  tlejainos  citados  aIi;unos  versos. 

Además  de  las  jornadas  que  liemos  ccIuIh  .kIu,  Anlara  su  be- 
úaló  por  sus  hazañas  en  el  combate  de  Orair  ( 1),  eu  el  de  Aeran  (2), 
y  en  otros  muciios,  cuyos  difusos  pormenores  no  caben  cumplida- 
Bieote  en  el  breve  cuadro  que  trazamos.  Algún  día  consultando 
mas.  detenidamente  los  documentos  históricos  que  han  quedado 
de  los  árabes  en  aquella  época,  podremos  ilustrar  con  mas  copio- 
sos dalos  la  biografía  de  Antera,  que  abora  trazamos  mas  á  la  lí- 
gerai  recordando  entonces  otros  muchos  de  los  hechos  gloriosos 
que  llevó  á  cabo  en  la  jarifa  carrera  de  su  lieróica  vida  (3). 

En  efecto,  Antara  Ucgó  á  una  edad  muy  avanzada;  pero  sin  que 
la  flaqueza  de  ta  vejez  abatiese  el  esfuerzo  de  su  corazón,  ni  la 
entereza  y  energía  de  su  espíritu  se  doblegase  al  peso  de  los  mu- 
chos anos,  arrostrando  siempre  infatigable  los  riesgos  y  trabajos 
de  la  guerra.  Asi  lo  dice  el  mismo  Antara  ea  los  siguientes  versos 
(jue  se  lee  en  uíia  de  sus  últimas  {)üesías  : 

«Aüsüu  en  verdad  las  incesantes  fatigas  de  los  coiubales  las 
que  van  amenguando  mis  fuerzas^  sino  los  numerosos  dias  quo  he 
vivido,  t 

Después  de  una  vida  sembrada  de  mil  alternativas,  de  graq- 
des  desventuras  y  grandes  triunfos,  de  gran  humillación  y  gran  al- 
teza, Antara  vió  ¡legar  el  fin  de  sus  dias  con  la  satisfacción  del  que 
mira  realizados  sus  ensueños  de  amor  y  gloria,  del  que  contem- 
pla cumplirse  su  destino  y  misión.  La  misión  de  Anlara  fué  la  de 
salvar  á  su  puebto  eo  mil  ocasiones ,  la  de  elevarle  á  grandeza  y 

(I)  Nüiiitíre  lie  nn;i  focnle  ó  arroyo,  en  cuyas  márí?(incs  los  ahsitas  rcunbatioron 
con  los  calcbilas,  eiiüjadts  de  quo  jio  los  habian  qucriilu  perniilir  el  uso  de  aquellas 
aguas,  y  les  mataron  á  sq  CbUilillo  Mdsud  Efm^Mtúad, 

(2}  Encsta  pelea  los  absilas  vencieron  á  los  de  Teinhn  y  mataron  á  su  caudillo 

(3)  Sohrc  los  licclios  inililares  do  Antara  "^e  encuonlraii  OlraS  muclias  noticias  cu 
las  notas  liislóricas  á  la  colección  de  sus  poesías  de  que  liarcinoü  mención  mas  adelante. 
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gbría,  haciéndole  respetar  por  los  demás  pueblos  y  eabilas  de| 
Arabia;  fué  la  de  ofrecer  á  sus  compatriotas  acciones  notablesi  y 

bcróicas  que  imitar;  y  fué,  en  fin,  la  de  contribuir  poderosamenle 
ii  su  civilización. 

Sin  eiiiharíío,  la  fortuna  que  cobijó  á  Anlara  en  lo  postrero  de 
sus  dias,  DO  correspondió  á  sus  alias  prendas  y  mereoimienlos  ni  á 
los  servicios  prestados  por  él  á  su  tribu.  Según  se  colige  de  cier- 
tos documentos  históricos,  la  extraordinaria  largueza  y  desinterés 
de  que  usó  siempre,  fué  parle  para  que  se  hallase  pobre  y  desva- 
lido en  los  días  de  su  larga  vejez,  cuando  ya  su  Irémalo  brazo  no 
le  permitía  hki nejar  la  espada  en  la  pelea  [>aia  ganar  la  porción 
siempre  pequeña ,  que  él  solia  tomar  del  boiio  adquirido  en  las 
victorias. 

En  lal  pobreza  y  cslrechoz,  se  cuenta  que  el  capitán  poela  de 
la  Arabia  murió  bácia  los  años  615  de  la  era  cristiana.  En  las  cir- 
cunstancias de  su  muerte  no  concuerdan  los  bistoriadorest,  pues  el 
autor  del  Quitab  alagham  (1),  uno  de  los  roas  antiguos  y  autoriza- 
dos, el  cual  recogió  las  tradiciones  de  los  sií^Ios  anleriores  ai  isla- 
mismo, apunta  sobro  aquel  suceso  tres  versiones  iiarto  diversas 
entre  sí. 

Según  la  primera,  que  tomó  de  cierto  narrador  ó  tmdicionisia 
llamado  Suleiman,  Autara,  que  á  pesar  de  lo  avansadode  su  edad, 
tomaba  parte  siempre  que  sus  fuerzas  se  lo  perniitian  en  las  expe^ 
diciones  militares,  acompañó  á  sus  hermanos  los  de  Ab&  én  una 
jomada  contra  los  Bemt'Pfdfkan ,  CBh\ia  de  la  sfran  tribti  de  Thai. 
íerniinaíJa  la  expedición,  Anlara  se  volviaal  aduar  de  losabsitas,  re- 
citando los  siguientes  vei-sos  en  loor  del  buen  suceso  do  aquel  día. 
«Los  nebhaaitas  han  tragado  el  polvo  de  la  refriega. 
»Y  sus  pasoí^  sobre  las  vastas  llanuras  del  desierto 
Semejan  á  las  huellas  del  avestruz  fugitivo  sobre  las  secas 
explanadas  de  los  arenales.» 

(1)  Abulfarag  AU  Ebih'Husetnf  e]  Ispaliancnse,  célebre  escrít<M'  y  colector  de  los 
lüoiiutncntos  mas  importantes  de  la  antigua  poesía  aráJ>iga>  qn^  murió  en  e)  año  356 
de  Iahegira007de  J.  C. 
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Cuando  saliendo  do  repeotc  cierto  nebhaoila  llamado  Wezar 
EbU'Chaber  (1),  su  particular  eDemi^o  que  le  acechaba  en  el  ca- 
mÍQO,  le  disparó  una  flecha  coo  que  le  hirió  mortaJnieiito ,  grilán- 
do)e  al  propio  tiempo: -^Ay  de  tí,  yo  soy  el  hijo  de  Selma. — Dteho 
esto  hoyó  precipitadamenle,  como  si  temiese  que  el  herido  aun 
tuviese  bríos  para  castigar  su  traición. 

Aunque  herido  de  muerte,  Antara  tuvo  alientos  para  llegar  al 
campamento  de  su  gente  y  dirigirles  los  siguientes  versos: 

«Sabed  que  es  el  hijo  de  Celosa  á  quien  debéis  pedir  cueniai 
de  mí  sangre;  I mas  ay»  que  mi  sangre  no  ha  de  ser  vengada! 

»Porqne  luego  que  se  haya  refugiado  en  los  montes  de  Thai, 
donde  moran  las  Fleyaüas  (2) ,  mi  matador  se'  hallará  é  salvo  de 
toda  persecución. 

»EI  me  ha  herido,  en  ocasión  que  nada  tenin  ífue  temer  de 
nuestras  azules  lanzas^  cuando  bajábamos  esta  larde  de  los  moutcs 
Naf  y  Majram.i  ' 

'  Según  otro  recitador  de  (radicionef  llamado  A6tf  Amr  el  Xmbam^ 
el  hijo  de  Xeddad^  con  otros  caballeros  de  sa  tribu  marchó  de  gazáa 
contra  losBend-Thai.  Desbaratados  en  esta  pelea  los  absítaa^  hnían 
á'todo  correr,  cuando  cayendo  Antara  de  su  caballo,  no  pudo  por 
su  vejez  y  debilidad  volver  á  ganar  la  silla.  Entonces  trato  de 
huir  y  ocultarse;  pero  apercibiéndole  un  descubridor  de  los  thai- 
tas,  y^no  osando  tomarle  prisionero,  lo  disparó  un  dardo  coo  que 
le  mató. 

La  tercera  versión  sobre  4a  muerte  de  Antara,  no-  es  mas  glo- 
riosa para  el  héroe,  aunque  acaso  mas  verdadera.  Según  esta 
tradición,  conservada  por  Abu  Obmda,  Antara  en  su  ancianidad, 

muy  acabado  por  los  años  y  i^nfermo,  y  por  lo  tanto  sin  poder  con- 
currir á  las  algaras  y  excursiones ,  vivía  pobre  y  miserable.  Aco- 
sado por  la  estrechez ;  marchó  eo  busca  de  cierto  vareo  de  la  tribu 

(1)  otros  le  llaman  Ward  Ebu-Chaber, 

(2)  Es  decir  qiie^  por  su  altura,  aquellos  montes  eran  veeínos  á  la  constelación  de 
fas  Pieyadas  ó  Oabrillas. 
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JáhfE^Ahéoi  AMcm^  el.  Zahratn  el  ConMt,  es  decir, 
cordobés  del  arrabal  de  Bledmá  Amhrá,  celebérrimo  aator  de 
obras  de  medicina  y  cirugía»  que  morió  eo  500-^4  407. 

Ksle  es  el  conocido  entre  los  europeos  con  el  nombre  de  Abul- 
casis,  ó  Albucasis,  y  sus  obras  andan  traducidas  on  latín. 

Ahdallah  Ebn-AMerrahman  el  Amsari  el  Znh¡  airi^  varón  muy 
docU>  ea  la  filología  y  aotigUedades  árabes.  Murió  co  600 — 1Í03» 
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CAMAR. 

UYBFDA  ABABB  (1). 


CAPITULO  L 


— Hurí  délos  jardines  del  profeta,  aparicioo  hermosa,  que  te  ele- 
vas entre  los  vapores  de  la  mañana...  ¿Eres  el  astro  de  la  ventu- 
ra y  de  lo9  amores  que  se  oculta  entre  los  blancos  rayos  de  ta  au- 
rora, ó  la  última  iruágon  de  un  sueño  delicioso,  que  se  dispone  á 
volar  sobi  e  sus  leves  alas  antes  que  la  razón  recobre  su  imperio 
.sobre  los  sentidos?...  Ti^  amas  el  reposo  y  el  silencio  de  la  noche 
y  los  rayos  de  la  luna  que  no  ofenden  tu  tímida  pupila.  Pero  el  sol 
aparece  ya  en  su  triunfante  carroza  entre  velos  de  oro  y  púrpura. 
Te  alejas  con  las  brisas  del  alba,  y  ins  áltimos-  acentos  se  mez- 
clan á  los  armoniosos  suspiros  qne  modolan  entre  el  .follaje.  |  Ah ! 
vuelve  á  reposar  á  la  sombra  del  loto  y  de  las  palmeras  de  raci- 
mos de  oro,  en  el  huerto  delicioso  del  Edén  (2),  donde  entre  fuen- 

(1)  Esla  leyenda  no  llene  por  objelu  el  aclarar  puntos  y  hechos  liistúiicos,  como 
las  tres  anteriores,  annque  haya  algo  de  árabe  <a  6l  eolorkk)  y  en  las  dascripeiones 
Por  esa  diferencia  la  heaus  reaerfado  para  fin  de  I  tomo. 

(2)  El  paraíso :  tok  hebrea:  en  árabe  Mn. 
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tes  y  flores  tienes  ta  morada  de  deleite»  y  donde  los  celestiales 
cánticos  embarguen  de  felicidad  la  espíritu. 

—  [Jóven  cantor!  Tu  mente  divaga  y  se  pierde  en  las  regiones 
sin  límites  del  pensamiento.  Yo  soy  la  princesa  Cámnr  (luna),  á 
quien  acabas  de  sorprender  en  su  harem  .  Reconozco  tu  voz  por 
las  canciones  que  has  alzado  bajo  el  agímez  (4)  de  mi  morada... 
Pero  teme  la  cólera  del  Sultán.  Tu  cuello  será  dividido  por  el 
alfange  si  te  llegan  á  encontrar  en  este  apartado  asilo  de  los  place- 
res  de  mi  Señor. 

—  ¡Por  Alláh!  no  me  recuerdes  peligros,  cncanLadora  hurí,  cuyo 
Inlle  se  dobla  y  cimbrea  cual  la  rnma  de)  ban  f2)  al  soplo  de  la  bri- 
sa, y  cuyos  pies  se  deslizan  sin  tocar  el  césped  que  les  sirve  de 
alfombra.  Permíteme  que  le  pregunte,  bija  del  placer,  ¿por  qué 
abandonas  el  muelle  lecho  de  tu  voluptuosa  mansión  antes  de  ha- 
ber acudido  ei  ruiseñor  al  follaje  que  dá  sombra  á  tu  ventana  para 
despertarte  con  sus  amorosos  trinos?  ¿Has  venido  á  embriagar- 
te en  ios  aromas  de  la  mañana,  y  coger  las  nacientes  flores,  símbo- 
lo de  tu  belleza,  6  (fuieres  gozar  el  ambiente  de  la  libertad  que 
dilate  tu  oprimido  seno...  Una  sonrisa  veo  dibujarse  á  través  de 
la  gasa  que  te  envuelve:  sin  duda  vienes  á  fomentar  en  el  seno  de 
la  naturaleza  las  ilusiones  que  encantan  tu  alma.  ¡Oh !  sultana,  lá 
tocas  en  la  primavera  de  tu  juventud ,  y  tu  vida  es  pura  y  serena 
como  ese  cielo  azul  y  trasparente  que  inundan  los  primeros  rayos 
del  sol.  Eres  bulliciosa  y  festiva  cual  esa  mariposa  que  ondea  y  re- 
vuela, osteiUaado  por  primera  vez  el  deslumbrante  matiz  de  sus 
alasá  los  reflejos  del  luciente  astro.  Pero  eres  lauibien  inexperta 
y  delicada  cual  ella.  ¡Feliz  sino  te  alejas  de  la  vistosa  íior  en  cuyo 
seno  gustaste  la  dulzura  depositada  allí  por  el  rocío! 

— Tá  eres  joven  también  y  tus  palabras  parecen  brotar  de  un 
coraion  apasionado,  mas  una  ligera  nube  de  tristeza  empaña  tu 

(1)  Ventana  morisca  de  doblo  arco. 

(2)  Arbol  de  ramas  muy  cleganten  y  flexibles.  Es  comparación  muy  frecuente  en 
los  poetas  árabes. 
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rostro.  ¿Eres  de  los  que  ya  han  gustado  el  acíbar  eo  la  copa  da  ia 
vida  ? 
«^¡Por  mi  mal  I 

— Pero  ¿no  conservas  alguna  dulce  memoria  de  las  pasados 
días ,  ó  el  pasado  y  el  porvenir  se  confan^den  igaalmente  entre 
las  sombras  que  oscnreceo  el  hoftzonle  de  tu  vida? 

— ¿A  quién  no  le  acompañan  sus  recuerdos? 

—La  felicidad,  pues,  de  tus  rocuerdo^;  regocijará  iii  prosonte: 
un  íliH  siTono  en  el  pasado  es  una  gota  de  aiíua  en  el  deiierlo. 

— Sí;  pero  esa  gola  suelo  secarse  antes  de  llegar  á  los  labios. 
Mas  tu  no  comprendes  el  lengnaje  del  dolor  ,  y  mis  penas  no  pne-* 
den  empanar  el  nácar  de  tu  rostro  sereno.  Además,  ¿no  soy  yo 
baslante  feliz  oaando  tan  bella  aparición  encanta  mi  sueño?  Tú 
eres  uno  de  ios  genios  benéficos  qne  traen  la  esperanza  y  el  con- 
snelo  á  los  mortales.  Tos  ojos  brillan  con  el  foego  de  la  pasión; 
pero  uiia  pcision  dulce  y  tranquila  es  la  que  agita  con  leves  ondu- 
laciones tu  seno.  ¿Amas  por  ventura,  sultana? 

— E!  amor  es  para  mí  una  do  osas  deliciosas  i! lisiónos  que  se 
desvanecen  en  cuanto  se  tocan.  Mí  corazón  ha  adivinado  tanta  feli: 
cidad  sin  atreverse  á  buscarla^  Pero  tá,  cantor  del  amor  y  sus 
misteriosos  placeres »  ¿sientes  acaso  el  imperio  de  esa  pasión  que 
pintas  con  expresiones  tan  dulces  y  seductoras? 

— ¡Oh!  ¿y  eso  me  preguntas  tú,  la  mas  bella  de  las  hnrfes, 
beldad  de  delicadas  fornoas  que  el  ejenio  del  bien  trae  sobre  sus  diá- 
fanas alas  para  encantar  el  sueño  del  poeta?  Recibe  al  menos  el  ho- 
menage  de  mi  adoración,  y  cuando  vuelva  en  mí,  celobi'aré  endul- 
ces cantos  el  delicioso  ensueño  de  mi  mente.  Alláh  rae  envía  su  ins- 
piración para  cantar  los.  tesoros  de  su  magnifíccocia  y  las  maravi- 
llas de  su  mano  creadora.  |  Gloría  á  Aliáli  á  quieií  ensalzan  las  cría- 
toras  y  qne  refrigera  mi  corazón  con  las  suaves  copas  de  su  be- 
nignidad! £1  le  trasporte  en  brazos  de  las  benignas  auras,  sobre 
las  niibes  que  vierten  el  apacible  rocío,  y  á  las  felices  mansiones 
que  riegan  los  manantiales  perennes  de  su  gloria. 

— Cantor,  tu  imaginación  ardiente  te  entrega  á  la  ilusión  y  el 
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tlesviirfo  ¥  ciées  hallarle  bajo  la  influencia  de  un  mágico  ensueño. 
Has  viic_*!v(3  en  lí  y  rcpilc  {\  nú  oído  las  palabras  de  ai-rnonía  y 
pabion  qiü'  liüs  j)roiunici.»(lo  diiranle  lu  telaiíj'o.  Tal  vez  no  sea  la 
realidad  meóos  grau  para  li  que  las  quimeras  á  que  te  aban- 
donas. 

•^Plegué  á  Alláh  que  (n  seas  el  ángel  de  mi  esperanza.  La  veo 
brillar  en  tos  negros  ojos  detrás  de  la  gasa  que  los  cubre.  ¡AbJ 
aparta  por  un  instante  el  cendal  que  envuelve  tus  gentiles  formas. 
Con  el  fuego  del  amor  relumbran  esos  fus  ojos,  que  tfmidos  se  es- 
conden Iras  las  espcs;is  y  sedosas  pestañas,  como  los  luceros  en  ia 
oscuridad  de  la  lioclic. 

- — ^Te  miro  á  mis  pies,  joven  cantor...  ¡Olií  ¡qué  impresión  tan 
profunda  causa  en  mi  corazón  la  ineíabie  ternura  con  que  tus  mi- 
radas buscan  las  mías!  {Y  qué  vaga  expresión  de  tristeza  reem- 
piasa  á  la  sonrisa  de  mis  labios! 

•^{Cámar!  tus  labios  aparecen  búmedos  y  bríllanles»  cpmo  e| 
clavel  purpúreo  que  acaba  de  recoger  las  gotas  del  rocío.  Un  irre* 
sistible  impulso  me  atrae  á  lu  seno,  y  tiembio  á  tu  lado  como  la 
leve  hoja  al  soplo  del  aura.  Mi  alma  se  sienle  desprender  del 
cuerpo  para  ir  6  morar  en  Ui  corazón. 

— ¿Tú  me  amas?  ¡Oh  cantor! 

— Sí,  te  amo  como  á  una  flor,  como  al  sonoro  murmullo  de  una 
fuente,  como  á  la  ideal  imái;ea  de  mi  felicidad,  i  Alil  tiéndeme  tus 
braxos  y  sentirás  dentro  de  mis  venas  estremecerse  la  sangre  con 
el  fuego  que  en  ella  infundes.  Bl  mando  todo  desaparece  ante  este 
sueno  de  felicidad. 

— ^Yo  también  te  amo...  Pero  ¡por  Alláli!  vuelve  en  tí...buye... 
sálvale.  Escucho  los  pasos  de  los  eunucos  y  los  jardineros  sobre 
el  pavimento  de  máiaiol  de  las  couliguus  habitaciones...  Si  uu 
instante  permaneces,  somos  perdidos! 
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CAPITULO  n. 


—  ¡Buen  anciano,  flepositario  tie  los  secretos  de  Alláh  y  de  los 
tesoros  de  su  sabiduría:  niinislro  de  acjuol  que  es  !a  lumbre  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  bajo  cuyas  plaatas  duermen  callados  los  si- 
glos; el  que  solo  es  fuerte  y  poderoso,  y  que  mientras  todas  las 
criaturas  termÍDan  y  se  suceden  unas  á  otras,  dura  y  permanece 
stenipi  o  eterno  é  inmutable,  luz  de  los  astros  y  gloría  del  firma- 
mento! El  te  ha  revelado  el  misterio  de  mi  existencia,  y  yo  le  ben- 
digo por  haber  confiado  á  tu  prudencia  y  virimi  un  ai  cano  que  de- 
bo encubrir  á  los  ojos  del  nuindo.  bnam  (1]  é  intérprete  de  la  ley 
de  los  creyentes,  has  merecido  la  alta  estimación  y  la  honra  á  que 
te  ha  sublimado  el  soberano  príncipe  de  los  muslimes,  el  mas  au- 
gusto de  los  monarcas,  el  rey  clemente  Mohammed  Abu  Ahdaüák  (2) 
á  quien  AUáh  ensalce  y  cuyo  imperio  sea  feliz  y  glorioso;  has  re- 
nnnciado  á  los  mas  elevados  puestos  que  su  generosidad  te  ha 
coriliado,  y  solo  ucupas  el  de  su  alcatib  y  wacír  (3).  Pero  lú  i  res 
la  columna  mas  firme  de  sus  estados.  Los  pueblos  creen  en  la 
doctrina  que  les  predicas  y  te  oírecea  los  dones  de  su  alabanza  y 
su  entusiasmo  por  la  verdad,  que  es  el  espíritu  de  Álláb,  que  des* 

{{)    Sacerdote  y  dcíclor  del  Coraii. 

(2)  Subió  al  trooo  de  Granada  en  Xaban  de  la  hegíra  701,  año  1302  de  J.  C. 

(3)  Secretario  y  consejero  ó  iiiinUtro. 
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—  as- 
ciende sobro  tí  cuando  te  elevas  el  incienSó  de  tus  plegarías. 

Uüá  te  suplico  que  me  dejes  permanecer  en  mi  oscuridad  y  se¿;uir 
las  leyes  de  mis  deslinos.  Tú  dirige  al  monarca  por  el  camino  del 
bien  y  el  acierlo,  y  muéstrate  indiferente  conmigo  á  sus  ojos,  y  á 
losdecuaulos  ol)tdeceQ  8U  ley. 

«Ea  vano  seria  querer  apartar  los  rayos  del  sol  que.  bajan 
á  iluminar  la  (ierra  ú  obligarle  á  permanecer  constantemente  su- 
mergido en  los  abismos  de  la  nocbe.  El  fuego  encerrado  en  el  se- 
no de  las  montañas  vomita  después  con  mayor  violencia,  y  al 
anunciarse,  estremece  al  universo.  Tú,  excelso  príncipe  de  la  san- 
gre de  los  califas  y  vastago  del  árbol  prodigioso  de  ia  generación 
del  Profeta,  con  el  humilde  trage  de  un  morabito  y  con  la  luenga 
barba  de  un  dervix  (1)  encubres  la  gloría  que  te  circunda  y  los 
aliemos  de  tu  corazón  jóven  y  fogoso.  En  jnis  largas  peregrtnacio* 
nés  en  otra  época,  en  que  mis  cabellos  poblaban  todavia  mi  cabe- 
za, como  el  ramaje  frondoso  de  nn  árbol,  que  lia  desnudado  des- 
pués el  helado  viento  de  la  ancianidad,  pude  conocerle  en  Sa- 
náa(2),  en  el  Cáhiro,  en  Bagdad  y  en  Damasco,  ciudades  bendeci- 
das y  purificadas  con  el  rocío  de  la  gracia  del  Eterno.  Entonces 
eras  aun  muy  niño;  pero  ya  las  dotes  del  ingenio  brillaban  en  ta 
frente,  y  admirado  yo  de  los  dones  que  Alláh  te  Labia  conferido, 
le  suplique  que  me  concediera  el  volver  á  bailarte  en  la  senda  de 
mi  porvenir.  VA  vienlo  de  la  fortuna  te  arrojó  lejos  del  seno  de  tu 
patria,  y  Alláh  |)or  su  misericordia  te  trae  hoy  á  mis  brazos  para 
cubrir  con  tu  sombra  la  desnudez  de  mis  dias.  £1  fruto  copioso  de 
mi  experiencia,  la  sabiduría  que  dan  los  años,  las  excursiones  á 
climas  lejanos  y  las  ilusiones  desvanecidas  de  la  vida,  serán  en 
mi  mano  la  luz  que  guie  tus  pásos,  y  te  aparte  de  los  precipicios 
de  la  juventud.  Yo  hé  aprendido  el  lenguaje  de  casi  todas  las  tri- 
bus que  pueblan  el  universo,  para  e^UiUiar  después  sus  costum- 
bres» su  religión,  sus  tendencias  y  pasiones,  y  sondear  ios  misterios 

(1)  Santón  ójcrmitaho.  .    ,  • 

(9)  Capital  del  Yemen  á  Arabia  Feliz. 
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del  oorason  homano:  trabajo  Heno  de  aridez ,  de  amargura  y  des* 

eogaúos.  Pero  la  luz  de  mi  inteligencia  ha  perdiaiiecido  pura  y 
brillante  en  medio  de  tantas  sombras,  y  á  la  edad  en  que  toco,  se 
halla  penetrada  mi  razón  de  los  reflejos  de  la  eternidíid.  Mas  ¡oh 
jóven  poeta!  que  has  consagrado  tus  liuras  á  canlar  en  el  lenguaje  de 
ios  celestes  esph  itus,  las  gracias  y  encantos  que  presentan  las  di- 
versas foses  de  la  naturaleza  animada  ó  material»  cuéntame  la-his- 
loria  de  los  años  trascorridos  para  ti  durante  el  largo  período  de 
nuestra  ausensia. 

— No  creas  {ob  sabio!  qne  la  historia  de  mt  emtencia  se  caen- 
te  por  aüoá  ó  por  dias.  El  viajero  que  cruza  los  vastos  arenales 
del  desierto,  solo  suspende  su  marclia  ai  pie  de  la  rara  palmera, 
del  mananliül  que  brola  bajo  un  uionle  de  arena  trasportado  por  e| 
semum  (i)  ó  en  el  solitario  oasis,  hasta  que  liega  el  término  anhelar 
do  de  su  peregrinación,  y  en  la  historia  de  su  viaje  no  forman  época 
sino  los  lugares  en  que  se  ha  detenido.  Vo  be  recorrido  asi  los  fér- 
tiles paises  como  los  desiertos  de  la  Arabia,  del  Xam  (2),  de  las 
Indias  y  de  Mis8r(3],  y  enderezando  después  mí  camino  por  las  re- 
giones de  Almaghreb  (4),  he  atravesado  á  Sahara  y  Berberfa,  hasta 
llegar  f)or  úitimo  á  esta  liei  la  del  Andalus  (ü).  En  la  gran  mezqui- 
ta de  Almedina  (6],  he  visitado  el  glorioso  sepulcro  del  Profeta  de 

Ir 

(1)  Semum,  Tiento  Abrasador  del  desierto,  mal  tlamacki  Smoun  por  los  qin;  (oman 
de  libros  franceses  nombres  pertenecientes  á  otras  lenguM,  sIq  saber  la  proaunciacáoo  ~ 

y  escr¡lur;i  qiio  les  corresponde  cu  nuestro  castellano. 

(2)  Xam,  ta  Siria,  Uauiada  así  por  haberla  poblado  la  dcsceudcucia  de  Acm  6  Stm, 
hijo  mayor  de  Noé. 

<3)  Los  áraliM  liamaii  asf  iíi  Egipto,  del  nonabre  de  wa  poblador  MiBaraiin^  bgo  de 
HamdCliam. 

(4)  Así  nombran  los  árabes  á  las  regiones  occideatales  que  cooquialaiioji  en  Africa 

■  y  España,  de  la  raiz  gliaraba:  ponerse  el  sol. 

(5)  l.os  árabes  dieron  ostn  nombre  á  la  España,  rorrompiémlole  de  la  palabra 
Vandalus,  porque  sin  duda  creyeron  ser  de  orígea  vándalo  la  nación  goda,  que  soju2~ 
garon  en  L.spaiia. 

(6)  Mmedina  6  Medina  Ánnabi:  la  ciudad  del  Profeta ,  famosa  población  de  la 
Arabia  eñ  ta  parte  del  Híchás.  Llimanla  también  Medina  Axmrifa:  la  ciudad  noble. 
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los  creyentes,  y  en  la  Mecca  la  famosa  Caba  (4)  fundacioQ  de 
Ibrahim  (2),  magntlico  y  venerable  santtiario,  con  quien  solo  coin* 

pelia  la  Aljama  de  Córuolja  (3).  Eq  tan  largos  viajes  y  perei^ri nacio- 
nes, ya  he  cabalgado  sobre  o!  fogoso  corcel  de  la  Tartaria  ó  del 
desierto,  ya  sobre  el  dromedario,  ó  ya  sobre  el  soberbio  eleíaole, 
ora  en  las  tloridas  praderas  de  Sereadib  (4)»  ora  en  las  sierras  de 
Adiaran  (5),  ya  en  las  orillas  del  Ganges,  ya  en  ias  del  Ü^la  (6)  y 
el  Nilo.  He  peleado  con  las  tribus  iodómílas  y  salvajes  de  todos 
los  desiertos,  y  el  deseo  de  conocer  el  amenísimo  vergel  de  Gra- 
nada, dondtí  H(j  encantan  las  criaturas  y  el  Omaipotenle  derrama 
ios  tesoros  de  sii  magiiilicencia,  me  ha  encaminado  á  la  mas  bella 
de  las  ciudades  de  occidente.  Siempre  cantor  y  poeta,  aunque  ya 
vistiendo  el  trage  del  soñ ,  del  brahoia,  del  beduino  ó  del  der- 
viXy  he  cantado  los  amores  soñados  por  un  corazón  virgen  y  las 
hazañas  de  los  guerreros  al  pie  de  los  terrados,  alminares  y  celo- 
sías de  los  palacios  y  haremos  de  todos  los  pueblos  que  ilumi- 
na la  luz  de  la  creencia  y  la  verdad  de  Alláh  y  Rlohamiiied  su 
Profeta. 

— Alláb  se  dignará  manifestarte  para  su  gloria  y  el  premio  de- 
bido á  tus  virtudes  y  á  tu  laboriosidad  en  el  camino  de  la  salvad 
cion.  ¡Loado  sea  aquel  Señor  cuyo  imperio  es  eterno  y  siempre 
glorioso!  En  tu  corta  edad  has  adquirido  grande  caudal  de  cono- 
cimientos  y  has  encontrado  el  arle  de  calmar  las  tumultuosas  agi- 
tan iíiiis  de  un  corazón  ardiente  con  las  suaves  melodías  de  lu  lira. 
Pero  dnne.  excelso  príncipe  Abu-Said  Ebo-Abdallah,  ¿ningún  acon- 
tecimiento ha  turbado  todavía  la  caima  de  tu  espirilu?  ¿ningún  se- 

{i)  FamotlBÍmo  templo  de  la  Mecca  adonde  los  musulmanes  acuden  en  peregriot- 

don  una  vez  al  menos  en  la  vida.  También  le  llaman  Beiial  haram:  la  Casa  Santa. 

(2)  Abrahain.  Los  árabes  atribuyen  á  este  patriarca  la  primiLiva  fundación  de  ia 

Caha. 

(3)  La  mezquita  mayor,  lioy  catedral  de  Córdoba.  (Véase  sobre  ella  el  cap.  111  de 
la  leyenda  Medina  Azzafirá). 

(4)  La  isla  llamada  iioy  de  Geilan. 

(5)  Loa  monles  AUas  en  la  Mauritania. 

(6)  Nombre  árabe  del  rio  Tigris. 
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érelo  sa  oculta  en  los  reoÓBditos  pliegues  de  In  corazoo?  ¿ni  p&moA 

alguna  poderosa  inspirada  por  un  objeto  real  ha  brotado  en  tu 
seno?  Por  mi  carácter  de  hombre  anciano  y  consagrado  á  la  ^reli- 
gión, bien  puedo  ser  par;i  ti  un  confidente,  nada  peligroso  ni  ¡q- 
discreto  de  los  sentinrKínlos  do  tu  corazón. 

' — ^Por  tus  labios  hablan  la  dulzura  y  la  verdad  del  espirita  de  la 
«ternidad  y  de  la  demencia  infinita.  Creo  deberte  descabrír  una 
herida  recien  abierta  en  mi  alma,  y  que  me  parece  incurable.  El 
bálsamo  de  tu  sabiduría  es  consolador  y  poderoso,  pero  mi  mal  es 
demasiado  grave  y  profundo. 

— Tal  vez  son  exagerados  tus  temores.  El  enfermo  duda  y 
tiembla,  cuando  ignora  el  remedio  de  una  enfermedad  complicada 
ó  de  desconocidos  síntomas;  pero  su  confesión  ilustrada  por  la  luz 
de  la  ciencia,  manifiesta  al  médico  la  causa  del  m^l  que  le  aque- 
ja, y  una  vez  conocida,  se  procede  á  su  curación  y  se  adivina  el 
resultado.  Mancebo^  cuéntame  tu  mal. 

-^|4yt  mi  mal  tiene  unade.aquellas  causas  que  atanque  sean  cono- 
cidas, no  por  eso  están  al  alcance  del  que  pretende  examinarlas  ó 
medirlas.  En  mi  existencia  ningún  suceso  real  ha  afectado  profunda- 
mente mi  corazón;  mi  mente  siempre  ha  vagado  por  las  ilimitadas  re- 
giones de  la  fantasía,  y  la  historia  de  mi  vida  es  la  liisloria  de  mis  sue- 
ños. Ya  me  he  adormecido  al  pie  de  una  palmera  balanceada  por  los 
huracanes,  sin  que  estos  me  despertasen  con  el  fragor  de  sus  cru- 
giontes  alas;  ya  al  murmullo  de  un  torrente,  halagado  por  su  fres- 
cura y  mecido  mi  pensamiento  por  las  brisas  que  se  deslizaban  so. 
bre  SU- líquida  superficie;  ora  en  la  punta  de  un  cabo  batido  por  las 
marítimas  olas  que  se  estrellaban  á  mis  pies;  ora  entre  el  follaje  de 
los  bosques  y  florestas  que  murmuraban  agitados  por  el  viento» 
y  lodos  los  rumores  y  todas  las  armonías  han  pasado  sol)rü  mi 
menie,  cual  los  genios  benéficos  que  vagan  en  las  nuln's  del  ¡-ocio 
y  eu  los  vapores  que  rodean  las  crefilaa  de  las  moolañas,  para 
trasportarme  en  sus  alas  á  otro  mundo  en  que  cl  placer  es  eterno. 
iObI  (cuán  terrible  ha  sido  para  miel  volver  de -ensueños  tan  deli* 
ciosos  otra  vez  á  los  desiertos  de  la  vida,  á  las  zozobras  é  inqoie- 
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ludes  que  la  acompauutj  y  ¿il  deseo  siempre  nuevo  y  renaciente 
do  una  felicidad,  que  se  va  alejando  cada  vez  mas  de  nosotros 
desde  los  días  risueños  de  la  infancia  que  nos  arrulló  y  deleitó 
en  ía  cuna  y  en  el  dulce  seno  de  la  madre ,  basta  las  tinieblas  del 
porvenir  en  que  se  pierde  comp  el  sol  en  las  turbias  ondas  del 
Océano. — Mas  voy  á  referirte  mi  último  ensueño. 

Pocos  dias  han  pasado  desde  aquel  que,  siempre  presente  en 
mi  imaginación,  parece  negarse  á  seguir  el  curso  común  de  ln«5 
demás  de  mi  vida:  también  trascurriera  entonces  corto  tiempo  de 
mi  llegada  á  la  ciudad  que  fecunda  el  Darro  con  sus  arenas  de  oro, 
y  que  con  sus  blancos  ediGcios  sobre  un  mar  de  verdor»  parece  un 
nido  de  cisnes  sobre  el  espeso  follaje  de  la  enramada.  Discurría 
hechizado  con  la  vista  de  tantos  portentos  y  prodigios  que  se  roos^ 
traban  en  derredor,  y  en  muda  admiración  no  hallal)n  palabras 
para  expresar  en  mis  cantos  las  ideas  de  magnificencia,  hermosura 
y  esplendor  que  ofrecía  á  mi  mente  ese  mágico  y  prodigioso  con- 
junto de  las  perfecciones  de  la  naturaleza  y  del  arte,  de  vergeles 
y  de  palacios,  de  albercas  y  de  fuentes,  de  flores  y  verdor  que 
se  admira  en  los  régios  alcázares*  Cruzaba  aéreos  pórticos,  patios 
y  galerfas  construidos  de  mármoles  y  de  jaspes  con  el  roas  exqui- 
sito primor  y  elegancia,  mansiones  voluptuosas  y  poólicas  inun- 
dadas de  oro,  de  nácar  y  de  colores,  cual' nunca  liarla  entonces 
había  visto  en  tan  gran  esplendidez.  Atravesando  de  continuo 
entre  bosquecitios,  cenadores  de  jazmines  y  rosales,  cuadros  de 
yerbas  aromáticas  y  flores,  surcados  por  torrentes  de  aguas  crís- 
talinas,  llegué  á  ana  prolongada  y  espesa  bóveda  de  laureles  ,iá 
través  de  cuyas  hojas  penetraban,  ya  en  haces;  ó  ya  en  torrentes 
laminosos,  como  una  lluvia  de  oro,  los  rayos  del  sol  que  aparecía 
en  el  oriente.  Arrohadv)  en  dulce  éxtasis,  me  adormecí  entonces 
sobre  un  lecho  de  hojas  de  rosa  y  de  flores  do  grauado,  cuyos  fron- 
dosos arbustos  formaban  un  pabellón  en  torno  de  mi.  En  aquel 
estado,  en  que  las  ideas  se  presentaban  vagas  y  confusas  á  mi 
mente,  me  encantaban  los  ecos  de  una  deliciosa  armonía  que  re- 
galaba mis  oídos  y  me  embriagaba  el  perfume  de  las  rosas ,  que 
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ascendia  en  diáfanas  espirales  [)ara  embalsamar  el  ambiente  que 
yo  respiraba.  Eq  tai  puato  mostróseme  uua  aparición  leve  y  miste- 
riósa,  que  parecía  envoelta  en  los  espléndidos  rayos  del  sol  na- 
cieDte,  qoe  iaaadabao  la  verde  alfombra  de  la  tierra  como  un  mar 
de  los.  Cambié  con  ella  algunas  palabras  de  inefable  pasión,  qne  se 
han  borrado  con  el  sueño ,  y  de  improviso  me  hallé  en  los  brazos 
de  mi  bella  hnrí,  que  abrasaba  mis  ojos  con  el  foego  de  sns  pupilas 
y  que  apai  lo  un  instante  el  ceüdal  de  su  velo,  para  que  pudiese 
yo  contenj[)Iar  su  beldad  y  sus  gracias  fascinadoras.  Con  pi  uíundo 
y  vivo  senlirniento  de  amor  estrechaba  contra  el  mío  su  mórbido 
seno;  pero  un  viento  áspero  y  abrasador  como  el  semum  del  de- ^ 
sierlo,  repentinamente  me  despertó,  y  en  vano  tendí  mis  manos 
b^ia  la  virgen  de  mis  amores.  Todo  babia  desaparecido^  y  rae 
encontró  al  pie  de  un  sombrío  torreón  cercado  de  zarzales,  oyendo 
el  agodo  silbido  del  viento  que  azotaba  las  peladas  cimas  de  algu- 
nas palmeras  y  cipreses,  que  se  elevaban  á  través  de  los  muros  y 
torres  do  la  Alhambra. 

— {Extraño  sueño!...  Mas  ¿no  eonscrvas  algún  vago  recuerdo, 
alguna  idea  cuyo  hilo  nos  guie  á  penetrar  en  el  confuso  laberinto 
en  que  se  pierde  tu  mente? 

— Los  sueSos  no  tienen  enlace  alguno  con  la  realidad. 

»To  alma  |ob  joven!  es  una  planta  fecunda  y  generosa  que 
con  el  rocío  de  la  poesía  ha  florecido  sobre  los  campos  del  pensa- 
miento. Mas  la  razón  y  la  reflexión  son  indispensables  para  aque- 
llos momentos  en  que  el  hombre  debe  velar  y  meditar  después  de 
haberse  desvanecido  las  ilusiones  de  su  ventura. 

— ¡Que  el  cielo  te  bendiga,  buen  morabito  Abderrahman  Klm- 
Alhaquimt...  ¡Gloria  eterna  al  poderoso  Alláh!  lina  palabra  que 
escomo  un  emblema  de  felicidad  para  mi  alma,  ha  despertado  en 
mi  memoria.  El  nombre  que  la  dulce  voz  de  mi  hurí  repitió  á  mi 
oido  es  Cámar. 

— ¡Gámar!...  ¿Ese  era  su  nombret...  ¡Ah!  pienso  hallar,  hijo 
mió,  una  verdad  entre  tantas  confusiones;  creo  adivinar  el  miste- 
rio que  un  impenetrable  velo  ocultaba.  Mas  siempre  es  peligi  oso 
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locar  la  realidad,  y  no  sú  cual  de  aiiilíos  peligros  es  mayor:  el  que 
matetiiF  espcrauziis  y  marchite  para  siempre  el  vergel  de  tus  ilu- 
síanes,  ó  el  qae  te  haga  buscar  en  un  objeto  real  los  teBoroa  de 
dicha  que  te  prometró  un  sueño.  Gémar  es  el  nombre  de  una  be* 
llísima  doncella,  hija  de  uno  de  los  mas  poderosos  príncipes  de! 
Africa,  el  emir  Ahmsd  Ebn-AH  Ebn-Yahya,  prometida  esposa  de 
nuestro  soberano,  y  el  palacio  cuyos  jardines  has  visitado  es  el  de 
Badarosa  (I),  cu  donde  ella  aguarda,  mientríis  se  hacen  los  pre- 
parativos para  celebrai-  la  boda  con  la  niagniíiceocia  digna  de 
nuestro  muy  excelso  monarca,  el  dia  de  unión  tan  feliz. 

— ¡Una  de  las  muchas  huríes  destinadas  al  placer  del  soberano 
de  los  creyentes!...  No,  no  puede  ser  la  virgen  de  mis  ensueños. 
No  es  de  la  tierra  aquella  celesiial  hermosura  de  so  rostro,  ni  laa 
beldades  de  cuantos  paises  he  visitado,  han  podido  como  ella  do* 
minar  mi  espíritu  y  cautivar  mi  corasen.  Esa  hurí  pertenece  al  pa- 
raíso del  Profeta;  es  una  de  las  doncellas  inmortales  que  mezclan  sus 
voces  arnioaiosas  en  los  celestes  conciertos  y  los  cánticos  que  en- 
tona el  ángel  Israfil. 

— Tu  la  amas,  ¡oh  joven,  y  renuncias  á  la  dulco  esperanza  do 
volverla  á  vef!...  £n  tal  caso,  adoptas  el  partido  de  la  prn- 
dencia. 

— No.  Es  mayor  el  peligro  que  loque  tu  imaginas,  sabio  imam. 
Mi  anhelo  es  juntarme  con  ella  en  el  paraíso  para  siempre. 
• — La  crees  una  hurí  de  tas  mansiones  de  la  eterna  dicha...  La 

llanera  de  la  muerte  te  separa  pues  de  ella.  Mas  eresjóveny  de- 
bes vivir. 

— La  vida  daria  {)ür  ella. 

— pe  todos  modos  la  arriesgas...  Pero  si  sabes  ser  prudente,  tal 

(t)  Dar  al  arú$;  ca^ia  de  lu  novia:  en  el  Gennlarife.  Hoy  esto  nombre  88  ba  cor- 
rompido eu  el  de  Darlaroca,  y  asi  lo  escribe  Zorrilla  en  aquellos  hermosos  versos: . 

«Mas  allá  sobre  püareR 
»(!"'  alabastro,  Darlaroca 
)>(  <i¡t  si(  fronte  al  cielo  loca 
»que  la  sufre  su  altivez. >í 
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Vez  tu  valor  y  la  ventura  de  la  destino  le  deparen  la  felicidad  que 
anhelas,  antes  que  la  luaoo  irrusistihlc  ckl  ángel  de  la  nmorfc  le 
arrebate  á  las  moradas  eternas  do  la  oda  vida.  ¿Me  proincles  ha- 
jo  inviolable  y  sagrado  juraiüeiUo  observar  la  mayor  cautela  y 
discrecioQ  para  no  comprometer  tu  cabeza  y  la  mía? 

— {Por  Alláh  que  lee  en  loscorazones,  y  por  sa  Profeta! 
•  —Descansa  entonces  y  reflexiona  mientras  dispongo  los  medios 
para  que  la  vuelvas  á  ver.  El  afecto  que  me  inspiras  me  fuerza 
ú  coiütílor  uu  graij  yerro;  pero  es  preciso.  ¡Allúli  sea  sobre  lodo! 
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CAPITULO  Ul. 


Bajo  las  galerías  de  aéreas  columnas  de  jaspe  de  uno  de  los 

palacios  del  Genalarife  (1)  que  soriibi can  laureles  y  naranjos,  y  á 
que  prestaa  frescura  saltadores  que  brolao  eu  tazas  de  alabastro, 
la  princesa  Cámar  vaga  leota  y  siieaciosameDle  en  uaa  deliciosa 
tarde  de  la  primavera. 

Absorta  en  profaoda  meditación,  sas  miradas,  que  no  se  fijan 
eo  objeto  algano  de  cuantos  la  rodean ,  parecen  concentrarse  en 
su  interior,  para  contemplar  alguna  imágen  errante  en  su  fantasía, 
y  sus  manos  se  posan  á  veces  sobre  el  corazón,  cuyos  viuleatos 
latidos  se  raanifieslan  en  las  ondulaciones  de  su  seno,  aun  á  tra- 
vés del  oro,  sedas  y  perlas  que  forman  su  adorno.  De  vez  en 
cuando  estas  miradas,  vagas  ó  melancólicas,  se  dirigen  á  uno  de 
los  arcos  que  dan  entrada  á  aquel  recinto ,  sostenido  por  dobles 
columnas  de  prodigiosa  esbeltez  y  sutileza,  y  desde  donde  arranca 
una  bóveda  y  galería  de  verde  follaje  (]ue  comunica  con  los  jardines 
y  palacios  de  los  regios  alcázares.  La  perfumada  brisa  de  la  tarde, 

(1)  Asi  es  como  debiera  pronunciarse  este  nombre,  y  como  io  escribían  nuestros 
tutores  caslet]«nos  del  siglo  XVI  y  XVll.  Genalarife  en  árabe  sigaiGca  jardín  del  ar- 
quitecto. 
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batiendo  bhuKlauienle  la-,  liojas  de  los  fragantes  at  buslo>,  ó  oiurrau- 
raodo  al  cruzar  eatre  las  bóvedas  do  verdor,  coa  sus  armoaiosos 
rumores  despertaba  repeDUDamenie  á  la  jóveo  de  su  conteiopla- 
cioo,  y  entonces  parecia  aguardar  algan  objeto,  que  debiera  asomar 
á  través  del  arco  donde  se  clavaban  sus  ojos;  pero  la  brisa  solvía 
á  dormirse  lánguidamente  en  la  sombrosa  espesura ,  y  se*  extin- 
guían con  olla  los  ruiuores  que  trajora  en  sus  alas.  Mil  pintadas 
avocillas  venían  á  las  (lores,  cuyo  tallo  se  doblaba  con  su  peso 
cuando  la  princesa  arrancaba  dislraidamente  algún  tulipán  (  i)  ó 
anémona  (2)  y  jugueteaban  á  sus  pies;  pero  la  angustiada  beldad 
no  prestaba  atención  al  canto  de  sus  aves  favoritas,  y  ellas  sor- 
prendidas de  su  esquivez,  volvían  á  repetir  tristemente  sus  trinos 
en  la  copa  de  los  plátanos  á  la  márgen  de  la  corriente.  Solo  cuando 
alguna  candida  paloma,  revoloteando,  agitaba  sus  alas  en  torno 
de  ella,  solía  acariciar  á  la  inocente  ave,  que  respondía  con  amo- 
rosos arrullos  á  las  palabras  apasionadas  y  misteriosas  de  la  jóven 
Gámar. 

La  tristeza  que  empaña  el  brillo  de  sus  ojos ,  debe  provenir  de 
una  dolencia  del  corazón.  Los  recuerdos  que  evoca  en  su  mente 

laherniüsa  luja  del  Africa,  que  comienza  a  amar  con  toda  la  inten- 
sidad y  vehemencia  del  primor  cariño,  le  presentan  la  imagen  del 
jóven  y  gentil  poeta,  á  quien  no  ha  vuelto  á  ver  desde  la  misterio- 
sa escena  que  describimos  al  principio  de  esta  bisloria. 

Destinada  al  augusto  tálamo  del  sultán^  con  quien  habia  espe- 
rado ser  feliz  cuando  su  pecho  tranquilo  no  habia  sentido  aun  las 
ardientes  emociones  del  amor,  temblaba  ahora  al  pensar  «n  el  ins- 
tante en  que  lialjiaLi  de  celebrarsu  sus  bodas  y  en  que  debia  con- 
ceder sus  favores  al  iiombre  cuya  imagen  no  tenia  impresa  en  su 
corazón. 

Pero  de  repente  el  jóven  emir  Abu*Said  £bn-Abdallab,  guiado 

(1)  Talipan,flor  oriuinlud''  la  Pcrsia,  ysin  iluda  Iraiiiaá  nuestro  suelo  por  los  árabes. 

(2)  Anémona.  Los  árabes  Human  así  estas  ilurcs,  por  el  nombre  de  unu  de  sus  anti- 
guos reyes  Nomau  ó  Annomuu ,  que  fué  muy  uticionado  á  ellos. 
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|)()r  lüs  eunucos  que  habla  sobornado  á  íúvm  de  oro,  y  por  las 
iuslrucciones  del  imam,  se  presentó  á  la  entrada  del  templete 
donde  comienza  la  bóveda  do  los  laureles,  y  Cámar,  por  uo  mo- 
vimiento involuntario  ó  instintivo,  corrió  á  arrojarse  en  sos  brasos, 
mientras  dos  líquidas  perlas  se  deslizaban  por  el  nácar  de  su  sem- 
blante. Kínguna  palabra  se  escapaba  de  sus  labios  húmedos  y  lige- 
ramente entreabiertos ,  que  parecían  aspirar  el  ambiente  del  amor 
y  la  felicidad.  Una  aura  fresca,  que  se  comenzaba  á  levantar  con 
la  caida  de  la  larde,  afilando  su  transparente  velo,  dejaba  conlom- 
plar  á  los  lU idos  ojos  del  príncipe,  la  belleza  de  su  rostro  encan- 
tador y  puro  como  el  do  un  ángel,  de  su  garganta  de  alabastro  y 
de  sus  torneados  hombros ,  donde  caían  en  designóles  ondas  los 
flotantes  grapos  de  sus  negros  cabellos.  Ábo-Sald  la  contem- 
plaba en  sus  brazos  con  cierta  mezcla  de  asombro  y  ternura.  (Es- 
taba tan  hermosa!  (Era  tan  dulce  la  expresión  de  sus  negros  y 
rasgados  ojos  templados  por  an  velo  de  pudor!  Sin  atreverse  á 
hacer  el  menor  movimiento,  Al)u-Sai(l  sentía  desfallecer  sus  bra- 
zos bajóla  presión  del  (alie  ílexible  y  esl)eltode  la  tierna  doncella, 
que  se  cimbreaba  y  estremecia  de  conlínuo  como  á  impulsos  de  la 
viva  emoción  que  senlia  en  aquel  insluuie,  y  parecía  interrogarla 
con  la  expresión  de  sn  vista.  Cámar  levantó  un  instante  hácia  él 
sus  húmedos  ojos,  y  con  voz  armoniosa  le  dijo : 

— ^¿He  preguntas  quién  soy?...  ¿no  reconoces  á  la  princesa  Cá- 
mar, que  te  entregó  su  corazón?  { Ali !  aprovechemos  este  inslanie 
el  placer  de  encontrarnos  jantes.  Ven,  lumbre  de  mis  ojos,  espejo 
de  los  sentimientos  de  mi  alma;  ven  y  conversaremos  de  nuestros 
amores  en  esta  mansión  deliciosa,  cuya  luz  trémula  convida  á  las 
ilusiones  del  amor,  bajo  las  sombras  de  los  Jazmiaos  y  rosales 
.  que  forman  sobre  este  cenador  un  dosel  de  flores. 

— Tú  eres  la  mas  hermosa  de  las  hermosas»  y  tos  ojos  son  mas 
poros  y  radiantes  que  la  luz  de  los  cielos;  pero  la  beldad  que  yo 
busco,  solo  llene  el  asilo  de  sus  encantos  en  las  deliciosas  man- 
siones del  paraíso,  y  bebe  el  licor  de  la  inmortalidad  en  las  copas 
de  estrellas  y  en  manantiales  que  brotan  en  grutas  de  ámbar  y  do 
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perlas  (4).  üime,  ¿qué  lazos  te  uncaá  la  tierra?  porque  la  hurí 
de  mis  ensueños  >  na  puede  ser  la  sultana  destinada  á  brindar  sos 
placeres  al  soberano  qne  compra  su  amor  y  paga  sus  caricias  al 
precio  de  favores  y  bienes  terrenales. 

— Jóven  cantor:  cuando  mi  corazón  te  anna,  ¿temes  que  prefiera 
las  caricias  de  mi  señor  á  las  del  liombre  que  quiero  mas  que  á  mi 
vida?  ¿A  qué  pensar  mas  que  en  nuestra  dicha ,  en  la  dicha  que 
en  este  instante  disfrutamos  y  que  mañana  tal  vez  nos  negará  la 
suerte? 

— Tú  eres  una  muger  de  un  corazón  ardiente  y  harto  sensible 
á  las  émociones  del  amor»  y  cedes  á  tos  impetuosas  pasiones.  Para 

tí  la  vida  es  el  dia  de  hoy,  y  mañana  darás  al  olvido  á  hollarás 
á  iii  í'lolo  Pero  mi  cariño  es  cierno  y  digno  solo  de  uu  objeto 
ceiealo  e  iiHiiorial,  cuya  belleza  nunca  pueda  coulemplar  marchita 
eu  mis  brazos»  y  cuyo  amor  sea  un  manantial  inagotable  de  ter- 
nura y  amorosas  delicias.  ¡Por  AUáh!  dime,  ¿quién  eres,  sultana? 

— Me  llenas  de  confusión  y  me  haces  temblar  y  sobresaltarme. 
Yo  soy  la  princesa  Cámar,  hija  del  ilustre  varón  Áhmed-Ehn'M'Ebi 
Yahya,  emir  de  Sus,  y  debo  celebrar  mi  enlace  con  el  rey  do  Gra- 
nada Muhaaimed.  ;Pero  amándote  con  laníos  riesgos,  tu  ingrati- 
tud no  estima  mi  sacriíicio?  Aunque  con  peliíj¡ro  de  mi  honra  y  de 
mi  vida,  ¡no  puedo  decidirme  á  huir  contigo  á  algún  lejano  pais 
donde  el  amor  nos  haga  felices! 

-*-No,  sultana :  el  fuego  de  tus  pasiones  es  una  llama  fugaz  que 
pronto  se  apaga  ó  desaparece.  El  ensueño  ideal  de  mi  imaginación 
no  está  sujeto  á  esas  debilidades  y  miserias.  ¡Alláh  te  guarde! 

Y  diciendo  tales  p¿ilal)ras,  el  príncipe  Abu-Said,  como  asaltado 
de  un  repentino  vértigo,  desató  sus  brazos  de  la  volii[)tuosa  cintura 
de  Cámar,  y  con  la  vista  extraviada  y  arrebatado  el  paso  se  alejó 
de  alif »  desapareciendo  por  la  bóveda  de  los  laureles* 
El  golpe  que  dió  á  Cámar  era  mortal. 

(1)  De  \m  magniricas  y  maravillosas  descripciones  que  el  aulor  del  Corail  y  sos 
com^'.ntadores  nos  hacen  del  Paraíso ,  tomamos  estos  y  Otros  rasgos,  qae  ponemos  en 
boca  de  los  personajes  de  esta  leyenda. 
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La  ingenua  y  apasionada  africana  le  había  eslrorhado  en  snn 
brazos  con  loda  Ja  íi  anqueza  y  efusión  do  su  caí  áclor  y  de  su  amor, 
y  al  abandonarla  cijóvcn  emir,  sintió  vacilar  la  tierra  bajo  sus  pies. 
Pero  sostenida  por  las  fuerzas  de  la  ñebre  y  herida  en  lo  mas  vivo 
de  so  amor  y  de  sa  orgullo ,  reprimió  las  lágrinoas  dentro  de  ans 
ojos,  qae  lanzaron  ana  luz  siniestra,  i^poyando  el  rostro  sobre  las 
manos  en  el  borde  de  un  estanque  inmediaCo»  cuyas  orillas  ador- 
naban boj  y  arrayanes,  sus  miradas  se  dirigieron  maquinalmente 
al  fondo  de  la  cristalina  corriente  donde  se  relralaba  su  bellísimo 
semblante.  De  repente  levantándose  exclamó; 

— ¿No  soy  yo  acaso  bastante  hermosa  para  merecer  el  afecto 
del  hombre  que  he  amado  y  á  quien  por  efecto  de  esa  pasión  in- 
sensata be  elevado  hasta  mf ,  princesa  y  futura  esposa  del  sultán? 
Tal  vez  mi  venganza  le  baga  arrepentir  de  su  yerro. 

Sintiéronse  entonces  pasos  en  derredor ,  y  á  poco  apareció  la 
figura  noble  y  magestuosa  del  monarca  granadino,  el  poderoso  y 
excelso  príncipe  de  los  muslimes  Moiiammed  Abu-Abdallah. 

AI  advertir  en  la  princesa,  pareció  animarse  sti  energía  y  varo- 
nil fisonomía,  y  acercándose,  con  voz  apasionada  la  dijo: 

— ^Hermosa  Cámar :  el  dia  de  nuestra  unión  se  aproxima.  Tú 
serás  mi  sultana  favorita,  y  los  príncipes  de  nuestro  (álaipo  se  sen- 
tarán sobre  el  sólio  de  Granada.  En  este  lugar  de  delicias  goza  y 
disfruta  á  placer  de  (u  liberCiad  en  tanto  que  llegue  la  hora  de  ele- 
varte  al  honor  y  felicidad  que  tus  gracias  merecen.  Mas  ven  un 
instante  conmigo,  y  te  haré  ver  el  lujo  y  la  magniíicencia  que  he 
ordenado  desplegar  en  Fas  moradas  que  han  de  encantar  nuestros 
amores. 

Cámar  le  dirigió  una  mirada  de  benevolencia,  graciosa  como 
la  sonrisa  que  asomó  en  sus  labios,  y  el  rey  quedó  encantado  de 
su  belleza  y  de  la  dulce  expresión  de  sus  ojos  seductores. 
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CAmüUí  IV. 


La  trracia  del  rey  se  ha  extendido  sobre  la  princesa  Cámar  y 
su  corazoQ  geaero^o  la  ha  concedido  su  predilección.  £1  leen  de 
Granada  se  duerme  bajo  las  alas  de  la  paloma  de  la  hcrmosara,  y 
doblega  sa  altiva  cabeza  bajo  el  yago  del  amor.  Fiestas,  zaio- 
bras  (i),  regalos,  todo  caaoto  pueda  agradarla,  otro  tanto  emplea 
la  ternura  del  monarca  para  conquistar  su  corazón ,  y  quiere  ha- 
cerse amar  de  ella  antes  que  entre  en  la  posesión  de  sus  derechos 
por  medio  de  una  uiiioa  legítima.  Ella  le  iiianifiesta  de  su  amor  y 
de  sus  gracias  cuanto  pueda  contribuir  á  empeñarle  y  avivar  cada 
vez  mas  su  afecto  naciente ;  y  cierta  re$ecva  y  esquivez  en  unas 
ocasiones,  y  un  amor  ardiente  y  efusivo  mostrado  en  otras,  le  ale- 
jan ó  atraen  á  sus  plantas ,  pero  siempre  ébrio  de  amor  y  deseo, 
y  discurriendo  en  su  ardorosa  mente  los  medios  de  lograr  una 
conquista,  tanto  mas  grata  y  deliciosa,  cuanto  que  qoieré  deberla 
tan  solo  al  amor  que  la  inspire.  Las  gracias  reunidas  de  todas  las 
huríes  de  su  harem,  no  tienen  el  encanto  para  él  que  una  «¡ola 
sonrisa  de  Cámar.  Pero  la  herida  recién  abierta  en  el  corazón  de 
la  hermosa  doncella,  no  ha  podido  cerrarse  tan  presto ,  y  el  des- 

(1)  Velattas  o  diversiones  nocluriias,  llamadas  así  del  verbo  samara  que  en  la 
lengua  árabe  significa  conversar  por  la  noche  ú  la  luz  de  la  luna. 
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pedio  y  el  orgullo  son  los  motivos  qae  la  obligan  á  observar  se-- 

mejaote  conducta.  Ella  quisiera  ver  al  jóven  príncipe,  á  quien  sin 
embargo  no  conoce  siüo  por  un  mero  cantor  ó  poela ,  rendido 
y  humillado  á  sus  pies,  pero  con  el  corazón  rebosando  aun  de 
amor,  y  besando  Jas  manos  de  la  qae  en  su  ingratitud  babia  antes 
despreciado. 

La  conducta  del  príncipe  ba  parecido  de  todo  punto  extraña  é 
inexplicable  ai  sabio  y  anciano  imam,  qoteo  ba  llegado  á  persua- 
dirse que  la  razón  del  jóven  es  presa  de  on  delirio»  y  vé  con  pesar 
cerrarse  aquel  camino  que  quedaba  á  su  salvación. 

Ciertamente  Abn-Said  ba  perdido  la  razón  por  algunos  días; 
pero  luego  que  ha  vuello  en  sí,  ha  sentido  templarse  aquella  fuer- 
za de  imaginación,  aquel  anhelo  de  sublime  felicidad,  que  le  hace 
desechar  la  que  halla  en  una  criatura  de  la  tierra,  como  si  el  aimi- 
áo  de  ilusiones  y  ensueños  que  forja  en  su  mente ,  pudiese  reali- 
zarlo en  su  existencia.  £i  es  mortal  y  perecedero:  ¿porqué,  pues, 
confunde  la  felicidad  presente  con  1^  futura «  y  esta  veatura  ideal 
quiere  bailarla  en  un  mondo  cubierto  por  loa  abrojos  del  dolor?  El 
tranqoib  reposo  del  alma  y  el  afecto  deainteresado  de  dos  corazo- 
nes que  junte  el  amor,  son  los  mayores  bienes  que  en.  él  se  pue- 
den JiüJiular. 

(Jamar  le  ama;  pero  Cámar  es  para  él  una/uuger,  cuyas  pa- 
siones la  arrastran  á  los  pies  del  que  adora  en  el  momento  de  su 
frenesí,  para  olvidarle  acaso  después.  Mas  se  acerca  el  tiempo  en 
que  debe  mirar  las  cosas  por  el  prisma  de  la  realidad »  y  no  dila- 
tar demasiado  la  ambición  de  una  ventora  cayoa  goces  están  re» 
ducidos  para  el  hombre  á  círculo  tan  estreofao* 

Lá  intimidad  de  Cámar  con  el  rey,  que  ha  llegado  4  su  noticia* 
le  ha  conürmado  en  sus  ideas.  Cree  que  la  constancia  de  un  amor 
ideal  debe  estar  á  prueba  del  misiüo  iusulto  y  el  di' aprecio  con 
que  él  la  ha  tratado,  y  que  si  ella  le  amase  verdatieramente,  lle- 
varía su  sacriücio  hasta  no  buscar  en  otro  la  felicidad  queél,jun^ 
jlD  con  su  amor^  la  habia  negado. 

Pero  el  aguijón  de  los  celos  ha  herido  su  alma»  y  aun  cuando 
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no  se  lo  quiera  confesar  ¿  sí  propio,  oo  puede  menos  de  sentir 
que  la  jóven  beldad  conceda  sus  favores  al  monarca :  prueba  evH 
dente  de  que  la  ama  todavía.  Mas  el  mor  es  de  tal  natnraleza  que 
en  80  egoísmo  se  ofende  de  la  menor  muestra  de  interés  que  á  otro 

objeto  86  dirija  por  el  que  amamos.  Hé  aquí  que  una  barrera  in- 
superable le  separa  por  siem[)re  de  ella. 

Entonces  experimenta  cierto  remordiniiento  por  su  proceder, 
y  se  acusa  de  haber  abandonado  ei  tesoro  que  le  deparó  la  fortu- 
na. Mas  si  no  es  aquel  el  bello  ideal  de  su  mente,  ¿por  qué  piensa 
en  ella?  ¡Oh!  las  dos  imágenes  de  su  pensamiento  insensible- 
mente parecen  haberse  confundido  en  una,  luego  que  lá  raxon  ha 
itominado  sn  alma.  Ya  se  detiene  con  terror;  aquel  es  un  punto 
de  descanso  en  la  carrera  de  su  vida,  y  miia  dejarse  atrás  un 
mundo  de  iiusiones,  en  qnf  fíi  no  pensaba  con  serenidad  y  fría 
reflexión^  era  en  cambio  mas  feliz. 

Por  mas  que  lo  procura,  Gámar  no  le  puede  ser  ya  indiferen- 
te. Gámar  es  para  él  un  ángel  bueno  ó  malo,  pero  que  de  todos 
modos  ha  de  ejercer  necesariamente  gran  influjo  en  sn  porve- 
nir. Tal  ves  no  sea  culpable ,  tal  ves  al  admitir  ágenos  obsequios 
liO  conceda  los  suyos. — Pero  ¿hay  mayor  delirio,  pieri¿a  ahora 
el  joven  poeta,  que  censurarla  porque  no  sacriiique  el  bello  por- 
venir que  la  espera,  por  el  hombre  que  la  ha  ultrajado?  jAyl  la 
misma  idea  de  que  ella  no  le  ama  ya ,  es  Ja  que  le  convence 
del  interés  apasionado  que  comienza  á  profesarla.  ¡Tai  vez  su 
destino  es  amar  siempre  sin  esperanza! 

fil  príncipe  se  resigna  á  veces  ante  el  poder  de  la  Vitalidad ,  y 
llama  ai  áugcl  de  la  noueilc  para  que  extienda  su  fúnebre  sudario 
sobre  su  cabeza  juvenil.  Pero  no  debe  morir  tan  pronto.  Los  pri- 
meros dolores  son  los  que  mas  se  sienten,  y  los  que  mayor  herida 
abren  en  el  corazón;  pero  ¡ay!  que  no  son  mas  que  el  principio  de* 
nuestras  desgracias. 

Abn-Said,  arrastrado  á  pesar  suyo  por  el  amor,  y  deseando 
estar  cerca  de  Cámar^  ya  que  después  de  lo  pasado,  oo  osase  lle- 
gar hasta  ella,  solta  pasear  solitario  al  pie  de  los  mil  torreones  que 
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rodean  el  alcázar  de  los  reyes  moros.  Desde  allí ,  á  través  de  los 
almenados  muros,  bascaba  eco  ios  ojos  el  almiDar  (^)  del  palacio 
de  Darlarosa,  mansión  de  Gámnr,  entre  los  otros  palacios,  tem- 
pletes, mezquitas  y  demás  edificios  encerradoa  en  aqnel  delicioso 
recinto,  y  que  descollando  sobre  los  floridos  vergeles  y  fnmdosos 
bosques,  semejaban  las  blancas  velas  de  mil  navios  sobre  un  mar 
de  verdor.  Pues  como  cierto  dia  Abu-Said,  mas  abatido  que  de 
costumbre,  contemplase  aquel  pintoresco  paisaje,  recostado  sobre 
la  verde  alfombra  del  césped  cerca  de  la  puerta  llamada  Bnh  Lau- 
xar  {%) ,  el  alt'aquí  Abderraiiman  Ebn-Alhaquim  se  acercó  al 
principe  y  con  la  pnnta  de  su  báculo  le  biso  volver  de  su  dis- 
tracción. 

—Mancebo,  le  d\}o:  tu  edad  no  es  la  del  reposo  y  el  descanso: 
68  la  de  obrar  y  preparar  e¡  porvenir.  Los  yerros  de  la  primera  edad 
de  la  vida ,  no  por  ser  menos  medicados  son  de  menor  peligro.  Sé 

el  dolor  que  padeces,  y  sé  también  que  mis  reflexiones  y  conse- 
jos son  inútiles  paia  convencer  un  entendimienlo  que  no  alumbra 
la  razón.  Además,  tu  corazón  no  se  puedo  medir  por  el  de  los  de- 
más hombres:  tu  alma  privilegiada  y  poética  le  aparta  de  ellos  y 
vives  en  el  mundo  que  te  ha  creado  tu  noble  inteligencia.  No  debo 
reconvenirte»  no  debo  ahogar  los  gérmenes.de  sublime  inspiración 
que  brotan  en  tu.  mente.  ¿Qué  valen  los  consejos,  qué  el  desenga- 
ño anticipado  con  anunciarle,  para  un  corason  jóven  é  inocente, 
que  solo  agibiciona  gozar  la  felicidad  y  pureza  de  sos  primeros 
dias:  dias  cuya  serenidad  debe  acaso  terminar  prontamente  ó  re- 
flejarse después  como  un  iueíable  y  delicioso  recuerdo  sobre  el 
porvenir? 

— ¡Ahí  mi  corazón  yaco  disfruta  de  esa  caima  y  esa  ^sere- 
nidad! 


(1)  Alminar  significa  lumbrera.  I.os  árabes  llaman  así  las  torres  de  las  mezquitas 
y  otrag  tnlifícios,  porque  en  cierlafl  ocasiones  servían  de  faros  para  comunicar  señales 

y  avisos  por  las  iiocIjcs. 

(2)  Fuerla  de  la  Alliuiubrii  que  liá  á  la  oülle  de  los  Gomeres. 
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— ^Bscúchame ,  pues:  vengo  á  traerte  aoa  importante  oneva. 

No  te  es  desconocido  que  el  sol)LM¿ino  de  los  creyentes,  á  quien 
AUáh  coniirió  el  poder  y  la  domiiiai  ion  sobre  su  puei>lo,  base  apar- 
lado  de  sus  sanios  caminos  y  entregado  á  lúbricos  placeres,  en 
apariencia  al  menos,  consume  á  ios  pies  de  8U  favorita  ias  horas 
eo  que  debía  velar  por  la  salvación  de  sus  domioioB.  Un  poderoso 
ejército  de  los  cristiaoos  ha  iovadido  las  fronteras  de  nuestro  pais, 
cantivando  naestras  mugeres  é  hijos,  quemando  las  mieses  y  ta- 
lando nuestros  campos ,  como  el  .viento  abrasador  que  sale  de  la 
boca  de  Alláh  para  exterminar  cuanto  ttené  vida  en  las  tierras  que 
maldice.  La  espada  del  Islam  (1)  se  desprende  de  las  manos  de  un 
monarca  corrorapido  y  á  quien  Alláli  niega  en  castigo  de  sus  ex- 
cesos su  sublime  protección.  Sé  tn  el  apoyo  de  los  muslimes  y  el 
ñel  defensor  de  la  ley  de  Aliáiiy  su  Profeta.  El  pueblo,  alborotado 
con  la  noticia  de  la  próxima  invasión  de  los  infieles,  y  acaudilla- 
dos por  los  emires  y  alcaides ,  seques  y  demás  personagés  de  al- 
guna vaHa,  llega  hasta  las  puertas  del  alcázar.  Yo,  en  nombre  del 
pueblo  que  reconoce  y  acata  la  sabiduría  que  Alláh  por  sus  altos 
juicios  se  dignó  concederme,  voy  á  proponer  al  rey  que  acaudi- 
llando el  ejército  de  los  creyentes  marche  luego  á  rechazar  la  inva- 
sión enemiga,  para  desvanecer  de  esa  suerte  las  sospechas  que  se 
conciben  contra  él,  porque  tal  vez,  á  no  hacerlo,  un  tumulto  le 
hará  descender  del  trono.  Si  él  se  niega  ¿accedes  tú  á  aceptar 
la  honrosa  cuanto  difícil  empresa  de  escarmentar  al  insolente  infiel 
que  ha  osado  provocar  á  los  leones  granadinos  ? 

— Sí...  necesito  hacer  algo...  y  en  arroyos  de  sangre  infiel 
apagaré  acaso  la  fiebre  que  me  devora.  Dispon  lo  que  quieras, 
buen  alfaqui:  todo  me  es  ya  indiferente  y  quiero  aguarjdar  el  por* 
venir  sin  preveerlo. 

— Bien.  Entonces  espera,  voy  á  hablar  al  sultán. 
Permaneció  el  príncipe  después  que  se  retiró  ei  imam,  absorto 

(1)  Islim:  la  ley  nuunlmana.  Este  nombre  sigaifica  sftlfidon,  da  la  itis  árabe  y 
hebrea  iáUmtK  salvarse. 
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y  ooDfitttdido  ea  el  caos  de  iia  ntiUoQ  de  ideas  que  se  crmabaii  enr 
sa  mente,  y  sí  o  qae  \e  arrancara  de  sa  mediiacbn  el  mnmiallo, 

que  iba  creciendo  sucesivamente  hasla  convertirse  en  espantoso 
tumulto,  causado  por  inmenso  gentío  del  pueblo  que  se  iba  agrn- 
pando  con  ademanes  ho«íliIes  en  ias  aveni<!fK  de  la  Allidmhra.  Mi-  " 
rábanse  in  iilar  bajo  tos  albornoces,  almaizares  y  alquiceles  tas  re- 
locieoles  liojas  de  los  alfanges,  las  cimitarras  y  los  jacos,  y  algo* 
nos  ya  sacaban,  ya  ocultaban  apresuradamente  añiados  pañales  en 
las  mangas  de  sos  aljabas.  También  ae  veían  ciertos  judies  que 
iban  repartiendo  monedas  de  oro  entre  los  grupos  del  populacho, 
del  cual  salían  luego  mil  estentóreas  roces  que  gritaban: 

—¡Caigan  las  cabezas  de  los  traidores  y  enemigos  del  Coran! 
—  ¡Muera  el  wazir  Aií  el  Hachí  (1)  y  todos  los  que  liacen  alianza 
con  infieles! — ¡Aliáb  los  condena  á  su  execración  y  á  muestra  ven- 
ganza! 

Entonces  apareció  de  nuevo  el  viejo  imam  acompañado  de  al- 
gunos wazires,  emires,  xeqnesy  otros  caballeros  de  la  córte  del 
monarca ,  y  escoltado  por  una  guardia  de  eunucos  y  negros  arma* 
dos.  Uamó  junto  á  si  al  jóven  emir,  y  dirigiéndose  al  pueble  eos 
severo  ademan  y  noble  continente,  le  habló  así: 

— El  rey  clemente  y  magnánimo,  príncipe  de  los  muslimes  y  so- 
berano de  los  creyentes,  á  quien  Alláh  ensalce,  se  halla  iujpedido 
por  el  grave  estado  de  su  salud  para  mandar  y  dirigir  el  ejércilo 
que  debe  exterminar  las  hordas  infieles.  En  su  lugar  desea  com* 
partir  la  gloria  y  el  honor  del  combate  con  vosotros,  y  á  vnestro 
frente,  el  hijo  del  príncipe  de  los  fieles  nuestros  hermanos  en  el 
oriente,  el  sultán  excelso  de  la  ilustre  rama  de  los  califas  y  aobe^ 
ranos  de  la  estirpe  de  Mohammed»  el  emir  Abu«Said  Ebn-Abdallab, 
príncipe  generoso  y  león  fuerte ,  delicia  de  los  hombres  que  go- 
zan su  prcseocia,  y  á  quien  Alláh  entrega  la  espada  del  Islam  para 
que  en  su  mano  vencedora  se  tina  con  la  sangre  de  los  infieles.  La 

(I)  MohaiDmed  Bbn-AIM-Hachi ,  primer  miaístro  á  la  suod  del  ttij  Mohaniiied 
Abu-AtMlalhh. 
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mano  liberal  del  Señor  derrama  eo  él  y  en  lodos  sus  hijos  de  sal- 
vación los  tesoros  de  su  misericordia.  En  el  esLandaiie  con  que  i-l 
pnncipe  os  guie  á  la  batalla  se  leerá  la  divisa  adoptada  por  el  muy 
alto  y  poderoso  rey  Mohatnmed  Ábu^AbdaUah  Ebn-Yusuf  el  Nassri- 
ta  (1),  de  glorioso  recaerdo,  y  sos  descendientes:  Wa  la  Gháteb 
iUa  AUáh  (No  hay  mas  vencedor  que  Dios)  (2).  Sea  AUáh  coa  vos- 
otros, y  las  gracias  y  los  dones  de  beAdicion  de  £1  y  de  sa  Profeta 
caigan  en  saludable  rocío  sobre  vosotros.  Por  AUáh,  que  por  sa' 
medio  dos  concederá  el  triunfo,  á  vos  y  á  todos  vuestros  amigos 
salud  y  salvación  infinitas  veces. 

Murmullos  generales  de  aprobación  y  prolongados  vivas  reso- 
naron al  terminar  el  anciano  aiíaqui  su  arenga.  Y  él  y  Abu-Said  fue- 
ron llevados  en  triunfo  hasta  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad, 
donde  escuadrones  lucidos  y  bien  ordenados  de  musulmanes  solo 
aguardaban  la  llegada  de  sa  caudillo  *  para  marchar  á  la  guerra. 
Luego  que  el  emir  Abu-Said  partid  con  la  hueste  granadina,  el 
imam  dijo  á  los  wacires  y  cortesanos  que  le  acompañaban: 

— Venid  á  la  casa  de  la  oración  para  implorar  la  ayuda  de  Alláh 
en  favor  de  nuestros  hermanos,  que  van  á  verter  la  sangre  por  su 
fé.  Allí  se  eleva  el  mihrab  (3)  donde  á  ia  voz  del  muedzia  acude  la 
córle  de  los  reyes  iSassrilas  á  invocar  al  poderoso  AUáh. 

(1)  Este  es  el  faHiosü  Alalimar  rtfi  Arjona,  furi  kulor  Je  la  dinastía  de  los  Nassri- 
tas,  que  reinaron  en  Granada  ha:»U  su  couquisla  ¡lor  los  Reyes  Católicos. 

<9)  La  frase  Waia  GhM  iUa  AUáh ,  divisa  de  estes  reyes  de  Gianada,  se  lee^  en 
erecto,  ea  algonas  monedas  acuñadas  por  estos  príncipes,  que  tenemos  i  la  vista. 

(3)  Aunque  el  mihrab  era  una  parte  del  templo,  aquel  nombre  se  extendió  á  signi» 
ficar  el  oratwio  ó  capilla  particular  de  los  soberanos,  situado  cerca  de  sus  alcázares. 
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CAPÍTULO  V. 


Eü  uQa  extremidad  del  Genalarife,  que  domina  el  camioo  que 
UDG  SU  recinto  con  el  de  la  Alliambra,  se  eleva  un  magnífico  tem- 
plete sobre  an  pórtico  de  dobles  arcos ,  y  cuya  parte  superior, 
donde  se  abre  un  ajimez  doble  también ,  mírase  adornada  de  íns* 
crípeiones  en  caracteres  arábigos  entrelazadas  de  cintas  y  de  flores. 
IniDediato  á  este  mihrab  ú  oratorio  se  encuentra  el  estanque  de  las 
puriiicaciories,  y  mas  allá,  subiendo  una  escalinata  sombreada  de 
álamos,  granados  y  limoneros  en  flor,  eutreun  grupo  decipreses, 
se  esconde  un  sepulcro  de  blancos  mármoles.  Es  la  hora  del 
Asse^  (1)  ó  de  la  oración  matutina.  Una  sombra  se  desliza  entre 
los  dpreses,  en  cuyo  poblado  ramaje  penetran  con  dificultad  los 
rayos  del  sol  naciente ,  al  par  que  estos  itumiddn  el  rostro  blanco 
y  sereno  de  un  venerable  anciano,  que  asoma  entre  las  columnas 
del  templete,  donde  iia  asisiid  j  u  la  salá  ú  oración.  Es  el  imam  Ab- 
derrahman  Ebn-Aihaquim ,  que  acude  á  aquel  santuario  para  su- 
plicar á  Alláh  que  conceda  el  don  de  la  victoria  al  príncipe  Abu 
Satd»  á  quien  ha  sido  confiada  la  espada  del  islam  y  el  mando  del 
ejército  de  los  creyentes. 

(1)  Assobb  ó  Sabbali  en  árabe  es  la  iiiañana. 
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El  imaiD  se  dirigió  hácia  la  sombra  que  so  movia  entre  los  ct- 
preses,  como  un  blanco  vapor  alzado  por  el  aura  de  la  mafiaiia,  y 
al  hallarse  cerca  de  ella  se  delavo  coo  vacilacioD,  Mas  luego  aU 
zaodo  la  voz  la  dijo: 

— Flor  de  la  mañana:  no  es  la  soinbra  de  los  faoerales  cipreses 
la  que  debe  cobijar  ta  naciente  hermosura;  el  sol,  la  luz,  el  aire, 
no  las  tinieblas  y  los  retiros  solitarios  deben  acompañar  á  los  días 
de  tu  primavera. 

La  doncella  Cámar,  pues  era  ella,  se  hallaba  tan  profundamente 
distraida  en  aquel  momento,  que  solo  el  murmullo  de  las  palabras 
del  imam  llegó  á  su  oido. 

— ¿Quién  sigue  mis  pasos?  preguntó  en  un  tono  de  voz  eulrc  al- 
tivo é  impaciente ,  y  sin  dignarse  volver  la  cabeza. 

— Qaten  te  ba  visto  spspirar  y  afligirte  daranle  la  ausencia  del 
qne  debía  ser  el  encanto  de  tu  vida,  y  qnien  puede  ofrecerte  los 
consuelos  de  la  misericordia  de  Alláh. 

Cémar  se  volvió  entonces,  y  con  ademan  triste -se  dirigió 
al  imam.  '  •  • 

— Perdona  ¡oh  buen  anciano!  nunca  creí  ofender  tu  sítntidad; 
roas  puesto  que  sabes  o  adivinas  mi  dolor,  no  creo  que  [luedan 
caber  en  tí  la  iodiscrecioo  ó  la  imprudencia.  Yo  padezca».,  ioo  mo 
pregantes  el  por  qué! 

— iPor  Alláh  qae  es  sabio  en  todas  las  cosasl  Yo  respeto  ta  do*  < 
lor  y  tus  secretos,  y  te  suplico  me  perdone»  si  mi  presencia  ha 
acrecentado  tu  pesar. 

— Nada  tengo  que  perdonarte,  alfaqnf.  Tus  palabras  révelan  ta 
bondad;  pero  si  conocieras  la  violencia  do  mi  dolor,  no  me  acusa- 
rías por  la  injusticifí  con  que  te  he  tratado.  jAy!  busco  la  soledad 
porque  en  ella  puedo  dar  rienda  suelta  ai  llanto  que  oprime  mis  ojos. 

*— ¡Alláh  acbar!  (¡Dios  es  muy  grande!)  exclamó  el  imam:  él  cal- 
illará tus  angustias.  iMas  no  aumenten  tu  tristura  esas  perlas  que' 
ruedan  por  tus  roegillas.  Las  lágrimas  son  la  fuente  vivificadora  qoe 
rejuvenece  el  coraxon  del  hombre,  y  las  tuyas  son  serenaíT como 
et  roclo  del  cielo. 
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Bendigo  lus  saladables  consuelos  y  los  reclanoo  para  mi  iría- 
4eza.-  Ta  aabjdaria  es  coal  la  de  AUáh,  grande.  ' 
— No  blasfemes,  hija  mia.  Sio  embargo,  soy  doclo  en  ]as  (radi- 

«iones  de  los  ulemas  (i)  y  alfaquíes,  y  poseo  todos  los  secretos  del 
luiüjano  saber  que  atesoran  las  alj.iiuas  (2).  Mas  ¿qué  alivios  pue- 
do prestar  á  un  mal  que  ignoro?  ¿Cómo  podré  yo  adivinar  las  pe- 
nas que  anublan  ia  frente  de  la  hermosa  Cámar»  la  flor  de  mas 
gatas  y  aromas  del  pensil  granadino,  la  futura  esposa  del  sultán 
en  quien  reposan  todas  las  gracias  y  bendiciones  de  las  criaturas 
terrenas  y  de.  loe  celestes  espíritus 

Y  como  Gároar  callase/ cubierto  su  semblante  de  rubor  y  tris- 
teza al  par,  el  imam  continuó: 

— Y  sin  embaíi^o  los  pesares  que  marchitan  las  flores  de  una  • 
juventud  tan  pura,  no  pueden  ser  otros  que  los  primeros  y  miste- 
riosos impulsos  del  amor.  Verdad  es  que  no  ha  mocho  parecían  ha- 
certe bien  dichosa  los  favores  del  monarca.  Mas  no  creas  que  soy 
inflexible  y  que  te  acuso.  Si  tu  tristeza  cuenta  el  origen  que  ima- 
gino, y  me  revelas  todo -tu  secreto,  yo  te  juro  por  la  verdad  de 
.  Anáh  y  de  Mohammed  su  profeta,  de  que  respetaré  tus  amorosos 
misterios  y  los  ocultaré  en  mi  corazón  como  en  un  sepulcro. 

— Y  yo  me  confio  en  tu  santidad,  esperando  que  han  de  desva- 
necerse esas  sospechas  acusadoras  que  has  concebido  contra  mí. 
Pero  antes  te  quiero  confesar  que  son  desventuras  de  amor  las 
que  afligen  mi  juvenil  eiústeiicía.  Mas,  ¡ay!  ignoro  basta  el  nom- 
bre del  que  me  ha  inspirado  ese  cariño.  £1  traje  con  que  se  presen- 
tó á  mi  vista  era  el  humilde  de  un  peregrino,  pero  so  gallardía  y 
su  corazón  me  han  revelado  un  hijo  de  la  sangre  del  Profeta. 

— Y  no  te  ha  engañado  tu  instinto  de  muger.  Es  un  emir,  y  su 
nombre  .que  ignoras  el  de  Abu>Said  Ebn-Abdallah.  Reúne  á  las 
prendas  mas  sublimes  del  ingenio,  la-fortaleza  del  león  y  la  altiva 

(1)  lileinns,  plural  de  la  m  árabe  alim,  docto,  sabio,  particularmente  en  las  iradí- 

■  clones  alcoránicas. 

(2)  En  las  l  ibliotúcas  de  las  aljamas  ó  mezquitas,  guardan  Jos  árabes  africanos 
sus  mejores  libros. 
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magestad  del  ágaila.  Nacido  bajo  el  ardienle  sol  del  Asia,  y  de  la 
ílaslre  estirpe  de  los  califes,  so  alma  noble  y  su  braio  valeroso 
le  bao  oooducido  á  buscar  aventaras  y  empresas  en  el  occidente. 

— lAh!  sí:  merecía  mi  amor  y  el  corazón  no  me  engañaba  al 
concebir  por  él  tan  viólenla  pasión.  Si  él  te  hubiese  coníiaüo  sus 
secretos  seguo  creo,  sabrás  coíso  ha  correspondido  á  mi  afecto 
con  el  desprecio  y  la  humillación. 

— Es  qae  sa  alma  ardiente  le  había  trasportado  á  las  regiones 
de  la  fantasía.  Después  ha  reconocido  sa  error;  mas  desesperado  de 
verte  entregada  al  amor  del  saltan,  ha  corrido  á bascar  la  muerte  en 
la  guerra.  Sin  erubargo,  en  aquel  momento  se  ha  acordado  de  tí,  y 
después  de  pedirme  su  bendirion,  abrazándome  exclamó: — No 
merezco  su  perdón  si  es  iooceole,  dí  ella  el  mío  si  es  culpable; 
pero  puesto  que  marcho  al  campo  de  la  muerte ,  si  perezco  düa 
que  la  he  amado  hasta  el  postrer  momento.  No  lo  olvides,  boen 
alfeqaf. 

Los  ojos  de  Cámar  lanzaron  un  rayo  de  amor;  pero  luego  se 

echpsaron  como  si  pasára  sobre  ellos  una  nube  repentina  de  dolor, 
y  con  acento  de  inexfilicable  angustia  preguntó  al  ¡mam. 

— ¿Y  ha  llegado  quizás  esa  hora  funesta  que  tu  esperabas  para 
anunciarme  sa  afecto? 

— No,  hija  mia. 

Al  oír  estas  palabras,  el  alma  de  la  jóven  princesa  pasó  rápida- 
mente de  las  tinieblas  á  la  laz,  de  la  maerte  á  la  vida.  Sos  ojos, 

en  que  se  pintó  esle  cambio  repentino,  l>rillaron  con  una  alegría 
inexplicable.  ¿Quién  al  verle  pudiera  negar  que  su  corazón  amaba 
todavía  al  ingrato  poeta? 

— ¡Ahí  ¡si  aun  vive,  si  aun  vive!  dijo  al  imam  con  ardor,  si 
vive,  cuando  te  halles  á  su  lado  dile  que  soy  inocente,  y  si  on 
instante  volví  mis  ojos  hácia  el  monarca,  faé  un  consejo  que  me 
inspiró  el  amor  para  atraer  al  ingrato,  hiriendo  su  corazón  con  un 
desden  aparente.  ¡Cuánto  siento  los  motivos  de  sospecha  que  le 
he  dado  con  esta  especie  de  venganza  amorosa!  El  valor  me  aban- 
donó para  proseguir  en  mi  plan  luego  que  no  pude  conseguir  el 
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resaltado  qae  esperaba.  {Ay!  aanca  seré  yo  la  esposa  dci  sultán: 
prefiero  la  muerte  á  sus  caricias. — ¿So  es  verdad,  sabio  alfaquí, 
que  hay  un  lugar  en  ia  roanaioD  del  paraíso  para  las  almas  de  los 
que  se  profesaron  un  amor  paro  y  tierno  durante  su  ?ida? 

— ^Asf  está  escrito.  Pero  el  día  de  ta  muerte  no  está  aplazado 
para  una  época  tan  cercana.  El  amor  y  los  brazos  del  que  adoras 
le  esperan  por  una  la rL'a  serie  de  años  felices  para  encantar  lu 
existencia.  Hov  delje  iiaberse  reñido  en  las  riberas  dol  Wadalorce 
la  batalla  entre  las  tropas  encomendadas  á  su  mando  y  el  ejército 
de  los  infieles  que  invadió  nuestras  fronteras.  Desde  ese  alminar 
qae  corona  el  santuario ,  se  descubren  en  an  dilatado  horizonte 
los  caminos  qae  conducen  á  la  ciudad.  En  ellos  tal  vez  dentro  de 
poco  veremos  ondear  nuestra  bandera  *  triunfante  entre  las  filas 
de  los  creyentes  que  vuelven  victoriosos  del  Ghehád  (1)  ó  al 
menos  algún  nuncio  venilrá  á  contarnos  el  resultado  del  combate. 

(1)  Chvhid  ó  algilied:  la  guerra  santa. 
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E3  principe  Aba-Said  Bbo^ÁbdaHah  ha  partido  á  la  gaerra 
aconsejado  de  sa  desesperacioo;  pero  Alláh  en  sus  altos  designios 

no  ha  querido  borrarle  del  libro  de  los  vivientes,  y  de  regreso  de 
la  expedición,  en  que  su  valor  y  arrojo  le  han  salvado  de  los  peli- 
gros que  él  mismo  buscara  y  dádole  la  victoria,  es  recibido  coa 
gritos  y  transportes  de  júbilo  y  entusiasmo.  Conducido  sobre  un 
magnífico  caballo  árabe,  que  la  munificencia  del  soberano  le  con- 
oede,  y  bajo  aróos  de  triaofo  alzados  en  todas  las  oalles  de  su  trán* 
silo»  llega  hasta  los  alcátares  del  monarca.  El  Imam  y  gran  número 
de  emires»  alcaides;  allhqníes  y  caballeros  le  acompañan /y  el 
paeblo,  qfne  á  cada  instante  prornmpe  en  vivas  y  aclamaciones,  le  * 
quiere  exaltar  por  rey,  coiiio  libertador  de  la  tierra  de  su  proiui- 
sion.  La-s  bellas  moras  entonan  cantos  de  victoria ,  y  los  príncipes 
y  emires  le  oí  recen  la  mano  de  sus  mas  hermosas  hijas.  El  rey  Mo- 
bammed  Aba  Abdallah  sale  á  recibirle  á  la  puerta  principal  de  ia 
Aihambra,  precedido  de  una  lucida  guardia  de  eunucos  y  negros 
con  espadas  y  lanzas,  y  rodeado  de  sa  córte,  sa  hagib  (4),  waci- 
ree,  eadhfes  é  imames,  lodos  engalanados  con  ríqaf simas  vestida* 
ras,  y  brUlando  la  seda,  el  oro  y  las  perlas  en  sos  tarbantes,  sas 
eapellares  y  marlotas.  Gran  número  de  músicos  con  añafiles,  alí- 

(1)  HayonloiBo  mayor,  y  sogun  otros,  primer  minislro. 
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líes,  alaudes  (i),  atabales  y  otros  inslruinuiUos ,  y  no  menor  de 
cantores  y  cani.ili  ices  mezclan  sus  armoniosas  voces  con  la  gritería 
y  alborolo  popular,  mientras  el  príncipe  es  llevado  á  la  magnífica 
y  soberbia  maosioD  que  le  eslá  deslioada  en  el  mismo  real  alcé-  - 
zar.  Eotre  todos  aquellos  rostros  mas  6  menos  alegres  y  animados 
que  felicitan  á  Alláh,  á  Mohammed,  al  príncipe  y  al  imam,  por 
la  fausta  victoria  obtenida  contra  los  enemigos,  solo  hay  dos  que 
permanecen  constantemente  cubiertos  por  una  nube  de  pesar:  son 
el  de  Al)ii  Said  y  el  del  rey.  Aquel  bajo  el  pretexto  de  necesitar 
descanso»  consigue  desembarazarse  del  copioso  número  de  cor- 
tesanos que  se  apresuran  á  presentarle  sus  repetos,  mientras  el 
monarca ,  como  olvidado  de  todos ,  y  aun  casi  amenazado  por  los 
revoltosos,  se  ve  obligado  á  presenciar  los  booipnajes.  dlríg;HÍos  á 
á  su  rival.  La  angustia  del  rey  era  mayor  por  conocer,'  que  si  apro* 
vechai)a  el  príncipe  el  favor  de  aquel  run  a  popular,  podría  arreba- 
tarlo la  corona  de  Granada  aquel  misino  dia  que  él  se  humillaba 
hasta  el  punto  de  tributar  regios  homenajes  á  un  desconocido.  El 
veía  en  el  príncipe  á  nn  sucesor  del  trono:  el  príncipe  en  ieL  rey, 
al  dueño  del  objeto  de  su  adoracioi^.  Np  apreciaba  ei.prlnfjfpe>  a«i 
actual  posición  que  le  dal^a  ventajan  sobre  di, ¡soberano,  antea  le 
miraba  con  envidia,  porque  al  vacilar  sobre  su  solio ,  le  creía  . no 
obstante  disfiulando  de  la  felicidad  del  amor:  felicidad  que  debia 
haber  gozado  en  los  brazos  de  la  bella  sultana,  ea  taal^  que. él 
buscaba  la  muerte  entre  las  filas  de  los  e^cuadraa^  cristiaaos. 

Tal  vez  si  el  alfaquí  le  hubiese  referido  la  escena  que  h^l^ia 
mediado  entre  ói  y  la  jóven  prlupesa,*  8jB,Jei. hubiera  (^ijgminui^p  ^u 
dolpr;  pero  el,  buen  anciano  aguarda  una  ocasipn.fjn  q^i^  laji^ism^ 
inocencia  de  esta  la  justifique  ante  ips.qjos  del  que. había  ofendido 
solo  en  la  apariencia  quizás.  -    .  -  - 

Preocupados  con  tales  unagiuaciones,  biep  presto  el  rey  y  el 
príncipe  se  separau,  anhelando  po4crd6^fthpg.ai?.  en  . li^. soledad 

(1)  El  nombre  de  laiul  6  alaud  es  árabe,  así  como  los  de  aualilcs,  (aunaür) ,  ala- 
toles  y  aU1i<i6  que  mencionatnoA  en  el  texto. 
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la  an2:aslia  que  los  oprime.  Abu  Said  no  quiere  penetrar  en  !a  ki- 
josa  habilacioo ,  doode  crecido  numero  de  euoucos  y  de  esclavos 
le  esperan.  para<|;iírradarie  las  delicias  y  regalos  del  r^io  hos- 
pedaje, y  prefiere:  vagar,  solitario  por  las  sileociosas  y  sombrías 
calles  terminadas  por  murallas,  por  alamedás  y  jardines.  Al  cabo 
de- algunos  iostaoles  de  paseó  se  detiené  á  la  entrada  de  un  ele- 
gante templete  sostenido  por  varios  arcos,  que  forman  en  el  lecho 
graciosas  hovedillas  con  adornos  caprichosos  de  estuco  sobre  fon- 
dos de  azul  y  oro.  El  príncipe  ora  algunos  momentos  en  este  mih- 
pab,  que  es  uno  ¡de*  los  muchos  del  real  alcázar.  Al  wlver  desu 
profunda  óracaon,  ana  paloma  que  ha  venido  á  posarse  sns  pies, 
deápnesíde.  batir^ns  aUis  con  alegre  estrépito,  remonta  su  vuelo 
por  Km  atfiBSy  peno  'oeraiéodose  siempre  en  ellos  sobre  las  sendas 
que  sigue  cl  príncipe.— Nuncio  fiel  del  Amui,  la  dice  este;  iré  cu 
pos  do  tus  alas,  y  ¡ojalá  me  encamines  á  las  deliciosas  mansio- 
nes del  paraíso  !r~- Y  atravesando  nuevas  alamedas  y  bosqueciUoa 
llegan  hasta  una  ei^planada. cercada  por  do  quiera  de  tajos  y  pre*< 
cipicios,  y  tortuosas  sondas  abiertas  en  la  ladera  de  los  peñas- 
cos-, los  caales  eslán  coronados  por  torres  y  jardines,  derrnmbán- 
dosé  desde  so.  cima  espumosas  cascadas  hasta  el  pie  de  los  arbus- 
tos que  brotan  en  la  fulcli.  • 

Abu-Said  cree  hallarse  bajo  el  imperio  de  un  celeste  encanto  y 
recordando  las  tradiciones  orientales  que  escuchó  en  su  infancia, 
piensa  que  en  aquella  paloma  se  oculta  el  genio  (1),  cayo  mágico 
poder  le:  trasporte  al  panaiso  donde  debe  encontrar  su  ventora.  Ima- 
gina balíairse  embargadd  de  un  apacible  ensueño ,  y  recuerda  ha- 
ber visitado  en  t>tro  tiempo  aquellos  frondosos  parajes  que  se  oontt- 
DÚan  sin  (in.  De  reponte  la  paloma  se  posa  sobre  las  orillas  de  un 
cristalino  arroyuelo,  donde  se  solaza  y  bebe  de  sus  aguas  un  ins- 
tante, y  volviendo  á  ievaotar  ,ol  vuelo,  desaparece  bajo  una  espe- 

♦ 

(í)  I.a  creencia  en  goriids  ya  lieiiéíico.s  ó  ya  malélicos  (jiie  asisten  al  lionibrc,  ora 
uivisiblüs,  ora  Lujo  furmas  corpóreas,  iiilcrvinicudü  cu  los  sucesos  ums  iiiiporlaulcs  Je 
%  vida,  está  muy  en  boga  cu  lodo  cl  Oricule. 
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enramada  de  jaEmioes  y  rosales.  El  jóven  emír  se  introduce  tam- 
bién en  ella  y  la  reconoce  perfectamente;  es  la  bóveda  de  los  lau- 
reles, paraje  por  donde  n)  penetrar  en  otra  ocasión  se  eoQontró  ea 
los  brazos  déla  bella  Cámar. 

EnUetanlo  el  rey  Mohammed  babia  deiermiiiado  Ir  á  ealmar 
ana  penae  ó  inqaietudefl  al  lado  de  aa  fulera  aiilCaoa«. 

Cámar,  snmaiiieiite  ia'qaieká  y  temeroea  por  la  aoeite  del  man* 
cebo  príncipe,  había  eaperado  en  Uirgaa  horaa  de  imgiiatía  y  Wh 
breaalto  las  noticias  que  habían  de  librarla  de  su  cmel  iBcertidum* 
bre.  El  monarca  que  la  liabia  visto  conslantemeolu  afligida  durante 
aquella  ausencia ,  empero  ignorando  la  causa  de  su  melancolía^ 
no  había  querido  afligirla  mas  con  sas  amorosas  instancias,  y 
por  una  abnegación  harto  costosa  para  on  amante»  la  había  per- 
mitido qoe  lleraae  ea  la  aoledad  penas  qae  tal  vez  no  teüdnaa  ob- 
jeto» esperando  verla  con  prontítnd  fetía  y  risueña  en  ana  bfeaoa»' 
ioego  que  se  disipara  aquella  fti^ai  tormenta  que  había  estallado 
en  la  primavera  de  sn  vida. 

Desde  el  alto  alminar,  deque  mas  arriba  hicimos  mención, 
habían  recorrido  los  ojos  de  Cámar  durante  largas  horas,  lodo  el 
vasto  horizonte  que  so  descubría  en  lontananza,  aguardando  la 
llegada  de  Abu-Said  con  el  ejército  muslim.  Al  ña  su  góaio  tute- 
lar, para  endulzar  sa  amargura  y  engañar  aquellos  crueles  mo- 
mentos de  ansiedad  é  impaciencia»  la  infandié  con  el  sonoro  batir 
de  sns  alas  on  ensnefio  apacible,  de  que  no  despertó  Cámar  aino 
al  estraeodo  del  regocijo  popular.  Todavía  ignorando  si  aquellos 
damores  eran  el  eco  de  un  triunfo  ó  de  ana  derrota,  sentia  la  jó* 
ven  princesa  fluctuar  su  corazoa  entre  el  temor  y  la  esperanza, 
cuando  viendo  llegar  al  soberano  al  pie  del  alminar  que  !e  servia 
de  atalaya,  bajó  de  allí  con  rapidez,  procarando  leer  en  ei sem- 
blante del  rey  la  realidad  de  los  sucesos. 

•—^¡Terrible  adversidadl  esclamó  el  emir  dejándose  arrebatar 
por  el  torrente  de  sus  ideas:  la  mano  de  Alláh  ha  humillado  al 
principe  de  los  muslimes,  al  soberano  de  los  creyeatesl 


—¿lian  sido  rotos  niio^lros  escuadrones?  ¿ha  muerto  su  caudi- 
llo á  mano  de  los^  infieles?  preguntó  Cámar  con  dolor. 

Cáraar  no  podia  adivinar  que  los  inoúvos  de  la  tristeza  del 
oiooarca  íuaaen  otros  que  la  derroia  de  su  ejércilo  y  el  peligro  de 
sas  dominios  aneiui^os.  £1  sultán  por  so  partea  no  comprendía 
e&  vifo  ioterés  qoe  «faetta  maníloBlaba  por  la  suerte  de  -oo  pila* 
cipe  á  qttieo  nó  debía  conocer;  pero  á  fueraa  de  reflexionar,  «na 
leve  acqieoba  cruzó  por  BU  íinaipaacion. 

'  -^¿Tantp  sentirías ,  la  f^gantó,  la  desgracia  de  un  principe  re- 
belde, que  inthicido  de  torpe  ambición,  ha  veiudü  á  sembrar  en 
mis  estados  la  división  y  la  ruina,  y  levantando  al  pueblo  iia  que- 
rido derribarme  del  trooo  de  mis  excelsos  progenitores? 

Cámar  calló:  el  dolor  embargaba,  sn  lengua.  Mobapimed  quiso 
a?entanir.un  golpe  decisivo  y  con  voz  solemne  y  apegada: 
,  >  — ^Pnes  bien,  la  dQo:  nuestros  guerreros  han  sido  barridos  por 
loa  oontranoÍB  como  las  débiles  aristas  de  un  campo  de  miases  por 
él  "rieoto  abrasador  del  Africa,  y  el  emir  Abu-Saíd  ba  perecido  con 
la  flor  (ie  los  valientes.        -  *  . 

La  acongojada  amante  cayó  sin  conocimiento  sobre  el  suelo  de 
alabastro. 

.  Entre  tanto  el  principe  presenciaba  esta  escena  oculto  detras  del 
espeso  follaje  de  la  bóffeda  de  los  laureles,  adonde  le  babia  con* 
docido  la  misterioaa  ave,  la  onal,  luego  que  v  tó  á  la  -princesa  .des* 
mayada»  voló  á  ana  píes  acariciándola  con  su  pico  y  sos  alas,  al 
propio  tiempo  que  exhalaba  un  lastimero  arrullo. 

Un  ligero  gríto  se  escapó  de  los  labios  del  joven  emir,  que  en 
vano  trató  de  abrirse  caimao  entre  el  ramaje  cou  ei  acero  de  su 
puna!  damasquino  para  salvar  á  su  adorada. 

Pero  el  sultán,  después  de  vacilar  un  insíante  y  golpearse  el 
pecho  con  desesperación,  alzando  su  vista  al  cielo  para  implorarla 
misericordia  de  AUáb  y  su  Profeta  que  multiplicaban  los  sinsabo- 
res en  so  vida,  corrió  á  tomar  agoa  en  el  hueco  de  sus  aoguslas 
manos  de  vm  (nente  cercana,  y  rociando  á  la  jóven  en  kt  frente  y 
en  loe  ojos ,  la  biio  volver  en  sí. 


Digitized  by  Gopgle 


* — ¡Abu-Saidl  ,AÍju-Sí)id!  fuerori  \u>  piiineras  [jalubras ,  que  al 
lomar  de  su  Uesmayo,  asomaron  invuluntaf  ¡amenté  ea  los  trema-  • 
tos  labios  de  Cámar,  revelando  el  iameaso  dolor  de  su  alma. 

— ^¿CoD  que  es  cierto,  ia  pregnnté  el  rey  ooninai  segura  n»,  que 
lá  amabas  á  ese  príncipe  y  por  aso  ha»  rectwndo  con  etquives  mi 
afeólo?...  ¿Y  has  podido  verle ,  profanando  oon  ta  in&me  condao- 
ia  el  sagrado  asilo  de  mis  alocaras  y  el  retiro  de  mi  harem?  . 

^¡Sí,  le  amaba!  exclamó  eila  eon  etaoedtodeladesesperadeii; 
mas  la  mano  del  ángel  de  la  muerte  le  arrebató  á  mi  amor  y  al 
mundo.  Yo  soy  lu  esclava;  si  lu  justa  cólera  me  condena  Á  una 
muerte  afrentosa,  no  me  quejaré  de  lu  rigor.  En  vano  querría  opo- 
nerme á  las  desgracias  que  esláo  eaoritas  en  el  libro  de  sai  úosli-^ 
no.  Sin  él,  ya  no  aprecio  en  lo  mas  mínimo  lá  vida.  .      - .  .* 

— '¡Mi  impertol  (ta  muger  que  yo  amo!...  |oh!  todo  me  io: arre- 
bala  la  fatalidad;  yo  seré  el  álUmo  de  bs*  principes^  dé  mi  rasa. 
¿Qué  oonsegoiria  con  verter  lu  culpada  sangré?  Bl  emir  «tatarix  los 
pueblos  en  su  lavor  y  enviaría  mi  cabesa  á  ser  pasto  de  les  euer* 
vos  y  otras  aves  de  rapiña.  {Que  no  permita  el  Señor  que  yo  lO(|ue 
á  uno  solo  de  tus  cabelios!  Tii  eres  para  mí  salitrada  ó  inviolable; 
yo  en  tanto  aguardo  tranquilo  ia  ejecución  de  los  decretos  de  Alli^h. 

— ¡Era  inocente!  ¡me  amatan  y  no  me  ha  hecho  traición!  es:clamó 
Abtt*Sa¡d  al  mismo  tiempo  que  la  hoja  de  su  puaal  te  acababa  de 
abrir  paso  entre  el  espeso  follaje.  Cuando  salió  de  álUencontr5.á  la 
princesa  arrodillada  todavía  ante,  el  rey  como  usa  víotima  ante  aa 
verdugo.  •  :    .  • 

El  ruido  de  sus  pasos  alarmó  á  Mohammed,  que  se  volvió  pin- 
tándose la  raageslad  en  su  indiunado  semblante.    '  ■ 

— Hé  aquí,  le  dijo  el  [iríncipe  con  voz  firme  y  sonora,  un  esclavo, 
cuya  cabeza  puede  segar  tu  alfange ,  en  vez  de  la  hermosa  de  la 
que  adoro,  £1  arrogante  y  fuerte  leo»  pretendió,  durante  la  au^ 
seoeia  de  sn  consorte,  aprisionar  en  sus  garras  hi  paloma  de  la 
hermosura;  pero  á  la  veic  tu  débil  ■  rival  sé  ha  oonvértído  m*  to^ 
boata  y  poderosa  águila,  que  postrará  á  sus.  pies  al  lees. 

— Emir,  respondió  el  monarca;  la  paloma  de  la  hermosura 
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ha  escapado  inlacLa  y  sin  mancilla  de  las  garras  de!  león,  aunque 
soberbio,  generoso.  Ahí  la  tienes:  AÜáh  esquíen  to  la  entrega, 
00  yo,  que  soy  Uébil  para  resistir  é  su  voluntad.  También  puedes 
desceñir  la  corona  de  mi  frente;  ¿qué  decide  ta  magnanimidad? 

—Tú.  eres  un  monarca  may  digno  de  conservar  el  sóHo  de  tns 
padres;  yo  solo  puedo  amar  la  vida  Ubre  y  aventurera,  pues  con'> 
sidero  la  soberanía  como  una  carga  harto  pesada  para  que  puedan 
suslenlaria  mis  hombros.  Conserva  tu  imperio;  la  princesa  Cámar 
será  el  único  trofeo  de  mi  victoria.  La  ama  mi  corazón,  y  la  haré 
4DÍ  esposa  ante  AUáh ,  que  lo  ve  todo  y  que  lee  «n  los  corazones. 
.  ><— Gaseroso  y  raagninimor  pHncíperlus  aceiones- revelan  ía  ilaa* 
tre  sangre  qoe  corre  por  tas  venas.  Pero  iú  solo  y  el  imam  que  te 
ba  revelado  al  pueblo  de  los  creyentes,  podéis  asegurarme  en  el 
poder  que  me  resliluyes.  Ambos  merecéis  mi  alta  estimación  y  la 
de  la  corle  y  el  pueblo,  y  ambos  SüUiüJcnle  podéis  con  vuestra 
mediación  devolverme  la  autoridad  que  á  sus  ojos  he  perdido. 
Al  imam  le  nombro  desde  ahora  mi  primer  wazir»  y  alcanzará  otras 
.  mil  distincionea  de  mi  mano.  16  puedes  escoger,  sino  ta  agrada 
vivir  en  la  córle,  el  mejor  panto  de  mis  dominios,  donde  miá  vasa* 
Hos  sean  (ns  súbditos,  y  obedezcan  sin  contradicción  tu  ley.  Gámar 
será  tu  esposa,  y  el  dote  que  la  seüalo,  además  de  las  joyas  y  alha- 
jas que,  como  sultana  mia  la  han  pertenecido,  es  este  palacio  sun- 
tuoso en  que  ahora  habita»  ú.  otro,  si  lo  abandona,  en  la  ciudad 
donde  fíje  su  residencia. 

£1  corazón  de  Cámar  rebosaba  de  placer  y  de  amor. 

Para  el  jóven  emir  fué  este  el  dia  mas  feliz  de  su  vida,  y 
cuando  volvió  á  hallarse  en  los  brazos  de  Gámar,  solo  pensó  eo 
corresponder  mas  y  mas  con  su  afecto  á  su  bella  y  apasionada 
hurí. 

El  rey  y  el  emir,  ambos  se  cumplieron  religiosamente  su  pala- 
bra, y  el  pueblo  continuó  largo  tiempo  gustoso  y  tranquilo  bajo  la 
dominación  de  aquel  monarca,  dirigido  oor  Jos  consejos  de  su  sa* 
bio  primer  ministro  el  imam  AbderraK^^  .fíbn-Alhaquim»  Guen- 
tan  las  historias  árabes  que  el  rey  Mohl^niiéd,  no  pudiendo  amar 

•..        .  i 
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i  móger  ilgaoa,.  despoes  de  m  ininrtmiado  amor  á.  Gimar ,  se  coft* 
Mgró  enteramente  á  asegurar  la  TeBlara  de  so  paeblo  y  á  dilatar 

sus  dominios  con  coQlínaas  gazáas  y  algaras  conlra  los  cristianos 
fronterizos  (I).  •  ' 

Abu-Saíd  y  la  princesa  Cámar  permanecieron  algún  tiempo 
disfrutando  las  delicias  de  su  amorosa  unión  en  el  palacio  de  Oar- 
laroea  en  el  Genalarife.  Después  el  príncipe,  fiel  á  su  espirita  aven* 
Uum,  hizo  largoa  y'iMjm  por  fiepana,  Afirioa  y  el  Orieole  aoom- 
pañado  de  as  esposa. 

El  emir  Abn-Said  Bbn-ábdaUah  escribió  la  Usloria  da  tas 
ayentoras  y  viajes  en  elegantes  versos ,  mochos  de  los  cuales  ami 
se  conservan  por  tiadicion  oral  entre  árabes  y  moriscos. 

( i )  E«te  aobenno,  Ábu-Abdallah  Hobunmed,  tercero  de  este  nombre,  reinó  hasta 
úUiáaoa  de  Rainadhaa  de  U  hegirt  70S— i  30>  de  I.  C ,  en  que  faé  destroiiado  por  an 
bernano  Naav  L 


FLN  DE  CÁMAR. 
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